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Manuscritos bíblicos y litúrgicos de la Biblio 


Universitaria de Barcelona 


(Conclusión) 


Manuscritos Litárgicos 


x 110 


Ly 


[Officia varia Sanctorum]. 
4 


Sign. ant.: 20-4-2; y 1-47. 


Papel 69 folios, todos útiles, menos les tres últimos que están en 
blanco ; falta un folio al principio, que probablemente contendría una 
miniatura, otro entre los 7-8 y 12-3; sin numeración: 15 x 21,5 
centímetros ; caja de la escritura 8,5 x 14,5; titulos en bermellón ; 
capitales, en rojo y negro, con adornos de filigrana a pluma; las de 
los folios 1 y 19 son de laceria, con orla paginal en ocre sepia la 
primera y morada la segunda ; en el folio 12 v.» hay una miniatura, a 


(1) Veintidos son los manuscritos que se reseñan en esta colección. De entre ellos 
debo señalar como sobresalientes: en el orden artístico sobre todo, los números 760, 1860 
y los libros de horas 1841 y 1849; por su antigüedad el 827, del siglo xt, y el primer fo- 
lio del 165, del xit, que es una Sinopsis epactarum de las más antiguas que se conocen 
en España; por su valor hagiográfico el 165, con un santoral interesantísimo, 229, 1158, 
1941 y 1860; y por su riqueza himnológica el 165, 505 y, aunque moderno, el 541, que 
es una traducción flüida castellana, de dicción pura y métrica clásica variada, del him- 
nario litúrgico. E! 324, también moderno, contiene el ceremonial que se observaba en el 
palacio real, Proceden: de Gerona el 227, 229 y 505, de cuya ciudad reviven nombres 
vulgares, hoy en deshuso, de arrabales y portales; del convento dominicano de Santa 
Catalina de Barcelona el 361, por lo menos inmediatamente, y el 1919; del monasterio 
de religiosas Jerónimas de esta misma ciudad el ¡10 y mediatamente, con toda probabi- 
lidad, el 361; y del de las Clarisas de Pedralbes el 1034. 

Dejo de resenar, por contener solo fragmentos muy modernos, los manuscritos si- 
guientes: el 403, que contiene los rezos de San Francisco de Asís, San Buenaventura, 
Sta. Clara y las Llagas de San Francisco, traducidos al castellano en el siglo xvii! por el 
P. Alberto Vidal; el 1817, con el Psalterium Seraphicum seu Psalterium B. M. V., del 
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lana entera, bastante estropeada, representando a Santa Eulalia. De. 


fines del siglo xv. Encuadernación en pergamino. 


Al dorso: OFFICIA VARIA. Ms. 


= Procede ciertamente de un convento de religiosas (cfr. la última 
parte del manuscrito); probablemente del monasterio de San Jeró- 
rimo, de Barcelona. Pis 


Folio 1-54. [Officium: a) Presentationis Virginis Marie. Ad vesp. 


antiph.] Fons hortorum recondens, gratia mundum. replens... Him- 


nus (1): O Dei sapientia attingens cuncta fortiter... (12888) ; ad Ma- 
tutinas... Sacre parentes Virginis steriles naturaliter... (17662); in 


Laudibus... Omnes fideles plaudite et Virginis infantiam... (14046) : 


b) [beate Paule, vidue]... Jesum Xristum diluculo precemur natali- 
cio...; C) sancte Eulalie... Dulci depromat carmine devota plebs so- 
lemnia... (4896) ; Alme laudes Eulalie semper promamus avidi... (STT) ; 
d) Transfixionis V. Marie (2)... Ave lumen mundi, mater pura De... ; 
Quem clara celi curià et mundi huius machina...; O angelorum do- 
mina ct summi Regis filia...; e) Transfigurationis d. n. Iesu Xristi... 
Himnum nove letitie dulci productum cantico...; Novum sidus exo- 
ritur Xristi pia clementia... (12374); Gaude, mater ecclesia, sacro 
ditata munere... ; f) sancte Anne... Plaudat celestis curia, plaudat te- 


rrestris nascio... (31679); Inmense divine glorie solis duxit reditus... 


(27942): Almi festi periodus (3) reddit mundo letitiam... (22856) ; g) 
sancti Hieronimi... Celesti doctus lumine Iheronimus... (8430) ; Splen- 
dent celi sedilia ornato celso sidere... (19327); Hec dies sacra fidei 
oblata parit gaudia... (1562); h) undecim mille virginum... Gaude, 
sancta colonia, devota laudans Dominum... (6934); Nocte surgen- 
tes (sic) virgines laudes canamus dulciter... (12037) ; Himnum sanctis 
virginibus. cantemus cum obsequio... (8301); 1) angeli custodis... 
Pange, lingua, gloriosi prelium certaminis principisque... (14484); 


t 
mismo siglo; el 1753, con unos folios de un Ritual del xv; el 837, que es una Miscelánea, 


en la que hay cuatro hojas, de 1767, con una «Disertación sobre la liturgia que usaban 
las iglesias de España hasta el siglo VIII»; y el 970, otro texto misceláneo, cuya pieza 9 


pone unos «Reparos sobre lo reso nou de Santa Eulalia», escritos en Junio de 1785... 


(1) De cada oficio sólo cito el incipit de los himnos que contiene (ordinariamente, 
de vísperas, maitines, y Laudes), al que acompaño el número con que aparece reseñado 
en el Repertorium Himnologicum de U. CHEVALIER, Louvain, 1892-1912, si es que figura 
en éste. 

(2) En el ms. se lee: Officium Transfixionis domini nostri Ihu. Xpi, 

(3) En el ms. se lee: pio dominus en vez de periodus, 


~ 
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Peirus sollemniis iuncta sint. gaudia himmis angelicis... (17714); Ver- 


bum supernum prodiens a Patre semper exiens... (21392). y 


Folio 54 v.?-66. Assi comensen les cerimonies del Divendres Sanct, 
del present orde...; feria 5." in cena Domini... ; feria 6.* in Parasce- 


. Finida la Nona una sor, ab sobrepeliz vestit, comenge la pro- 
'phetia sens títol: In tribulatione... Aprés lo subdiache diga Valtre 


prophetia...; Lo psalteri de la mit del Dijous Sant. La prioressa co- 
menge...; [Commemoracions en los officis de la missa]...; Les oc- 
taves solemnes... ; Oremus sancte Barbare, Adalberti, Procopii. y bea- 
te Eulalie (H)emeritensis ; Novem lectiones sancte Tecle, virginis.. 


Officium. sancti Antoni[m]i, epi. et conf. ad visp. Himnus: Ut Am-. 


thoninus gloriam concinamus uberius afflare (1)... (20961) ; Oremus 
sancti Honorati, H onofrii et Isidori ; Himmus: Sacris solemmiis iuncta 
sint gaudiis et e. p. s. p., rec... (17713), expl. el ms.: Oremus. Do- 


í . . . y. . 
mine Deus, rex omnipotens, in ditione tua cuncta sunt posita et non 


est qui possit tue resistere voluntati... ne perdas ora canentium Te, 
Dominus Deus noster. P. X. d. n. Amen. 


126 


Ordo imponendi habitum, faciendi profesionem, recipiendi 
velum, electionis priorisse et visitationis faciende, monialium 
monasterii sancti Hieronimi civitatis Barchinonensis. 


Sign. an.: 20-4-33. 


Pergamino. 32 folios útiles, menos el 1, 2 v.? y 32 v.* que están 
en blanco; con numeración arábiga, en rojo, empezando en el fo- 
lio 3; entre los folios 17-8 ha sido cosido otro un poco posterior- 
mente, y entre los 24-5 ha silo pegado un retazo de papel de 
música: 17. x 24 cms.; caja de la escritura- 11. x 17,5; títulos 
y rübricas en bermellón; la portada está enmarcada en una orla re- 
nacentista, de colores pálidos, en cuya parte superior hay un meda- 
llón representando a San Jerónimo y la capital, que era en oro y pro- 


bablemente miniaturada, ha sido cortada; apostillas interlineales. 1 


febrero 1630. Encuadernación en pergamino. 

Folio 2. Portada. Ordo imponendi etc. a Raphaéle Socies, biblio- 
pola, gothicoque scriptore scriptus expensis Michaelis Boxeda, pres- 
biteri ecclesie dictarum monialium sacriste, anno Domini 1630 confec- 
tus, kalendis februarii absolutus atque precio VI librarum.—fol. 3-32 


(1) En el ms. se lee: Uf Antoninus... affare: 


(con num. 1-28). inc.: [C]ongre gatis hd in choro, incipiun A 
cantatrices himnum... expl.:. Quibus. peractis, sedet nova priorissa. in 


sua sede in choro et omnes moniales veniunt et genua flectentes ante 


cam dant ei obedientiam osculando eius manum et congratulantes ei. — 


En el papel pegado entre los folios 24-5 (c. n. 21-2) hay musicado un 
himno de tres estrofas, dedicado a San Pablo. inc.: Paule, Romuleis 


collibus edite, Paule, iudaicis finibus abdite, Pauleque Hesperiis ceti- > 


bus inclite, orbis plaudite cardines... expl.: irradiat pectore celitus, 
lux nobis tua fulgeat. 3 


165 


Breviarium. 


Sign. ant: 20-5-1; y 1-5-8. 


Pergamino. 166 folios útiles, menos el 2 v.?, die está en: NETS. 
sin numeración; 12,5 x 18 cms.; caja de la escritura Y x 11; letra 
gótica, de dos amanuenses (folios 1-119 de uno, y 120-66 del otro) ; 
capitales historiadas, de transición, alusivas al salmo que encabe- 
zan, policromas sobre fondo en oro, en los folios 1 v.”, 2 v.? 3, 
17 v.», 35 r.*, y v.*, 44 v.^, 66 v.”, 68, 79 y 102 y.”, con una pequeña 
orla la mayor parte de ellas; la del folio d v.”, a plana entera, está 
cortada horizontalmente por la mitad, en la que hay dos comparti- 
mientos separados por franjas azules, que representan la genealogia 
de la Virgen y la Anunciación; la del folio 2 v.”, también a plana 
entera, representa la Ascensión del Señor y la Venida del Espíritu 
Santo, miniaturadas en los dos huecos de la capital B; iniciales en 
azul y bermellón, alternando, y con rasgueos caligráficos sencillos las 
del salterio ; rúbricas en bermellón. De principios del siglo xiv. En- 


- cuadernación moderna eñ pergamino. 


Al dorso: PSALTERIUM. 


Los últimos folios, así como las miniaturas, están algo estropea- 
dos por la humedad. 


Fol. 1 contiene, en una página cuadriculada, una SinopPsIs de to- 
dos los elementos que se utilizan para el cómputo, en cuyo encabe- 
zamiento figura el año MC, incompleto, por estar cortado vertical- 
mente el folio, y cuya antigúedad le da una importancia señalada. 


a) Fol. 2-102 v. [PsaLTeERIUM] inc.: Ps. I: Beatur vir, qui non 
abiit... expl. en el salmo CL: omnis spiritus laudet Dominum.— 
fol. 102-9. [Cawrica BiBLICA] inc.: Confitebor tibi, Domine, quoniam 
iratus...; Ego dixi...; Exultavit cor meum in Domino...; Cantemus 
Domino... ; Domine, audivi....; Audite, celi, que loquor...—b) fol. 109- 
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. 12 v. [LrrANIAE SANCTORUM] inc.; Kirie eleison... Ste. Adalberte... 
Ste. Pancraci... Ste. Lamberte... Ste. Ouintine, Ste. Foillane, Sta. 


Gengulphe... Ste. Germane... Ste. Servat, Ste. Hu[m]berte, Ste. 
Trudo, Ste. Egidi, Ste. Arnulphe... Sta. Pelagia... Sta. Tecla... Sta. 
Begga... Sta. Columba... Ste. Glodesindis... Sta. Aldegundis... Sta. 
Monegundis, Sta. Walburgis. Sta. Waldetrudis, Sta. Sotheris, Sta. 
Ermelendis... (Siguen las preces, que son muy diferentes a las del ac- 
tual Ritual Romano, y termina con los Oremus): Concede, quesumus 
omnipotens Deus, ut sancta Dei Genitrix...; Exaudi, quesumus, Do- 
mine, suplicum preces...; Deus, qui caritatis dona...; Super populum 
tuum...; Adesto, Domine, supplicationibus mostris...; Ecclesie tue, 
quesumus, Domine, preces placatus...; Deus pacis caritatisque... ; 
Omnipotens sempiterne Deus, qui vivorum dominaris...—c) fol. 113-9. 
[CENTUM QUINQUAGINTA Ave VirGiNI Marte] inc. incomplet.: Ave 
tocius criminis expars, plena dulcedinis... expl. ; centum quinquasinta 
Ave, Virgo beata, suscipe... [A]ve nobis Xristi gratia prestet Matris 
prece pia. Amen.—d) fol. 119. TOracró A TESUCRIST EN ACCIÓ DE GRA- 
cies] inc.: Senyor, ver Deus tot poderós, moltes sracies vos [aq 
de tantes... expl.: a Tú, donchs, sia tots temps gloria, honor, loor, 
benedicció e gracies, qui vius in s. s. Amen. (Esta oración fué aña- 
dida algo posteriormente.)—e) fol. 120-4. CawntIicCA. Contiene el Be- 
nedicite, Simbolum. Athanasianum, Te Deum, Benedictus y Nunc di- 
mittis.—fol. 194-81. [OrrrCrUM DIVINUM PER SIGNULOS HEBDOMADAE 
DIES DISPOSITUM] inc.: feria II*, in primo nocturno. Amt Rectos 
decet collaudatio... expl. en las Completas del sábado: Visita, que- 
sumus Domine, habitationem istam... Benedictio... descendal et ma- 
neat super nos. (Trae, apuntados solamente, el invitatorio, antífonas, 
salmos, capítulos y alguna que otra lección, muy diferentes del 
Breviario Romano.)—f) fol. 131-5. Incipit OFFICIUM DEFUNCTORUM. 
Ad vesp. Ant. Placebo Domino in regione vivorum... expl. al final 
de Laudes: Omnipotens sempiterne Deus, cui numquam sine spe... 
facias agregari. Per Dominum.—g) fol. 135 v.?-6. [CAPITULA ET COL- 
LECTAE PRO DIEBUS FERIATIS] ab octabis Penthecosten usque ad Na- 
tale Domini.—h) fol. 136 v.9-44. Incipiunt CANTICA dominicis diebus 
et festo Sancti Michaelis: Domine, miserere mostri, Te, enim 
expectavimas...; Audite, qui (ilegible) estis, que fecerim...: Misere- 
re, Domine, plebi tue...; [in Communi Sanctorum]. in nat. pl. mart. 
et un. apost. canticum: Vos sancti Domini vocabimini ministri. Det 
nostri... Aliud : Fulgebunt iusti et tamquam scintille... ; Aud: Reddet 


Å‘ 


p 
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UR 


- Deus mercedem laborum suorum...; in un. mart. vel confess.z » Ba zi 
tus vir, qui in sapientia morabitur...; Aliud: Benedictus vir, gu 


DE confidit in Domino...; Beatus vir, qui inventus. est sine macula... ; 

PO in nat. un. virg.: Audite me divini fructus et quasi rossa... Aliud: —— 
. . > í ; * 

b Gaudentes gaudebo in Domino...; Aliud: Non vocaberis ultra de- 


relicta...; in Nat. Dfii, et oct. Epiphanie... et in Y panti Domini: Po- ii 
pulus, qui ambulabat in tenebris, vidit lucem magnam...; Aliud: Le- |. 
tare, Iherusalem, et diem festum agite...; Aliud: Urbs fortitudinis 
nostre, Sion...; in die sancto Pent.: Quis est iste qui venit dg Edom...; 
i Aliud: Venite, revertamur ad Dominum... ; in die Corone Domini: 
Pedibus conculcabitur corona superbie...; Aliud: In veste poderis . 
quam habebat...; Aliud: Spoliavit me gloria mea...; in inventione .- 
Sancte Crucis: Domine, audivi. Gloria. Pro iniquitate. Gloria. Egre- 
sus es. Gloria; in Dedicatione: Letatus sum. Nisi Dominus. Lauda, 
Iherusalem: in solempnitate Sacramenti Altaris: Confitemini. Credi- 
e B. di propter. Lauda, Iherusalem; de Transfiguratione: Quis est iste 
dn qui venit. Expecta Me, dicit. Dominus. Gaudentes gaudebo im Do- 
mino.—i) fol. 144-66 v.* [Himxarium] 1) de tempore inc.: Singulis | 
diébus, quibus proprii himni deputati non sunt. Ad nocturnos: Eter- 
p ne rerum Conditor, noctem diemque qui regis... Preco... (447); 
Splendor paterne glorie, de luce lucem proferens, lux... (19349), ad 
Primam: Jam lucis orto sidere Deum precemur supplices, ut i. d. a. 
nos... (9272), ad Tertiam: Veni Sancte nobis Spiritus, unus Pa- 
HEN . (12586), ad Sextam: Rector potens, verax Deus, qui temperas 
rerum vices... (17061), ad Nonam: Rerum Deus, tenax vigor... 
7 (17328), ad Vesp. domin. ; Deus, creator omnium, polique rector... 
(4426), ad Compl.: Te lucis ante terminum, rerum Creator poscimus 
ut sol... (20138). ad Comp. domin.: Xriste, qui lux es et dies, noctis 
tenebras deiegüs lucisque (2934); ad Tert, per tot. adv.; Conditor i 
alme siderum, eterna lux credentium... q: c. h... (81383) ; in Nat. Dni. 
Ad vesp. usque ad Epiph.: Intende qui regis Israel... (8989), Ad 
Compl.: Enixa est puerpera, quem Gabriel predixerat... (549), ad | 
Tert.: A solis ortus cardine... (21) ; ni vig. Epiph. Dni: JIlumina[n]s 
Altissimus micantium... (8390): in XL." cotidie, ad Vesp. usque ad 
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Hi? Passion.: Audi, benigne Conditor, nostras breces cum fletibus... ad 
í laudem... (1449), ad Comp.: Su[m]mi largitor premii, spes una mundi 
perditi, preces... (19717); in Passion.: Himnum dicamus Domino.. 

", (8265), divissio ; Denariorum numero Xristus... (435), ad Tert. ; Ve- 
: xilla Regis prodeunt, fulget crucis misterium, quo carne... (21481), 


ad Compl.: Crux fidelis, inter omnes arbor una nobilis... flecte... 
— (4018); Dnca. in Ramis Palm.; Magnum salutis. gaudium, letetur . 
omne... (11028), ad Tert.: Jam surgit hora tertia, qua Xristus... 
(9400) ; in die sancto Pasch.: Hic est dies verus Dei sancto sereno 
lumine... (1793), divissio j Mysterium mirabile ut abluat mundi 
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lu(m)em... (11831), ad Compl.: Ad cenam agni providi, stol(I)is albis 
candidi, post transitum... (110), ad Tert. etc.: Corus nove Iherusa- 
lem, novam meli dulcedinem... (2824); in Asc. Dni.; Obtatus votis 


omnium. sacratus... (14177), divissio: O grande cunctis gaudium... 
— (1307), ad Compl.; Ihesu, nostra redemptio, amor et desiderium... 
- (9582), ad Tert: Eterne rex altissime, Redemptor et fidelium, quo 


mors... (654) ; ad vesp. in Pent.: Iam Xristus astra ascenderat, re- 
gressus unde... (9215), divissio: Impleta guadent viscera... (8505), 
ad Compl.: Beata mobis gaudia, anni reduxit orbita, quo S. P. efful- 
gab... (2939), ad Tert: Veni, creator Spiritus, mentes tuorum vissita, 
imple...; Qui Paraclitus di(s)ceris... (21204).—2) de Sanctis, inc.: in 


. utr. fest. S. Steph.: Stephani, primi martiris, cantemus novum can- 


licum... (14983); in nat. S. Tohan.: Amore Xristi mobilis et filius 


 thonitrui... (1010),. divissio: In principio erat Verbum... (8736); in 
nat. S. Agnetis: Agnes beate virginis natalis est... (135), divissio:- 


Aras nefandi numinis... (1261); in omn. fest. S. Marie, ad vesp.; 
Mysterium Ecclesie himnum Xristo referimus, quem... (11828), di- 
vissio: Vere gratia plena es et gloriossa... (21408), ad Compl.: Ave, 
maris stella, Dei mater alma atque, semper Virgo... (1189) ; ad Tert.: 
O quam glorifica luce coruscas... (135161; Ste. Agathe, virg. ad vesp.: 
Agate, sacre virginis, diem festum colimus, in quo devicto... (T16), 
divissio : Sisti iubet martirem suis tribunalibus... (19038) ; in utraque 


.fest. Ste. Crucis: Trae sólo el incipit del a) Himnum dicamus, V) 


Crux fidelis inter omnes c) Eterne Xristi munera y d) Vexilla crucis 
prodeunt ; in nat. S. Johan. Bte.: Almi prophete proientes... (915), 
divissio: Assertor equi, nom ope regia... (136); in nat. apost. Petri 
et Pauli, ad vesp.: Apostolorum passio diem sacravit... (12310, di- 
vissio: Verso Crucis vestigio, Symon honorem dans... (21440) : in 
Ste. Marie Magdalene. Trae sólo el incipit a) Magnum. salutis, b) Sex 
ante Pasche y c) Nardi Maria; S. Laurenci; Apostolorum suparem, 
Laurencium archidiachonem... (1237), divissio: Post tridululm jussis 
tamen... (15185) ; in fest. S. Michaelis; Mwsteriorum. signifer, celes- 
tium... (11826), divissio ; [Ascendant nostre] protinus ad thronum... 
(1849) ; S. Luce, evang.: Ihesu, corona celsior et veritas sublimior... 


+ 
[I 
E. A 


| ML 


Ex T NS in fest. 00. SaS.: XAristum rogemus et patrem... (3203) ad ise 


x y . Compl.: Ihesu, salvator us redemptis ope subveni... (9677), ad —. H 
En © Tert.: Sanctorum meritis inclita gaudia... nam... (18607); S. Marti- 1 
E ni; Bellator armis, inclitus Martinus, actu... (2414), divissio: Propha- ñ 

Rna y na dum succenderet... (15549); in nat. S. Andree: Post Petrum, pri- — 1 
E : mum. principem, Andreas... (15179); divissio: Fallax ad patibulum. — j 
ex m e quasi ad... (5951); in nat. apost. et pl. mart.; Eterna Xristi E 

A A . . i 1 

Ee c munera et martirum victorias, laudes terentes... (600); in. nat, | 

d un. mart.: Deus tuorum militum sors et corona... Hic testis.. DN 
E (4535) ; in un. conf. et. in nat. S. Luce, evang.: Thesu, corona PE : 
Me | et veritas sublimior, qui confitenti... obtentu huius... (9492); in T 

MS translat. S. Remigii et S. Petri, episcoporum, et in trasl. S. Bene- — | 

Y M i dicti etc.: Anni recurso tempore, dies... (1128), divissio: Te, Xristey - 
jc po y Rex piissime... (20043) ; in nat. un virg. ; Jhesu, corona virginum, 

TAIN quem mater illa concepit, que sola... (9507), divissio: Quocumque 

e A pergis, virgines... (16876); S. Diod abb.; Bernardus, doctor incli- 

E. tus... (2473); in vig. solempnit. Sacramenti Altaris; Pange, lingua, 

iw. gloriosi Corporis misterium, Sanguinisque... (14467), ad Compl. : 
Cel Xristus, lux indeficiens... (2225), in Laud.; Vérbum supernum pro- 
Es diens... venit... (21399), in Laud.; In divinis operibus, nulla res sic 
m mirabilis... (8569), ad Tert.; Sacris solemnis iuncta sint gaudia et ex 
E P. s. pr. recedant... (17713); in nat. S; Vincencii; Xristi miles pre- 
E - ciossus, levita Vincentius ut tribunal... (3095), divissio: Hoc agnosce, 
I o Vincenti, miles inviclissime... (1874) expl.: PO, qui est vera 
T AED omnium remissio. Amen. 
Me I 
x 221 
^ [Psalterium, Cantica et Himnarium Liturgicum]. 
JE j 
E Sign. ant. 20-5-17; y arm. 1-4-34. 
Y E Pergamino, 124 folios útiles ; sin numeración ; 16,5 x 23,5 cms.; 
O caja de la escritura 12.5 x 19: capitales sencillas en azul y encarna- 
ys do e iniciales en bermellón. Siglo xiv. 
Int Dentro del manuscrito hay un papel suelto aue dice: Gerundense, 
p Que parece indicar la procedencia (cfr. también la Letanía de los San- 
uS. tos).—E] manuscrito está en muy mal estado de conservación, a causa 
A de la humedad y de los roedores, 
de a) Folio 1-79. [PsaLterIUM]. inc. en el ps. I: Beatus vir qui non 
E abiit... expl. en el CL: Laudate Dominum in sanctis Eius... [audet 
MM 


Dominum. (El primer versículo de todos los salmos, cánticos e him- 


. NOS, và musicado con el tono en que ha de cantarse).—b) fol. 79-88. 
| [Cawrica]: Ezechie, regis; Isaie; Anne; Moisi «Cantemus Domino» ; 


Abacuc; Moisi «Audite, celi»; trium puerorum; Zacarie; Virginis 


Marie; Simeonis; Ymnus sanctorum Ambrosü et Augusti; ps. 


Sancie Trimtatis; Pater noster ; Gloria in excelsis; Credo in unum 
Dewum.—c) fol. 88-90 [LITANIAE SANCTORUM]... Ste. Felix, Ste. Nar- 
cisse, Ste. Ponti, Ste. Laurenti, Ste. Iuste et Pastor, Ste. Victor, Ste. 
Cucuphas... Sta. Balissa... Sta. Eulalia, Sta. Leocadia, Sia. Mar- 
gariia, Sta. Eugenia...—d) fol. 91-2 v." | LECTIONES DEFUNCTORUM]... 


Responsoria.. .—e) fol. 93-123. [HiMxNaRIUM]: Primo dierum omnium 


q. m. (15450) ; Nocte surgentes v. o... viribus (12035) ; Lhierna rerum 
conditor n... noctis (646); Ecce iam noctis tenuatur u. l. et a. v. c. 
(5130); Jam. lucis orto sidere (9272); Nunc sancte nobis S. (12586) ; 


Rector potens verax D. (11061) ; Rerum deus tenax v. (11328) ; Lucis 


creator o. (10690); Somno refectis a. (19210) ; Splendor. paterne glo- 
rie (19349); Inmense celi Conditor (8453); Te lucis a. t. (20138); 
Xriste, qui lux gs (2934); Consors paterni luminis (3830) ; Ales diei 
n. (195); Telluris ingens c. (20268) ; Rerum creator o. (17322); Nox 
et tenebre et n. (12402); Celi Deus sanctissime (3484); Nox atra. re- 
rum (12396); Lux ecce surgit a. (10811); Magne Deus potentie 


| (10934) ; Tu, Trinitatis wnitas (20713); Eterna celi gloria (609) ; Plas- 


mator hominis D. (14968) ; Summe Deus clementie (19666) ; Aurora 
iam spargit p. (1633); Verbum supernum prodiens (21391); V eni, re- 
demptor gentium, (h)ostende (21234); Xriste, redemptor omnium 
(2960); A solis ortus cardine (32); Hostis Herodes impie (8073); 
Quod corus vatum (16881); lam ter quaternis (9408) ; Summe largi- 
tor premii (19619); Iam, Xriste, sol iustitie (9205); Audi, benigne 
conditor (1451) ; Dei fide, qua vivimus (4323) ; Vexilla regis prodeunt 
(21481); Pange, lingua, gloriosi (14481); Lustra sex qui iam p. 
(10763); Ad cenam A gni d. (110); Rex eterne domine rerum (11393) ; 
Aurora lucis rutilat (1644); Eterne rex altissime (654) ; Iesu, nostra 
redemptio, a. (9582) ; Himnum canamus glorie (8235); Beata mobis 
gaudia (2339) ; Iam Xristus astra ascenderat regressus (9215) ; Veni, 
creator S. (21204) ; Ut queant laxis (21039) ; Antra deserti t. (1215) ; 
O nimis felix meritisque (13311) ; Felix per omnes f. (6060) ; O Roma 
felix q. (13656) ; [Fons beatus] vite p. (6429); O Felix valde paradisi 
(12974); O nimis felix Gerunda, o beata civitas mil; Ave, maris ste- 
lla (1889); Quem terra, pontus e. (16347); O quam glorifica l. (13516); 


$$ 


NS 
Rosell, Pbro 


9 ~ Lew IN Rr d AT EN j q 


ESTUDIOS BÍBLICOS.—Francisco J. Miquel 


Omnius, Xriste, pariter tuorum (14144) ; X riste, redemptor. omnium, 


P d 


Cs 
A ^i 


Tibi, Xriste, splendor P. (20455); Xriste, sanctorum d. a. (3000); ` 


conserva (2959); Ihesu, salvator seculi, redemptis (9678); Rex Xris- - 


te, Martini, decus, hic (11411) ; Martine, par apostolis festum (11196) ; 
Martine, presul obtime, s. n. (11198) ; Andrea pie, Sanctorum mütissi- 


me, o (1035) ; Exultet celum laudibus, r. t. g. (5832); Eterna Xristi E 


munera, a. g. (590); Rex gloriose martirum, c. c. (11453) ; Sancto- 
dum meritis inclita gaudia... nam (18607); Deus, corona militum 
sors et c. p... blandim (4534); Martir Dei, qui unicum. P. (11228) ; 


Iste confessor, Domini sacratus, festa p. c. c. (9136) ; Ihesu, redemp- 


tor omnium, perpes... nostris (9628); Virginis proles opifexque m... 


V. f. c. trop. (21103) ; Ihesu, corona virginum, quem mater (rasga- — 


do) (950); In domo quippe Simonis, c. e. c. d. M. (8573); O lux, 
beata Trinitas et p. u. (13150); Xriste, Sanctorum cunctorum d. a. 
(2854) ; Hic locus, nempe, v. a. (1809) ; Urbs beata Iherusalem dicta... 
(20933) ; Hoc in templo, summe Deus (1888) ; Ihesu, salvator seculi, 


Verbum P. A. l. 1. (9680).—f) fol. 123 v.-4 v. [LecrioNes B. V Ma- — 


RIAE diebus sabbati... expl. imcompleto en la lección III: divinitatis 
hodie manat. Vi 


229 


[Rituale, secundum consuetudinem ecclesie Gerundensis] 


Sign. ant. 20-5-15. 


Pergamino. 173 folios útiles, menos el 14 v.^, 15 v., 16 v., 17 v.* y 


173, que están en blanco; sin numeración; 15,5 x 23 cms.; caja de 
la escritura 10 x 14; letra gótica; algunas notas litúrgicas comple- 
mentarias marginales e interlineales ; iniciales sencillas en bermellón, 
alternando con el azul, con rasgueos caligráficos ; rübricas en berme- 
lón; los folios 15-7 están añadidos posteriormente. Siglo xiv. En- 
cuadernación moderna en pergamino. 


Al dorso: RITUALE. 


a) Fol. 1-14 [Orno Missak] ine.: Paratus sacerdos, cwm intrat 
ad altare dicit: V. Introibo ad altare... expl. en la Oratio post 
Missam: sit te miserante propiciabile. Per.—fol. 15 v.*-6 (en letra 
procesal) Credo in Deum... In principio erat Verbum. 

b) fol. 17. BENEDICTIO AD SECUNDAS NUPCIAS. in.: Benedic, do- 
mine, hos famulos tuos... expl.: conferat habitaculum celestium man- 
sionum. Amen. Benediccio Dei omnipotentis... semper. Amen. ; 


Lead. 
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O) fol. 18-24. Exorcismus saLIs. Incipit absolute sine Dominus : 
vobiscum et Oremus. Exorcizo te, creatura salis... Sequitur exorcis- = 1 
mus aque... Postea, aspergatur de ipsa aqua benedicta... in refecto- 
rio... in cellario... ad introitum ecclesie... Versiculi in choro... INIRE 

d) fol. 24 v.» 37. Incipit ORDO INFRA AUNUM AD CATECHUMINUM, IN- ON 
FIRMUM VEL INFANTEM FACIENDUM... Quo nomine vocabitur ille... Dein- cte 
de accipiat sacerdos infantem. per manum dexteram et mittat in eccle- ——— 
sia... Et catechizet eum his verbis... Nec te latet; Sathana, imminere m. LS 
tibi penas... postea faciat puerum spoliari et mundari et ad fontes à : 
aportari et deinde catechizet eum... et mergit semel... iterum... tertio. AS 
De quibus, vero, dubium est baptisati sint, an non, omnibus modis - AR ea 
absque ullo scrupulo baptizetur, his, tamen, verbis premissis: Tu, ille. mh o 
Et ego non te rebaptizo, set si nondum baptisatus es, ego te baptizo... à AN 
Ut autem surrexerit a fonte, tradat sacerdos infantem patrino, et fa- : 8 
ciat presbiter signum crucis de crismate... et induat eum albam ves- m 
tem nuptialem dicendo... Et vestitur infans vestimentis suis, si 
voluerit... et antequam infantis oblatio offeratur, dicat sacerdos ver- - "EM 
sus: Salvum fac servum tuum... Oratio ad absolvendum: Benedicat EL A 
tibi Dominus ex Sion... Secundum Matheum: I. i. t. Exultavit in NT 
Spiritu Sancto Ihesus et dixit: Confiteor tibi, Pater... Hic offerant n. 
patrini et qui offerre voluerint. Quo facto, accipiat sacerdos puerum 
et faciat sibi osculari altare in utroque cornu et postea in medio et E 
reponat ipsum puerum in brachiis patrini et accipiat capitam. Ad bap- i iN 
tisandum infirmum ad succurrendum, si periculum... dia 

e) fol. 37-63. SABBATO SANCTO PascHE ET PENTHECOSTEN. Incipit $ 

ORDO AD CATHECUMINUM FACIENDUM... Item oratio super masculos: ) 
Deus Abraam, Deus Isaach... Super feminas: Deus celi, Deus terre, "ys 
Deus angelorum... Super masculos: Deus immortale presidium... Hic d 
sacerdos offeraü ewm Xristo propriis manibus, ita dicens: Accipe s 
eum... Coniuratio super utrosque: Audi, maledicte Sathana... Item E 
super feminas: Deus Abraam, Deus' Isaac... Item super masculos... T6 
Super feminas... Filii beatissimi, revertimini ad loca vestra expectan- bL 
tes horam, quam possit circa vos Dei gratia Baptismum operari. 
Post cathedrizatos infantes, eat episcopus vel presbiter, cum. cruce 
et cereis, ad fontes benedicendos, ubi baptizandos sunt infantes in 
nomine Sancte Trinitatis, canentes im choro letamiam septenam et d 
seplies dicatur quilibet versus: Kirieleyson... Omnes Sancti, orate. 1 
Letania quina, et quinquies dicatur quilibet versus: Kirieleyson... l 
Sancte Maurici, cum sociis tuis, orate. Sancte Dionisi, cum sociis 
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tuis, orate. Sancte Saturnine, orate. Omnes Sancti, orate. Lelania 
trina et ter dicatur quilibet versus:  Kirieleyson... Sancte Ponti... 
Sancte Marcialis, Sancte Ylari, Sancte Germane... Sancta Eulalia... 
(Siguen unas breves preces, bastante diferentes de la liturgia actual.) 
Benedictio foniis... Prephatio... Hoc facto et benedicto fonte et eo 
tenente infantem a quo suscipiendus est, interroget sacerdos, vta ül- 
cens: Quod vocaris... Deinde baptisat sacerdos sub trina mersione, 
tamen sanctam Trinitatem invocans semel tamen ita dicendo: Et ego 
te baptizo in nomine Patris, et mergat semel, et Filii, et mergat ite- 
rum, et Spiritus Sancti, amen, ut habeas vitam eternam, et mergal 
tercio. Ut autem surrexerit a fonte, tradat sacerdos infantem. patri- 

... Hic offerant patrini et ceteri ut supra. Postea legatur Evange- 
lium: In principio, vel Exultavit. 

f) fol. 63 v.”-74. DE CONIUGIO NUPCIARUM. IDE officium ad Mis- 
sam. Spiritus Domini replevit... en el Ofertorio: Primum, sacerdos 
requirat dotem et si est consensus amborum; deinde spondet eos. Be- 
nedictio arrarum... Hic accipiat vir annulum. puelle et apprehendat 
manum eius dexteram et inmitat in quarto digito dicens... Sumahter 
puella viro suo. Deinde celebretur Missa. Sequitur sacra... Postquam 
sacerdos Missam celebraverit, tunc veniant hii qui coniugendi sunt; 
accedant ad sacerdotem; et veniat paier puelle aut aliquis de propin- 
quis apprehendentes manum puelle, tradat eam, sacerdoti. Similiter 
faciant parentes viri; et sacerdos coiungat eos in unum; et statuat 
puellam ad latus sinistrum pueri. Deinde velet eos, virum per scapu- 
las el puellam per caput. et ponat iugale super humeros eorum di- 
cens: In nomine P. et F. et S. S. Quis trau lo Senvor a benediction 
R/ Deus e nos. E la dona R/ Deus e nos. Deus los trameta la sua 
gracia e la sua benediction. Amen. Versus. Veni, Sancte Spiritus... 
Prefacio... Benedictio... Postea tradat presbiter puellam viro suo et 
coniungat eos ad invicem et dicat tribus vicibus: In nomine P. et E. 
et S. S. Deus Abraam... His expletis sacerdos accipiat manum viri et 
puelle et ducat eos usque ad iañuam ecclesie dicendo. psalmum: Bea- 
ti inmaculati, e£ ibi dimittat eos. 

g) fol. 74-105. ORDO AD VISITANDUM INFIRMUM FRATREM, Quando 
ingrediuntur domum fratres, sit sacerdos indutus alba et stola, et 
precedant ministri cum cruce et aqua benedicta et oleo consecrato. 
Ingressi, autem, primum. dicat sacerdos: Pax huic domui... Tunc di- 
cantur VII psalmi penitentiales cum letania... Kirieleyson... Sancte 
sanctorum Deus, miserere ei... Sancta Virgo Virginum succurre huic 
infirmo in angustiias constituto... Sancte chorus angelorum, ora pro 
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illo, Sancte chorus. archangelorum, intercede pro illo. Omnes chori 
celestium spirituum, intercedite pro illo, Sancte chorus patriarcharum.. 
prophetarum... innocentium... apostolorum... martirum... confesso- 
rum... virginum... Omnes chori Sanctorum... (siguen las invocaciones 
litánicas, completamente di erentes de las actuales)... Tunc detur ei lo- 
cus secrecius confitendi et, quod maximum est, interroget eum de fide 


. catholica, et dicat: Credis in Deum Patrem... Post fidem redditam, 


imponet ei penitentiam et faciat confessionem. Peracta, itaque, con- 
fessione, dicat: Misereatur... Post istas orationes adoret crucem. 
Postea volvatur ad letaniam, si clerici dixerint psalmos, et si non, dic 
cum eis quousque finierit. Postea ungat eum oleo benedicto... Sana, 
Domine... /mnus: Xriste, celestis medicina Patris... Incipit. In nomi- 
ne domini nostri Ihesu Xristi, Patris et Filii et Spiritus Sancti reg- 


. nantis in secula seculorum. Accipe sanitatem corporis et remissionem 


omnium peccatorum. Amen. Ad oculos. Ungo oculos tuos de oleo... 
ad aures... ad nares... in labiis exterius... inter scapulas... ad. pecto- 


rd... ad manus intus... ad pedes... in umbilico... Peruncto, denique, 


infirmo, lavet sacerdos manus suas et communicet eum dicens: Cor- 
pus... Ceteri vero canant concionem de passione: Hoc corpus, quod 
pro vobis tradetur... Et iterum, sacerdos ipse, cum hiis qui detulerunt 
secum. turibulum et luminaria venerint, ceteris remanentibus cwm in- 
firmo, dicant alii sacerdotes has orationes, que secuntur pro temporc. 
Oratio. Domine sancte, Pater omnipotens... (siguen T oraciones). 
Hic debet iterum incipere ille presbiter qui facit officium. Oratio... 
(siguen 4 oraciones). Hec oratio ab omnibus sacerdotibus et faciente 
officium, insimul dicatur: Dominus Ihesus Xristus, qui dixit discipu- 
lis suis: Quecumque ligaveritis... Benedictiones... Qwibus peractis, 
di[s]cedant...—Tandem, vero, ipse factus in agoma, abstrahatur de 
lecto et ponatur in cinere et cilicio. Oratio super cineres: Deus, in- 
dulgencie, pietatis... Post VII psalmos pemtentiales, sequitur ista le- 
tania: Kirieleyson... Sancte Rufe... Sancte Germane, Sancte Colum- 
bane, Sancte Machari... (afiadido: Sancta Katerina)... Sancta Fides... 
Sancta Eulalia... Sancta Columba... Sancta Praxedis, Sancta Xristi- 
na, Sancta Blandina... (siguen las preces, muy diferentes de las de 
hoy). Oratio. Misericordiam tuam... Proficiscere, anima, de hoc mun- 
do... Tandem vero infirmo omnino defuncto, dicatur ista: Pie recor- 
dationis affectu... 

h) fol. 106-70 [OFFICIUM EXEQUIARUM], con música, en notas cua- 
dradas sobre cuatro líneas encarnadas: Subvenite... Cum corpus de- 
functi fuerit abstractum de domo, incipiat sacerdos... Ad te levavi... 
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A . Ei, hüs dictis, dicantur VII psalmi penitentiales et alla si i necesse + 
ffuerit, scilicet: Ad Dominum, cum tribularer, cum sequentibus... ; | 
D Cum sacerdos venerit cum corpore defuncti ad ecclesiam, faciat 
E primam stationem, si venerit per Arenarium a), in Arenario in di- 
: AT rectum. Portalis d en Cristian; si vero venerit per Alber garias, faciat i 
E. primam siationem in capite Ferrarie, sicilicet ante domum. Bernardi 
; de Campis Ferrarii; et tunc incipiat dicere... Secunda statio fit E 
E. . iuxta domos ubi tenetur. scribania, cum venitur per Arenarium ; si 
vero venerit per Albergarias, fit in Platea Militum, ita quod stet. 
corpus usque ad ecclesiam Sancti Martini; si autem venerit per lo- 
A cum de Villanova, fiat statio subtus ecclesiam Predicatorum, et di- 
RNC. catur... Tertia statio fiat in Callo Iudaico ante sinagogam, ante lo- . 
E cum ubi convenit esse ecciesia Sancti Laurentii; si vero venerit de ] 
.  . Villanova, vel non posset transiri per Callum, fiat tertia statio ante 
; domum Elemosine Sedis, et dicatur... Cum sacerdos exiverit de Callo 
DEN ludaico cum defuncto et viderit ecclesiam. beate Marie, vel qui. re- 
EC cesserit de statione facta ante domum Elemosine, incipiat dicere... 
Cum vero sacerdos fuerit cum defuncto ante primum Planiol, quod est 
im scala ecclesie, vel ante rexias, que sunt subtus palacium, faciat " 
ibi stationem, et dicet... Cum autem inceperit intrare sacerdos. cum 
ATH defuncto tertium Planiol dicte scale vel ex parte rexiarum appropin- 
B quaverit Galilee porte meridiane, sacrista secundus, vel alius pro eo, 
ES - indutus cum capa serica, recipiat corpus defuncti in dicto tertio Pla- 
ON niol vel ante Galileam... Quo facto, sacrista secundus, vel locum eis 
MER tenens, faciat testimonium. defuncto... Corpus vero defuncti im eccle- 


Mt . sia servetur usquequo vigilie celebrentur et Missarum sollempnia et 
v TA offeratur oblatio a quibus vissum fuerit. Missa vero celebrata... epis- 


copus vel sacerdos absolvat corpus... Hoc facto, absolvatur corpus 
E ab omnibus sacerdotibus, dicendo orationes consuetas... Finita hac 
t TN oratione, deportetur corpus ad sepulcrum, dicendo... Post hec a sacer- 
3 dote expietur sepulcrum aspersione aque sancte et odore incensi... 
i Hac oratione finita, sepeliatur corpus... Hic dicuntur VII psalmi pe- 
nd : i nitentiales cum letania et oraciones, quas dicere debent per VII dies, 
$ postrati ante altare pro anima defuncti (siguen unas letanías y pre- 
ces especiales)... Cum exeunt de capitulo... iuxta ianuam. ecclesie... 
ad Galileam... ad ianuam meridiei... ante palatium... in cimiterio ve- 
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(1) Todos estos nombres toponímicos que aquí se citan, convienen a lugares de la. 
ciudad de Gerona. i 
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teri... (siguen varias oraciones) expl.: Deus, cuius miseratione... cum 
Absolve. PUN 
— fol 171-2. In secundis mupcüs, in quibus unus eorum tantum, iain 
aliter fuerit benedictus et alter non, licite potest ambobus impendi be- 
nedictio, ut in primis secundum constitutionem sinodalem domini Ar- 


naldi [de Monteredondo] (1), Dei gratia episcopi Gerundensis, lectam 


et publicatam in Gerundensi ecclesia anno Domini MCCXL. Si autem, 
uterque secundo nubencium, iam aliter fuerit benedictus, celebrabitur 
sequens officium iuxta constitutionem sinodalem dicti domini episco- 
pi editam anno Domini MCCXLI in ecclesia supradicta... Et primo 
benedicantur arre et detur anulus utrique, ut moris est, et statim 


sacerdos procedens in Missa, postquam communicaverit, stalim ve- 


niant illi, que coniungendi sunt, ct velent eos cum stola et capa sicut 


im primis mupcüs, et dicat... Postea discoperit eos et dicat postcommu- 


datei 


b 
} 


morem et Missam, qua jinita, iterum accedant nubentes, et dicat sacer- 
dos... expl.: ad regna celorum. Amen. His completis, dicat Evan- 
gelium sancti Iohannis. Postea signet cos dicendo: Ambulate in pace. 


524 


Cerèmonial Romano de todo el año, como se guarda en la ca- 
pilla del Papa y como el rey, nuestro señor, manda guardar en 
su capilla Real. 

Sign. ant.: 144-14; Dn-8-43; y A-13 n.° 39, 

Papel. 104 folios útiles, menos el 1-3, 4 v.*, S5 v.”-95 y 99-104, 
que están en blanco; sin numeración; 14,5 x 20,5; caja de la escri- 
tura 9,5 x 16; títulos y rúbricas en bermellón; letra española. Si- 
glo xvr-xvrr. Encuadernación de la época, en cuero repujado. 


Folio 4. Portada. Ceremonial, etc., por evitar la confusión que di- 
versos entre sí diversamente guardan (firma y rúbrica autógrafa de 


. un tal Salazar). —4o1. 5-17 v." inc.: Enero. A visperas y Missa de la 


Circucisión servirán ornamentos blancos ricos y una cruz de trocos... 
expl. en Vellaciones de príncipes o hombres de título por mano de 
obispo sacerdote: fruto de bendición en este mundo y en el otro glo- 
ria. I. n. P. et F. et S. S. Amen. Ite in pace. (Contiene el ceremo- 
nial de todas las fiestas del año, y, además, el que se observa en la 
vísperas y Misa de deán, íd. pontificales, Misa nueva, Misa rezada, 


bendición de la mesa de su alteza y velaciones).—fol. 78-85. Escrito 


^ 


Cfr. C. EuszL, Mierarchia catholica medii aevi, Munster, 1913. 


b 


o 


en letra algo posterior, contiene las rúbricas a observar por el pon- 
tífice, al conferir órdenes sagradas.—fol. 96-8 v.? tratan de lo que hay 
que óbservar en la degradación de los clérigos ordenados. 


351-2 


Sacerdotes de la Congregación de la Misión. Manual de cere- - 


monias romanas. 


Sign. ant.: 14-43 y 4; y 8-4-3 y 4. 


Papel. 161 folios (tomo I) + 156 (tomo ID), todos útiles, menos 
el 2 v.* 41 v.2, 59-60, 106 v.*, 118, 131 v.*, 133 v.-4 y 144 v.* del 
tomo I, más el 1-2, 15 v.*-6,: 25-8, 43 v.*-6,; 70. v.*, 80 v.? 88 yo, 
96 v. y 151-2 v.? que están en blanco; con numeración arábiga re- 
petida en varias partes; 16,5 x 22,5 cms.; caja de la escritura 


` 11 x 18. Año 1767. Encuadernación en pergamino. 


Tomo I 


Folio 1-2. Indice de los artículos de la parte primera de este libro. 
fol. 3-4. Manual de las ceremonias romanas, sacado de los libros ro- 
manos más auténticos y de los escritores más inteligentes en esta ma- 
teria, por algunos sacerdotes de la Congregación de la Misión. Avi- 
so al lector.—fol. 4-58 v.^ Parte primera. De la Misa rezada. Artícu- 
lo 1.° De la preparación de la Misa. inc. El sacerdote que quiere ce- 


 lebrar...—fol. 61-106. Parte segunda. De la Misa solemne...—tol. 107- 


T v.* Parte tercera. Del Oficio divino.—fol. 119-61. Parte cuarta. 
Diversas ceremonias particulares... expl.: la oración «Fac, quesu- 
mus, Domine», como se dixo arriba n.* 16.—fol. 161. Indice de los 
artículos de la 2." [3.* y 4.*] parte de este libro.. 


'Tomo II 


Fol. 3-96. Manuel etc. En Paris, 1767. Parte primera. En la qual 
se trata de los oficios de cada ministerio en particular. Artículo 1.* Del 
maestro de ceremonias. inc.: El maestro de ceremonias deve ser 
sacerdote...—fol. 91-151. Segunda parte. En que se trata de las ce- 
remonias de las principales fiestas del año... expl.: que nos pareciesse 
conveniente.—fol. 1534 v.° Indice de los tratados que contiene el Ma- 
nual... tomo TT. 
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Officia propria et lectiones, tam Sanctorum Sac. Ord. Praed. : 
= quam Sanctorum Hispaniae, quae desunt in Breviario. mS 
e " d Lom $ 
3 Sign. ant.: 15-5-12. RE CN 
Papel. 140 folios útiles, menos el 1-2 y 5-6, que están en bifnco; | 
|. Con numeración paginal arábiga 1-328, empezando en el falio T; E 


E entre los folios 33-4 faltan siete, que contenían el rezo de Santa Ca- Eo 
. talina de Ricciis, O. S. D., entre el 60-1, 62-3 y 108-9 otros seis, y —— 
T" entre el 81-2 uno; 12-5 x 18; caja de la escritura 10,5 x 16 cms. Si- o 
1 glo xvirr. Encuadernación en pergamino. VA 
E -. Al dorso: Sants Nous. 

i 


Procede del convento de Santa Catalina O. P. de Barcelona. . yA 


En los dos folios primeros hay garabatos escolares.—En el mar- E 
gen del tercero se lee: Utebatur a Fr. Thoma Martí, Ord. Pred. ^E 


Folio 3-5. Index officiorum et lectionum Sanctorum, que in hoc 
libro continentur.—fol. 7-140 (con num. pag. 1-328). Officia etc. 
Festa Decembris. Die I. Quarta die infra oct. Stae. Catharinae... expl. 
en el rezo, añadido posteriormente, Sti. Sebastiani Maggi, O. P., que ps 
.se celebra el 16 de diciembre: In 3.° noct. Evangelium «Sint lumbi» > 
in eodem communi. (Todos los himnos que contiene, de S. Raimun- 
= do de Penyafort, S. José, Conversión de S. Agustin, S. Agustín Lu- ; 
|» -cerino O. P., S. Jacinto conf. O. P., S. Luis Bertrán, S. Rafael, etc., 1408 
- son los ordinarios, publicados todos en el Repert. Himnol. de CHE- rx 
VALIER.) 


359 : B 


[Obituarium Ordinis Praedicatorum]. GRE 
Sign. ant: 15-5-7; y 8-5-43. ES. 


Papel. 70 fols. útiles, menos el 2 v.? y los ocho «últimos, que es- 
tán en blanco; sin numeración; 20,5 x 14,5 cms.; caja de la escri- x " 
tura 12 x 15. Siglo xvirr-xix. Encuadernación en pasta. po 

$? 
KA 


Al parecer, perteneció a un convento catalán del Orden de los 
Predicadores, probablemente al de Santa Catalina. de Barcelona. 


a) Fol. 1-2. | MARTIROLOGIUM SANCTORUM HISPANORUM]. In festis E i 
Sanctorum Hispanorum. inc.: lanuarii 19. S. Fulgentii, epi. et conf. 
Cartagine, Sancti Fulgenttü, epi., Sanctorum Leandri, Isidori et Flo- às 


rentinae germanus frater, qui virtutibus... pna en el día 30. 
Abril: S. Ferdinandi, regis et conf. Hispali in Hispania... Festum A 
totum duplex.—tol. 3-4. Evangelia dicenda in festis Sanctorum His | 
panorum. ` ; Kt ¿e 
b) fol. 5-62. [OBrruar1uM]. Januarius. I. Obierunt R. A. P. F. — | 
Michael Rubinat, Praefectus et Praedicator generalis.. . 90. Rmus. 
D. D. F. Petrus de Portella, confessor regis lacobi NT Arago- — 
num, et archiepiscopus de Sacer... 22... Petrus Sorsillo, historiogra- " 
phus regis Iacobi...; Februarius. 1... Berengarius Castellbisbal, eb. o 
Gerundensis... 12... Ioannes Conter, magister ex-provintialis et in- — 
guisitor generalis Aragoniae... 25... Raimundus Font, cathedraticus 
Universitatis Illerdensis...; ASE 26... Nicolaus Rossell, qui fuit. 
S. R. E. cardinalis...; Aprilis. 15... Petrus Cerdá, discipulus S. Vin- — 
centii Ferrarii, mirae sanctitatis, cuius gesta hic servantur...; Mais. 
Bernardus Ribera, consiliarius aulicus Caesareae Maiestatis...; 
November. 19... Petrus Iutglar, confessor regis...; December. 12... 
loannes de Casanova, ep. Gerundensis et S. R. E. cardinalis... 29... 
Berengarius de Cruillas, magister et penitentiarius Martini Papae IV... | 
expl. en el día 31: Obierunt... et Carolus Madres. (Además de los 
citados, contiene otros varios obispos, catedráticos, rectores de co- 
legios, mártires, etc.) ^N 
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[Officia varia Sanctorum]. 


Sign. ant.: 15-5-8; y 8-5-44. 

Papel. 78 folios útiles- sin numeración: 14 x 19 cms. caja de 
ia escritura 8,5 x 14. Siglo xv-xvr. Encuadernación en pergamino. 

Al dorso: OFFICIUM PmresENTAT B. V. MARIAE. 

El! manuscrito está algo oxidado por la tinta. ; 

En el margen inferior del primer folio se lee: Aplicat a la libre- 


ría del convent de Santa Catherina de Barcelona, Orde de EPER 
dors. 


Folio 1-78. Incipit officium: a) Presentationis Virginis Marie. 
Ad vesp. antiph. Fons ortorum recondens, gratia mundum replens... 
Himnus. O Dei sapientia attingens cuncta fortiter... (12888) ad Ma- 
tutinas... Sacre parentes Virginis, steriles naturaliter... (17662); in 
Laudibus... Omnes fideles plaudite et Virginis infantiam... (14046) ; | 
b) beate Paule.., Beatus vir Hieronimus Paulam Xristi presentia... ; 


E nunc preconia beate Panle vidue...; c) sancte Eulalie.. puo 

= Splendoris lux ex(h)imia nostris offertur. mentibus... (19373); Dalei « m 

-~ depromat carmine devota plebs solemnia... (4896). (Todo lo restante MA. 

. que contiene, incluso el apéndice de ceremonias, etc., es igual al ma- T ST 

4 nuscrito 110, ya descrito, terminando en el Oremus que remáta las E 
nueve lecciones de Santa Tecla, virgen.) A > 

| , Pi pU 
MEE. 

505 vM 

Psalterium, dispositum per hebdomadam; et himnarium, per 08 2n 
circulum anni, secundum consuetudinem Ecclesie Gerundensis. . x TAS 

l ; a A 

| Sign ant, :. 1-24. ; y 8-04: A 
- Pergamino. 155 folios útiles, menos el 13 v.*, que está en blanco; — Mo 
= sin numeración los trece primeros folios, y con num. romana III- AN h ^ 
A CLXXV los restantes, en la que faltan el T, II, XXXI-XLI y + 
3 LXXXII-CI; 25,5 x 37 cms.; caja. dela escritura 16,5 x 28,5; los -a E 


. actuales folios 5-6 deben colocarse delante del 1; dos columnas; ca- 
- pitales en azul y bermellón, con sencillos rasgueos caligráficos ; ini- 
ciales en los mismos colores alternando ; rübricas en bermellón. Si- 
-— glo xv. Encuadernación moderna en piel. | 
Al dorso: BREVIARIUM GERUNDENSE. NS 
| A PT E 
Fol. 1 a-3 b. Hic incipiunt BENEDICTIONES de omnibus dominicis... to E 
In primo nocturno capitula. Capitulum. Suscipe, Sancta Trinitas, pre- 
ces servorum. tuorum... Benedictio: Ad gaudia paradisi perducat nos 


misericordia Ihesu Xristi, Amen... ; Virginis Filius sit nostris pecca- OS 
. Gi : . . Ms 4 
tis propicius —fol. 3 c-6 c. SUFRAGIA. Iste sufragie fiunt ad honorem NS 
—.. omnium. sanctorum in ecclesia Gerundensi et debent fieri in qualibet Nn. 


ecclesia dioecesis: a) de Sancta Trinitate, b) Sancte Crucis, c) de Sanc- 
to Michaele, ch) Sancti Joannis, evang., d) SS. Petri et Pauli, e) Sti. 


— Andree, f) Sti. Jacobi, g) de omnibus sanctis, h) Sti. Stephani, 1) Sti ——. M 
. Felicis, j) Sti. Laurentii, k) Sti. Martini, 1) Sti. Nicholai, 11) Sii. Be- qr. 
nedicti, m) Sti. Dominici, n) de Sancta Anastas'a, o) Ste. Magdalene, Wu. 
p) de omnibus Sanctis, q) pro pace, r) [contra persecutores Ecclesie, E im 
s) ad repellendas tempestates, t) de Virgine Maria, ant.] ES. 
Fol. 7-12. KALENDARIUM: Hic mutatur ora, aureus numerus, cla- í ^" 
-ves et littera dominicalis... Inc: Ianuarius... A, IMH Caroli Magni, 57^ gent 
conf...; Februarius... 4, 11 Eulalie, Borchinonensis...; Martius... C, XH 
nonas, Thome de Aquino et Ste. Perbetue et Felicitatis... V, e, VII, A 


Prima incensio lune Paschalis... XIII, g, V, claves Pasche... CXI, E 
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Benedicti, abbatis. Primum Pascha. Adam creatus est... IX, g, VIII 


Anuntiatio Sancte Marie. Xristus crucifixus est..; Aprilis, XIX, 
C, II, Ambrosii, epi. Ultima incensio lune Paschalis..., CXVIII, C, 
VII, Marchi, evang. Ultimum Pascha... 111, g, III, Petri mr, et pbri, 
de Ordine Pred...; Madius... b, VIII idus, Inventio Sti. Michaelis... 
f, XIIII, Potentiane virg. et Translatio Sti Felicis Gerunde...; Iunius... 
VIII, g, III, Erasmi, mr., XVI, A, II, Hic.deficiu[n]t aves cantare...; 
Iulius... c, V, Inventio Sti. Benedicti... f, II, Foce, epi, et mr. Incipiunt 
dies caniculares... IIIT, A, XVII kal. aug., Divisio Apostolorum... ; 
Augustus... VIII, c, Felicis Gerunde... XIII, g, nonas, Dominici pbri. 
et conf. de Ord. Pred... c, XVIII, Assumptio Ste. Marie... ; Sep- 
tember... IX, b, XIIII, Ferreoli, mr... XIHI, g, VIIII, Tecle virg 
October... g, XII, Undecim milium virginum et Helerionis E 
non fuit presbiter: A, IIII, Narcisi ep. et mr. Gerunde...; Novem- 
ber... e, Passio imaginis Domini et Theodoris mr... XIX, g, VII, Ka- 
terine virg. et mr., Petri Alexandrini... ; December... f, VII, Sancti- 
ficatio Conceptionis beate Marie... IIII, A, IIII, Eulalie Emerite 
virg..—Taula de la Pascha... he acabat de la taula, tornats a la pri- 
ma casa, hon fo Pascha en l' any MCCCC... 


Fol. 14 a-95 a (c. n. IIIT-CXV). [PsarrEeRIUM BREVIARIT] inc. in- 
completo en el primer nocturno de Maitines de dominica, salmo 4, 
vers. 3; Filii hominum: usquequo gravi corde... expl.... en el Oremus 
de Completas: Deus, qui iluminas noctem... salva nos, omnipotens et 
misericors Deus, et lucem nobis concede perpetuam. Per Dominum. 
Sigue el Pater noster, Himnus angelicus y Simbolum Apostolorum.— 
fol. 95 a-7 c (c. n. CXV-CXVID. Postea, Psalmi Penitertiales in XT?, 
inc.: Vivo ego, dicit Dominus, nolo mortem... Kyrie eleison... exol.: 
Oremus: Domine sancte, Pater Md eterne Deus, ne nos per- 
mittas... Deo gratias. 

Fol. 95 d-116 c (c. n. CXVII- CXXXV. HIMNARIUM: 1) de tem: 
pore, inc. Ad Compl. : Ihesu, salvator seculi, Verbum Patris altissi- 
mi, lux lucis... (9680); in adv. Dni: Conditor alme siderum, eterna 
lux credentium... a. c. h... (3733), Verbum supernum prodiens a Pa- 
tre olim exiens, qui... (21391), Vox clara ecce intonat, obscura que- 
que increpat, pelluntur... (22199) : in die Nat. Dni... Veni, Redemptor 
gentium, (Wostende partum Virginis, miretur... (21234), Xriste, re- 
demptor omniwm, ex Patre Patris unice, solus... (2960). A solis ortus 
cardine ad usque terre limitem. Xristum canamus... Beatus... (26): 
Epiph. Dni.: Hostis Herodes impie, Christum venire quid times... 
[bant... (8073); in XL^: Iam ter quaternis trahitur horis dies ad 
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vesperum occasum... (9408), Summe largitor premii, spes qui es unica 


mundi... (19679), Tam, Xriste, sol iusticie, mentis deiscant tenebre... 
(9205), Audi, benigne conditor, mostras preces cum laudibus in hoc 
sacro... (1451), Dei fide, qua vivimus... (4323), Qua Xristus hora: si- 
cut... (15840), Ternis ter horis numerus sacre fidei panitur, nunc... 
(20356), Xriste, qui lux es et dies, noctis tenebras detegis, lucisque... 
(2934); dnica. in Passione: Vexilla Regis prodeunt, fulget crucis 
misterium, quo carne... (21481), Pange, lingua, gloriosi prelium cer- 
taminis et super crucis... (14481), Lustra sex qui iam peracta, tempus 
implens corporis... (10763); in die Pasche: Ad cenam agni providi 
et stolis albis candidi, post... (110). Rex eterne, Domine, rerum crea- 


tor omnium, qui es et ante secula... (17393), Aurora lucis rutilat, ce- 


lum laudibus intonat, mundus... (1644); in die Ascens.: Eterne Rex 
altissime, redemptor et fidelium. quo mors... (654), Ihesu, nostra 
redemptio, amor et desiderium, Deus, creator omnium... (9582), Him- 
num canamus glorie, himni novi nunc personet... (S231) ; in die sancto 
Penth.; Beata nobis gaudia, anni reduxit orbita, cum S. P. effulsit... 
(2339), Tam Xristus astra ascenderat, regressus unde... (9615), Veni, 
Creator Spiritus, mentes tuorum visita, imple... Qui P... (21904) ; in 
die Corporis Xristi; Pange, lingua, gloriosi Corporis misterium San- 
guinisque preciossi... (14467), Sacris solempniis, iuncta sint gaudia et 
ex pr. s. pr.. recedant... (17713), Verbum supernum prodiens... ve- 
nit... (21399).—2) In Sanctorum festivitatibus. Et primo in fest. S. Ni- 
cholai: Magne pater Nicholüe, summo Patri proxime... a com[m]is- 
sis... (1971); in Purif. B. Marie: Ouod chorus vatum venerandus olim, 
Spiritu... (16881) ; in Nat. S. Johan: Ut queant laxis resonare fibris... 
(91039), Antra deserti teneris sub annis, civium turmas... (1914), O 
nimis felix meritisque celse, nesciens labem mivei pudoris, prepotens 
martir... (18310); in die apost. Petri et Paul.: Aurea luce et decore 
roseo lux lucis... (1597), Felix per omnes festum mundi cardines apos- 
tolorum... (OGM. O Poma felix. rue tantorum principum es purpu- 
rata... (13656); Ste. Marie Magdalene: In domo, quippe, Simon's, 
cum esset cum discipulis, Maria... (8513), O felix illa peccatrix, o 
audax cor... (12963): Ste. Anne: Lucis huius festa colat plebs hones- 
ta... (10698), Clara diei gaudia modulitet ecc....(8305Y. Orbis exul- 
tans celebret hoc festum... (14223) ; in die S. Felicis: O Felix valde 
Paradisi particeps, rosea... (12974), Fons, Deus, vite per(h)ennis, lux 
origo luminis... (6481), O, nimis Gerunda felix, o- beata civitas... 
(13316): in Assumpt. B. Marie: Ave, maris stella, Dei mater alma, 
atque semper virgo... (1889), Quem terra, pontus, ethera colunt, ado- 
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rant, predicant trinam.. ; (16347), Gloriosa domina, ACRIOR A s a 
dera, qui te creavit... 19 quam. glorifica luce coruscas, stirpis "Davi- — ) 
dice r. p. subl... (13516) : ; S. Michaelis: Xriste, sanctorum decus an- 
gelorum, rector humani generis... (3000), Tibi, Xriste, splendor. Pa: 


tris, vita, virtus cordium... s. p. prim... (20455); in die OO. SS.; 


Omnium, Xriste, pariter tuorum festa sanctorum.. Add Xriste 
redemptor omnium, conserva tuos famulos... (2059); Ihesu, salvator 


seculi, redemptis ope subveni et pia Dei... (9618) ; in nat. S. Martini : 


Rex Xriste, Martini decus, hic laus tua... (17411), Martine, par apos- T 
tolis festum colentes tu fove... (11196), Martine, presul optime; salus —— 
nostra, tu omnium... (11198) ; in nat. S. Andree: Andrea pie, sancto- — — 
rum mitissime, obtine nostris erratibus... (1035); in nat. apost: Exul- | 


tet celum laudibus, resultet terra gaudiis, apostolorum... (5832). Eter- 
na Xristi munera, àpostolorum gloriam, laudes canentes.. . (590); 

un. mart.: Martir Dei, qui unicum Patris sequendo gu! victis... 
(11228), Deus, tuorum militum sors et corona premium... blandimen- 
ta... (4534) ; in nat. pl. mart.: Rer gloriosa martirum, corona confi- 
tencium, qui respuentes... (17453), Sanctorum meritis inclita gaudia, 


pangamus socii gestaque fortia, nam... (18607); in nat. conf.: Iste . 


confessor, Domini sacratus, festa plebs cuius celebrat... (9136), Ihesu, 
redemptor omnium, perpes corona presulum... nostris... (0628); in 
nat. virg.: Ihesu, corona virginum, quem mater illa concepit, que 
sola... (9507), Virginis proles opifexque matris, Virgo quem gessit... 
virginis festum canimus tropheum... (21103) ; in dedicat. eccl.: Xris- 
te, cunctorum. dominator alme, Patris eterni genitus... (2854), Hic 
locus, nempe, vocitatur alma regis... (1809), Urbs beata Therusalem, 
dicta Pacis visio, que construitur... (90918). 

Fol. 116 c-32 d (c. n. CXXXVTI-LXID. Incipit OFFICIUM BEATE 
MARIE infra annum. Et primum in feria II* et V* invitatorium: Re- 
gem, Virginis Filium... expl. ad Nonam [in sabbatis ab oct. Purifi- 
cationis usque ad XL*"]: Benedicta tu in. Vesperas precedentes sunt 
de dominica vel de festo,—tol. 132 d-5 c (c. n. CLXIT-CLXXD) Com- 
MUNE SANCTORUM. Fer. II* et Y? iji noct. antiph.: Dirige, Domine, 
Deus meus, in conspectu... expl. incompl.: Requiescant im pace. 
Amen. Orationes, ut supra. 

(En un papel suelto, escrito en letra moderna, se lee lo siguiente: 
Nótanse algunas variantes, aún con respecto al texto de la Vulgata 
y en los himnos y oficios que usa hoy la Iglesia Romana. 


dd 


ES Ese VUE 


; 3 P. once Ferrer Kippari (1). 


Sign. ant. :s 15-4-8 ; 8-4-42: Bn-6-96; y 21-9. 


Papel. 202 folios útiles, menos el 1-7, 12, 187 v.*, 190 y 197-202, 

. que están en blanco; con numeración paginal 1-354, empezando en 

el folio 11; 15,5 x 21 cms.; caja de la escritura variable. Roma, 10 de 
julio de 1808. Encuadernación en pasta. 


Al dorso: FERRER. HIMNODIA SACRA. : 


Folio 8-10 - Carta del P. Gaspar Sánchez, de la Compañía de Je- 
sús, a don Nicolás Simón Labros, escribano de curia eclesiástica de 
Barcelona, sobrino del P. Ferrer, al remitir Himnodia Sacra. Roma, 
10 Julio 1818.—fol. 11. Extracto del Segundo Suplemento de la Bi- 
.. blioteca. Scriptorum Societatis Iesu, del P. Raimundo Diosdado.— 


Zaga!a ilustre de la fertil vega / del sonoroso Llobregat bafiada /, 
— flor de sus campos cándida / , virgen y martir... (Contiene 26 estro- 
- fas sáficas).—fol. 16-1 (con num. 7-10). Prefacio.—fol. 18-189 (con 
E num. 11-354). inc. la traducción de la himnodia sacra litúrgica: Him- 
nos según el orden del día. A maitines: Nocte surgentes etc. Todos 
de noche alzándonos / a liacer vela solícitos / y de Dios a la presen- 
cia / unámonos de espíritu / y orando... expl. en el Te Deum: en 
b' Ti mi Dios, tres veces santo. (Contiene 56 himnos, de tiempo y de los 
Santos, del Breviario Romano, las Secuencias de las Misas, el símbo- 
lo Quicumque y el Te Deum, escritos en buena dicción y variedad 
de metros clásicos, con intención de ser publicados).—fol. 191-5. Ta- 
bla alfabética de los himnos y sequencias contenidas en este volumen. 
fol. 196-7. Tabla alfabética de las festividades contenidas en esta sal- 
modia. 


(1) Cfr F. Torres Amar. Memorias Para ayudar a formar un diccionario crítico 
delos escritores catalanes. Barcelona 1836, sub FERRER, José LLEOPARD, en donde se 
hace un cumplido elogio del autor y de ésta obra 


Himnodia SABE! [Traducción en verso castellano por el 


fol. 13-5 v.° (con num. pag. 1-6). [Dedicatoria]. A la gloriosa Santa 
Eulalia, virgen y mártir, patrona de la ciudad de Barcelona, inc.: 
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I 594 ; 


[Martirologium almae sedis Gerundensis, cum notis necrolo- 
gicis ab anno 1156]. 


Sign. ant.: 8-0-5; y 1-2-5. 


Pergamino. 108 folios útiles; sin numeración; 27 x 38 cms.; ca- 
A ja de la escritura, variable; a dos tintas ; letra gótica de dos tama- 
ños, siendo posterior la más pequeña ; iniciales sencillas, alternando 
el azul con el rojo. Siglo xiv, Encuadernación moderna, en pasta. 


A T E ALT arra ua t m Ap 


Al dorso: MARTIROLOGIUM GERUNDENSE. 

' E 

: Está en regular estado de conservación, por tener varias hojas i 
ha? rasgadas, tales como la 40 y 71, otras rotas, agujereadas o remenda- : 
l das, y todas manchadas de cera, lo que haċe suponer que se usaba en i 


cl coro para los oficios divinos cotidianos. 


Fol. 1-108, inç.: IX klds. Ianuarii. Vigilia Natalis Domini. Eodem 
die apud Antiochiam Sirie natalis sanctarum virginum quadraginta... 
expl.: X kls. Ianuarii. Rome natalis sancte Victorie... Apud urbem 
Rome beati Servuli, de quo beatus Gregorius scribit. 

Después del santoral de cada día, queda un espacio en blanco, en 
que se han ido escribiendo el nombre y la memoria de difuntos poste- 
riores, de categoría, sobre todo canónigos y eclesiásticos de la cate- 
dral, que enriquecieron a ésta con legados testamentarios. Destácan- 
se, por su importancia, los siguientes: fol. 7 v.”, Hugo de Crudiliis, 
abad que fué de San Félix de Gerona, + en 18 enero (s. a.).—fol. 
11 v.°, Bernardus de Villamarino, obispo de Gerona, quien crossam 
etiam. suam. pulcherrimam argenteam, U gucionem in Grammatica. et 
librum. Rationale vocatum, et librum Pontificalem Romanum vocatum, 
pulcherrimum, ipsi ecclesie legavit, volens dictos duos libros Hugucio- 
nem et Rationale esse berbetuo in nova ecclesia Gerundensi catenis 
affixos in servitium ecclesie, + en 30 enero 1311.—fol. 13 v.*, Beren- 
garius, O. P. obispo de Gerona, que instituyó en esta iglesia tres 
festividades dominicanas, + en Nápoles 6 febrero 1954.—fol. 50 v.°, 
Guillelmus de Montegrino, electo de Tarragona, + en 21 julio 1273.— 
fol. 64, Bernardus de Saltu, tesorero de dicha catedral, + en 3 agos- 
to (s. a.).—fol. 84 v.*, Guillelmus Gaufredi, íd., id., que legó 12.073 
sueldos y cuatro denarios barceloneses fro capite ecclesie contruendo 
vel cimborio argenteo supra altare beate Marie Virginis erigendo, + 
+ 13 octubre (s. a.). 
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E Psalterium cum himnis et canticis, dispositum perhebdoma- ? 
| dam; et himnarium per circulum anni. E 
^ Sign. ant.: 20-4-11. ^ po 
: ; E s > ; M 
Vitela. 293 folios ütiles, menos el 181 y 193, que están en blan- E 
co; sin numeración; 17 x 23,5 cms.; caja de la escritura 9 x 14; COPAS 
capitales policromas sobre fondo en oro; de factura italiana, de las JO 
que arrancan espienaiaas orias renacentistas; sobresalen de aqué- wu. 
las, por su mayor módulo, las historiadas de los folios 81, 129 v.*, D. 
- 154 y 182; grifos y figuras del bestiario medieval en los márgenes, A 
^ de los cuales, está recortado el inferior del folio 46, en donde habría br 
S S : bur z é 
alguna miniatura. Siglo xv, Encuadernación moderna en piel mora- ; " 
- A da, con hierros fríos. YA 
; Ne. 
Al dorso: DIURNALE. 
En la hoja de guardas, en letra moderna, se lee: Diurnale sive Er 
Psalmi, Himni et Cantica Breviarii Romani, cum figuris. i 
3 
a) Fol. 1-4 v.° Laus PsaLTERIUM. Quia prophetie spiritus aliquan- ru 
do sanctis predicatoribus deest... expl.: evangelizare quam prophe- 2 
tizare.—fol. 4 v.-5 v.? Sanctus Augustinus. Quot virtutes sunt psal- not 
| morum, inc.: Canticum psalmorum. animas decorat... expl. in celo p 
~.  mirificabitur. In secula seculorum. Amen (PL CXXX, 142).—fol. 6-7 ES 


Oratio ante Psalterium inc.: Suscipere digneris, Domine Deus om- 
nipotems, hos psalmos tibi consecratos... expl.: penitentiam facien- 

dam et ad vitam eternam. Amen.—b) Fol. 1-237 v." [PSALTERIUM CUM jl 
HIMNIS] inc.: Die dominica. Ad moct[urnwm]:. Himnus. Primo die- mx 
rum omnium... expl. en las vísperas del sábado: omnis spiritus laudo* b. 
Dominum. jContiene, primero, el rezo de Maitines y Laudes de todos 

los días, al que sigue el de Visperas, estando intercalado el de las 

Horas Menores al final de las Vísperas de la feria II.*).—c) fol. 237 v.*- 

949. CaxTICA. Contiene el Benedicite, Benedicitus Deus, Magnificat, 

Nunc dimittis y Te Deus.—d) Fol. 249-48 v.° LiTANTAE SANCTORUM. 

Kirie eleison... Sie. Ludovice... Sta. Clara; Sia. Helisabeth... Si- 

guen las preces hasta el Pater Noster, Salvos fac servos tuos... con 

los cinco Oremus: 1) Deus, cui proprium est, 2) Exaudi, quesumus, 

3) Ineffabilem, 4) Deus, a quo sancta, y 5) Omnipotens sempiterne 

Deus, qui vivorum.—e) Fol. 248 v.”-81 v.^ HIMNARIUM 1) de tempo- 

re, inc. in adv. Dni.: Conditor alme siderum... (3733), Verbum su- 

pernum prodiens, a Patre olim exiens... (21391), Vox clara ecce in- 


ex Patre... (2960), A solis ortus cardiné, ad usque terre... (28), Veni, E 


Redemptor. gentium, osiende partum virginis... (21234) ; in Ephiph. 
Dnit Hostis Herodes impie, Christum. venire quid times... (8013) : 
in Purif. B. Marie: Quod chorus vatum... (16881), Quem. terrà, pon- 


tus, ethera... trinam... (16347), Gloriosa Domina, excelsa supra sv 
dera, qui te creavit..., Ave, maris stella, Dei mater alma atque sem- 


per virgo... (1889); in XL.*; Andi, benigne Conditor, nostras pre- 


ces cum fletibus... 13 Sic... (1453), Summi largitor premi, spes qui es — 


unica... (19716), Iam, Xriste, sol iustitie, mentis deiscant tenebre... 
(9205) ; Xriste, qui lux es et dies, noctis tencbras detegis, lucisque... 


(2934); in Passione; Jl'exilla Regis prodeunt, fulget crucis miste- 


rium, quo... (21481), Pange, lingua, gloriosi prelium certaminis et 
super crucis... (14481), Dextra sex, qui iam peracta... ; in Pasch. ; Ad 
cenam A gni providi, ei stolis albis candidi, post... (110), Rex eterne, 


Domine, rerum Creator omnium. qui es et... (17393), Aurora. lucis | 
rutilat, celum laudibus intonat, mundus... (1644); in Asc. Dni.: Eter- 


ne Rex altissime, Redemptor et fidelium, quo mors soluta... (654), 
Ihesu, nostra redemptio, amor et desiderium, Deus creator... (9582), 
Himnum canamus. glorie, himni novi nunc personet... (8231); in 
Pent.: Beata, nobis gaudia, anni (1) reduxit orbita, cum S. P. 
effulsit... (2339), Jam Xristus astra ascenderat, regressus unde... 
(9215), Vent, Creator Spiritus, mentes tuorum visita, imple... qui Pa- 
arclitus... (21204).—2) de Sanctis, inc. in nat. S. Johan: Ut queant 
laxis resonare fi(m)bris, mira gestorum... (21039), Antra deserti te- 
neris sub annis, civium turmas fugiens petisti, ne... (1215), O nimis 
felix meritisque celsi, nesciens labem nivei pudoris, prepotens mar- 
tir... (13310) ; in Trinit: O benedicta Trinitas et adoranda unitas, que 
pie Tibi... (12706), O Pater sancte, mitis atque pie, o Ihesu Xriste... 
(13316), Adesto, Pater Domine, lumenque venerabile... (483) ; in fest. 
apost. Petri et Pauli; Felix per omnes festum mundi cardines, apos- 
tolorum... (6060), O Roma felix, que tantorum principum es purpu- 
rata... (13656), Aurea luce et decore roseo, lux lucis... (1591) ; in 
natal. S. Marie Magdalene ; Votiva cunctis orbita, lucis trimphat gra- 
tia... Maria... (22180), Plaude polorum laudibus, concentus. omnis... 
(15052) ; in fest. S. Michael.: Xriste, sanctorum decus angelorum, 
rector humani generis... (3000), Tibi, Xriste, splendor Patris, vita, 


(1) Agni, Ms. 
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virtus... Da prim. (25455); in fest. OO. SS.: Xriste, Redemptor 


omnium, conserva tuos famulos, beate... (2959), Ihesu, Voas secu- 
li, redemptis ope subveni et pia Dei... (9678); in S. Martini; Marii- 
ne, par apostolis festum colentes tu fove... (11196), Rex Xriste, Mar- 


tini decus, hic laus tua, tu illius... (17411); in nat. Apostolorum: 


Exultet. celum laudibus, resultet terra gaudiis, apostolorum... (5832), 
Eterna Xristi munera, apostolorum | gloria(m), ` laudes canentes... 
(590), in nat. un. mart.: Martir Dei, qui unicum Patris sequendo Fi- 
lium, victis.. . (11228) ; in nat. pl. mart.: Sanctorum meritis inclita 
gaudia APA socü gestaque fortia, nam... (18607), Rex gloriose 
martirum, corona confitentium, qui respuentes... (17453); in nat. 


conf.: Iste confessor Domini sacratus, festa plebs cuius celebrant.. 


(9136), Edwis, o Xriste, meritis precamur, arceas iram, tribuas idt: 
rem... in nat. virg..: Virginis proles, opifexque matris, virgo... Vir- 
ginis festum canimus tropheum... (21703), Ihesu, corona EE 


| quem mater illa concipit... qui pascis... (9508) ; in dedicat. ecc. ; Urbs 


beata Iherusalem, dicta pacis visio, que construitur... (20918), prd 
lare fundamentum, Xristus lapis missus est, qui compage... (1080). 


.e Fol. 281 v.°-93v.° IN AGENDA DEFUgCTORUM, inc.: In vesp. Pla- 


cebo Domino... expl. en los Oremus de Laudes: Deus, cuius misera- 
tione anime fidelium requiescunt... sinc fine letentur. P. d. n. I. C. F. 
tq. t. v. eb. r. d. w. Spiritus. 
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[Collectarium]. 
Sign. ant.: 8-23; y 8-0-17. : 


Pergamino. 43 folios útiles; sin numeración; 22 x 28 cms.; caja 
de la escritura 13,5 x 20; títulos en bermellón ; capitales románicas 
en los folios 6 y 14; iniciales en rojo y negro : escasas apostillas mar- 
ginales. Siglo xr. Encuadernación en tablas, de las que sólo resta una, 


'roida y agusanada. 


Este manuscrito fragmentario, por cierto muy interesante, está 
roido en el margen inferior en blanco. 


a) Folio 1-5 v.” inc. incompleto con las tres oraciones de la Misa 


in nat. un. mart.: Deus, qui nobis huius diei solempnitatem pro com- 


memoratione beati martiris tui... expl. in nat. virginum: ad comm.: 
Auxilientur nobis... protectione confirment.—b) fol. 5 v.*-12, Inci- 
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b 


piunt Missas DOMINICALES de ocíabas Pentecosten usque in adventum 


Domini. Dominica prima post octabas Pentecosten. Deus, in Te spe- 
rantium fortitudo, adesto... expl. en la dominica XXVI: Sancta tua 
nos, Dne... et celestis vite vigore confirment.—c) fol. 12-30. [Misak 
voriVAE]. Missa in die dedicationis aecclesie; in anniversario aecclesie; 


in honore Trinitatis (con prefacio) ; in sufragia angelorum ; de Sancta . 


Sapientia, que Xristus est; pro gratia Sancti Spiritus postulanda ; 
pro fide, spe et karitate impetrandum ; pro temptatione carnis ; pro 
petitione lacrimarum ; pro gratia Sancti Spiritus; de omnibus Sanctis 
(triple); pro inimicis; de Sancta Cruce (triple y con prefacio); de 
Sancta Maria; pro ecclesia sancta Dei (triple); pro salute vivorum 
vel in agenda mortuorum; Sti. Augustini (cuádruple); de nativitate, 
passione, ressurrectione, ascensione et adventus S. S. in die iudicii ; 
pro congregatione (dupl.); specialis monachorum (dupl.); pro pecca- 
lis (triple) ;; pro amico fidele (tripl.); de sacerdotibus iterantibus ; 
in tribulatione ; pro fecundidate sponse ; pro sanitate egrotantis (quin- 
tuplicadas las tres oraciones, en una de las cuales se invoca a San Se- 
gismuudo, rey). (En el folio 13 v.? hay transcrita una donación he- 
cha por Guillermo de Castlar a la iglesia de Santa María de este 
lugar, de los bienes y persona de un ciego llamado Juan. El docu- 
mento está extendido por Arnal, levita, a XVII kals. feb. anno 
Dmnice. Incarn. MCCII. 16 de enero de 1201). 


d) fol. 30-43 v.° [RITUALE EXTREME UNcrIONIS, ViATICI ET COM- 
MENDATIONIS ANMAE]: Pax hwic domui... Confiteor Deo... Miserea- 
tur... [Litaniae infirmorum]... Post hec cantetur pro eo hec Missa... 
lucipit ordo qualiter ungendus sit infirmus. Dum, autem, ungendus 
est infirmus, celebret pro eo sacerdos. Missam. Deinde convenienti- 
ous omnibus in unum, veniat et ipse cum portione Dominici corpo- 
ris et sanguinis, quam portet levita, precedentibus illum duobus sub- 
diachonis cum candelabris et superaccensis cereis et cruce, et benedic- 
ta aqua ct turibulo. Accedente, autem, sacerdote ad (h)ostium domus, 
ubi infirmus iacet, spargendo benedictam aquam, incipiat hanc... Hic 
incipiat eum ungere sacerdos primum in vertice, deinde in oc(c)uis, in 
ore ct in maribus, auribus ci in pectore aique manibus, ad ultimum 
inter scapulas et in pedibus faciens crucem ita dicendo: Im nomine 
Patris et Filii et Spiritus Sancti regnantis in secula seculorum. Accipe 


sanitatem et remissionem omnium peccatorum tuorum. Amen... Et. 


quando canitur super infirmos, imponite manus vestras, tunc. humi- 
üent se sacerdotes qui ibi fuerint et utrasque manus super languentis 
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caput ponant. His expletis, dicant... Himnum: Xriste, celestis me- 


dicina Patris, verus humane medicus salutis... (2840). (Siguen varias 
oraciones, con imposición de manos).—His, itaque, religiose comple- 
tis, decantetur ab omnibus devotissime: Kirie eleison III... Si non 
fuerit XL”: Gloria in excelsis Deo, et sequitur Lectio ad Roma- 
nos: Fratres, cum adhuc peccatores essemus... Et Evangelium: Cir- 
cuibat Ihesus castella.. His expletis, dicatur ab omnibus CREDO IN 
UNUM Deum. Quo dicto, defferatur ei crux et adoret atque osculet 
eam. Deinde dicot sacerdos: Oremus. Preceptis salutaribus moniti 
“et Pater noster totum... Agnus Dei III. Tunc detur a sacerdote 
osculum pacis et a fratribus eius propter karitatis et fraternitatis con- 
cordiam. Deinde... muniat eum Dominici corporis et sanguinis com- 
munionem... (Siguen algunas oraciones). Si, vero, proximus fuerit 
morti, canetur pro eo cotidie hec Missa... (con epístola, Evangelio y 
prefacio propio)... Dum, vero, vissus fuerit vicinus morti, oportet con- 
venire omnes et dicant VII penitentiales psalmos cum hac letania et 
his oratiomibus...—Proficiscere, anima... expl. incompleto en el Ore- 
mus: Deus, cui omnia vivunt et cui non pereunt corpora nostra... et 
quicquid vitiorum fallente diabolo. 


945 


[Ceremoniale episcoporum]. 
$ 
Sign. ant.: 14-4-15; Dn-8-48; B-111; y 8-4-15. 


Papel. 25 folios útiles, menos los dos primeros, el 17 v.? y los cua- 
tro últimos, que están en blanco; sin numeración; 14,5 x 19 cms.; 
caja de la escritura 10,5 x 17; títulos en bermellón; letra de dos 
amanuenses (itálica y española); apostillas marginales litúrgicas. Si- 
glo xvir. Encuadernación en pergamino. 


Folio 3-25. inc.: De Confirmatione in fronte: Spiritus Sanctus 
superveniat in vos et virtus Altissimi...—Ad benedictionem patenae et 
calicis.—Specialis benedictio cuiuslibet. indumenti.—De benedictione 
corporalium.—De clerico faciendo.—De Minoribus Ordinibus: a) pro 
ostiarüs ; b) pro lectoribus ; c) pro exorcistis ; d) pro acolitis.—Be- 
nedictio Tabernaculi seu vasculi pro sacra Eucharistia conserbanda... 
expl.: aique in his Tibi placide et devote perseverare tribue. P. CH. 


1034 


 Rübricas per la absolució general, administració de la Sagra- 


da Eucaristía y Extrema Unció a las monjas malaltas del mones- 
tir de Pedralbes, com igualment de algunas ceremonias. d es 


practican dins la clausura, ApEn la mort. 
Sign. ant.: 14-157; y 85-1. 


Papel. "37 folios útiles, menos LS seis últimos, que están. en blan- 
co; sm numeracion ; 16,5 x 22,5 cms. ; caja de la escritura 11,5 x 17; 
las rúbricas van en bermellón y las oraciones en negro. Pedralbes, 
1823. Encuadernación en piel. 


Al dor$o: KUBR. DE SACR. 


Fol. 1: NEN Rubricas per la absolució... Pedralbes, any de 


1823.—fol. 3-4. inc.: Formula absolutionis plenarias monialibus nos- 
tris in extremis elargiendae ; fol. 5413. Ritu de administrar lo SS. 
Viatic a las monjas malaltas... Aqui la malalta adora y besa devota- 


ment la creueta del globo, que li ofereix lo sacerdot... Fet axó, la 


malalta fa abdicació de toi en mans de la M. abadesa y li demana de 
3. . 2 . , 1 

limosna lo habit y demés necessari per la sepultura... Acabadas [as 
oracions, lo sacerdot extrau del globo una Hostia mayor, per est fi 


en dit globo sempre reservada, y la manifesta a las germanas religio- — 


sas entretant que cantan lo vers: Tantum, ergo, sacramentum etc...— 
Ritu de administrar la Sagrada Extrema Unció.—fol. 25-31. Lo que 
es practica en la mort de una religiosa dins la clausura... Transit al 
cor baix... Abadesa difunta... expl.: Anima eius et omnium... Des- 
dres de La estas absoltas, y deixada la difunta al cor baix, H reli- 
giosos se ixen de la clausura. 


1158 
[Lectionarum Breviarii Romani]. 
Sign. ant.: 8-2-17; y 8-0-40. 


Pergamino. 210 folios útiles: con numeración romana irregular, 
por falta de los folios I-VIII, XCVIII-CXXIX, CXXXII CXL- 
CXLIIT, CLX-CELXL CLXXI; CLXXXVIIH, CCXXVII, CCLIII- 
CCLVIIT, CCLXIII-CCLXIV, CCLXVI, CD LATE CCLXXX- 
CCLXXXIV, CCLXXXVI-CCXCI; 27 x 44 cms. ; caja de la es- 
critura 22,5 x 33; dos columnas; letra gótica clara y de buen mó- 
dulo ; iniciales en azul y encarnado, con rasgueos caligráficos en mo- 
rado o bermellón ; títulos en rojo. Siglo xtv, 
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. los folios. primeros y ültimos están bastanie maltratados a causa 
de la humedad. —El 1.* está desprendido.—Entre el 97-8 hay otros 
dos, con nümeración CXLIX-CL, sueltos, a los cuales no he dado 
numeración correlativa, por no tener seguridad de que pertenezcan 


a este interesantísimo manuscrito, digno de un mayor estudio. 


-a) Fol. 1 a-174 c. (con num. IX-CCXXXV). Proprium SANCTO- 


` RUM, inc. incompleto, hacia la mitad de la lección V.* del oficio de la 
Asunción de la Virgen: Restat, ergo, ut homo mendaciter non. fin- 


gat apertum quod Deus voluit manere occultum. Vera, autem, de 


_ Eius Assumptione sententia hec esse probatur, ut, secundum Apos- 
tolum, sive in corpore siue extra corpus ignorantes, assumptam. su- 


per angelos credamus. Lectio VI*. His, igitur, premissis, loquamur 


aliquid in laudibus sanctissime Virginis. Sed quid nos tantilli... expl. 


en las kls. dec.: cwnctos reddidit. sanos. 


"Entre otra piezas interesantes, con titulo, contiene las siguientes: 
fol. 6 d-7 d. Incipit vita beati Bernardi, abbatis monasterii Clarevallis, 


cuius festivitas celebratur tertiodecimo klds. septembris. Beatus, igitur, 
Bernardus in Burgundie Castro Fontis oppido ex nobilibus valde... 


expl.: inter illorum manus, gratulantibus angelis, obdormivit. in Do- 


mino, a AS Smet nr, Di Ee RS e SA : fol: 115v T. b. 
Dnica. infra octabas. Incipit Syras Sirim, quod est Cantica Cantico- 
rum; id est, meliora meliorum. Osculetur me... expl.: super mom- 


tes aromatum (Está en forma dialogada entre las voces Ecclesie, 
sponsi, sinagoge, Xristi, amicorum y adversus hereses); fol. 17 c- 
9 b. Passio sanctorum Iusti et A bundi, qui passi sunt Iherosolimás 
sub Olimbrio preside X klds. septembris. inc.: Post resurrectionem 
domini nostri Ihesu Xristi et Ascensionem... expl.: suscepit marti- 
res suos in pace, cui est h. et. g. 1. s. s. Amen (BHL n.” 4596) (1); 
fol. 19 b-21 b. Passio sancti Bartholomei apostoli, que est IX klds. 
septembris. inc.: Indie tres esse ab historiographis asserunt... expl. : 
non inverit eum et reportata sunt omnia ad palacium eius ; fol. 27 c- 
30 a. Passio sancti Genesii mrs., qui passus est in Arelato VIII klds. 
septembris. [Lectio I*]: Proprium atque indigenam Arelatensis 
wrbis...; Lectio III*: Sanctus, itaque, Genesius in iuventutis flore... 
expl: patrocinetur orate, ut sit nomen Domini benedictum i. s. s. 


(1) BHL = Bibliotheca Hagiográfica Latina autiguae et mediae latinitatis. Edi- 
derunt Socii BoLaNDINIAN1, Bruxellis, 1898-9. El número del Repertorio lo coloco inme- 
diatamente después del ¿ncípif, cuando no coinciden los explícitos por estar truncado 
el texto ó por otra razón; si ambos convienen, le coloco al final. 
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Amen. (BHL. n.° 1002); fol. 30 a-3 b. Incipit vita sancti ac beatissi- l 
mi Licerii epi. et conf., qui, multis virtutibus clarus, apud territo- 
rium Tolosanum, in civitate Coseranis seu Austria, quievit in pace 
VI kids. septembris. Igitur beatus Licerius ab ineunte adolecentia 
ita fuit divinis armis... expl.: regionis illius honorabiliter colitur, 
prestante... Amen. ; fol. 41 b-2 d. Incipit vita vel actus sancii Egi- 
di, abb., que observatur kids. sept. inc.: Eo, igitur, post temporum 
curr.cuid, quo sa.uujera solis mundo ejfulsere lumina... Extitit, nam- 
que, indigena Atheniensis (BHL. n.° 95)... perenne carmen evo per- 
sonat perpetuo. ; fol. 42 d-4 c. Incipii vita vel passio sancti Antonini, 
mris. Xrisii, qui passus est 111] monis sept.: Igitur, reverentissimus. 
puer Antoninus Apamie op[p]ido extitit oriundus (BHL. n.* 501)... - 
expl.: cum parie corporis gioriosum. martirium complens. ; fol, 45 c- 
T c. Passio sancti Marcelli, mris., pridie nonis sept. inc.: Cum sub An- ` 
tonino, qui romani imperii apicem... expl: exwvia (1) ad patro- - 
cinium derelinquens, regnante... (BHL. n.° 5245); fol. 49 a-51 c. : 
Libellus | caput primum] de virginitate: sancte et gloriose Genitricis 
Domini Marie, editus a beato Ildefonso, Toletane sedis episcopo, anti 
tris apistos, id est, contra tres infideles ordine sinnonimorum cons- 
criptus. inc.: Domina mea aique dominatrix mea, dominans mihi... 
expl. hacia la mitad: Deo hominis uniti sanctior et sanctissima Vir- 
go, beatior et beatissima Virgo. (PL. XCVI, 58-60) ; fol. 66 c- 7 c. 
Incipit Exaltatio sancte Crucis domini nostri Ihesu Xristi XVIII klds. 
oct. inc.: Tempore illo postquam Constantino augusto, contra Ma- 
xencium (BHL. n.” 4178)... expl.: erga Dei cultores supplex, beni- 
volus ac devotus. ; fol. TT d-9 a. Passio sancti Ferreoli, mris., qui 
passus est XIIII klds. octobris. inc.: Cum per universas provintias 
vristianorum. genus (2), corum Deo (BHL. n.° 2911)... expl.: el 
condigno cultu in basilica conditum. ; fol. 79 a-81 a. Incipit passio 
sancti Matthei, apli., qui passus est sub Irtacho, rege, Ethiopia civi- 
tate die XI klds. oct. Prólogo. Quoniam Deo cura est de hominibus 
et puls animarum curam gerit... inc. el texto: Erant, itaque, duo magi 
Zaroen et Arfaxat (BHL. n.° 5690)... expl.: usquequo ad celorum 
regna pertingant.; fol. 95 d-T b. Passio sancte Ursule sociarumque 
eius XI milium virginum et multarum aliarum, que passe sunt in 
civitate Colonia XII klas. nov. inc.: Regnante domino nostro Ihesu 
Xristo, cum post passionem (BHL. n.° 8428)... expl: ef terrores 
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. bellicos subintulerunt. ; fol. 101 b-2 d. Passio sanctorum martirum "VE he 
— Vincentii, Sabine et Cristetes, qui passi sunt in urbe Abela sub Da- E 
y ciano preside VI klds. nov. inc.:In illis diebus, dum post corporeum 0 bo 
E Salvatoris adventum (BHL. n.° 8619)... expl.: pariter Domino ani- . A "M 
mas tradiderunt.; fol. 102 d-3 d. Incipit passio sanctorum apostolo- ` Si 
- rum Simonis Canenei et Iude Zelotis die V klds. nov. inc.: In diebus > INS 
— illis. Apostoli domini nostri Ihesu Xristi, Iudas, frater Iacobi, et Si- NE 

mon Zelotes, cum per revelationem (BHL. n.? 1149)... expl. trunca- m 
do: huc venimus, ut relicto errore. ; fol. 105 a-6 b. Sermo Olive epi. T 
- im natali sancti Narcisi epi. conf. et. mris. inc.: Quia hodie, fratres | EX. 
2 karissimi, festivitas almi confessoris... expl.: divinis eius cultibus ES. 
- dedicetur (PL. CXLII, 591-4); fol. 110 c-11 c. Passio sancti Mar- y te 
celli, mris. qui passus est sub Agricolano imperatore III klds. nov.. : 5 M 
E inc.: Im temporibus illis Fausto et Gallo consulibus, die quinto ka- TM 
lendarum augustarunt, introducto Marcello... expl.: Dominus, au- Ei 
tem, martirem suum suscepit in pace, regnante... (BHL. n.° 5255) ; ys 
fol. 111 c-2 d. Passio sancti Quintini mris., qui passus est pridie CM, 
klds. nov. inc.: Igitur illo tempore, quo, sub Maximiano imperatore, : 
multi xristiani (BHL. n.° 6999)... expl. truncado: Domine Ihesu d 
Xriste, lumen verum, qui es ct qui eras ante dispositionem mundi, , * 
qui celum palmo metiris et terram pugillo.; fol. 126 c-30 d. Incipit X 
libellus sancti Anasthasii, patriarche. urbis magne Alexandrine, de i E 
passione imaginis domini Salvatoris, qui crucifixa est a iudeis in 2 
Berito civitate, tempore Constantini iunioris et Irene, uxoris eius. : » 
Lectio 1l.* Dilectissimi sancte ecclesie filii, aures similiter cordis et Y. í 
corporis erigite (PG. XXVIII, 813)... expl.: Xristi, ergo, miles sum, 1 


pugnare mihi non licet. ; fol. 134 c-6 c. Incipit vita sancti Bricii epi., 
que est idus nov. inc.: Igitur, post excessum beati Martini, Turonice 
civitatis epi., summi et incomprehensibilis viri, de cuius virtutibus... à 
Bri ius ad episcopatum successit (BHL. n.° 1452)... expl.: vir mag- 
nifice sanctitatis, prestante...: fol. 141 d-3d. Passio sanctorum Acis- 
cli et Victorie, qui passi sunt in civitate Corduba, sub Dion preside, 
XV klds. dec. inc.: In illis diebus, cum primitus descendisset in ur- 
bem Cordubensem Dion preses (BHL. n.° 26)... expl.: in amphithea- 
irum descollari precepit; fol. 143 d-6a. Passio sanctorum martirum 
Romani. Esicii, Palatini et Baralis infantis, apud Antiochie civitatem 
XIIII klds., dec. inc.: Temporibus Diocletiani et Maximiani, impe- 
ratorum, cum esset persecutio (BHL. n.° 7303)... expl.: agonem 
suum, gloriosum. reliquit exemplum. ; fol. 146 d-9 a. Passio sanctorum 
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martirum. Xristi Cecilie, Valeriani, Tiburtii, Maximi, qui passi sunt -— 
in urbe Roma, sub Almacino preside, X klds. dec. inc.: Omnibus pa- — 


tent Xristi vestigia, ideo denique omnibus clamat... expl.: ad Ceci- 


liam difigenter instructum. ; fol. 150 d-3 a. Nono klds. dec. passio sanc- 


ti Clementis, qui passus est Rome. inc : Quartus (sic) romane eccle- 


sie prefuit episcopus Clemens A o 1848)... expl. : in unius noc- 


lis spatio extimavit. ; fol. 155 a-Td. Posslo sancte Catherine virg., que 
passa est VII klds. dec. inc.: Regnante Maxencio Cesare, Maximia- 
ni Augusti filio, qui... necaverat, puella, nomine Catherina, in Alexan- 
dria (BHL. n.° 1659)... expl.: ad viam veritatis et lucis me perducet. ; 
fol. 165 c-9 a. Passio sancti Saturnini, epi., qui passus est ITI klds. dec. 
inc.: Tempore illo, quo, post corporeum domini Salvatoris adventum, 


exortus est in tenebris sol iustitie (BEH: n.° 7498)... expl. : integer | 


permanet et inmaculatus et vivus. 


b) Fol. 175 a-210 con núm. CCXXXVI-CCXCII). COMMUNE - 


SANCTORUM. Incipiunt sermones de Sanctorum festivitatibus. In pri- 


mis de natale Apostolorum. Sermo sancti Augustini, epi, Audistis, . 


fratres karissimi, cum sanctum Evangelium legeretur... expl. in nat. 


confesorum: Et ille fatue venerunt postea, sed nusquam oleum eme- 
runt... 


: E 1841 
[Liber Horarum]. 


Vitela. 310 folios útiles, menos el 13, 81-2, 92-3, 146 7.7 y 
203. cue están en blanco : sin numeración ; casi todas las páginas lle- 
van una orla renacentista en colores y punteada en oro, que resigue 
los cuatro márgenes de la primera de cada Hora y de cada rezo dis- 
tinto; bellisimas y abundantes capitales historiadas, la mayor parte 
polícromas sobre fondo en oro; iniciales sencillas en oro sobre fon- 
do colorido en azul y bermellón,; títulos en colorado ; los folios 58, 
159, 2?6-8, 249. 255 v 259 tienen recortados los márgenes miniatura- 
dos. Finales del siglo xv. Encuadernación en piel marrón gofrada. 

.Al dorso: HORAE DIVINAE. i 


Etá en muy buen estado de conservación. 


a) Fol. 1-12 v.° [KALENDARIUM]. Ianuarius... XIN b, III. Bemi- 
niani, epi., III b, II. Translatio Marci, evangeliste...; Februarius... 
b idus. Fusce...; Martius... XI f, V. Albini, epi... VII f, XVI. Sa- 
tyri, mr... f, IX. Castuli, mr... ; Aprilis... A, II Sigismundi, regis... ; 
Maius e, V. Barbati, mr... b, XI. Casti et Emuli, virg... XVII e, 
V HT. Translatio Sancti Francisci...: Iunius... A, VIII, Inventio Sanct: 


^ 


a 
ES 


: 


. Marci evangeliste. nz. uis PSU M virg.; XVI e, HH. Tocun- ` 


diani, mr.; V d, III. “Zoe, virg... II g,WIII. Precopii, mr... ; Augus- 


tas... c G, XVII. Assumptio b. M. V... IX g,.XIIII. MEET, mr 


XVI, XII. Luxuril, mr.. Rn XIII, b, II, Moisi, proph... 


EC, SI Gustorgü, b. October... V b, VI. Lodegarii, epi... II 


d, III. Francisci, conf... XVI a, VIII. Dedicatio Sancti Marci; 
evang... C, VI. Cerbonii, conf... A, idus. Translatio Sancti Philippi... 


b, XVII. Sancti Galli, abb... XI d, VIII. Guaristi pp. et mr...; No- 


vember... d, XVIII. Heradii, mr... ; December... e, non. Bassi, mr... 


=$, VI. Conceptio V. M... III a, III. Eulalie, virg... e, XIX. Theoce- 


—XI g, X. Spoleti, mr... g, III. Liberalis mr... 


b) fol. 14-78. Incipit OFFICIUM UNDECIM ET MILIUM VIRGINUM. In 
primis vesperis. Deus in adiutorium. Ant.: Xrisli sponse sinul iunc- 
te... expl. en las segundas vísperas: Oremus. Deus, qui in tantis pe- 
riculis constitutos, et cetera... Deo gratias. Completorius dicitur eo- 
dem modo ut supra.—fol. 78 v." | Psalmus 113], 7n exitu... Gloria, et 
cetera. Finis. i à | 

c) fol. 83-91 v." [Missa DE BEATA MARIA, VIRGINE], inc. incom- 
pleto en el final del Gloria in excelsis Deo: suscipe deprecationem 
nostram... Oremus. Concede nos famulos tuos... expl.: plenum gra- 
tie et veritatis. R/. Deo gratias. (Al evangelio según San Juan, le si- 
guen otros tres: 1) secundum Lucam: 4. i. t. Missus est angelus Ga- 
briel... ; 2) secundum Matheum: 7. i. t. Cum natus esset Jhesus... ; 
3) secundum Marcum: 7. i. t. Recumbentibus undecim discipulis...).— 
d) fo!..94-146 [Homak BEATAE Marar VinGiNIS| In omnibus officiis. 
Ps. 1%. Venite, exultemus Domino... expl. en la ant. pascual: Re- 
gina celi letare... alleluia.—e) fol. 148-56. Hec sunt precipua SEPTEM 
GAUDIA BEATISSIME ET INTEMERATE VIRGINIS MARIE. Quicumque ca 
dixerit, centum triginta annos vere .indulgentie lucratus erit, ultra 


alia infinita bona, que acquiruntur. inc.: Primum gaudiumx Virgo, . 


templum Trinitatis... expl. con las tres oraciones marianas: 1) Sancta 
Maria, mater misericordic...; 2) Beatissima et sanctissima. et miseri- 
cordiosissima Dei Genetrix...; 3) Sancta Maria, mater domini mei 
1. C., in manus Filii tui...—t) fol. 156 v.?-63 v.* [ ALTA SEPTEM GAUDIA ]. 
Primum gaudium. Recordare, beatissima ac piissima et perpetua Vir- 
go Maria per illud gaudium... expl.: anime mee et corpori adiuva 
me. Per Dominum nostrum etc.—g) fol. 163 v.”-72 v.” [ORATIONES 
AD VIRGINEM Maram]: 1) Auxiliare michi, sancta Dei Genitrix... ; 
2) Precor Te per Deum, quem genuisti... ; 3) Te, pia domina, in om- 
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nibus tribulationibus meis atque necessitatibus... ; 4) Piissima et do- 
mina clementissima... ; 5) Piissima domina, ne derelinquas me, neque 
deseras...: 6) Sancta Maria, Mater inmaculata, miserere... ; T) Mater 
intacta unigeniti Domini mei...; 8) Mater Dei, speciosa Xristi crea- 
tura...; 9) Sancta Maria, Virgo perpetuaque mater...; 10) Ave, Dei 
Genitrix, Virgo semper Maria...; 11) Quapropter Te rogamus, ut 
pro nostris sceleribus...; 12) Intemerata Virgo...; 18) Libera nos, 
Sancta Dei Genitrix... ; 14) Succurre michi, sancta Virgo virginum... ; 
15) Intemerata sancta Dei Genitrix, Maria...; 16) Gaude Virgo Mater 
Xristi... (Todas estas oraciones llevan indicado un salmo para ser 
rezado después de cada una de ellas).—h) fol. 172 v.*-5 v.* Incipiunt 
DECEM GAUDIA BEATE ET SEMPER GLORIOSE VIRGINIS MARIE.: Ave, 
Virgo, maris stella, ave, Virgo virginum, ave summi Regis cella, 
spes et salus hominum... expl.: laude sedula, qui est benedictus Deus 
per eterna secula. Amen. 

i) fol. 175 v.-8 v.^ [ORATIONES INDULGENTIATAE DICENDAE IN ELE- 
VATIONE CORPORIS ET SANGUINIS CHRISTI IN SANCTA MisssA]. Al prin- 
cipio hay una nota, apenas legible por haber sido tachada con tinta, 
que dice: Quicumque devote hanc orationen dixerit (ilegible), quan- 
do Corpus Xristi elevatum fuerit a sacerdote dicente Missam. inc.: 
Oratio. Ave, sanctissimum ct pretiosum Corpus Xristi... Ecce adoro 
te in spiritu et veritate... Et postea dicitur oratio ad Calicem.: Ave, 
Sanguis sanctissime, ave, Redemptio mea... Ave Corpus incarnatum... 
Aue, Ihesu Xriste, Verbum incarnatum... (adoración de las llagas de 
Jesús)... Mater digna Dei, venie via...—j) fol. 178 v.*-83^ Incipit ORA- 
TIO BEATI AUGUSTINI DEVOTA. Dulcissime Domine Ihesu Xriste, venis 
Dominus... expl: et glorifico nomen sanctum tuum, quia tw es 
benedictus et mirabilis et superexaltatus in secula seculorum. Amen. 
k) fol. 188-4. Incipit dictum A[n]woNirroRiUM Sancrr BERNARDI. Si 


„uis perfectus esse, hec regulariter teneas... Seneca. Nichil damnavi 


nisi me, nichil est cuique se vilius. Seneca. Cum peccatorem videris... 
xisi pro tuis operibus requiveris. Finis. 

1) fol. 184-94. Incipiunt SEPTEM PSALMI PENITENTIALES, sub anti- 
phona: Ne reminiscaris. Ps. [6] David: Deus, ne in furore tuo... ; 
fol 194-203. Incipiunt LITANIE. Kirie eleison... Ste. Paule, prime he- 
remite, Ste. Antoni, Ste. Leonarde, Ste, Bernardine... expl. en los 
Oremus de las preces: Omnipotens sempiterne Deus, qui vivorum... 

11) fol. 204-36. Incipit OFFICIUM MORTUORUM. Ad vesp. Ant. Pla- 
cebo Domino .. expl. en los Oremus de Laudes; Fidelium Deus, om- 
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nium Conditor, et cetera.—m) fol. 236 v.?-9 v.^ Incipit OFFICIUM SANC- u 
TE Crucis. Ad Matutinum. Domine, labia mea aperies... Him- g 
nus. Patris sapientia, veritas divina... expl. en Completas, a las que A 
sigue la oración recomendada: Has horas canonicas cum devotione... A 
celi regione. Amen. as 

n) fol. 240-67 v.* [Orricium Marus SANCTE CRUCIS]. inc.: Invita- w^ 
torium. Regem Xristum crucifixum... expl.: suam pacem. R/. Amen. e 
Explicit officium maius Sancte Crucis.—o) fol. 268-303. [Orricium 3 
ET Missa TRANSFIGURATIONIS Dowrwi]. 1) Officium inc. incom- iS 
pleto después del capítulo de las primeras vísperas: R/. Deo gratias. F 
R/. Dumi oraret, facta est species vultus Ejus altera... expl. al final "t 
de las segundas vísperas: Oratio. Deus, qui fidei sacramenta et ce- An 
tera ut supra. Finis. 2) Missa. inc.: Ad Missam. Introitus. Vide- ^d 
runt ingressus tuos, Deus... expl.: Postcommunio... mentis intelli- E 
gentia consequamur. R/. Per Dominum, Finis. i 

1859 

^ "Liber Horarum. k 


Sign. ant.: X-10-29; y arm. 1, tabla 5, núm. 5. 


Vitela finísima. 220 folios útiles, menos el 14 v.°, 165 v.°, 199 r.°, 
220 v.?, más dos hojas de guardas al principio, que están en blanco ; a 
sın numeración ; falta un folio entre el 65-6 y otro entre el 172-3 ; 
10 x 14,5 cms.; caja de la escritura 5 x 71,5; 21 capitales historia- 
das (1), de factura italiana, miniaturadas a la aguada con estilizacio- 
nes en oro, admirables por la técnica del dorado y del reflejo metá- l 
lico de los colores (2), enmarcadas todas en una gran orla de follaje, Ens. 
frutas y volutas, con la correspondiente abeja, gusano o caracol, ani- : : 
mados con un relieve tal, que parecen desprenderse de su fondo pá- 


(1) .Las capitales están situadas en los folios siguientes: 20, representativa de la 
venida del Espíritu Santo; 31, San Juan; 32 v.?, San Lucas; 34, San Mateo; 35 v.?, San 
Marcos; 53, Visitación de la Virgen a Santa Elisabeth; 62, Nacimiento del Senor; 69, 
Adoración de los Magos; 72 v.?, Presentación del Niño Jesús en el Templo; 76, Huida a 
Egipto, 82 v.?, Degollación de los Santos Inocentes; 87 v.?, La Virgen intercediendo ante 
el Padre; 148, San Jerónimo; 156 v.?, Cristo en la Cruz; 158 v.?, Alegoría de la Creación; 
166, Cristo ew brazos de su Madre; 169 v.?, Niño Jesús; 171, San Miguel; 17 v.?, San 
Juan Bautista; 172, Stos. Pedro y Pablo; 172 v.?, San Andrés; 173 v.?, Santa María Mag- 
dalena y 174, Santa Bárbara. 

(2) Este arte puede muy bien apreciarse, por ejemplo, en los vestidos de los perso- 
najes de la miniatura del folio 82 v.?, en el manto vistosísimo, túnica y alas nacarinas 
de San Miguel, y en el bronceado del folio 171. 
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lidamente dorado ; 14 folios (1), con orlas completas, historiadas, de 
una policromía y arte más imperfecto ; el folio 199, tiene una minia- 
tura a plana entera, aunque poco artística y algo borrosa (2); im- 
ciales, de rasgos finísimos en oro sobre fondo miniado; rúbricas 
en bermellón. Principios del siglo xvr. Encuadernación, con el lomo 
restaurado y cortes lorados, en piel gofrada, marcando dos cuarteles 
con frondas y elementos zoo'ógicos estilizados, alrededor de los cua- 
les, en letra gótica, se lee: Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix, ut 
digni efficiamur promissione Xristi. — Wirt "M 

En la hoja de guardas, que va pegada a la cubierta, en letra mo- 
derna, se lee: Soy de Gaspar Fuster. K 

a) fol. 1-12 v.? KALENDARIUM. Maius... XIII, c. Translatio Nicho- 
lai...; Iunius... A, Eligii, epi...; Iulius... b, Transl. Sti. Thome... XVI, 
c. Transl. Martini... XV,.g. Divissio Apostolorum...; Augustus, c, 
Assumptio Marie...; September... XIIII, g, Tecle, Virg.:.; October... 


D . . y H . r 
g, XL milium Virginum...; November... XIII, c, Die animarum...; 


December... XIII, f, Eligii, epi... f. Conceptio Marie... 

b) fol. 13-4. De Sancra Veronica. Omarro: Salve sancta Fa- 
cies nostri Redemptoris... expl.: ad faciem videre mereamur. O. t. 
v. etr. D. p. 0. s. s. Amen.—c) fol. 15-20. Incipiunt HORE DE SANC- 
Ta Cnvcr. Domine, labia mea aperies... Patris sapientia... expl.: en 


la oración recomendada del final: Has horas canonicas... consors 


sim corone. Amen.—d) fol. 20 v.-4 v.^ Incibiunt HORE DE SPIRITU 


Saxcro. Domine, labia mea aperies... Nobis Sancti Spiritus gratia... ` 


expl. en la oración recomendada del final: Has horas canonicas... 
iugiter celi regione. Amen. LE 

e) fol. 25-36 v.* Incipit MissA DE BEATA MARIA VIRGINE. Eft in- 
troibo ad] (raspado) altare Dei... expl.: Plenum gratie ct veritatis. Deo 
gratias. (Al Evangelio según San Juan. le siguen otros tres: 1) se- 
cundum Lucam ; Missus est angelus... ; 2) secundum Matheum ; Cum 
natus esset Ihesus...; 3) secundum Marcum; Recumbentibus unde- 
cim discipulis...—f) fol. 37-87. Incipiunt HORE BEATE MARIE VIRGINIS, 
secundum usum Romanum. Ad Matutinum, Domine, labia mea ape- 
ris... Ave, Maria, gratia plena... expl. en la antífona y oración fina- 
les de Completas: Salve Regina... a morte perpetua liberemur. P. e. 


(1) Son los siguients: 13, que representa la Verónica; 15, Subida de Jesús al Calva- 
rio; 25, Introito de la Santa Misa; 37, Llegada de la Virgen y San José a Belén; 95, Pe- 
nitencia de David; 112, Entierro; 175, María Magdalena a los piés de Jesús en casa de 
Simón; y 211, los ties discípulos durmiendo en el Huerto de los olivos. Las de ios fo- 
lios 160, 188, y 200 están sólo floreadas. 

(2) Representa la Flagelación del Señor, 
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(7X. d. n. Amen. Benedicamus Domino. Deo gratias.—£ol. 8T v.7-94 v. 
Incipit officium glosiosissime Marie, virginis, quod dicitur per totum 
adventum. Ad vesperas. Deus, in adiutorium... Missus est... expl.: 
ab octava Pasche usque Ascensionem... Regina celi letare... alleluia. 


g) fol. 95-111 v.* Incipiunt SEPTEM PSALMI PENITENTIALES, CUM Li- 


TANIIS ET PrEcIBUS. Domine, ne in furore tuo arguas me... expl.: 


Oremus; Omnipotens, sempiterne Deus, qui vivorum... expl.: veniam 
CONSEGUIU E WA CIBC ED CATIA SD. 5-0,4,.5 


- Amen. Domine, exaudi.. Et clamor. Exaudiat nos omnipotens et mi- 


sericors Dominus. Amen.—h) fol. 112-47 v.” Incipiunt VIGILIE MOR- 
TUORUM. Placebo. Ps. Dilexi quoniam. exaudiet... expl.: Oremus. 
Partem beate resurrectionis obtineant... rex glorie Q. i. u. P. v. et 
r. D. p..0. s. s. Amen. Requiescant in pace. Amen.—i) fol. 148-56. 
Incipit PSALTERIUM SANCTI IHERONIMI. Beatifica, Domine, pecatricem 
animam meam... expl.: est sanctum et gloriosum in secula. Q. v. et 
bodas s. Amen. 

. j) fol. 156 v.*-9 v.?* ORATIO sEPTEM VERBORUM DOMINI [HESU XRISTI. 
inc.: Domine Ihesu Xriste, qui septem verba... expl.: dari et comme- 
morari p. i. s.-s. Amen. (Sigue el salmo 42, 1-5, del introito de la 
Misa).—k) fol. 160-5. SALUTATIO AD VIRGINEM MARIAM, inc.: Salve, 
Virgo Virginum, stella matutina... expl.: Oratio. Deus, qui de bea- 
te... intercessionibus adiuvemur. P. X. d. n. Amen.—1l) ORATIO- 
NES DEVOTAE, fol. 166-9, Oratio devota 1) ad Virginem Mariam: 
Obeero te, Domina... ; 2) fol. 169 v.*-10, de nomine Ihesu: O bonc 
Ihesu, o piissime Ihesu... ; 3) fol. 171, de Sancto Michaele. Ant. Mi- 
chael archangele, veni... Oratio. Deus, qui miro ordine...; 4) fol. 
171 v.2, de Sancto Johanne Baptista. Ant. Inter natos mulierum... 
Oratio. Perpetuis nos... ; 5) fol. 172, de Sancto Petro et Paulo. Ant. 
Petrus, apostolus, et Paulus, doctor... Oratio. Deus, cuius dextera... ; 
6) fol. 172 v.*-3,. de Sancto Andrea. Ant. Andreas, Xristi famulus... ; 
7) fol. 173, de Sancta Catherina. Ant. Virgo Sancta Catharina, gra- 
cie... Oratio, Omnipotens sempiterne Deus, qui gloriose Virginis... ; 
8) fol. 173 v.*-4, de Sancta Maria Magdalena. Ant. Maria, ergo, un- 
xit... Oremus. Beate Marie Magdalene... ; 9) fol. 174, de Sancta Bar- 
bara. Ant. Barbara, flos virginum... Oratio. Intercessio nos...—1l) 
PASSIO DOMINI NOSTRI IHEsU XRISTI; 1) fol. 175-87, secundum Ma- 
theum ; 2) fol. 188-98 v.”, secundum Marcum ; 3) fol. 200-10 v.*, secun- 
dum Lucam; 4) fol. 211-19 v.*, secundum Iohannem.—1m) fol. 219 v.~- 
20, BENEDICTIO MENSAE; inc.: Benedicite, Deus, nos et ea que sumus 
sumpturi... expl. el ms.: Nos cum prole pia benedicat Virgo Maria. 


1860 


Psalterium cum Canticis; officium Beatae Mariae Virginis et 
pro defunctis; et Commune Sanctorum, secundum usum ro- 
manum. j ^ 


Sign. ant.: 20-430; X-13-23; art. 1.*, tabl. 5.*, o 4e y litt. E, 
n." 84. 


Vitela. 307 folios útiles, menos el 217-8, que están en blanco ; con 
num. rom., algo recortada, hasta el folio 218, sin num. desde el fo- 
lio 219, y los restantes con num. rom. I-LVI; 8 x 11 cms.; caja de 
la escritura 5 x 6; ocho grandes capitales historiadas, de transición, 


policromas sobre fondo en oro, bastante bien conservadas, con ale- - 
gorias referentes a los salmos 1, 26, 38, 51, 52, 68, 80, 97, 109 que 


encabezan, y otras dos, de diferente mano y estilo, en el oficio de 
la Virgen ; las demás, de módulo reducido, aunque polícromas sobre 
fondo en oro, son sencillas, con rasgueos en bermellón ; los salmos 
van enumerados en el margen con nümeros arábigos. Siglo xv. El 
Commune Sanctorum está fechado en 1404 y fué escrito per manus 
Guillermi Almani, de Perpignán. Encuadernación moderna en piel 
granate oscuro, con gofrados y cortes dorados. 


Al dorso: COMMUNE SANCTORUM. 


) [PsatrERIUM]: Fol. 1-192 v.? (con num. I-CXCII). inc. el sal- 
mo 1.°: Beatus vir, qui non abiit in consilio impiorum... expl. en el 
150: omnis spiritus laudet. Dominum.—b) Canrica: fol. 192 v.”-210 
(c. n. CXCII-CCX). Contiene doce cánticos: Confitebor Tibi, Do- 
mine; Ego dixi; In dimidio ; Exultavit cor meum in Domino; Can- 
temus Domino; Domine, audivi auditionem tuam; Audite, celi, que 
loquor; Benedicite ; Te Deum; Benedictus ; Quicumque vult salvus 
esse; Magnificat ; y Nunc dimittis. | 


c) LITANIAE SANCTORUM: fol. 210 v.-6 v.” (c. n. CCX-CCXVI). 
inc.: Kyrie eleison... Sancta Cherubin, Sancta Seraphin... Ste. Line, 
Ste. Clete, Ste. Clemens, Ste. Alexander, Ste. Sixte, Ste CorneL... 
Ste. Romane... Sie. Dionisi cum sociis tuis,Ste. Maurici cum sanctis 
tuis, Ste. Gregori cum sanctis tuis, Ste. Nichasi cum sanctis tuis, 
Ste. Quintine, Ste. Firmiane, Ste. Crispine, Ste. Crispiniane, Ste. 
Thoma, Onmes sancti martires, Ste. Vedaste, Ste. Silvester, Ste. 
Leo... Ste. Hylari, Ste. Martine, Ste. Brici, Ste. Remigi, Ste. Ger- 
mane, Ste. Vindiciane, Ste. Amande, Ste. Amate, Ste. Nicholae, Ste, 
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Severine... Sta. Maria Egipciaca, Sta. Felicitas, Sta. Perpetua... Sta. 
Richtridis, Sta. Gertrudis... Sta. Fides, Sta. Spes, Sta. Caritas, Sta. Iu- 


liana, Sta. Columba, Sta. Genovefa, Sta. Honorina... Siguen unas 
breves preces, que terminan con los cuatro Oremus: a) de la Trinité : 
Omnipotens sempiterne Deus, qui dedisti ; b) de Saint Esperit: Deus, - 


cui omne cor patet; c) de notre Dame: Concede nobis familis tuis ; 


d) y des ames: Fidelium Deus omnium. conditor... Benedicamus Do- 


mino. Deo gratias. 


d) OFFICIUM DOMINE NOSTRE SECUNDUM USUM ECCLESIE ROMA- 


NE: fol. 219-40. Officiwm etc. inc.: Ad vesperas super psalmos et 
antiphonas. Deus in adiutorium. meum intende... Dum esset Rex... 


expl. en la antifona final del tiempo Pascual: Ora pro nobis Deum, 


alleluia. 


e) OFFICIUM PRO DEFUNCTIS: fol. 240-48 v.* Incipit officium 
pro defunctis. Ad vesperas super psalmos. Antiph. Placebo Do- 
mino in regione vivorum. Ps. Dilexi... expl. en las oraciones de Lau- 
des: Fidelium, ut supra in visperis. 


f) SEPTEM PSALMI PENITENTIALES: fol. 248 v.*-50 v." Incipiunt VII 
et cétera. Ant. Ne reminiscaris... expl. [en la oración Omnipotens sem- 
piterne Deus, qui vivorum dominaris|: Benedicat nos omnipotens et 
miseriors Dominus. R/. Amen. 


g) CaANtTICUM GRADUUM: fol. 250 v.-l y.” Sequitur canticum 
graduum. Ps. Ad Dominum. cum tribularer... expl.: Oratio. Preten- 
de, Domine, famulis et famulabus tuis dexteram celestis auxilii ut te, 
toto corde, perquirant, et, que digne postulant, assequantur. Per Do- 


minum. . i À 
L] 


h) COMMUNE SANCTORUM SECUNDUM USUM ET CURSUM CURIE Ro- 
MANE: fol. 252-307 v.* (c. n. I-LVI). Hic incipit commune etc. [Com- 
mune Apotolorum. Cap. vesp.]: Fratres, iam nom estis hospites et 
advene... In natalitus sanctorum quatuor evangelistarum... In natali 
unius martiris... In natali plurimorum martirum... In natali unius con- 
fessoris et pontificis... In natali wnius confessoris non pontificis... de 
doctoribus... In natali unius virginis... In festo virginis nom marti- 
ris... In festo viduarum... In dedicatione Ecclesie... expl. en la ant. 


ad vesp.: O quam metuendus est locus iste, vere non est hic aliud . 


nisi domus Dei et porta celi. Oratio ut supra in primis visperis. Ex- 


plicit commune sanctorum secundum. usum Romanum, scriptum cl 
à 
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completum per manus Guillermi dan vepib UR Perpiniani, Saad 
Domini millesimo CCCCHII ipso- die lune Virginis. Deo gratias. ` 


OU c SET E 


[Horae diurnae]. 


Sign. ant.: 26-5-7; y 8-9-143 Q9. i ANC I 


Papel. 296 folios útiles ; con numeración arábiga 15-285 ; D 5 x 10, 5 


centímetros; caja de la escritura 5.x 8; títulos en bermellón. 27 un - 


brero 1714, Encuadernación en pergamino. Lan: 


El hecho de contener el rezo de abundantes santos di: la. Orden. ; 
de Predicadores, algunos de los cuales están. in extenso, parece indi- - 


ae 


car que procede de un convento de dominicos ; probablemente del le. A 


Santa Catalina de Barcelona. 


a) Folio 1-101 (con num. 15-115). (TROPA DE TEMPORE|. in 


incompleto i» vig. Nativitatis. Ad Sextam. Cap. Widebunt Nn 
iustum tuwm...—b) 101-247 (con num. 115-261). Proprium Sanctorum. — 


c) fol. 247-70 (con numeración 261-84). Commune [Sanctorum]... Fi- 


nis. Die 2? mensis Februarii 1714.—d) Fol. 213-92. Psalmi Vespera- 


[pro tempore]. (El último Du en que RESES el ias ha sido 


rasgado).—e) Fol. 270 v.*-2 y 293-6, que estaban en blanco, fueron: 
aprovechados, en época algo posterior, para escribir, en ellos los Ore- 


mus de varios Santos. 


Francisco J. MIQUEL ROSELL, PBRO. 
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La segunda prefectura Salomónica 
(3 Rg 4,9) 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA TOPOGRAFIA PALESTINENSE 


Wm fué aspiración de los monarcas el revestir su corte de 


. unà magnificencia y esplendor correspondiente a. su altisima digni- 

3 dad. “Los monarcas orientales en particular no fueron excepción a esta 

-. regla y creyeron que adquiririan una reputación de poderío rodeán- 
dose de gran número de personajes y ministros. 


Así lo hizo Salomón, que a la vez pretendía con esta magnificen- 
cia demostrar a a los reyes vecinos que en nada les iba en zaga, y ob- 


tener por este medio alianzas que hiciesen realizables sus amplios ho- 


rizontes políticos. Por esto construye Salomón en su palacio amplios 
departamentos para habitación de toda clase de ministros (1). Estos 


debían ser alimentados y sostenidos, así como toda su familia, por 


el tesoro real. que, al multiplicarse los funcionarios, tenía que des- 
embolsar sumas fabulosas. La cantidad de harina, terneras y aves, 


que según el libro de los Reyes (2), gastaba cada día la corte, supo- 


ne unos catorce mil comensales. 


David había establecido ya todo un cuerpo de funcionarios que 
administraban la Hacienda pública. Salomón ensanchó notablemente 
la vida de la corte, creando muchos otros funcionarios (3). Refirién- 
donos en concreto al aprovisionamiento de la corte, encontramos que 
David tenía 12 encargados de vigilar los bienes del rey y proveer al 
mantenimiento de su corte (4). Sólo que había una diferencia impor- 
tante entre estos encargados y los prefectos que estableció Salomón 


(1) 3 Rg. 10,5. 
(2) 3 Rg. 14,2223. 
(8). 3 Rg. 41-6. 

(4) 1 Par. 27,25-81. 
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; casi con el mismo fin. Los del tiempo de David extendían su juris- 

D dicción sobre todo el país, dondequiera que se hallasen los bienes que 

1 | habían de procurar. Esta práctica debió encontrar serias dificultades, J 

E y por esto Salomón pone también 12 prefectos, haciendo una nueva f 

A ) división de la tierra de Palestina en 12 territorios, distintos de las ^ 

| 12 tribus, y obligando a cada uno de los prefectos a alimentar por | 
turno la corte durante un mes del año con los recursos del territo- : 

rio asignado (5). 

$ No nos interesa por el momento todo el alcance de esta organi-  . 

T zación administrativa. Nuestro intento es hoy mucho más modesto: - 

p contribuir al estudio de estas prefecturas, que si bien nunca debieron 

A llegar a ser una división política del reino, ni fueron de larga dura- '| 

2 ción, conservan con todo para nosotros un enorme interés desde el 1 

, punto de vista topográfico. Y desde este aspecto topográfico quere- 


mos estudiar hoy los nombres con que nos viene descrita la segunda 
prefectura salomónica y su posible identificación con las regiones o 
ciudades hoy conocidas. 
, La organización administrativa de estas prefecturas se nos na- 
rra en el capítulo 4 del tercer libro de los Reyes. Se nos pone pri- 
mero (v. 1-6) los nombres de los cargos principales de la corte sa- 
lomónica. Y prosigue el autor: «Habebat autem Salomon duodecim 
praefectos super omnem Israel, qui praebebant annonam regi et domui 
eius: per singulos enim menses in anno, singuli necessaria ministra- 
bant. Et haec nomina eorum: Benhur, in monte Ephraim, Bendecar 
in Macces et in Salebim, et in Bethsames, et im Elon, et in Betha- 
nan...» (6). Siguen los nombres de los otros diez prefectos y los lu- 
gares de su administración hasta el versículo 19. 


La segunda prefectura salomónica nos viene, pues, descrita enu- 
merando las ciudades principales en ella contenidas, que eran admi- 
nistradas por el hijo de Deqer (los 70 leen hijo de Rechab). 

El texto hebreo está sustancialmente bien conservado, y en su ge- 
neralidad es claro. Solamente ante Beth-hanan parece que hay que aña- 
dir, según pide el sentido natural, la conjunción copulativa (»). 

El texto griego de los 70 tiene innumerables variantes en los 
nombres de ciudades, que iremos examinando en cada caso particu- 
lar. La palabra eos (Éoc) puesta ante Beth-hanan no parece cambiar 


(5) 2 Re. 4,7-19, 
> Rg. 4,7-9. 
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en nada el sentido dado por el texto hebreo y la Vulgata. Asimismo 
la palabra eis (sic) añadida al fin del versículo, como también al final 
de la primera pretectura. 


Todos convienen en que el territorio aquí descrito pertenece a la 
tribu de Dan, pues tres de las ciudades, aquí mencionadas claramen- 
te, se contienen en Josué (T) como pertenecientes a la tribu de Dan: 
Sa'alabin, "Yr Shemesh y 'Elon u Ayalon, según se lea después. Y 
aun la enigmática Maqas de nuestra prefectura (la Vulgata pone Mac- 
ces) quizás se encuentre también contenida en esta pericope, como 
diremos después. El principio general de que este territorio en su ma- 
yor parte coincide con la tribu de Dan se tiene por tan asentado, que 
con esa base se examinan después las dificultades ocurrentes. 


Recorramos ya cada una de las ciudades mencionadas, aunque por 
razones de método invertiremos el orden (8). 


|l. BETH-SHEMESH 


En el estudio de ésta como de las demás.ciudades seguiremos siem- 
pre el mismo método. Analizaremos, si los encontramos, los docu- 
mentos bíblicos; recorreremos luego los documentos extrabíblicos 
que cierta o probablemente se refieran a estas ciudades, y buscare- 
mos, por fin, la posible identificación con los nombres topográficos 
actuales. 


(T) Ios. 19,41 ss. 

(8) Recordamos la bibliografía general que sirve como base para el presente 
estudio. La bibliografía particular y otros libros consultados se citarán en su 
lugar correspondiente. 

A. ALT: Israels Gaue unter Salomo (Atl. Studien Rud. Kittel, etc.). Leipzig, 
1913 ; 
© W. F. ALBRIGHT: The administrative Division of Israel and Judah, «Journal 
of the Palestine Oriental Society», 5 (1925), 25 'ss.; 

A. ALT: «Palástinajahrbuch» (1925), 100-102; 

A. SANDA: Die Bücher der Könige, I, 712 ss.; 

Rosixsox E:: Palestina, 3, 223-227 ; 

ABEL: Geographie, 11, 80-82; 

KrrreL R.: Die Bücher der Könige. Göttingen, 1900, in h. 1.; 

J. GarstanG: Joshua, Judges, 1931; palabras Betsemes, Aialon...; 

A. FERNÁNDEZ: Commentarius in librum Iosue. París, 1938. 


A) DOCUMENTOS BÍBLICOS: 


Ls ciudad de Bethshemesh recurre muchas veces en la Biblia. Se 
gün el libro de Josué (9) pertenece a la tribu de Dan: «Tribui filio- - 
rum Dan per familias suas egressa est sors septima; et fuit termi- - 
nus possessionis eius... Hirshemesh, i. e. civitas solis, Selebim et Aia- 


lon... Elon... et Meiarcon...». En el mismo libro de Josué se nos 


vuelve a citar al dar los límites de Judá entre Cheslon y Thamna (10). ; 
Es Josué también y el libro de los Paralipómenos (11) los que nos la 


señalan como ciudad sacerdotal. 


Ya en tiempo de los reyes el nombre de Beds queda aso- . 
ciado a hechos importantes de la historia de Israel. A ella llevan los 
filisteos el arca del Testamento (12), y al ser castigados por ello los. 
betsamitas, tiene que ser transportada a Cariatharim. Más tarde es. 


vencido en Bethshemesh Amasías, rey de Judá, por Joas, rey de Is- | 3 


rael, y tras la victoria es cogido Amasías y transportado a Jeru- 
salén (13). i ; s; 
En tiempo del rey, Achaz se nos cuenta en el libro de los Para- 
lipómenos la caída de la ciudad en poder de los filisteos (14). 
En estos textos unas veces recurre la voz Bethshemesh, otras 


Hirshemesh ; pero, como-después diremos, no creemos que esta dife- 


rencia de nombres indique la dualidad de ciudades (15). 
Otras dos Bethshemesh conocemos por la Biblia: una en la tri- 
bu de Neftalí (16), y otra en la de Issachar (17). Hay con todo quie- 


nes quieren que estas dos se identifiquen en una sola, que estaría en . 
el límite de las dos tribus (18). Con todo, nuestra Bethshemesh se 


(9) los. 19,41. - 

(10) los. 15,10. 

(11). Jos. 21,16; 1" Par: 6,59: 

(12) 41^ S2m:^6,9:12 7:2. 

(13) 4 Rg. 1411-13; el mismo hecho se narra en 2 Par. 25,21-23. 

(14) 2 Par. 28,18. 
(15) En el libro de los Jueces (Jud. 1,25) se cita el monte Hares (Har-Heres) 
juntamente con Ayalón y Salebin en la tribu de Dan. Probablemente hay que iden- 
tificar esta localidad con nuestra Bethshemesh (Cf. M. Hacen: Atlas biblicus. 
París, 1907). 

(16) Ios. 19,38. 

(17) Ios. 19,22. 

(18) De hecho Josué al describirnos la tribu de Issachar nos pone a Beths- 


hemesh en el limite: «Et pervenit terminus éius [Issachar] usque Thabor et Se- 
hesima et Bethsames» (19,29). 
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distingue bien de las otras dos, ya que, según todos, estamos en te- 
rritorio de Dan, o en el límite entre Dan y Judá, como nos precisa 
Josué (19). 


B) DOCUMENTOS EXTRABÍBLICOS : 


Aunque hayamos yà de confesar de antemano que nos dan más os- 
curidad que luz, vale la pena recogerlos e iluminarlos, a poder ser, 
con otros datos conocidos. | 

l. Documentos egiptológicos: En el elenco de las ciudades 
de Palestina expugnadas por Ramsés II se encuentra en el n. 22 
cham(a)chan(a). Y en el comentario.de esta lista (p. 47) añade Mü- 
ller: «Many interesting names are here; of importante for religious 


~ question are... above all, [22] Shama-sha-na, i. e. Samson» (20). 


Gauthier (21) cita a M. Müller y afiade: «Ville de Palestine, dont 
le nom sémitique devait être quelque chose comme ¡umu Shamsshoun 
ou Samson. Sayce (22) l'a rapprochée de la biblique Irshemesh, la 
cité du soleil, sur la frontiére entre Juda et Dan, tandis que Guérin 
l'a placée à Bet-Yahoun, au nord de Chalaboun et de Kounin. Enfin 
Daresy a songé soit à Kh. Imsieh, à l'ouest de Dibel, soit à Betche- 
mech en Nephtali.» : 

En la lista de ciudades de Palestina de Ramsés III, se repite de 
nuevo el nombre de Cham(à)chan(a). Pero sabido es que este docu- 
mento no hace en parte sino copiar el anterior (23). 

Como se ve, poco cierto se puede deducir de estos documentos tan 
inseguros, pero con todo nos creíamos en la obligación de enunciar 
la hipótesis de la identificación de nuestro Bethshemesh con la Sha- 
mashana de los documentos egiptológicos: hipótesis que ya acepta- 
— ba Sanda en su comentario al libro de los Reyes (24). 

Pero permitasenos con esta ocasión abrir aquí un breve paréntesis, 
- para proponer algo sobre la etimología de la palabra Bethshemesh. 
Max Müller, como acabamos de ver, identifica Shamashana con Sam- 
són; y por otra parte hay gran dificultad en admitir que el nombre 


(19) Ios. 15,10. 

(20) Max MÜLLER: Egyptological Researches, 1904, plate 62. 

(21) Dict. géogr. Le Caise, 1928, 5. 

22) Bull. Soc. Khédiv. Géogr., III, p. 671. 

(23) J. Srwows: Handboock for the study of Egyptian Topographical. Lists 
relating to Western Asia. Leiden, 1937, p. 158-168; List XXIH, 22; XXVII, 86. 

(24) Die Bücher der Könige, p. T5. 
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un 
to 


y 


de «ciudad del sol» o «casa del sol» indique que este lugar estaba 
«consagrado al astro diurno (como suele decirse de Heliópolis, de 
Egipto y Siria), ya que los cananeos más bien adoraban al sol bajo 
el nombre de Baal, y no bajo el nombre de Shemesh. Dado que en 
el territorio de Dan hay muchas leyendas sobre el héroe Samsón, 
¿no podía éste apellidarse tal del nombre de la localidad? Así no 
habría que acudir a los mitos solares, que algunos modernos han 
querido encontrar en el nombre y significación de la vida de Sam- | 


Ld 


e o 


són (25). 

Ya Clermont Ganneau (26) advertía los muchos nombres de la 
tribu de Dan que dicen relación con Samsón, y escribe a nuestro pro- 
pósito: «Beginning perhaps with the actual name of Samson, though 
Zoreah is given in the Bible as the home of the hero, it may well be 
that this name has some connection with that of the neighbouring 
town of Beth Shemesh...» i 


OB h n PIAR ES MANR Rs e API E 


Todo esto es muy oscuro, pero siempre hemos de notar que si 
admitimos algún influjo entre estos dos nombres, más bien ha de ser 
de Shamashana en Samsón que viceversa, ya que, según la cronología 
comúnmente admitida, Ramsés II vivió mucho antes que Samsón. 


» a BN CARAS A DA 


Pero cerremos ya el paréntesis, y continuemos transcribiendo los 
documentos extrabiblicos que nos hablan de Bethshemesh. Ñ 3 
2. Flavio Josefo: No suele citarse a Flavio Josefo entre los 
autores que nos hablan de Bethshemesh. Y con razón; ya que este : 
nombre no se encuentra, por lo menos'en las ediciones críticas de - 
sus obras. Pero creemos, con todo, que dos veces al menos habló Jo- 

sefo de esta ciudad, aunque bajo otro nombre. 

En el libro sexto de sus Antiquitates iudaicae (27) nos describe 
el hecho del arca arrebatada por los filisteos y llevada primero a 
Bethshemesh y luego a Cariatharim (28) ; pero el nombre de Bethshe- 
mesh siempre se nos da bajo la forma Bethes. Son, con todo, mu- 
chas las variantes que los distintos códices presentan en todas las 
ocasiones en que sale esta palabra (29), y muchas de éllas se acer- 


(25) Cf. VIGOUROUX: Dictionaire de la Bible, 5, 1434, voz Samson; Riccior- 
TI: Storia d'Israele, 1, 310. e 

(26) Archaelogical Researches, in P., TI, 218. 

QT) Ant, VI, 1, 3 y 4; ed. Niese B. Berolini, 1885. 

(28) 1 Sam. 67: 

(29) Véanse algunas de las variantes que trae Niese: 


j 
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can o reproducen sencillamente nuestro Bethshemesh. Aún más; la 
edición francesa de las obras de Josefo (30) traduce simplemente es- 
tos lugares por Bethsame, y a los habitantes de la [población los 
llama bethsamitas. 

La identidad, pues, del hecho narrado en el libro de Samuel y en 
el sexto libro de las Antiquitates, y la semejanza de la palabra nos 
hacen ver en la Bethes de Josefo la Bethshemesh bíblica. 


En el libro octavo de las Antiguitates se enumeran las prefecturas 
salomónicas, de las que ahora hablamos; y la segunda nos viene así 
descrita: exi de týs Biduép.es torapylas T» Aróxhnpos. Y en el aparato crítico 
se nos dan varios nombres a la misma ciudad: fibriépes M, Brdrépe R, 
piedep.e O, Beðhcéuns SP, bethlem Lat, Betsépes Bosius, PBarboép.es Scho- 
tanus. (31). También se nos dan variantes, que no carecen de impor- 
tancia, en el nombre con que es designado el prefecto. AI nombre 
Aroxkrpos pone el aparato crítico: 6 x^70oc Rom, dochir Lat. 

Si comparamos esta segunda prefectura de Josefo con el texto 
bíblico de: la segunda prefectura en el tercer libro de los Re- 
yes, no sólo el nombre de la ciudad (que aqui es una sola en vez 

| de las varias que cita el libro de los Reyes), sino hasta el mismo 

| nombre del prefecto nos causa confusión, ya que aquí encontramos 

| Aróxirpos , mientras la Biblia lee Bendecar. Si este nombre se- lo- 

| grase reducir de alguna manera al Diocleros de Josefo, parece ten- 
driamos un argumento más de identificación entre la Bithiemes de 
Josefo y nuestra Bethshemesh. 

Ya Hadrianus Relandus (32), comentando este pasaje de Josefo 
decía: «Bithiemes commemoratur a losepho, sed vix videtur dubium 
quin sit eadem ac Bethshemesh, si conferamus 1 Reg 4,9.+Interpres 
Iosephi legit Bithlémes, nam ita reddit: Toparchiae Bethlemis, quae 
sortem Ephraemi complectebatur, praeerat Ures. Graeca ita habent: 
Ez wv "Ecpaijoo xknpooytac Odons. xi de ríe Bidiép.es coxapytac Ñy ó xA%pos. 


` 


Ant. VI, 1. 3: fadunoos c fin.i.ras. Marcianus, nodyn. Parisinus gr. 1419, £9 «v, 
S = Vindobonensis, bethsamis Lat, Ends (genet.) Epitome antiquitatum. 

Ant. VI. 1, 4: Bodelus M, Br8ourz E, Prüodurz P, Endovsapons S bethsamitas Lat. 

Linea 16: yz zone. Aparato: Prðauns SP. Brom izo M, hethsamitarum Lat. 

Consültese también la edición inglesa de Josero (THAckerAY-MARCUS, 5,170. 
London, 1935), donde se aprecian las mismas variantes. 

(30) RErNAcH-WziLL. París, 1926. 

(91) Ant., VIIL*2, 3. 

(32) Palestina. Norimbergae, 1716, 494, 
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Sed mendosa haec sunt. Pro 4 xhípos lege Auxñpos et Bithemes pro 
Bithiemes. Ut sensus sit Urem (sacer codex dicit filium Uri) prae- 
fuisse toti sorti tribus Ephraim et Dacerum praefuisse toparchiae 
Bethshemesh. Ita enim legitur 1 Reg 4,9 unde sua hausit losephus. 
Nec unquam Bethlem in tribu Ephraim fuit.» , 

Esta lectura que insinúa Relando, pondría de acuerda! a Josefo 
con la Biblia, pues aunque se diga Dakeros en vez de Ben-Dekar 
(hijo de Dakeros), podrían referirse a la misma persona. De hecho 
ya en la primera prefectura nos pone Josefo como prefecto a Uri, 
en lugar del hijo de Uri, como lee el texto sagrado. 

La edición inglesa de Josefo (33) nota ya a este propósito: «Heb. 
Ben Dequer... Josephus'form, if not a córruption of the first LXX 
form, may be a deliberate Hellenization of the name.» 

Y la edición francesa resuelve perfectamente el problema a nues- 
tra manera de ver (34): «Josephe, qui suit pour les livres des Rois 
un texte proche de nostre texte massoretique, a-t-il écrit Diocleros? 


La lecon de la version latina Dochir semble refléter une meilleure 


leçon: Docheros (?). Quant au nom de la ville, Bethlehem est la leçon 
de SPLat adoptée par Naber. Mais la Bible dit: Bethshemesh. TI 
faut donc préférer, avec Niese, la lecon de M: Bithiemes et la corri- 


. ger avec Bosius en Bethshemes ou avec Schotanus en Baithshe- 


mes» (35). 

Aceptamos, pues, como probable esta solución de Weill, ya pro- 
puesta por Relando, y así la Bithiemes de Josefo es nuestra Beths- 
hemesh. 

Dos veces, pues, ha hablado Josefo de nuestra ciudad, aunque 
siempre bajo nombre distinto. 

3. Eusebio y S. Jerónimo: Nos dice Eusebio en su Onomásti- 

o (36): Brdsauéz zonis tz pax. volans Bevaqev za Éovt els £u voy axéy0uod 


Puta e gnpeios i zpóz dvazokde petazo Nrzoxokeoz. 


20. 


33) THACQUERAY-MARCUS, 5, 589. 

(34) RErINACH-WEiLL. Paris, 1926. 

(35) No sabemos con qué derecho ha podido escribir el P. AseL (Geogra 
phie, II, Sl, n. 4): «Le grec eos Bethanam est préférable à Baithlaman de B, qui 
a conduit Josèphe (Ant., VIII, 2, 3) á créer une toparchie de Bethle'em !» ; ya 
que sólo dos códices y el intérprete latino hablan de Bethlehem, no la lección 
buena aceptada por Niese. Otra cosa nos sugiere la nota del P. Abel, y es si el 
Jithiemes de Josefo sería más bien el Bethanam del texto sagrado en la segun 
da prefectura, lo que parece menos probable, 

(36) Unom., 54,11, 
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Y traduce S. Jerónimo: «Bethsames civitas sacerdotalis in tribu 
Beniamin, quae usque hodie demonstratur de Eleutheropoli pergen- 
tibus Nicopolim in decimo miliario, contra orientalem plagam.» 

De este texto se deduce que en el siglo rv se veía Bethshemesh 
viniendo de Eleuterópolis en dirección a Nicópolis hacia el Oriente, 
o sea que estaba al Norte de Eleuterópolis. La distancia dada por 
Eusebio y S. Jerónimo viene confirmada también por el juicio de los 
peritos, pero ambos se engañaron al poner a Bethshemesh en la tribu 
de Benjamin. 

San Jerónimo, en otro lugar (37), la coloca en su verdadero si- 
tio: «Septima Dan usque Joppen, ubi sunt turres Ailon, et Selebi 
et Emaus.» Pero, ¿cómo Emaús en la tribu de Dan? Fué una confu- 
sión de 5. Jerónimo que leyó mal el texto de Josué. A este pro- 
pósito dicen los PP. Vincent-Abel (37 bis): «L'insertion de cette 
| localité 


Emmaus] parmi les villes de la tribu de Dan que se permet 
Saint Jérôme repose sur une leçon inacceptable de la version grec- 
que de Josuó ou sur une exégése grecque ayant déjà opéré sur ce 
texte. La lecture authentique parait étre non pas Yappaos (B) 
appaos d'après r (cursif du Vatican Gr. 1252), mais Bapes, conforme- 
ment au texte massorétique "yr Shamesh, auquel répond aujoud'hui 
"Ain Shems...» 

El origen de esta confusión de S. Jerónimo ya lo había descu- 
bierto antes Robinson E. (38). 

El Emaús jeronimiano es, pues, nuestro Bethshemesh. 

4. Notitia dignitatum imperii romani (39): Este documento, es- 
erito hacia el año 400 de nuestra era, nos describe la organización 
militar y civil del imperio romano. En su sección 21.* «Sub dispositio- 
ne viri spectabilis Ducis Palaestinae», encontramos, entre otros, a los 
«equites Thamudeni Iliyriciari Bithsamae». 

Poco puede deducirse de esta escueta cita, pero convenía dejarla 
consignada. 

Los documentos acerca de Bethshemesh callan hasta el fin del si- 
glo xii, en tiempo de los cruzados. 

5. Brocadus monachus: Las enciclopedias católicas se han ocu- 


371) In Ez. 48,21; P. L. 25,488. 

(37 bis) Emmaus. París, 1932, 285-286. 

(38) Palestina, 3, 226; Bibl. Research., 2, 225, n. T. 

(39) No hemos podido tener a las manos otra edición mejor que la de Pm. 
Large (Venetiis, 1729, p. 8). 
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pado de darnos algunos datos sobre la vida y época en que vivió este 
monje (40), que por el momento no nos interesan. Bástemos abrir 
su obra Locorum Terrae Sanctae exactissuna descriptio (41), donde 
leemos: «De Arsur octo sunt leucae usque ad Ioppen, et hinc 4 nu- 
merantur usque in Geth, quae olim fuit una de principalioribus civi- 
tatibus philistinorum: sed nunc parvum est casale... A Geth duae 
sunt leucae contra Austrum ad Bethsames Iuda. Hinc si ad Orien- 
tem procedas, post 6 leucas occurrit mons Modin....A Bethsames con. 
tra Occidentem fere per 4 leucas, haud longe a mari, est Accaron, 
etiam uno de principalioribus... Ab Accaron 4 sunt leucae versus 
Austrum ad Agotum, etc.» 

Fuera del nombre de Bethshemesh apenas encontramos nada dig- 
no de mención y sí muchos errores: las distancias están tan cam- 
biadas, que bien podemos sospechar o que el autor no conocía lo que 
escribía, o bien que el texto está notablemente corrompido (42). 
Basta comparar con un mapa delante las distancias que nos da de 
Gatha a Ioppe, de Bethsemes a Gath y Accaron, para que salte a la 
vista el error de las medidas. 

6. Hadrianus Relandus (43): Al principio del siglo xvr ya nos 
recoge todas las fuentes conocidas en su tiempo sobre Bethshemesh. 
El texto es largo, pero no carece de importancia, ya que él es, a lo 
que sabemos, el primero, que, por influjo de S. Jerónimo, según él 
mismo nos insinúa, distinguió entre Betlhtshemesh e Irshemesh. Los 
argumentos que propuso para distinguirlas son los mismos que hoy 
esgrimen los que quieren negar su identidad. 

Entresaquemos algunas de sus palabras: «... Sunt qui et aliam 
[Betschemesh] in Dan collocent, de qua agitur 1 Reg 4,9. Sed Ir 
Schemesch quidem inter urbes daniticas recensetur, non vero Beths- 
hemesch. At illa Ir Schemesch polis Sammaus postea dicta est Am- 
maus et ipsa fuit Nicopolis, uti alibi ex Hieronymo notatum est. 
Differunt ergo Irschemesch et Bethschemesch, illa quidem eadem ac 
Nicopolis, haec in via ducente Eleutheropoli Nicopolim. Adde quod 


(40) Véase, por ej, Kirchenlexikon, HERGENRÓTHER-KAULEN, Freiburg, bajo 
el nombre «Burchard». 

(41) C. 10; Ed. HucoLinus: Thesaurus antiquitatum sacrarum, 6,1055. 

(42) Consta que las ediciones posteriores de Brocardo están plagadas de dis- 
parates. Para saber su pensamiento hay que acudir a la primera edición de Ve- 
necia, que no he podido tener a la mano. 

(43) Palaestina, Norimbergae, 1716, p. 489. 
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ubi urbes Dan distinguuntur ab urbibus Iudae (Ios 21) ex Iuda Beths- 
chemesch data dicitur sacerdotibus et ex Dan urbes aliae. Si B. inter 
urbes Danitarum fuisset, videretur illinc recenseri debuisse inter ur- 
bes ex tribu Dan sacerdotibus datas. Sic Elteke, Gibbethon, Aialon 
Jet Gathrimmon urbes danitis datae, uti scribitur los 19 ex illa tribu 
deinde datae sunt sacerdotibus. (Vide Ios 21.23.) Cum autem Irsche- 
mesch legatur in eadem serie urbium daniticarum Ios 19, si eadem 
fuisset ac Bethschemesch, etiam iuncta fuisset illis quattuor aliis 
Daniticis, Elteke, etc... At contra, inter urbes ex tribu Iuda datas 
sacerdotibus recensetur Betshchemesch: Ergo Danitarum non fuit, 
et Irshemesch, quae danitarum omnino fuit, a Bethschemesch fuit 
diversa.» 

«Fateor tamen suspicionem haud levem importari posee alicui, 
I. et B. esse eamdem, quod los 19 iungantur urbes Irschemesch, 
Schaalabbin et Aialon, et 1 Reg 4,9 Schaalabbin Bethschmesch et 
Aialon. Sed non est tamen hoc illius ponderis, ut cogere aliquem de- 
beat huic sententiae accedere...» 

Tres razones da Relando para afirmar la distinción : 

1) Irschemes es danítica, como se dice aaui claramente (44) ; en 
cambio, Bethshemesh es de Judá. 

2) Ir Shemesh o polis Sammaus se identifica con Nicópolis; en 
cambio, según S. Jerónimo, Bethshemesh estaba en el camino dle 
Eleuterópolis a Nicópolis. 

3) Si se comparan los capitulos 19 y 21 de Josué (45), Bethshe- 
mesh, perteneciente a la tribu de Dan debería citarse entre las ciu- 
dades sacerdotales de esta tribu, como se citan Elteke, etc. Y así, en 
realidad, encontramos que entre las ciudades de Judá dadas a los 
sacerdotes se cuenta Bethshemesh. Luego ésta no fué danita, y como 
Irshemesh lo fué, debe distinguirse. 

1) Contra el primer argumento baste notar que el territorio de 
las prefecturas salomónimas no coincide con el territorio de las tri- 
bus, como salta a la vista con la sola lectura de ambas divisiones 
de la tierra de Palestina. La división, en nuestro caso, más bien se 
hacía por la fertilidad del terreno o por otras razones, que no es 
necesario enumerar. 

2) El segundo argumento se basa, como ya indicamos antes, 


(44) 3 Rg. 4,9. 
(45) Ios. 19,42.44.45, comparado con 21,23.24. 
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en la suposición falsa de S. Jerónimo, cuyas causas antes descu- 
brimos. A 
3) La tercera razón, que tiene más peso, fácilmente se expli- 
ca si suponemos, como de hecho era, que Bethshemesh estaba en el 
límite de las dos tribus. Pertenecía, pues, en el tiempo de Josué a 
la tribu de Judá, pero como los límites de estas regiones fueron siem- 
pre fluctuantes—consta precisamente de los límites de Judá y Dan=, ` 
nada tiene de extraordinario que aparezca aquí en el territorio de 
la antigua tribu de Dan; tanto más cuanto que se trataba de urgir 
con tributos una ciudad, que con otras dos había pertenecido a un 
estado amorreo. También aquí vale lo de «distingue tempora et con- . 


di 


cordabis iura» | 

Por otra parte, el mismo Relando veía la gran fuerza de nuestro 
argumento en favor de la identidad, aunque no le parecería de tal 
fuerza que le obligase a identificarlas. 

Pero si al argumento señalado ya por Relando añadimos varios 
indicios, que resultan de comparar algunos textos de la Escritura, 
parece que no queda duda prudente en favor de la distinción. Nos 
viene la Biblia a describir los lugares cercanos a Bethshemesh con. 
tal precisión, que tenemos que coincidir en un solo punto. En efec- 
to, al dársenos los límites de Judá se nos ponen: Bethshemesh, Tim- 
nah, Ekron, Baalah y el mar (46). Entre éstos, Bethshemesh y Ekron 
expresamente se asignan a Judá. Al dársenos los limites de Dan en- 
contramos los mismos nombres (47): Irshemes, Thimnatha, Ekron, 
Baalath hasta Joppe. Sin duda, Ekron e Irshemesh se ponen aquí 
únicamente para indicar el límite, aunque después pertenecieron a la 
tribu de Dan. Si a esta coincidencia añadimos el repetirse de tres ^ 
ciudades en el cap. 19 de Josué y en el lugar que estudiamos (48), 
parece que no queda duda prudente (49). 

Es curioso, que el principal defensor de la distinción entre Beths- 
hemesh e Irshemesh, identifica las otras dos Bethshemesh (una de 
la tribu de Issachar y otra de la de Zabulón, como dijimos arriba), 
por la razón de que una ciudad sola puesta en el límite puede res- 
ponder a los textos que de ambas se nos dan. Si esta razón vale, 
a fortiori ha de valer en nuestro caso en aue los argumentos de iden- 


(46) fos. 15,10. 

(47) Ios. 15,45.46 ; 21,16; 19,41-44. 

(48) Compárese 3 Reg. 4,9 con Ios. 19,41-42. 
(49) Cf. RoxzxriNSON's: Biblical Researches, 9,995 


y id a 


tificación son mucho: más fuertes que para las otras dos Bethshe- 
mesh (50). 

Estudiados ya los documentos bíblicos y extrabíblicos que aluden 
a Bethshemesh, veamos si logramos su localización actual. 


C) BETHSHEMESH SE HA DE IDENTIFICAR CON LA ACTUAL «'AIN 
SEMS). i 


Los documentos biblicos por una parte, y el Onomásticon de Eu- 


sebio por otra, nos determinan la posición de Bethshemesh. Según 


Josué (51), estaba cerca de Cheslon y Thamna (los modernos Kesla 
.y Tibneh), y cerca también de Sara y Esthol (— Aschou'a), de Aya- 
lon (= Yalo), Salebim (= Selbit) y de Accaron (= Agir) (52). El 
primer libro de Samuel (c. 6) la supone cerca de la tierra de los filis- 
teos, y aun nos señala más concretamente su proximidad a Caria- 
thiarim (= Qariet-el "Enab) (53). En Josué y Samuel se nos habla de 
un descenso a Bethshemesh (54), y Samuel añade que había un cami- 
no de Akkaron a Bethshemesh (55). Eusebio y S. Jerónimo nos pre- 


cisan la distancia, diciendo que había diez millas saliendo de Eleute- 


rópolis (— Beit-Djibrin) en dirección a Nicópolis (= Amouas). 

Todos estos datos coinciden perfectamente con 'Ain Sems, don- 
de se encuentra un camino de Beit-Djibrin a Amouas, y juntamente 
otro camino a Jerusalén. El terreno realmente se puede decir que 
desciende desde los pueblos cercanos al valle de 'Ain Sems. Sola- 
mente observamos que la distancia dada por Eusebio debe tomarse 
«moralmente». 

Esta localidad ha sido muy bien descrita por Guerin V., a quien 
citan todos los modernos (56), y por Robinson (57), 

El nombre de 'Ain Sems parece hacer alusión a una fuente, como 
nota Robinson (58), y con todo no se encuentra allí ninguna fuen- 


(50) Cf. RELaNDO en el lugar citado. 

(51) Ios. 15,19.45; 2 Par. 28,18. 

(52) Ios. 19,41-43; Cf. 2 Par. 28,18. 

(93), -1 Sam. 6,21; 7,1. 

(54) Ios. 15,10; 1 Sam. 6,21. 

(55) 1 Sam. 6,9-12. 

(56) Judée, II, 18. 

(97) Biblical Researches in Palestine. Londres, 1856, II, 224; Survey of Wes 
tern Palestine Memoirs. Londres, 1883. III, 60; Palestina, TIT, 224-226. 

(98) Palestina, VI, 224. 
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te renombrada. Pero puede advertirse que muchas veces el nombre 
- de Beth se cambia en 'Ain, aun sin fundamento alguno. Así, Bethagla 
ha sido llamada 'Ain Hadjlà. Así la Heliópolis de Egipto, llamada 
por Jeremías (59) Bethshemesh, recibe en los escritores árabes el 
nombre de "Ain Sems (60). Más aún. La versión árabe de Josué (19, 41) 
traduce el hebreo Bethshemesh por 'ain Sems ; y así lo ha entendido 
el intérprete latino, que ha traducido «Fons Semes» (61). 

Si queremos precisar aún más exactamente la localización anti- 
gua de Bethshemesh, los estudios hechos sobre las excavaciones nos 
llevan a la localidad hoy llamada «Tell el Rumeileh». En efecto, des- 


de 1811-12 la asociación inglesa «Palestine Exploration Found» comen- 


zó en aquella localidad unas serias excavaciones, que después conti- 
nuaron los americanos del Norte. Desde entonces los escritos sobre 
'Ain Sems han menudeado (62). Elihu Grant nos ha dado en cuatro 
volúmenes los resultados de estas excavaciones (63). 

Con los datos aportados llegamos a la conclusión de que la ver- 
dadera y precisa situación del antiguo Bethshemesh es el Tell el 
Rumeileh, muy cerca de las ruinas de "Ain Sems. Pues la región pre- 
senta dos colinas habitadas en otro tiempo: una al Este, del que 
viene desde Jerusalén ("Ain Sems); otra al Occidente (Tell el Ru- 
meileh), separadas ambas por el valle, donde está el camino. 'Ain 
Sems estuvo habitada hasta tiempos recentísimos ; no así Rumeileh, 
el sitio de la Bethshemesh antigua, donde las modernas investigacio- 
nes han dado con el sitio de una ciudad célebre y antigua. 


Estudiada ya la localidad Bethshemesh citada en la segunda pre- 
fectura, tanto en los documentos bíblicos, como en los extrabíblicos, 
y vista su probable identificación actual, pasemos con el mismo mé- 
todo a estudiar las otras ciudades. 


(59) Ier. 43,15 

(60) Cf. RonziNsow, l. c. 

(61) Cf. Waltonii Biblia folyglotta, II, in los. 19,41 

(62) Véanse algunos de los más importantes: Mackenzie: Palestine Explora- 
tion. Found, 1911 y 1912, y varios otros artículos; VINCENT y ABEL tienen varios 
artículos en R. B.: 1929, 110; 1930, 437; 1932, 281; 1935, 283; 1936, 538. 

(63) Grant E.: Ain Sems Excavations (Palestine). Haverford, 1931-1939. Un 
breve resumen de estas excavaciones y resultados nos lo da Power E. en el 
Suplemento al Dict. de la Bible, Sup. I, 975 s. 
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Il.  SHA'ALBIM ` 


A) Documentos BÍBLICOS: Son varios, aunque hemos de clasi- 
ficarlos en alguna manera, ya que no siempre se presenta el nombre 
bajo la misma forma (64), ni todos los textos que vamos a citar se 
refieren con igual grado de certeza o probabilidad a la ciudad de- 
signada en la segunda prefectura. 

1. Sha'albim o Sha'albin es la forma que tiene nuestra ciudad en 
el tercer libro de los Reyes al describírsenos la segunda prefectura (65). 
Segün Josué (66), pertenece a la tribu de Dan, junto con otras varias 
ciudades, entre las cuales cita a Bethshemesh y Ayalón. En el libro 
de los Jueces (67) se nos la coloca cerca del monte Hares (del que 
ya dijimos que debía probablemente identificarse con Bethshemesh) 
y cerca también de Ayalón, y se nos narra cómo el amorreo habitó 
allí, impidiéndoselo a los danitas (68). Vemos, pues, que la tríade 
Behshemesh-Ayalón-Sha'albim se repite varias veces en la Biblia, lo 
que nos orienta sobre su identificación, 

2. Suele identificarse también esta ciudad con la patria de Elia- 
ba, que es uno de los 30 nobles de David. Su nombre se nos da 
bajo dos formas: Eliaba de Salaboni (6 Eahaßovi) en el libro segundo 
de Samuel, y Eliaba Salabonites (5 YahaBwveiras), en el libro prime- 
ro de los Paralipómenos (69). La identificación es sólo probable, pero 
si el apelativo Salabonites no se refiere a nuestra ciudad, no le en- 
contramos otro nombre en la Escritura al que pueda referirse. 

3. Aún más problemática es ła identificación que muchos propo- 
nen de nuestra Sha'albim con Sha'alim (los setenta ponen YeyalMp). 
Esta localidad no es únicamente conocida por el primer libro de Sa- 
muel (70), pues a ella se dice que fué Saúl buscando las pollinas de 


(64) No creemos inútil advertir que si se consultan diccionarios o manuales 
respecto a este nombre, se tenga en cuenta la distinta grafía, proveniente de la 
distinta manera de traducirse y expresarse este nombre en nuestras lenguas: Sa- 
albim, Salebim, Shaalbim, Shaalabbin, etc. 

(65) El cambio de y final en 3 no parece ofrecer dificultad alguna, como 
anota Sana aludiendo al Mischna (O. c., p. 75). 

(66) Ios., 19,42. 

(67) Iud., 1,34.35. 

(68) Ibid. 

(69) 2 Sam., 23,82; 1 Par., 11,33 

(710) 1 Sam., 9,4. 
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su padre. Pero tanto éstas, como las demás identificaciones de este 
pasaje, son bastante problemáticas. i 

La etimología hebrea de ambos nombres (zorra, chacal) parecería 
favorecer la identificación; pues aun ahora en aquel lugar abundan 
las zorras. Y aun varios han relacionado la etimología con las 300 
zorras de la historia de Samsón ; así como también los nombres de 
varias de estas localidades se dicen aludir a las hazañas de este 


juez (71). Más aún; Driver S. R. (12), en su primera edición (13), 


hablando de mbyw dice: «perhaps an error for oabyw — wich 
was in this neighbourhood» (74). Pero en la segunda edición se 


muestra más modesto y reservado (15). : cwy not mentioned el- 
sewhere. The name has often been supposed to be un error for 
pxu5yv. .. a place wich, though it no doubt in the nieghbourhood, 


has been identified very precariously... Whether, however, all the 
places metioned are rightly identified, must remain an open ques- 
tion...» 

De todas maneras, Ewing W. (76) sigue sosteniendo como proba- 
ble el cambio de lectura. Valía, pues, la pena de enunciar estas hipó- 
tesis como posibles identificaciones de estas localidades, ya que por 
lo menos los nombres son semejantes, y aludiendo a la ciudad de 
Saúl, parece la tenemos que buscar en las cercanías. 


B) Los DOCUMENTOS EXTRABÍBLICOS son escasos: 


L. El Onomástico de Eusebio (TT) nos pone: Yahaferv(los 19, 42) 
xhñpos Ad», dd xal vov Est: xn èv olors Xepaaciis Xakafa zuhovpévn. 


Y traduce S. Jerónimo: «Salabim in tribu Dan usque hodie vicus 


grandis ostenditur in finibus Sebastenis nomine Salaba.» Pero en este 
texto hay una confusión del nombre con la Salaba Sebastena, que 
hoy se coloca en Kh. Selhat o Salhat; lugar demasiado septentrio- 
nal y demasiado distante de Ayalón y las otras ciudades que con 


(T1) Cf. CLERMONT-GANNEAU: Archacological Researches im Pal. London, 1896, 
II, 217-8. 

(12) Notes on.the hebrew text of the books of Samuel. 

(13) Oxford, 1890, p. 54 

(T4) Jud. 1,35; los. 19,42. 

(15) Oxford, 1913, 70. 

(16) The international Siandard Bible Enc. Chicago, 1915. 

(TT) Ed. KrosrERMANN, p. 158, 91. 
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ella se enumeran en la Biblia, para que pueda responder a nuestro 
Sha’ albim (78). 


2. San Jerónimo, escribiendo por su cuenta en el comentario a 
Ezequiel (79), nos da la verdadera situación: «Septima Dan usque 
Ioppen ubi sunt turres [urbes?| Ailon et Selebi et Emaus [es deciz: 
Bethshemesh, como ya dijimos antes |» (80). 


Callan ya los documentos extrabíblicos y nada volvemos a encon- 
trar hasta los trabajos recientes.” 


C) PROBABLE IDENTAFICACIÓN DE SHA'ALBIM CON LA ACTUAL SELBÍT : 


El año 1841 Robinson (81) ya señalaba Selbit como el sitio que ocu- 


pó la antigua Sha'albim. El año 1890 M. J. Schiffers (82), por el 


testimonio de Guillemot, que había estado largos años en la región, 
la ponía en el sitio que aún entonces era llamado Selebi por los 
árabes (83). Los excavadores ingleses (84) vinieron a confirmar la 
identificación con Selbit, que está 3 kms. al Norte de Emaús y 13 
kilómetros al Norte de Bethshemesh. Allí se encuentran las ruinas 
de un pueblecito que pueden responder perfectamente a los datos bíbli- 
cos, y que dejan entrever la existencia de un poblado antiquísimo (85). 


Todo hasta aquí está claro, menos la identificación del nombre, 
pues los filólogos encuentran poco probable que Selbit provenga de 


(TS) GurHE, H. (Kurzes Bibelwórterbuch. Tübingen, 1903) escribe sobre Sha'al- 
bim: «Onom. 294,152 kennt ein Salaba in Gegend der St Samaria, vjell, dasselbe». 
Parece no atendió bastante a la posición geográfica, pues atendida ella, queda 
excluída la identificación. 

(19) In. Ez. 48,21; PL. 25,488. 

(80) Kart, E. (Biblisches Reallexikon.. 1I, 557, Salebim) repite el error de 
S. Jerónimo en la lectura de Emaus por Bethshemesh: «Nach 3 Reg 4,9 muss er 
[Salebim] in der Nähe von Ayalon und Emmaus gelegen haben... Cierto que 
no está lejos de Emaús (3 km. hacia el Nortė), pero no es tanto lo que se lee 
en 3 Rg. 49. 

(81) Palestina, II, 869. 

(82) Amwás das Emmaus des hl. Lucas. Freiburg im Breisgau, 1890, 70. 

(83) «Wo lag Selebin? (Ios. 19,42) 5 Km. nórdlich von Yalo sind noch heute 
die Ruinen vor Selebin sichtbar; die Araber nennen den Ort bis auf den heutigen 
Tag Selebi: so schrieb mir Guillemot, der sich jahrelang in dieser Gegend auf- 
gehalten hat». | 

(84) Survey of Western Palestine Memoirs. Londres, 1883, III, 52. 

(85) Sw», III, 157, 
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Shalbim. Así lo han confesado Sanda, Driver, Kittel, Ewing, etc. (86). 


El P. Abel (87) parece hacerse cargo de la dificultad y las quiere ex- 
plicar por el uso frecuente de la terminación it en el bajo hebreo (88). 


Coincidiendo, pues, los datos topográficos, y no siendo, por otra 
parte, insuperable la dificultad filológica, podemos quedarnos con la 
identificación probable de la Sa-albim del libro de los Reyes con la 
Selbit actual. 


TIT. AIALON 


El texto hebreo admite dos lecturas posibles del nombre de esta 
ciudad, con el sólo cambio de mociones: Elon y Ayalón. Si leyé- 
semos Elon, ciudad que se encontraba también en Dan, según el li- 
bro de Josué (89), habría que identificarla ya con 'Alein, ya más bien 
con Kh. 'Alin, entre Deir Aban y 'Ain Sems (90). Pero, aunque la 
Vulgata lea Elon, la mayoría de los buenos autores se inclinan a 
creer que la verdadera lectura es Aialom (91), y por eso a ella nos 
atendremos en las referencias siguientes. i: 


A) DOCUUMENTOS BÍBLICOS: Varias veces recurre el nombre de 
Ayalón en el libro de Josué: la primera, en la victoria de los israeli- 


(S6) Saba en su comentario (p. 75) escribe: «Beachtenswert, aber phonetisch 
nicht einwandfrei ist die Identification mit Selbit». 

DRIVER (en su 2.2 edición, p. 70) añade: «The names do not agree phonetically». 

KirrEL, R, en su comentario al libro de los Reyes (Góttingen, 1900, 32), es 
aün más explícito: «Auch dieser Ort ist bis heute nicht aufgefunden, denn Selbit 
kann um der Laute willen nicht Betracht kommen». 

Ewixc, W. (The intern. Standard Bible Enc., IV, 214456) confiesa que la difi- 
cultad es casi insoluble: «Conder would identify Selebi with Selbit... This would 
suit for Shaalbim. as far as position is concerned; but it is difficult to account for 
tha heavy t in the name, if derived from Shalbim». 

(ST) Géogr., TI, 438. 

(86) Dice textualmente el P. Asxr: «La final it est assez usuelle dans le bas 
hébreu, v. g. Aévcv, Aévzaov transcrit pig) ». Cita el P. Aser en confirmación 
el Census of Palestine, 1931, par Mills, p. 43; y Krauss, Lehmw, 187: libros am- 
bos que no he podido tener a la mano. 

(S9) Ios. 19,43. 

(90) Cf. AeL, II, 312313. 

(91) Citemos sólo algunos de los que han estudiado este problema: ABEL (l. c.): 
«i Reg. 4,9 est à lire Aialon»; Sanpa (p. 75) se inclina a lo mismo, aunque con 
menos decisión; ALBRIGHT (26) lee. sin más Ayalón; Arr (10): «So mit LXX A 
zu lesen, vor allem wegen Ri. 1,35. 
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tas contra los filisteos, en la que Josué prorrumpe con lirismo impe- 
rativo: «Sol contra Gabaon ne movearis et luna contra vallem Aia- 
lon» (92). Se nos describe después como perteneciente a la tribu de 
Dan y como ciudad levítica (93), y en el libro de los Jueces (94) se 
nos dice que fué ciudad de los amorreos. 

Los libros de los Reyes citan también repetidas veces a AM 
En el libro primero de Samuel (95) se alude al hecho del paro del sol 
por Josué y a la victoria entonces obtenida: «Percusserunt in die 
illa philistateos a Machmis usque in Aialon.» En el primer libro de 
los Paralipómenos (96) se nos dice que era ciudad de refugio en 
Ephraim, como correspondiente a Benjamín; y en el segundo se nos 
alude a la fortificación de la ciudad hecha por Roboam (97) y a la con- 
quista de la ciudad por los filisteos en tiempo de Achaz (98). 


B) Los DOCUMENTOS EXTRABÍBLICOS sobre Ayalón son abundan- 
“tes, y algunos de ellos de singular interés. 

1. Las cartas de Tell-el-Amarna parecen aludir dos veces a nues- 
tra ciudad, que es designada con el nombre de a-ia-lu-na (99). No 
sólo la identidad del nombre con nuestra ciudad, sino la proximidad 
a la ciudad de Sarha, que es también citada en el libro de Josué junto 
a Ayalón (100) inclinan al compilador a esta identificación. 


(92) * los. 10,10. 

(93) los. 19,42; 21,2. 

(94) Iud. 1,35. 

: (95) 1 Sam. 14,31. 

(96) 1 Par. 6,54 (La Vulgata traduce Helón y además está en 6,69); 8, 13.- 

(97). .2 Par. 11,10. 

(98) 2 Par. 28,18. y 

(99) Véase KNUDIZON, J. A.: Die El Amarna Tafeln. Leipzig, 1915, 273 (pá- 
gina 840): «Ba'lat.. an den König... So kümmere sich der König, mein Herr, 
um sein Land, und es wi[sse] der [K]ónig, mein Herr, dass hingeschickt haben 
die Sa-Gaz-Leute nach Aialusa und nach Sarha und...». 

El compilador anota en la p. 1.808: ?s!"a-ia-lu-na ; die Stadt wird hier neben 
Sarha gennant und im Zusammenhang mit den Sólnen des Milkilu; zu dessen Ge 
biet beide Stádte vielleicht gehórt haben...». 

287,57 [3 hunde]rt [1]8 Träger für die Karawanen des Konig[s] sie sind ge- 
nommen worden im Gefilde (Saté) b[ei] Ialuna (aluia-]u-na). 

Y el compilador comenta de nuevo: «Berichtet: Abdihiba von Ierüsalen dass im 
Gefilde b[ei] Ialuna 318 Träger für die Karavane aufgegriffen worden seien. Schon 


der Hinweis darauf genügt zu zeigen, dass Aialuna und Sarha identisch sind mit . ' 


den auch in der Bibel wiederholt nebeneinander gennanten Stádten». 
(100) Ios. 19,41-42. 
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2. Lista de Sesak: En este interesantísimo documento han visto 
claramente los intérpretes y topógrafos citada nuestra ciudad en el 
número 26, con el nombre de 'Ai-yu-ru-n (101). 


3. Otro documento egiptológico más oscuro nos toca examinar. 


El año 1926, Sethe Kurt (102) publicaba una serie de textos escri- 


tos con tinta en antigua escritura hierática sobre vasos de tierra 
hoy rotos. Tenían por objeto aquellos textos anatematizar las tie- 
rras enemigas y sus príncipes. Sethe hace datar estos documentos 
del fin de la XI dinastía: poco más de dos mil años antes de nues- 
tra era. | 

En las páginas 54 y 58 se encuentra el nombre de un país, que 
transcrito da 'I?hnw. 

R. Dussaud (103) ha intentado TAI algunos de los nom- 
bres propios que Sethe dejó sin interpretar. Acerca de éste escribe 
en la página 230: «I?hnw nous parait devoir se rapprocher de la 
graphie Iyln employée au Nouvel Empire pour A... M. Montet—co- 
nocido egiptólogo—nous a cité quelques cas où h remplace aleph, ce 
qui justifierait une transcription il?wn; toutefois le savant égyptolo- 
gue tient la lettre initiale comme un peu maigre pour rendre Ajalon. 
La prononciation, à vrai dire, a pu varier; elle est actuellement 
Yalo... revenant peut-être à un type trés ancient. Si cela paraissait 
une trop grosse difficulté, nous pourrions nous rabattre sur Elon, 
autre ville de Dan, ou autre prononciation de la méme ville.» 

4. Flavio Josefo no cita el nombre de Ayalón, y por esto ni suele 


aducirse entre las fuentes, pero (104) copia casi a la letra el pasaje 


del segundo libro de los Paralipómenos (105), donde se habla de las 
ciudades fortificadas por Roboam. Entre la larga lista de ciudades 


(101) Puede verse esta famosa lista en ErL o bien en MúLer, Egyptological 
Researches. Hemos tenido a la mano la obia de W. Max MtrrER, Asien und 
Europa, 1898, donde se nos dice (166-7): 

«Ai-yu-ru-n (26), d. h. TaN 


Arahoy — keilschrift A-ia-lu-na, im Gebiet von Dan, sah man früher als judäisch 
an, da man über die Nordgrenze Juda’s irrige MS UR hatte; sie waren 
jedoch israelitische Gienzorte wie Gibe'on (23)... 

(102) Die Achtung feindlicher Fürsten, Válor AR Dinge auf altügyptischen 
Tongefüsscherben des mittleren Reiches, Berlín. 

(103) Syria, VIII. Nouveaux renseignements sur la Palestine et la Syrie vers 
2000. avant notre ère. 

(104) Ant. VIII, 246; ed. NIESE. 

(105) 2 Par. XI, 5 ss. 
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que nos ofrece la Biblia, y que Josefo transcribe una por una, está 
sin duda Ayalón, que él transcribe ”Hhoy, sin duda por confusión 
bastante natural al leer un texto con distintas mociones hebreas. 
Ya que tanto la Vulgata, como el texto hebreo. y griego, nos dan 


Ayalón, no parece caber duda prudente de que no se refiera a nues- 


tra ciudad. 


^ 


5. El Onomasticon de Eusebio (106), con el comentario de S. Je- 
rónimo, tienen algo de enigmático. Dice Eusebio: Aio», gápayE, xa- 
V Qv» on fj csv, eogapévoo "Inoob éyyds zopne Em vov Ady xahouyévns 
Sk dvatohóy Bardíh, onpelors xptol deotõca. llapdxetvvat de aut Pafad xai 
“Papaa róheic Ladvk. Aparato crítico: 1. Ailóy nach Z. 14 LXX Ab 
usw. (andere LXX codd. Aló u. Alahóy)? y 

Traduce S. Jerónimo: «Aialon vallis atque praeruptum, super 
quod orante quondam Iesu | losue] luna stetit iuxta villam quae usque 
nunc Aialon dicitur, contra Orientem Bethelis, tribus ab ea millibus 
distans, haud procul a Gabaa et Rama, Saulis urbibus.» 

- Y añade luego por su cuenta S. Jerónimo, sin traducir ya a Eu- 
Sena «porro Hebraei affirmant Aialon vicum esse iuxta Nicopolim 
in secundo lapide pergentibus Aeliam.» l 


Como se ve fácilmente, este texto tiene algo de eene tele: 
encontrarse al oriente de Bethel y en las cercanías de Gabaa y Rama ; 
principalmente si se quiere referir a nuestro Ayalón, como parece 
quiere hacerlo más claramente S. Jerónimo. Ha habido probable- 
mente en Eusebio una fusión de datos sobre nombres semejantes. Nó- 
tese de paso que Eusebio pone Ailon, y que S. Jerónimo parece ha- 
bla ya con cierta indecisión (107). 


6. San Jerónimo tiene otra cita incidental en la carta a la Virgen 
Eustoquio, que suele llamarse «Epitaphium Paulae matris» (108). 


7. San Epifanio (109) alude al hecho de la detención del sol por 
Josué con estas palabras: ”Inood< ydp ó tov Nav ó drádoyos Mwvozos... 
ó Di eye xataoyóv toy Moy xai thy oslvn», óc ¿en "oti: ó Ttc xad 
Dafardy xai Y, selva xatd pápayya Atahy, y... 

Es curioso notar en el aparato crítico la lección del códice jenense 
"lahw, forma semejante a la del nombre moderno. 


(106) Ed. KLOSTERMANN, 19. 

(107) Consúltese sobre este problema ABEL, R. B., 1934, 355 ss. 

(108) Ep. 108,8; PL. 22,883: «ad dexteram aspiciens Aialon et Gabaon...» 
(109) Panar. haer, 66,82-3. ; t | 
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8. Adriano Relando (110) ya nos es conocido como hábil topó- 
grafo en sus datos sobre Bethshemesh. Recoge aquí con mucho cui- 
dado todas las fuentes que conoce su tiempo sobre Ayalón, y las dis- 
cute con diligencia. Pero de nuevo, como en Bethshemesh, nos quie- 
re poner dos Ayalón por la razón de que una no podia estar en el te- 
rritorio de Dan. Ha sufrido el influjo evidente de Eusebio (111), y 
en toda su argumentación aparece la reminiscencia de la fusión que 
hacen Eusebio y S. Jerónimo de dos lugares. 

Y con Relando terminamos los documentos sobre Ayalón. No nos 


queda examinar sino la literatura reciente sobre la actual. 


(3 IDENTIFICACIÓN DE AYALÓN CON LA ACTUAL YALO: 


Robinson (112) fué el primero que nos dió esta ¡dentición 
aunque con una cierta timidez, sin duda por la confusión que adver- 
tía en los textos de Eusebio y S. Jerónimo. Estudios ulteriores le 
fueron convenciendo cada día más de la firmeza de sus aserciones, 
y de la confusión que habían padecido Eusebio y S. Jerónimo (113). 
Clermont Ganneau (114) siguió esta identificación, y asimismo V. Gue- 


(110) O. c., 413. 

(111) «Quaeritur quae sit Aialon commemorata Jos 19,42 uti oppidum tribus 
Dan. Certe non illa quam Eusebius ad ortum Bethelis collocat; ubi tribui Dan lo- 
cus nullus erat. Ergo alia prope Nicopolin, quae et videtur intelligenda Ios 10,12». 
Ve entonces de fijar la posición de Ayalón y añade: «At Ayalon illa, quae: ad or- 
tum Bethelis erat, longe diversa est». 

(112) Biblical Researches im Pal, 1838. London, 1856, II, 253. 

(113) En Swr, III, 19, ya se decide más firmemente y ve de explicar el e.ror 
de Eusebio: «Yalo. A small village on the slope of a low spur, with an open valley 
o1 small plain to the north. There is a spring to the cast, where a branch valley runs 
down north, and on the east side of this valley are caves. The village stands 250 
feet above the northern bas.n. Yalo is the ancient Aialon of Dan». (Ios. 19,42). 

«The open basin to the nortpart of a valley wich comes down from Beth-Ho- 
ron ist the valley of A. (Ios. 10,12). In the Onom. the place is mentioned ad 
2 Roman miles from Nicopolis, on the way to lerusalen. The true distance is 3] 
English miles, but Jerome is speaking only from report. The identity of the place 
with A. was not then recognised, though known to the Jews». 

Sw», II, 299: «Aialon. Jerome place this site (Ios. 10,12) east of Bethel, at a 
distance of 3 Roman miles. This brings us to Khurbet 'Alia. He allows, however, 
that the Jews placed it at A. near Emmaus, 2 miles from it on the way to Ieru- 
salen (Yalo), wich place he makes A. of Dan (Ios. 19,43) and calls Alus». 

(114) Arch Research., II, 91 ss. 
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rin (115), quien hizo también un estudio. Melendo del texto de Eu- 
sebio. 

- Hoy por hoy puede darse ya esta identificación como común en- 
tre los doctos, desde que el Bulletin of the American Schools of 


Oriental Researches (116) nos ha dado los modernos resultados de. 


las excavaciones, que vienen a confirmar tal identificación, aunque 


bien pudiera ser que la antigua Ayalón estuviese levemente en direc- 


ción sudeste de la actual Yalo en Hell el Qoqa (117). 


IV. MAQAS 


Maqas es una ciudad verdaderamente enigmática, tanto en los 
documentos bíblicos, donde parece ser un apax legómenon y presen- 
ta varias formas, principalmente en los 70, como en los extrabíblicos, 
siempre difíciles de relacionar cuando no tenemos plena seguridad 


del nombre y topografía bíblica. Por esto los acercamientos del nom- ` 


bre a una u otra localidad dan origen a varias identificaciones, casi 
todas igualmente improbables o, al menos, poco seguras. 

En el texto hebreo el nombre de Maqas no tiene variantes; en 
cambio, las tiene el griego, que presenta todas estas formas: 
B Mayepas A Maejga; L Mayas (118). Algunas de ellas servi- 
rán como base de posible identificación. 

Siendo, como decíamos, probablemente un apax legómenon, no 
podemos aducir otros textos de la Escritura que se refieran a Maqas, 
a no ser que, segün las hipótesis que vamos a estudiar, hubiese que 
corregir el nombre segün alguna de las significaciones propuestas. 
Por esto pondremos aquí ünicamente los textos extrabiblicos que 


(115) La terre sainte. Paris, 1882, 213. 

(116) Octubre, 1924, 9-10. 

(117) Además de las obras ya citadas en el texto, pueden consultarse sob.e 
Ayalón: Joshua, Judges par J. GARSTANG, 1931, 356; Per, Qs., 1877, 26; Swr, 
Mem., II, 299; ABEL; II, 240. 

(118) HasriNcs (Dictionary of the B., 3, Makaz) dice que estas formas del 
texto griego «are probably erroneous forms due to confusion with the more 
familiar name Michmash, wich the Sept. transliterates by Muypoc or Mex», 
Y en el diccionario en un solo volumen (1909), afiade: «The LXX reading Mich- 
mash is impossible». En algunas de las variantes parece reflejarse el influjo de 
la Michmash conocida; en otras, en cambio, v. gr. Muyydg no aparece tan çla- 
ro este influjo, a no ser muy mediato, 
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puedan referirse a Maqas, y recorreremos después las distintas opi- 


. r » . E 
niones formuladas con respecto a esta enigmática ciudad. i 
' $ 
A) DOCUMENTOS EXTRABÍBLICOS PROBABLES: En las l 
1. Cartas de el Armana han visto ya Clauss y Knudtzon posibles 
referencias a nuestra ciudad bajo la forma mu-uh-hazi. Dicen, en 
efecto, que la carta está escrita por un cierto Japahi de Gezer, y que, 
por ende, hay que buscar a Mu-uh-hazi en la proximidades de esta ' 
ciudad (119). l 
2. También las famosas listas de Tutmosis III (120) nos dan un ` 
nombre de ciudad M-h-s, que varios autores han querido reducir a i 
Maqas, aunque otros encuentran dificultad (121). i 


3. El Onomasticon de Eusebio (122) es aquí muy ceñido. Sólo 
nos da lo que se deduce del libro de los Reyes: Máxec (1 Rg. 4,9) 
rólig dpyovtos Yokopov. Y traduce S. Jerónimo: «Maces urbs unius — . 
principum Salomonis». Sew Siud 

4. San Jerónimo vuelve a aludir a Maqas en su interpretación 
de los nombres hebreos para darnos la etimología de Maqas: «Maces 
de fine», derivada sin duda de yp : fin, límite (123). 


(119) El texto se nos da así en KNupnrzoN, 298,25: - 

P. 893-895: «lapahi von Gazri (Gazer) an den Konig... Es erfahre der Konig, 
mein Herr, dass mein jün[gs]ter Bruder abgefallen ist von mir und eingezogen 
ist in Mu[h]hazi...». ; 

Y comentando añade en las pp. 1.846-47: «^"mu-uh-hazi ist vielleicht nach 
Clauss (n. 72) mit bibl. v5» , jedenfalls aber mit Clauss und Dhorme mit dem 
i» der Liste Thutmosis III vor Ioppe gennanten M'hs zusammenzustellen...». j 

En efecto, Crauss, H. (Zpev, 1907, 43) escribe: «Da der Brief von einen ge- 


wissen Japachi von Gezer geschrieben ist..., so ist der Ort gewiss in ziemlicher 
Nähe von Gezer zu suchen. Das von Marmier Mihiza vorgeschlagene biblische t 
ypo ist wohl besser hierher zu vergleichen». ; 


(120) Véanse en J. Simons, ETL, I, 61; II, 15. 

(121) M-h-s. Sobre este nombre escribía Clauss, acercándolo al anterior: «Auch 
die Rtnuliste Dhutmoses nennt als n. 61 unmittelbar vor Yepu (Ioppe), Gantu 
(Gath), Rutn (Lydda?) und 'Unu (Ono), also in der gleichen Lage, einen Ort 
Mihasa, den schon Conder und Tomkins unabhüngig von dem obigen Amarnana- 
men, als chirbet el-maghzun, 15 (engl) Meilen NO. von Jafa, bestimmt haben» 
(ZDPV, 1907, 43). 

KNUDTZON (p. 1.347) propone también esta hipótesis, pero añade: «Nach M. 
Burchardt ist das aber lautlich nicht gut angángig». 

(122) Ed. KLOSTERMANN, 132. 

(123) Liber interpretationis hebraicorum nominum. LAGARDE, Onom. Sacr.?, 
p 73. Como se ve tanto la forma de Eusebio Múxez como el Macces o Maces 
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5. En la edad media podemos encontrar también una posible cita 
de Maqas. En efecto, Rohricht (124) nos transcribe una completa 
“enumeración de las posesiones que tenía la abadía de Sta. María del 


Valle de Josafat, sacada de una bula de confirmación del Papa Ale- 


jandro IV (30 enero 1255). Entre las posesiones está «bei Ascalon 
das Casale Machoz». Y en nota afiade Róhricht: «Chirbet makkus, 
gegen 2 Stunden nó. von Ascalon; es war ein Geschenck des Hugo 
von Jata».  — 


Esto es lo que hemos podido hallar que se relacione más o me- 
nos probablemente con nuestra ciudad. Veamos ya las opiniones que 
se han lanzado sobre su posible identificación: 


4 


B) IDENTIFICACIÓN ACTUAL DE MAQAS : 


1. Muhazi y M-h-s en la región de Gezer es la identificación que 
antes proponía Clauss, y que Conder y Tomkins independientemente 
de las cartas de Tell-el-Amarna ponían en Kh. el maghazun, a 15 mi- 
llas inglesas al NO. de Jafa (125). Knudtzon aceptaba también esta 
opinión como: probable (126). Pero sabemos que Burchardt encontra- 
ba aquí una dificultad filológica, que a Alt le ha parecido también 


seria (127). Albright, en cambio, cree que se puede superar la difi- 


cultad filológica admitiendo que la q media proviene de una conta- 
minación (128). 

El P. Abel por su parte (129), aun admitiendo la identidad de 
los nombres dichos con la Maqas biblica, nos propone como más 
apta la región de el Muheizin. 

2. K'ezázeh es la identificación que nos ha propuesto Clermont 


de la Vulgata y S. Jerónimo, se acercan a la etimología propuesta aquí por el 
Santo Doctor. 

(124) ZDPV, 1897, 218. 

(125) Véanse las notas anteriores 119 y 121. 

(126) Página 1.347. 

127) Otes p. 10: 

(128) Escribe ALBRIGHT en la página 27: «In this case... we should read Mhs, 
the medial q being due to contamination by the medial q in the immediately pre- 
ceding Dqr. [que como se recordará es el nombre del prefecto que se nos da en 
3 Rg. 4,9, lugar que estamos estudiando]. The egyptian spelling Mhs... offers no 
difficulty, since a samek or sin become sade in hebr. under the influence of an 
adjacent het (partial assimilation)», 


(129) II, 81, 377. 


Ganneau (130), basándose en la existencia allí de una antigua loca- 


lidad y en el argumento filológico, que le da derecho a relacionar . 


ambos nombres (131). La opinión merece consignarse, ya que el mis- 


mo P. Abel, tan competente en estas materias, admite como posible 


la identificación (132). 


3. Makkus ha sido la identificación propuesta por. Condes pero 
que ha encontrado muchos y doctos contradictores. La ` opinión de 
Conder la hemos encontrado registrada en el Dictionaire de la Bi- 
ble (133). Según Conder, el REL. del libro de los Reyes es Makkus 
que está a tres horas, poco más o menos, al N. de Ascalón, y que 
se ha de identificar con el Casale Machoz del documento medieval 


transcrito por Róhricht. Pero distintos autores han encontrado distin- | 


tas dificultades contra esta identificación: Cheyne y Black (134) obje- 
tan que no es Makkus posición importante, y que no es danita; 


Abel (135) la rechaza por estar demasiado al Sur (136). Quede, pues, ^ 


esta opinión solamente consignada. 
N 


4. Cheyne y Black se inclinan, por el contrario, a Mejarkon (137), 
opinión que recoge en sus columnas The Internat. Standard Bible 


Enc. (138), y que defiende también Sanda en su comentario (139), te- | 


(130) Arch. Research., ll, 195. 

(181) Escribe así CLERMONT-GANNEAU: «The site of K. sorely tempts one to 
identify it with an ancient locality. The name at first blush looks like a purely Ara- 
bic one, mean'ng «glass». We know however from the case of Tibneh and others, 
that one has to be careful about these seemingly Arabic place-names, wich often 
contain old Hebrew names brought into Arabic forms by folk-etymology. I won- 
der whether, by virtue of this principle, we ought to recognise in K. the name of 
the town Makaz, mentioned along with a group of Danite towns... 3; Y ¿5 and 
voy (from the root y p ) contain the same radical element ME d the gene- 
rally admitted NAM of the Y and the 3. 


(192) II, 8377. 
(133) IV, 47, Voz Macces. 
(134) EB, II, 2.906. T 


(135) Géogr., II, 377. 

(136) Por la misma razón de su posición, demasiado al Sur, es rechazada en 
Dict. de la Bible, IV, 47. 

(137) EB, IIT, 2.906. 

n III, 1915, Makaz. Menciona la opinión, aunque no dice si se adhiere 
2 ella. 

(139) Dice Sanpa (74-75): «Allenfalls könnte man eine Verstümmelung aus 
Tip» annehmen und dazu weiter pom "2 los. 19,46 oder das dort fol- 


gende vergleichen. Wahrscheinlich sint beide Formen nur Varianten eines Namens 
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niendo, por supuesto, que acudir para ello a la contaminación del ; 
texto. Con todo, la hipótesis es arriesgada y difícil; aunque tendría Sed 
la ventaja de tratarse de una ciudad conocida ya en la Biblia, y que 


otras veces es citada juntamente con las ciudades que ahora vamos ^ i 
estudiando. MA. ¡O 
5. Michmas—identificación propuesta por otros—tendría pareci- ^ = 
das. ventajas, ya que se trata de una ciudad conocida, importante y ; X A 

muy fértil en sus contornos, lo que la haría sede muy apta para A TERM 
un comisario; pero ya hemos visto cómo Hastings rechazaba esta im A 
opinión (140), y Smith (141) la rechaza también, a pesar de reco- MM A 
nocer las ventajas de esta identificación. = to u 
6. No sabemos inclinarnos hacia ninguna de estas identificacio- "E ^ 
nes, todas tan problemáticas; por esto preferimos, con los más de Me 
los autores, limitarnos a decir que es un lugar desconocido pero per- e 4 
teneciente, sin duda, al territorio de Dan (142). EM 

Y ` 50 

k xx A ps 
“Y con esto terminamos por hoy nuestra modesta contribución al ds 
estudio topográfico de las prefecturas salomónicas, con la esperanza a MR 
de continuarlo más adelante en sucesivos trabajos. E. 
PEREDA PuZzor S9. 

À 
yan ha) , und dieses sich auf das Appellativ Pp? Untiefe, Pfütze zurückführen...». " $ 8i 
(140) Véase la nota 118. E 
(141) Swrrg (Dictionary of the Bible, II, Makaz) dice que no se conoce la "n 
identificación, pero ‘añade: «Michmash — the reading of the 70 (but of no other ; " 
version) — is ha-dly possible, both for distance and direction, though the position ^i 
and subsequent importance of Michmash, and the great fertility of its neighbour- » 
hood, render it not an unlikely seat for a commissariat officer». E. 
(142) Asi Munnav's, Illustrated Bible Dictionary, 503: «M. has not been dis-. Mie 


covered, but the djstrict was in the hills of Dan. N. W. of Ierusalem»; HASTINGS 
(Dict. of the B., 3) admite que se trata del territorio de Dan, «but the exact site 
remains uncertain»; Karr (Bibl. Reallexikon, II, 1931, Makkes): «ein Ort vie- 
lleicht im Stamme Dan; Lage unbekannt» ;' Kitto's Biblical Enc.3, III, 1876 item. 
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Da restauración de. Israel 


T (Act. T? 4-8) 


INTRODUCCIÓN 
Se precisa el asunto de este estudio 


Hay un pasaje en los Hechos de los Apóstoles que contiene las 
últimas recomendaciones del Señor a sus discípulos. Suena así en 
nuestra Vulgata: Et convescens praecepit eis ab Jerosolymis ne dis- 
cederent, sed expectarent promissionem Patris, quam audistis (inquit) 
per os meum; quia Joannes quidem baptizavit aqua, vos autem bapti- 
zabimini Spiritu Sancto non post multos hos dies. Igitur qui conve- 
nerant interrogabant eum dicentes: Domine, si in tempore hoc re- 
stitues regnum Israël (gr. «à Isr.)? Dixit autem eis: Non est vestrum 
nosse tempora vel momenta, quae Pater posuit in sua potestate; sed 
accipietis virtutem supervenientis Spiritus Sancti in vos, et eritis mihi 
testes in Jerusalem, et in omni Judaea, et in Samaria, et usque ad 
ultimum. tarrae (Act., 1, 4-8; cf., 3, 20.21). 

El texto, que nos hemos propuesto iluminar, es de suma impor- 
tancia, entre otras razones, porque en él se contienen las postreras 
palabras del Sefior—Domini verba suprema (Bover)—, y en ellas 
se le promete por ültima vez a la Iglesia la efusión del Espíritu San- 
to, que el Señor le cumplió diez días después en el Pentecostés Apos- 
tólico (Act., cap. 2). Al reiterarse años adelante un fenómeno pa- 
recido en casa del centurión Cornelio, a Pedro se le acuerdan con 
viveza entrambas cosas, la promesa y su cumplimiento: Cum autem 
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coepissem loqui, cecidit Spiritus, Sanctus super eos, sicut et in nos 


in initio. Et recordatus sum verbi Domini, sicut dicebat: Joannes 


quidem baptizavit aqua, vos autem baptizabimini Spiritu Sancto 
(Act., 11, 15.16; cf. Mt., 18,11 y par.). 

Sin quitar nada de su valor a estas razones, para nosotros la im- 
portancia capital del texto está en su carácter preeminentemente pro- 
gramático, por contenerse en él el programa evangélico de Cristo, 
y el programa personal de los Apóstoles, antes de ser ilumina- 
dos por el Espiritu Santo. Ese programa personal viene indicado en 
aquella sugestiva pregunta, hecha al Señor, que se les va: Domine, 
si in tempore hoc restitues regnum. Israél? La restitución del reino 
a Israel, o sea la restauración e independencia nacional, y aun. la 
hegemonía de Israel sobre los demás pueblos, ¿no es eso lo que 
les había de traer el Mesías? Eso es, por lo menos, lo que aguarda- 
ban de él sus Apóstoles (Act., 1, 6). ded" 


Pregüntase, pues: El programa evangélico del Maestro y el que 
le insinüan los discípulos, ;son necesaria e irreductiblemente anta- 
gónicos, o habrán de correr parejas algün día? He ahí el asunto, 
que me propongo esclarecer, por la trascendencia exegética que en 
si lleva. 


De creer a ciertos autores, ambos programas serían diametral- 
mente contrarios, habiendo entre ellos una oposición total, sustan- 
tiva y de principio; y esto habría querido indicar ahí el Señor con 
su repulsa: e invocan a este propósito la oposición irreductible en- 
tre la mentalidad judaica y la cristiana, entre la letra que mata y el 
espiritu que vivifica. i 


Sin embargo, hay razón para dudar de la exactitud de esta apre- 


ciación. La respuesta del Maestro, a tono con la pregunta de :los 
discípulos, no toca para nada la sustancia de las cosas, sino sólo 
una de sus circunstancias, la del tiempo. Sobre el tiempo le habían 
preguntado y sobre el tiempo les responde. Y en su respuesta pare- 
ce presuponer lo mismo que ellos presuponían en su pregunta, es 
a saber la futura restauración de Israel. Hay tiempos y momentos 
señalados, en que esa restauración tendrá lugar. Sólo que de esos 
tiempos y momentos no tienen que preocuparse ellos. El Padre' los 
hará llegar cuando quisiere, pues entran en el círculo de aquellos 
sobre los cuales el Padre se ha reservado disponer, así como del 
día y hora de la parusía (Mt., 24, 36: Mc., 13, 32: cf. Zac., 14 T^ 
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Ps., 117, 24), que tan estrecha relación tiene con la obra de la res- 
tauración (Act., 3, 20.21). | 

Pata ver con claridad en la cuestión, es preciso ante todo un 
conocimiento suficiente de ambos programas, del del Maestro y del 
de los discipulos. Ahora bien, mientras conocemos o nos parece co- 
nocer lo bastante el programa evangélico de Cristo, por verlo reali- 
zarse cada día en su Iglesia, tenemos tal vez ideas confusas o in- 
exactas aéerca del que le sugieren los Apóstoles; y, en consecuen- 


cia, será necesario hacer, siquiera brevemente, un estudio de inves- 


tigación acerca del alcance de la restauración en vista; y eso es lo 
que aquí nos proponemos en concreto. 

Como expresión del programa evangélico de Cristo, ahí está la 
Iglesia fundada por El, que es una sociedad perfecta, perfectamen- 
te humana además, por los hombres que la integran, pero divina al 


mismo tiempo, por la misión de que fué investida, consistente en 


comunicar a los hombres el Espíritu, que recibió en el Cenáculo, 
poniéndolos por su ministerio, y en virtud de los méritos del Re- 
dentor, en una comunión misteriosa con la divinidad, que les hace 
participantes de la misma vida divina; hasta lograr finalmente, no sin 
una peculiar intervención del Cristo que aguarda, el que vencidos to- 
dos los obstáculos, que se openen a la difusión de esa vida, sea Dios 
todas làs cosas en todos—ut sit Deus omnia in omnibus (1 Cor., 
15, 28)—. ¿No es éste el genuino programa de Cristo, de indole 
preferentemente espiritual? - 

No parece que pueda haber duda en admitirlo. 

Sólo falta despejar la incógnita de esa su final intervención para 
dar la ültima mano a su obra redentora; y una vez despejada, el 


programa de Cristo se podría expresar tal vez así: Si Cristo, la ima- . 


gen viva y sustancial de la divinidad, es el instrumento universal 
para reducir todas las cosas a Dios, la Iglesia, que es como una ex- 
pansión de Cristo por el Espíritu de Pentecostés, es a su vez el ins- 
trumento universal para reducir todas las cosas a Cristo, y eso por 
la actuación de la doble potestad messiana, es a saber el sacerdocio 
y la realeza, irradiaciones ambas del Espíritu de Cristo, llamado a 
intervenir oportunamente, no sólo en el orden divino, o de los hom- 
bres para con Dios (quae sunt ad Dewm), sino también en el or- 
den humano, o de los hombres entre sí (quae sunt ad hominem), y 
en general en el orden mundano o de los seres creados. 

Entendido así el programa del Maestro, con esa amplitud histó- 
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rico-escatológica, ¿es compatible o no con el que le sugieren los 
discípulos sobre la restitución del reino a Israel? No lo será, si esa 
restitución no entra para nada en el círculo de la actuación del sacer- 
docio. ni en el de la realeza de Cristo en su Iglesia. Lo será, si en- 
tra de algún modo en la actuación de una u otra potestad, y mejor 
en la de las dos potestades a la vez. Mas para averiguar esto, es de 
precisión un estudio objetivo de la restauración prometida y espe- 
rada; y eso es lo que vamos a emprender sin más preámbulos. 
Sólo me vais a permitir una pequeña observación, y es que no 
tiene importancia el hecho de que los discípulos atribuyan directa- 
mente al Señor (restitues) la dicha restauración, pues lo mismo la 
podía realizar El por sí personalmente que poniendo en juego los 
recursos mil de su Providencia. Lo que interesaba a los discípulos 
era el tiempo, y a nosotros lo que importa es la realidad misma. 


Y.con esto se declara otro extremo, que alguien pudiera rela- 
cionar con nuestro tema ; y es que si acaso llegamos a establecer la 
existencia futura del reino messiano en su sentido propio, ese rei- 
no, en virtud de nuestra argumentación, no será de tipo milenario, 
ya que en rigor el reino milenario implica necesariamente la presen- 
cia de Cristo rey y aun de los Santos correinantes en el reino; y 
nada de eso entra necesariamente en vista en mi trabajo, como haré 
ver palpablemente a quien tenga la paciencia de leerme. 


I. Los Principios: ¿El espíritu o la letra? 


Sumar10.—Método a seguir: Ni literalismo ni espiritualismo exagerado.—Una 
conclusión del P. Lagrange: El trono sacerdotal y el trono real de Cristo.— 
Crítica del espiritualismo alegorista: Sus libertades exegéticas son de origen 
bastardo.—Reacción de la sana orientación literalista.—Contra un reducto del 
espiritualismo alegorista: La definición Piana de la realeza de Cristo y una 
revisión que se impone. 


Para hacer un estudio objetivo de la cuestión propuesta, como 
de cualquier otra cuestión preferentemente positiva, es necesario 
dejar hablar a los documentos, evitando en lo posible los equívocos, 
los prejuicios, las cavilaciones y las oficiosidades. 

Método, el corriente en exégesis racional: texto, contexto, P 
gares paralelos, analogía de la fe y cualquier otro adminiculo al 
propósito. Norma, el sentido literal, cuando propio, propio, y cuan- 
do trasladado, trasladado ; pero trasladado o propio, hay que de- 
jarle vocear a su talante, sin poner nunca sordina a lo que dice, En 
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el sentido trasladado viene incluída sin dificultad la alegoría, pero no 
la alegoría transcendente, filosófica, platonizante, alejandrina, por 
más espiritual que sea, y por ende halagadora, sino la alegoría in- 
manente, retórica, humanística, que no es más que una metáfora con- 
tinuada, por todos admitida, menos espiritual, si se quiere, pero de 
más seguridad y confianza que la otra, porque no se arriesga como 
ella a volar sobre los tejados, sino que se desliza suavemente por 
el suelo empedrado de la letra. 


Ni es esto judaizar, como podría tal vez pensar alguno. A nues- 
tro entender, hay dos modos de judaizar: uno dogmático y otro her- 
menéutico, y en ninguno de ellos nos creemos comprendidos. Con- 
siste el dogmático en la pretensión de resucitar los sacrificios y ce- 
remonias de la antigua Ley, siendo como son la .sombra y el pro- 
nóstico de las realidades de la Nueva (Col., 2, 17; Hebr., 10, 1); mas 
¿quién piensa ahora en tales cosas? El hermenéntico se quiere que 
signifique una adhesión excesiva a la letra del sagrado texto, pro- 
pendiendo hacia el sentido propio y aun material de las palabras, 
por el estilo de aquellos saduceos, a quienes el Señor condenó por 
eso como a ignorantes de las Escrituras (Mt., 22, 23-32, y par.). No 
es, ni puede ser, ésta nuestra norma. Si propugnamos el sentido li- 
teral de la Escritura, es en la inteligencia de discernir lo formal de 
lo material, lo figurado de lo propio, pero dentro RIGIDIS de la. 
unidad dialéctica del contexto. 


Ni era tampoco uno mismo el sentir de los judíos. De los mate- 
rialistas saduceos y congéneres, precursores de Cerinto, a los israe- 
litas morigerados y sinceros, cuales eran sin duda los discipulos del 
Sefior, hay un abismo infranqueable. Y el mismo Sefior supo apre- 
ciar la diferencia, cuando casi al mismo tiempo que estigmatizaba 
el:sentir carnal de los primeros, parece alentar el puro anhelo na- 
cional de los segundos con estas memorables palabras: Vos autem 
estis qui permansistis mecum in tentationibus meis; et ego dispono 
vobis, sicut disposuit mihi Pater regnum, ut edatis et bibatis super 
mensam meam in regno meo, et sedeatis super thronos judicantes 
duodecim tribus Israel (Lc., 22, 28-30; cf. Mt., 19, 28). Ahí tenéis, 
puesta por el mismo Cristo ante los ojos, la perspectiva del reino 
de Israel, en que soñaban despiertos los Apóstoles. 

No obstante la mentalidad judaica, que en todo este negocio 
alentaba a los discípulos, no quiso el buen Maestro usar de más 
cautela en sus palabras de la que usara S. Gabriel en su mensaje a 
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María, cuando dijo: Ecce concipies in utero, et paries filium, et vo- 
cabis nomen ejus Jesum. Hic erit magnus, et filius. Altissimi vocabi- 
tur, et dabit illi Dominus Deus sedem David patris ejus ; et regna- 
bit in domo Jacob in aeternum, et regni ejus non erit finis (Leido 
31-33; cf. Is., 9, 6.7). Y es lo mismo que Zacarías, inspirado por 
el Espíritu Santo, celebra en el Benedictus, expresando, entre otras 
cosas, la liberación de Israel por el Messías de manos de sus ene- 
migos, y todo ello en cumplimiento de los oráculos proféticos y de 
las promesas juradas por Dios a Abraham (Lc., 1, 67-75). 

En todos estos textos se expresa sin ambages la restauración del 
reino de Israel por obra del Messías. Podráse disputar sobre el modo 
y circunstancias de esa restauración, si es inminente o no, con la pre- 
sencia del Messías o sin ella, mas la realidad de esa restauración futu- 
ra parece asegurada : es el minimum que arroja la letra. Y lo más in- 
teresante del caso es que la tal restauración se presenta en los textos 
alegados no como el acontecimiento base, que ese será siempre el ad- 
venimiento del Messías, sino como el acontecimiento cumbre, al que 
miran en ültima perspectiva así los oráculos de los Profetas como las 
promesas hechas a los Padres. 

Y los que tal restauración pregonan no son varones exaltados, por 
el estilo de los que escribieron los apócrifos, ni menos hombres faná- 
ticos y zelotes a lo Teodas y Judas Galileo (Ac., 5, 36.37), sino los 
voceros más genuinos de la palabra de Dios, la cual por nuestra par- 
te nos hemos de esforzar en entender, sin sacarla nunca de su' sen- 
tido obvio y natural, pues esto sería poner de lo nuestro en menosca- 
bo de la verdad divina. Y en esto, a nuestro juicio, se falta no poco en 
la Escritura, pues se la interpreta tantas veces de manera que su in- 
terpretación equivale a una negación del verdadero contenido; y de 
ello tenéis un ejemplo flagrante en la que suele darse a don textos a]u- 
didos. 

Háblase en ellos del reino de Israel restablecido y del trono de 
David, que en ese reino ha de ocupar el Messias, es decir de la actua- 
ción de la realeza messiana en aquel pueblo; y todo esto se juzga 
cumplido ya en la Iglesia, que siendo el verdadero Israel espiritual 
“israel Dei (Gal., 6, 16; cf. Rom., 7, 8; al.)—, sería el verdadero 
reino de Cristo Redentor, el cual recoge así la herencia de su padre 
David y cumple de un modo eminente cuanto a David le fué prometido 
por Dios acerca de la perpetuidad de su real dinastía (Ps., 88, etc.). 


A 


gard see 


Uam 


LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL ej 81 


Sacando el P. Lagrange (in Mt., 19, 28) la última conclusión de 
esta concepción espiritualista, no teme asegurar que la promesa de 
Cristo a los Apóstoles de sentarlos sobre doce tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel, ya se cumplió con su investidura jerárqui- 


ca en la Iglesia, a raiz del entronizamiento de Cristo a la diestra del 


Padre el día de la Ascensión; y éste, y no otro, sería el alcance de 
aquellas solemnes palabras: In regeneratione (gr. palingenesia), cum 
sederit Filius hominis in sede majestatis suae, sedebitis et vos super 
sedes duodecim, etc. (Mt., 19, 28). Y en confirmación de su tesis ale- 
ga el P. Lagrange la palabra. palingenesta, que una vez en S. Pablo 
(Tit., 3, 5) es equivalente de Nueva Economía. Mas ésta y otras pala- 
bras, significativas de novedad espiritual, como renovación, redención, 
salud messiana, etc., tienen una doble acepción en la Escritura, la 
una histórica y la otra escatológica, que sólo atendiendo al contexto 
se puede descifrar; y es aviso que el intérprete ha de tener muy en 
cuenta, si no quiere errar o divagar, con el embrollo consiguiente de 
toda su explanación.  — : 


Por eso y por otras razones la conclusión del P. Lagrange no sa- 
tisface a los más y suscita necesariamente muchas y muy serias ob- 
jeciones; mas siendo como es rigurosamente lógica, cuanto se diga 
contra ella hiere de rechazo al sistema espiritualista, en que se apoya. 
Dando, empero, de lado la tarea de combatir la conclusión en sí, aqui 
notaremos solamente un serio inconveniente, que afecta por igual a 
la conclusión y a las premisas, y es que en este sistema se confunde 
el trono sacerdotal de Cristo con su trono real, cuando hay entre 
ambos una diferencia irreductible. 

Trono sacerdotal de Cristo es el trono de gracia y misericordia 
(Hebr., 4, 16), colocado tras el velo del santuario celeste (cf. Hebr., 6, 
19), donde por mandato del Padre (Ps., 109, 1) está sentado nuestro 
eterno sacerdote, semper vivens ad interpellandum pro nobis (Hebr., 7, 
25). Proyección en el tiempo de ese eterno y celeste sacerdocio es el 
ministerio de la Iglesia, que por eso se la llama la Jerusalén celeste 
(Hebr., 12, 22; cf. Ap., 21, 2), quae sursum est Jerusalem (Gal., 4, 
26), signum magnum in caelo (Ap., 12, 1), nostra enim (sic gr.) con- 
versatio in caelis est (Phil., 3, 20; cf. Eph., 2, 19). 

Al revés del trono sacerdotal del Messias, que está en el cielo y 
es trono de gracia, su trono real está en la tierra y es trono de justi- 
cia. Así lo afirma S. Gabriel.en su mensaje a María (Lc. 1, 32-33; 
cf. Is., 9, 6.7). lo supone Zacarías en el Benedictus (Lc., 1, 68-15), y 
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el mismo Cristo en el paso del Evangelio ya citado (Mt., 19,:28; 
Lc., 22, 30), y más claramente en el Apocalipsis, en la promesa. que 
hace a sus fieles seguidores de sentarlos algün día en su mismo trono 
y darles poder sobre las naciones (Ap., 2, 26-28 ; 3, ACTO x6. 
2; al.). El mismo Señor dice de sí mismo en el Salmo 2: Ego autem 
constitutus sum rex ab eo super Sion montem sanctum ejus (montem 
sanctum meum, el hebr.)... Dominus dixit ad. me : Filius meus es tu; 
ego hodie genui te... Dabo tibi gentes haereditatem tuam, et possessio- 
nem tuam terminos terrae. Reges eos in virga ferrea et tamquam. vas 
figuli confringes eos. Et nunc reges intelligite, etc. (Ps. 2, 6-10, cf. Ps., 
109, 5-7). Y a ese tenor una infinidad de textos proféticos que hablan 
distintamente del Messías rey, de su realeza y de su reino, sin ignorar 
su sacerdocio. 

Cuando otras razones no hubiera para distinguir el trono real del 
Messías de su trono sacerdotal, está el modo de hablar de la Escritu- 
ra al caracterizar una y otra potestad messiana. Al Messías rey se le 
hace continuador y perpetuador de la dinastía davídica, como herede- 
ro que es del trono y reino de David, su padre, mientras del Messías 
sacerdote se dice formalmente que es sin padre, sin madre, sin genea- 
logía, como Melquisedec, y por eso se le llama sacerdote eterno se- 
gün el orden de Melquisedec (Ps., 109, 4; cf. Hebr., 7, 3.17), no se- 
gün el orden de Aarón (Hebr., 7, 11), y mucho menos segün el orden 
de David (Hebr., 7, 13.14). Siendo, pues, el trono real del Messías de 
orden davídico, y el sacerdotal de un orden distinto del davídico, nos 
parece un error manifiesto la indentificación que de ellos se hace en 
nombre de un sistema espiritualista, que por el mismo hecho nos re- 
sulta insostenible. 


Preséntase, no obstante, a menudo el sistema espiritualista, como 
expresión de la mentalidad cristiana, poseedora del espíritu, en- opo- 
sición a la mentalidad judaica, partidaria decidida de la letra. El 
lema del espiritualismo es: «No la letra que mata, sino el espíritu 
que vivifica», trayendo para ello a mal traer las palabras de S. Pablo: 
littera enim occidit, Spiritus autem vivificat (II Cor., 3, 6), dichas por 
él a otro propósito. 

Efectivamente, la palabra «littera» en el caso no significa nada 
de eso, a que aluden los espiritualistas, sino lisa y llanamente la Ley 
escrita de Moisés, o su equivalente la sindéresis natural (cf. Rom., 2, 
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12-16), que a todos nos condena sin apelación posible; y «Spiritus» 
es la gracia de Cristo, que a todos nos salva misericordiósamente 
(Rom., cap. 5-8; Gal., 4, 5; al); y de ahí que al ministerio de Moi- 
sés se le llame ministerio de muerte o de condenación, en oposición 
al de Cristo o del Espiritu, que es ministerio de justificación (II Cor., 
3, 1-9) y de reconciliación (II Cor., 5, 18-20; cf. Rom, 5, 10. A1; 
cars oos. 


Como se ve, la aplicación del texto Paulino a la Hermenéutica es 
declaradamente impropia, pero ha tenido fortuna, y hoy invade nues- 
tra mentalidad culta, particularmente la jurídica; y así; respecto del 
derecho, de la ley, de las instituciones, se distingue a menudo el es- 
píritu que las anima de la letra que las dicta, en la persuasión de ha- 
ber enunciado dos conceptos reconocidamente irreductibles, aunque 
tantísimas veces sea imposible apreciar la diferencia, a menos de sus- 
| tituir, iio el espíritu a la letra, sino una letra por otra, introduciendo 
una jurisprudencia diferente, y aun contraria, so color de salvaguar- 
dar el espiritu de la ley, cuando lo que se hace en realidad es infir- 
marla. 

- Y esto que puede ser perfectamente lícito en Derecho—el infir- 
mar la letra—, porque la vida cambia, y con ella las humanas necesi- 
“dades y exigencias, es inadmisible en Escritura, porque siendo toda 
ella palabra divina, participa de la inmutabilidad de Dios, apud quem 
non est transmutatio nec vicissitudinis obumbratio Gac., E 10). Y “sin 
embargo; eso es lo que se hace tantas veces: infirmar la letra del 
sagrado texto con intrepretaciones oficiosas, so colór de salvaguar- 
dar el espíritu, que no necesita para nada de tales oficiosidades. Es 
éste el proceder ordinario de los espiritualistas a ultranza, a quienes 
reconoceréis fácilmente por el uso que hacen de fórmulas como és- 

: Eso dice la letra; pero quiere decir esto otro. La letra del texto 
suena Israel, Sión, Botón y trono de David, pero ya se sabe lo 
que quiere decir todo esto espiritualmente. 

Ni se detienen estos infirmadores de la letra ante la unidad dia- 
“léctica del contexto, que destrozan muchas veces llevados de su afán 
de espiritualizarlo todo. Y es así que el oráculo habla tal vez del 
pueblo sordo y ciego, que algún día recobrará la. vista y el oído; de 
la infiel y claudicante, que algún día será rehabilitada ; de los disper- 
sos de Israel, que algún día serán repatriados para siempre y se mul- 
tiplicarán prodigiosamente en su país; de las ruinas de la. tierra de 
Israel y de ese pueblo extraordinario, que algún día serán gloriosa- 
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mente restauradas ; de la madre Sión, antes desechada y olvidada de 
todos. y luego de todos requerida, centro de atracción e irradiación 
universales y orgullo de los siglos venideros; del pabellón y trono 
de David míseramente arruinado, que algún día será restablecido y 
ocupado por un vástago de esa dinastía (el tsémah), un gran Cau- 
dillo nacional (el caput unum), que reunirá bajo un solo cetro a Israel 
y Judá; de siglos separados, etc., etc.; y después de entender la pri- 


mera parte del oráculo del Israel carnal, transfieren sin más la segun- 


da al Israel espiritual, es a saber a la Iglesia. La cual, a decir ver- 
dad, no se realzará nunca, porque nunca cayó; nunca será restaura- 
da, porque nunca fué arruinada; nunca volverá a su patria, porque 
nunca salió ni saldrá de ella; nunca será reclamada, porque siendo 
siempre fiel a su Esposo, nunca fué ni será repudiada; ni será 
sanada algún día de su triple enfermedad, la ceguera, la sordera y la 
cojera, porque nunca adoleció de achaques tales. 


Este modo de leer e interpretar las Escrituras procede del ale- 


gorismo alejandrino, que tiene a su vez origen precristiano. Es sa- 


bido el desdén de este sistema por el sentido literal, al que llama 


corporal, cuando no carnal, algo así como superficial que ahora di- 
riamos; al cual opone un sentido recóndito más alto, que llama es- 
piritual, y es el fruto sazonado de la ingeniosa alegoría. Según este 
sistema, la Escritura no dice tanto lo que muestra, cuanto lo que 
oculta, y así es menester lanzarse a la búsqueda de ese recóndito 
sentido de contenido espiritualista. El platonismo entonces dominante 
en la formación filosófica; la comodidad de sacar de cualquier tex- 
to, merced a la alegoría, conceptos edificantes; la natural reacción 
contra los excesos del literalismo judaico, fueron las principales cau- 
sas de la enorme difusión que tuvo ese sistema en la exégesis prac- 
ticada por los Padres, principalmente los directamente afiliados a la 
escuela alejandrina, que no son todos ni solos los que escribieron en 
griego. 

Entre los latinos, por no citar más que a los dos mayores ases, 
usan, y aun abusan, de la interpretación espiritual alegorista, en pri- 
mer término S. Jerónimo, según lo reconoce Benedicto XV en la En- 
cíclica «Spiritus Paraclitus» (Enchir. bibl., núm. 498), y luego San 
Agustín, que fué en esto aún más allá que S. Jerónimo, como es a 
todos notorio. 

Contra ese modo de interpretar comenzó la reacción ya en la Edad 
Media, calificando al llamado sentido espiritual, como bueno para la 
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edificación de la Iglesia, pero inútil para la comprobación del dog- 
t . LI r - 
ma; lo cual se ha de entender de este sentido espiritual alegórico, 


no del sentido típico o real, el cual, una vez bien asentado, puede 


servir para probar el dogma lo mismo que el literal. La reacción se 
ha aumentado en nuestros días, merced a la crítica y exégesis racio- 
nalista por un lado, y por otro, a las orientaciones literalistas de la 
Iglesia, cada vez más apremiantes. 

La norma exegética de León XIII en la Encíclica «Providentissi- 
mus»: a littterali et veluti obvio sensu minime discedendum (Enchir. 
bibl., núm. 97), es diametralmente opuesta a la del sentido recóndito 


- del espiritualismo alegorista. Y los pontifices posteriores, como Be- 
.nedicto XV en la «Spiritus Paraclitus», y sobre todo Pio XII en la 


«Divino afflante Spiritu», no hacen sino recalcar y poner de relieve 
la necesidad de buscar como norma de exégesis racional católica el 
sentido literal o histórico. La condenación donec corrigatur de la mo- 


numental obra escrituraria del piadoso sacerdote napolitano Dain. 


Cohenel, que es de un espiritualismo alegorista al cien por cien, de- 
cretada por la S. Congregación del S. O. el 13 de noviembre de 1940 
(A. A. S., año 1940, pág. 553), es una severa lección que debiera 
tenerse muy en cuenta. i; 


Descartado como norma el sentido espiritual alegorista del cam- 
po de la exégesis, queda, sin embargo, en él, como excepción, en un 


“sector importantísimo, es a saber, en los vaticinios tantas veces re 


petidos sobre el reino messiano. 

Sabido es, en efecto, que al Messias esperado se le representa en 
el Antiguo Testamento bajo dos figuras diferentes, la del Messias 
paciente, tal como en los Salmos 31, 39 y 68, y la del Messías triuri- 


fante, tal como en los Salmos 2.44 y 109. Ambas figuras, transmiti- 


das por la tradición profética separadamente, sin más que atisbos 


de identificación personal hasta Isaías, fueron por este profeta (ca- 


pítulo 53) genialmente acopladas en la persona del siervo de Yavé, 
que soporta de buen grado la muerte más afrentosa en expiación de 
los crímenes del mundo; razón por la cual será honrado entre los 
grandes y repartirá mercedes entre los valientes (Is., 53, 12); donde 
tras los anonadamientos de su sacrificio expiatorio, magistralmente 
descritos, se apuntan las glorias de su realeza soberana, bien cono- 
cidas ya por otros vaticinios, 
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San Pedro, aludiendo particularmente a este lugar, resume el 


contenido messiano de los antiguos vaticinios en las quae im Christo | 


sunt passiones et posteriores glorias (I Pet., I, 11; cf. Lc., 24, 
26.27). 5 

De David a Isaías tenemos, pues, perfectamente dibujado el Mes- 
sías en su doble figura: la de sacerdote y víctima por un lado, y la 
de rey y soberano universal por otro. A los hebreos, empero, se les 
fijó en la mente la figura del Messías rey, y como a tal le espera- 
ban, y no de otra manera, viendo comunmente en la figura dolorosa 
la imagen de Israel afligido y castigado por sus culpas o las ajenas 
(v. Condamin, en Is., 53). Algunos doctores cristianos, al contrario, 


por temor a judaizar (v. S. Hier., Praef. in lib. XVIII, Comm. Is.: . 


ML., t. 24, col. 651), se quedaron casi exclusivamente con la figura 


del Messías sacerdote y víctima, y espiritualizando sobre el Messías | 


rey y su reinado explicábanlo todo alegóricamente por su dignidad 
de mediador universal entre Dios y sus criaturas, es decir, por la ex- 
celencia soberana de su perenne sacerdocio; con lo cual, si no ne- 
gaban del todo a Cristo la realeza, se la concedian no más que en un 
sentido metafórico, ya que la alegoría es una continua metáfora. Es 
la manera de ver que desde S. Agustín prevaleció en la teología ca- 
tólica, y de la teología pasó a la exégesis bíblica. 

Pero he aquí que Pío XI, al instituir la fiesta de Cristo rey con 
la Encíclica «Quam primas» del 11 de diciembre de 1925, después 
de hacerse cargo de ese estado común de opinión, declara paladina- 


mente ser su intención definir la realeza de Cristo en sentido propio, 


con estas formales palabras: Ut tramslati verbi significatione Rex 
appellaretur Christus ob. summum excellentiae gradum, quo inter 
omnes res creatas praestat atque eminet, jam diu communiterque usu 
venit... Verum ut rem pressius ingrediamur, nemo non videt, nomen 
potestatemque regis, propria quidem verbi significatione, Christo ho- 
mini vindicari oportere. i 
Tenemos, según esto, que Cristo no sólo es sacerdote y mediador 
universal entre los hombres y Dios, sino también rey y soberano de 
los hombres en su orden ; y eso, en sentido propio. El sacerdocio y la 
realeza son así la expresión adecuada de la omnímoda potestad de 
Cristo para con los hombres sus hermanos (Mt. 28, 18; cf., 5; 22.27). 
Ahora bien, si Cristo es sacerdote y rey de la Humanidad en sen- 
tido propio, tan propiamente rey como sacerdote, ¿qué decir de esa 
exégesis espiritual alegorista, que se ingenia en explicar los vaticinios 
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de la realeza messiana por los del sacerdocio cristiano? Unos y otros 
tienen ya su objeto propio, perfectamente determinado y distinto ; y 
en consecuencia, segün esa distinción, se habrá de orientar la explica- 
ción de las dos conocidas figuras messianas, sin confundir la una con 
la otra. 

Ya en la Semana biblica de 1943 indiqué que se imponía la revi- 
sión de la exégesis espiritual alegorista en un sentido más literal, pues 
la definición Piana era un germen que había que desarrollar ; y de en- 
tonces acá no he hecho sino confirmarme en la necesidad perentoria 
de esa revisión. ; No se toman acaso literalmente los vaticinios rela- 
tivos al Messias sacerdote y víctima? Pues otro tanto hay que hacer 
con los relativos a la realeza, a tenor de la reciente orientación litera- 
lista de la Iglesia. Atendida esa orientación, junto con la definición 
dogmática de la realeza de Cristo en sentido propio, hoy resultaría 
enteramente arbitrario y anacrónico el continuar con esa reserva exe- 
gética de explicar metafóricamente los vaticinios sobre la realeza mes- 
siana. En nombre de la Lógica, que también la tiene, o debe tener, 


la Hermenéutica racional hay que esforzarse por dar a esos vaticinios, - 


como a los demás, una explicación aceptable, sin salirse del sentido 
literal. 


Se me dirá que también la alegoría forma parte del sentido literal, . 


como una de sus especies, ya que el sentido literal se divide en propio 
y trasladado, y entre las especies del trasladado está la alegoría o me- 
táfora continuada. Distingo: la alegoría inmanente, es decir, la que es 
coherente con la letra y respetuosa con el texto y el contexto, conce- 
do ; la alegoría transcendente, de tipo alejandrino, que en alas de una 
semejanza imgeniosa—dijéramos mejor engañosa—vuela por encima 
del texto y el contexto, en busca de un objeto cualquiera, extraño a 
la palabra escrita, niego. Explicaciones semejantes, tan en boga en 
la exégesis espiritual alegorista, hay que relegarlas de una vez a la 
categoría de meras acomodaciones, que eso son, y no otra cosa, el 
99 por 100 de las veces las tan traídas y llevadas explicaciones espiri- 
tuales o alegóricas. 

Y no se olvide además que en conformidad con la definición Piana, 
no basta aquí salvaguardar el sentido literal trasladado, sino que es 
preciso salvaguardar además el propio, de la realeza messiana ; y en 
consecuencia, cualquier sentido trasladado, que menoscabe aquella 
propiedad, es de todo punto inadmisible como bíblico y verdadero. 

Nadie nos convencerá jamás de que debemos judaizar, presentando 


- 
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y 

un cuerpo sin espíritu, pero tampoco queremos, ni podemos, espiri- 
tualizar a ultranza, ofreciendo un espíritu sin cuerpo. Eso se queda 
para los alegoristas transcendentes, imbuídos en la filosofía de Platón, 
quienes no acertaron nunca a formar un compuetso natural del cuerpo 
y el espíritu. Mas para un aristotélico en filosofía, es una anomalía 
en exégesis el persistir en tal disociación de principios, cual si fueran 
irreductibles y aun contrarios. 


11.—El Esquema escatológico: ¿dos juicios o uno solo? 


Sumar1o.—Actuación conjunta del sacerdocio y la realeza messianas, como expre- 


sión de la recapitulación de todas las cosas en Cristo.—Sucesión y complejid do 


en la actuación de la: realeza: los dos juicios distintos y separados por el 
tiempo.—Lo razonable y lo irracional en la opinión contraria.—Apurando más 
las opiniones, distinguimos en el curso de la Iglesia dos etapas y dos metas. — 
¿Qué pensar del Milenismo? 


Los principios, llamados a formar un todo natural, son conocidos 
ya por lo expuesto: son el sacerdocio y la realeza messiana ; aquél 


'con sus humillaciones, ésta con sus glorias ulteriores. 


Es propio del sacerdocio el procurar el orden divino, o de los 
hombres para con Dios (quae sunt ad Deum), y de la realeza el orden 
humano, o de los hombres entre sí (quae sunt ad hominem), y con ello 
Ia justicia social, la paz universal y el honesto bienestar humano, bie- 
nes del orden humano ciertamente, pero que sin condenar a nuestros 


. bravos sociólogos, no podemos dar por opuestos a los del orden divi- 


no, siempre aue se guarde entre ellos la subordinación debida, en con- 
formidad con la norma evangélica: Quaerite primum regnum Dei et 
justitiam ejus, et haec omnia adjicientur vobis (Mt., 6,33; Lc., 12, 31). 

Mas esa subordinación necesaria del orden e intereses humanos al 
orden e intereses divinos, no será nunca un hecho, ni se hará como 
conviene, mientras Cristo no mande eficazmente en ambos órdenes, 
con la plena actuación, no sólo de su sacerdocio, sino también de su 
realeza. Eso es lo que la profecía celebra insistentemente, y en todos 


los tonos, y lo confirma la historia universal con su experiencia secu- 
lar ineludible. 


Ahora bien, Cristo, que actuó ya plenamente en la Iglesia su po- 
testad sacerdotal, para. promover directamente los bienes del orden 
divino, no ha actuado aün plenamente en ella su realeza, para promo- 


E 


e 
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ver de un modo análogo los bienes del orden humano, pues se inhi- 


bió voluntariamente de hacerlo, cuando dejó su ejercicio en manos del 


César (Mt., 22, 21, y par.), que la poseía por derecho natural. 


Expresión de esa dejación (llamémosla así) es toda la conducta de 


Jesús durante su vida pública. Quieren alzarle por rey, esperando de 


él la paz y el bienestar humano, y El se evade y esconde (Jn., 6, 15), 
porque contra lo que ellos esperaban, no ha venido a traer la paz, sino 
la guerra (Mt., 10, 34; Lc., 12, 51); no ha venido a ser servido, sino 
a servir (Mt., 20, 28, y par.); que no envió Dios a su Hijo al mundo 
para juzgarlo, sino para salvarlo (Jn., 3, 17). Bien es verdad que de- 
lante de Pilato confiesa francamente que él es rey, pero adelanta que 
su reino no es de este mundo, y así no tiene tropas y soldados que le 
guarden y defiendan (Jn., 18, 36.37). Y lo dicho de Cristo vale de su 
Iglesia, que es como una expansión y prolongación suya; y por eso 
no es, ni puede ser, la Iglesia directamente responsable de las borras- 
cas políticas y sociales de la Historia. 


Pero Cristo no puede dejar indefinidamente en manos extrañas el 
ejercicio de un poder, que es suyo propio, como recibido del Padre 


por juro de heredad (Ps., 2, 7 ss.) en beneficio de los hombres sus 


hermanos. Así, pues, como abocó ya a sí el pleno ejercicio del sacer- 
docio, algún día abocará también a sí el ejercicio de la realeza, lo cual 
implica necesariamente la evacuación de cualquier otro poder que no 
sea el suyo; y es conclusión ésta prevista por S. Pablo. 

Efectivamente, fuera de su afirmación formal a los Corintios 
(I Cor., 15, 24; cf., 6, 2), es dogma de fe el designio de Dios de reca- 
pitular todas las cosas en Cristo, como escribe a los Efesios (Eph., 1, 
10). Ahora bien, mientras perdure la dicha inhibición en favor del dere- 
cho natural del César, esa recapitulación no será nunca total. Cristo 
tomará, pues, algún día lo que voluntariamente dejó, y abocará de 
hecho a sí todas las cosas ; no sólo en el orden espiritual, interno, por 
medio del sacerdocio, sino también en el orden externo y corporal 
por la soberanía; ni sólo en la patria celeste, como es indiscutible, 
sino también en la morada terrestre, como anunciaron los Profetas, y 
suponen los Apóstoles, en particular S. Pablo, cuando compendiosa- 
mente escribe, que no a los ángeles, sino al Hijo, sujetó el Padre el 
orbe futuro de la tierra—orbem terrae futurum (Hebr., 2, 5)—, el cual 
no es el mundo cristiano actual, como algunos pretenden (cf. Hebr., 
2, 8), sino un mundo cristiano por venir, renovado y mejorado (cf. II, 
Pet., 3, 13; al.). 
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Más claro, si se quiere, todavía : Entonces, y sólo entonces, será 
total la recapitulación de las cosas en Cristo, cuando no sólo el sacer- 
docio, síno también la realeza sea de derecho positivo cristiano, ni 
haya en el mundo otra potestad legítima que la potestad cristiana. 
Por lo que mira al socerdocio, es un hecho desde hace veinte siglos. 
Por lo que mira a la realeza, salen fiadores del evento los Profetas y 
y con ellos los Apóstoles. Es el evento, a que alude S. Pablo, es- 
cribiendo a los Romanos, sobre que Dios tenía destinada la, descen- 
dencia de Abraham, ut haeres esset mundi (Rom., 4, 13), y más cla- 


ramente a los Corintios, cuando dice: An nescitis quoniam. sancti 


de hoc mundo judicabunt? (I Cor., 6, 2); el mismo evento, al que 
se refiere S. Juan, cuando al sonar de la séptima y ültima trompeta, 
oye voces del cielo que claman: Factum est regnum. hujus mundi 
Domini nostri et Christi ejus (Ap., 11, 15; cf. Dn., 7, 27), y a los 
celícolas que se congratulan con el Señor diciendo: Gratias agimus 
tibi... quia accepisti virtutem tuam magnam. et regnasti (Ap., 11, 17; 
cf. Mich., 5, 4); y todo ello en cumplimiento de lo que estaba cien 
veces profetizado, según nos advierte poco antes: In diebus vocis 
septimi angeli, cum coeperit tuba canere, consummabitur mysterium 
Dei, sicut evangelizavit per servos suos prophetas (Ap. 10, 7). 

¡Qué de vaticinios proféticos se agolpan en torno a esa consu- 
mación y transferencia del reinado del mundo en manos del Messías 
y de sus Santos! A propósito de este anuncio apocalíptico, podría- 
mos traer aquí la bellísima imagen con que el Sr. Enciso pone de re- 
lieve la transcendencia del mensaje del arcángel a María: «Al pro- 
nunciar estas palabras, una multitud de oráculos del A. T. se pone 
en movimiento, y como los viñedos y frutales, contemplados desde 
la ventanilla del ferrocarril en marcha, parecen correr a colocarse 
en el cortejo detrás del convoy, así forman ellos un espléndido cor- 
tejo al mensaje celeste que escuchó María» («Ecclesia», núm. 245, 
página 12), y al que escuchamos también aquí nosotros. 


Con la séptima y última trompeta apocalíptica, señal de la actua- 
ción suprema de la realeza messiana, coincide el final de los sellos 
(Ap., 6, 12 ss:) y el de las copas (Ap. 16, 17 ss.), con todos los va- 
ticinios a que aluden. S. Pablo hace mención de esta postrer trom- 
peta en la I Tes., 4, 15 (in tuba Dei) y en la I Cor., 15, 52 (in novis- 
sima tuba); y con esto nos damos por excusados de citar los cien 
mil otros lugares paralelos, que sin hacer mención del clarín angé- 
lico, se refieren al mismo momento escatológico, en que el Señor se 
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pondrá muy de propósito a sujetar de hecho a sí todas las cosas, se- 
cundum operationem, qua etiam possit subjicere sibi omnia (Phil., 
3, 21; cf. Hebr., 2, 8; 10, 13). Esa final acción avasalladora del Se- 
ñor es la que se expresa por la fórmula dogmática: Oui venturus 
est judicare vivos et mortuos (Credo), fórmula que S. Pedro habia 
enunciado de esta otra manera: Qui paratus est judicare vivos et 


mortuos (I Pet., 4, 5; cf. Act., 10, 42), y S. Pablo de esta otra: Quit | 


judicaturus est vivos et mortuos per adventum ipsius et regnum ejus 
(IL^Tim;, 4, 1;:cf;.. Rqm., 14, 9). 


E. Y 


Pero hay un disidio secular en la interpretación de esa final ac- 
ción avasalladora del Cristo, afirmando unos que es sucesiva, con 
desarrollo temporal, y aun terrestre, y sosteniendo otros, por el con- 
trario, que es momentánea, como que señala el fin de los tiempos, 
sin otra ulterior perspectiva que la inmutable eternidad, feliz o des- 
graciada. 

La interpretación más antigua, que parece universal en la Igle- 
sia hasta S. Agustín, está por la acción sucesiva, y entre otras razo- 
nes y documentos que alega, se apoya en un paso de la 1 Cor., que 
dice así: Sicut in Adam omnes moriuntur, ita et in Christo omnes 


|. vivificabuntur. Unusquisque autem in suo ordine : primitiae Christus; 


deinde ii qui sunt. Christi, in adventu ejus (sic. gr.); deinde finis, 
cum trdiderit regnum Deo et Patri, cum evacuaverit omnem. prin- 
cipiatum et potestatem et virtutem. Oportet enim (sic. gr.) illum re- 
gnare, donec ponat inimicos sub pedibus ejus. Novissima autem ini- 
mica destruetur mors (I Cor., 15, 22-26). 

Al advenimiento del Sefior sucede, pues, la resurrección particu- 
lar de los escogidos, con quien ha de compartir él su realeza sobe- 
rana; sigue el reinado messiano de Cristo con sus Santos, con el 
previo aniquilamiento de todo otro poder, que no sea el suyo, y el 
consiguiente avasallamiento de todos sus enemigos, último de los 
cuales es la muerte, que ha de quedar definitivamente vencida por la 
resurrección general de buenos y malos para el juicio final, en el 
cual el Hijo pondrá en manos del Padre el reino que del Padre re- 
cibiera, ya perfectamente subyugado y aquietado ; de suerte que sea 
Dios todas las cosas en todos—ut sit Deus ommia in omnibus 
(I -Cor., 15, 28) 
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Más claro, si no más breve: Al segundo advenimiento de Cristo 
tienen lugar dos juicios sucesivos, el juicio universal de vivos y el 
juicio universal de muertos, y entre uno y otro corre el reinado mi- 


lenario (llamémoslo así provisoriamente), sea cual fuere su natura- 


leza y duración. El juicio universal de vivos es de un carácter pre- 
eminentemente social, en que hará el Sefior con todas las naciones 
a la vez lo que hizo en el curso de la historia con alguna de ellas, 
ahora con Egipto, ahora con Asiria, ahora con Babilonia, ahora con 
Tiro, etc., etc. ; y eliminados de este modo los obstáculos a la paz, 
establecerá en B mundo la justicia, que luego mantendrá durante 
el milenio apocaliptico (Ap., 20, de 6), al cual se sigue el juicio uni- 
versal de muertos, de un carácter preeminentemente individual. Ase- 


sores de Cristo en el juicio universal de vivos y reinado subsiguien- 


te son los Santos resucitados a su venida. No así en el juicio uni- 
versal de muertos, donde no hay asesores, sino que todos compare- 
cen ante el tribunal de Cristo, los unos a la derecha y los otros a 
la izquierda, para ser juzgados y no para juzgar (Mt., 25, 31 ss. 
Ap., 20, 11 ss.). 


Con esto tenemos sólo el substrato de aquellas interpretaciones, 
que por admitir la realidad futura del milenio apocalíptico (Ap., 20, 
1 ss.), separando con él y distanciando los dos juicios escatológicos, 
podríamos llamar milenistas, que no es lo mismo que milenaristas, 


pues lo milenista se ha a lo milenarista como el género a la especie. . 


Dentro de la interpretación milenista caben, en efecto, maneras va- 
rias de interpretación, una de las cuales es la milenaria o milenaris- 
ita, tan en boga en los primeros siglos. El milenista se contenta con 
mantener la sucesión futura de estos tres magnos eventos en fun- 
ción de la realeza de Cristo, el juicio universal de vivos, el pacifico 
milenio y el juicio universal de muertos, como interpretación de la 
fórmula dogmática: Qui judicaturus est vivos et mortuos per adven- 
tum. ipsius et regnum ejus (II Tim., 4, 1), sin pronunciarse decidi- 
damente acerca de la naturaleza íntima de esas tres futuras realida- 
des, que sería preciso estudiar más despacio, v. gr.: si la resurrec- 
ción particular.de los asesores de Cristo es corporal o sólo espiri- 
tual; si Cristo con los Santos resucitados viene en realidad a este 
mundo (adventismo), o bien sólo interviene providencialmente con 
ellos, para establecer y mantener en el mundo la justicia (interven- 
tismo); mientras el milenarista cree sin más poder afirmar la cor- 
poralidad de la resurrección primera y la presencia real de Cristo rey 
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4 y de los Santos correinantes en el reino, no sólo la invisible, que ^ 
nadie puede censurar, más aun la visible, según la traza de Lacun- > 
r za, extremo éste recientemente desautorizado por el S. O. (A. A. S., Es 
año 1944, pág. 212). ; USE 
E x ko : E m 
4 Diametralmente “opuesta a la tesis milenista de los dos juicios es i ^ 
. la explicación corriente en teología del juicio único, estilizado en ; E 
- el llamado juicio final, la cual comenzó por ser tímidamente antimi- Ns 
A lenaria y acabó por ser francamente antimilenista, sin necesidad nin- RA 

guna, y aun contra toda buena razón, como veremos luego, reco- c fy T 
nociendo de paso las benemerencias de esta. posición. es 
Ejemplar, en efecto, la oposición de los teólogos a las groserías MIA CO 

= con que hombres heréticos o despreocupados contaminaron el rei- ON 
no milenario, groserías que los mismos Padres milenarios son los MS 

|. primeros en impugnar. Razonable su actitud, contraria a la presen- di E 

cia visible de Cristo rey y de los Santos correinantes en el reino, ori- Be 
gen de tantas fantasías, que ni aun algunos Santos acertaron a es- "m 


quivar. Digna de respeto su opinión en declararse, si asi les place, E 
contra toda clase de presencia, sea visible o invisible, de Cristo y de 


los Santos en el reino, traduciendo oportunamente el adventus per- | 7 EX 
sonal en un mero interventus providencial, según un modo de hablar oS 
no extrafio a la Escritura. A la verdad, son innumerables los casos 5 

en que el sagrado texto describe un mero interventus divino como E 
un verdadero adventus (parusia) del Señor, con todos los caracte- T X 
res de la parusía escatológica. Vayan algunos ejemplos: Tenéis un EM 
caso típico en el Salmo 17, donde David describe el interventus divi- 3 
no en su favor como un verdadero adventus de estilo escatológico : f; 
Commota est et contremuit terra; fundamenta montium conturbata NE 
sunt, et commota sunt, quoniam iratus est eis. Ascendit fumus in ira E 
ejus, et ignis a facie ejus exarsit, carbones succensi sunt ab eo. Im S 
clinavit caelos et descendit, et caligo sub pedibus ejus. Et ascendit Es 
super Cherubin et volavit, volavit super pennas ventorum... Misit bs 


de summo et accepit me, et assunmpsit me de aquis multis (Ps., 17, 8- 
11.17). 

Del mismo tipo es la descripción dada por Isaías del interventus 
divino en Egipto: Ecce Dominus ascendet super nubem levem, et in- 
gredietur AEgyptum et commovebuntur simulacra. AEgypti a facie 
ejus (Is., 19, 1). Descripciones semejantes del interventus providen- 
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cial bajo la imagen del adventus personal las hallaréis por doquier 


en la Escritura, en Isaías, Sofonías, etc. 

Para defender la pureza de la verdad revelada, esto pudo y debió 
bastar a los teólogos, sin empeñarse, contra toda probabilidad, en 
negar la existencia misma del futuro pacífico milenio, desarticulan- 
do y dislocando lo que está bien articulado en la Escritura, es a sa- 
ber, que Cristo ha de venir (o intervenir), para «establecer la justicia 
entre los vivos con el juicio universal de las naciones y mantener 
luego esa justicia con el reino subsiguiente, y como secuela de la 
justicia social, la paz y el.honesto bienestar común, tantas veces 
anunciado y prometido. 

No nos quieran convencer, por Dios, que Cristo ha derrocado 
ya al Anticristo, y con él y antes de él a la gran ramera, su aliada ; 
que con ella y con él fué ya aherrojado en el abismo Satán y sus sa- 
télites, para que no seduzcan más a las naciones; que despejado el 
campo de todo peligro inquietante, Cristo reina ya en paz con sus 
Santos en este bendito suelo, es decir, que la Jerusalén celeste ha 
bajado ya a establecerse entre los hombres, para celebrar sus. mís- 
ticas bodas con el Cordero divino; y que eso es, un festín de bodas, 
el actual estadio de la Iglesia de Cristo, realización cumplida del rei- 
no messiano. Y es así que ya el Señor ha destruído en todo el mun- 
do los carros y pertrechos de guerra, y es un hecho el desarme uni- 
versal, y los hombres convierten las armas en instrumentos pacíficos, 
y no se ejercitan más en el arte de guerrear. Ya la paz social es una 
realidad consoladora, y el lobo mora en paz con el cordero, y el 
becerro se acuesta sin miedo al lado del león, que ha: a sus 
costumbres sanguinarias. n : 

Todas estas cosas y otras muchas más, que anunciaron clara: 
mente los profetas para los tiempos messianos, hanse ya cumplido 
plenamente, y no. hay más.que pedir ni que esperar en este lugar de 
destierro y valle de lágrimas. Quien otra cosa espera judaiza, por 
seguir la letra que mata y no el espíritu que vivifica. La Iglesia con- 
tinuará siempre clavada con Cristo en la Cruz; ésa es su herencia en 
este suelo; ésa su dote nupcial; ésas, en fin, son aquí sus bodas, 
y ésas las de sus hijos; que no ha de ser el discípulo de mejor con- 
dición que su.Maestro. Olvidan estos tales que Cristo, después de 
su Pasión, se tomó en este nuestro suelo sus buenos cuarenta días 
de bien merecido, refrigerio en compañía de sus amados discipulos, 
y.que las oraciones y gemidos de la Iglesia no pueden dejar de ser 


RS NÉ d Ua es Mo Dum. E - 
y EPUD L2 ] "s eor PT i 


-,La RESTAURACIÓN DE ISRAEL => Os e. 
SUIS DENS 3» 2^. i odi LER T 
| oídos. Lo que con eso consiguen estos espiritualistas a ultranza es dr 
el desprestigio de las profecías, y que se las oiga leer con la. mayor " 
indiferencia, como a cosa vacía de sentido, o de una tautología in- v PN 
soportable, cuando son en realidad la parte más primorosa de la Re- NU 
velación divina. y : 

Concretando más los inconvenientes de arrancar de su lugar la p 
dovela central del sistema milenista, que es el lapso de tiempo en- P o 
tre ambos juicios, observo que, como consecuencia, éstos se con- A» 
funden en un solo juicio final de atributos encontrados, ya que ha de " 
ser a la vez de vivos y de muertos, social e individual, con .asesores indt 
/ y sin ellos. Bien es verdad que echando mano del fácil recurso de la ` : 
alegoría, toman los vivos por justos y los muertos por pecadores ; + DE 
pero el recurso es improcedente, tratándose de fórmulas dogmáti- Ve 
cas, y no remedia más que en parte los dichos inconvenientes. E. 

El juicio ünico, así concebido, es en puridad el juicio universal ; 
de muertos, apenas recordado en la Escritura, pues sólo se habla 
de él en dos lugares del Nuevo Testamento, mientras del juicio uni- 
versal de vivos hay descripciones y alusiones por doquier, princi- 
palmente en el final de los sellos, trompetas y copas apocalípticas, 
en el discurso escatológico del Sefior y en los oráculos de los anti- ced 
guos Profetas de Israel, que ignoran, por el contrario, el hoy para 5 
nosotros familiar juicio final. n 2 

Cuantas veces los Apóstoles aluden al cumplimiento perfecto. de $ 
las antiguas profecías, se refieren al juicio universal de vivos y rei- a 
nado messiano subsiguiente, término final de la perspectiva profé- | 
tica del Antiguo Testamento. El juicio final, o juicio universal de 3 
muertos, único que tienen en vista esos autores, se debe a una reve- 
lación novísima, consignada en solos dos lugares, el Evangelio de 
S. Mateo (25, 31 ss.) y el Apocalipsis de S. Juan (Ap., 20, 11 ss.). 


Y al juzgar asi de ciertas opiniones teológicas, no creemos me- ^ 
ter la hoz en mies ajena, pues les concedemos de buen grado a los 
teólogos que esas sus opiniones pueden ser teológicamente verdade- 
ras, y sólo exegéticamente las damos por erróneas o dudosas. Cuan- 
to, en efecto, afirman de positivo sobre su ünico juicio final es teo- 
lógicamente verdadero, ya que coincide, o quieren que coincida, con 
lo que la Escritura nos dice del universal juicio de muertos, pero 
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creemos que yerran exegéticamente al querer refundir en ese úni- 
co juicio el otro juicio universal, anterior a él, que es el de vivos, 
y del que están llenas las páginas sagradas ; lo cual procede de otro 
error exegético, que es el haber suprimido el lapso de tiempo que 
separa a ambos juicios entre sí. Asimismo puede pasar por teológi- 
camente cierto cuanto enseñan de la Iglesia de Cristo en su estadio 
presente con su paz y serenidad interna imperturbable, mas juzga- 
mos exegéticamente erróneo el encuadrar de cualquier modo en ese 
estadio los vaticinios messianos sobre el reino, los cuales literal- 
mente se refieren a un estadio ulterior de paz externa, circunscrito 
por entrambos juicios. Igualmente puede darse por teológicamente 
verdadero cuanto enseñan sobre la resurrección espiritual, ya se la 
tome como el tránsito del pecado a la gracia, o de la gracia a la 
gloria, o bien a una posición de privilegio dentro de la misma gloria ; 
pero es exegéticamente discutible que sea precisamente eso lo que 
signifique el entronizamiento de las almas escogidas, dicho (el entro- 
nizamiento) resurrección primera, de que nos habla S. Juan en el Apo- 
calipsis a propósito del reino milenario (Ap., 20, 4-6; cf. I Thes., 4, 
14-16; al.). Finalmente, es asimismo teológicamente cierto cuanto con 
S. Agustín afirman y documentan sobre la prisión de Satanás por Cris- 
to Redentor, pero es exegéticamente erróneo el decir que ésa, y no 
otra, es la prisión del dragón apocalíptico por el ángel, como comien- 
zo y razón del pacífico milenio (Ap., 20, 1.2.7), pues la prisión de que 
nos habla S. Agustín es muy precaria y harto relativa, perfectamen- 
te compatible con la girovagancia maleante del demonio, mientras 
la prisión de que nos habla S. Juan es absoluta, y excluye positiva- 
mente entrambas cosas. Por eso la santa Iglesia, que no funda su 
fe en humanas opiniones, ruega insistentemente a S. Miguel ut Sa- 
tanam aliosque spiritus malignos, qui ad perditionem animarum per- 
vagantur in mundo divina virtute in infernum. detrudat. Esta súpli- 
ca de la Iglesia prueba dos cosas: primera, que Satanás sigue suel- 


to todavía; segunda, que algún día será atado, como ella pide, pues 
no puede dejar de ser oída. 


A la eliminación de Satanás (Ap., cap. 20) ha precedido la del An- 
ticristo con sus huestes (Ap., cap. 19), y a la de éste, la de la gran 
ramera su aliada (Ap., cap. 17 y 18), es decir, que de los tres ene- 
migos del «hombre, quedan eliminados los dos externos, que son el 
mundo con sus escándalos (Mt., 13, 41; cf., 18, 7) y el demonio con 
sus seducciones (Ap., 20, 3; of., 12, 7), siguiendo en vigor sólo el 
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interno, esto es, la carne, que acompañará al hombre hasta la se- 
pultura; y en esto erró gravemente el Dr. Rohling, pues sostenia 
la eliminación conjunta de este tercer enemigo, y por eso fué q 
tamente condenado por el S. O. (v. HETZENAUER, E E Ap., 
usum priv., Romae, 1914; pág. 384). 

Puestos fuera de combate los dos enemigos externos del hombre, 
es consiguiente que suceda en el mundo la paz externa de la socie- 
dad humana, continuando, sin embargo, en cada uno la lucha inter- 
na por la virtud, aunque muy favorecida y facilitada por el nuevo 
ambiente. Es esto una manera de redención escatológica, debida 
como la histórica a los méritos de Cristo, admitida la cual se expli- 
can fácilmente un buen nümero de textos apostólicos, que miran la 
redención como una cosa futura, entre ellos aquel paso del discur- 
so escatológico del Sefior segün S. Lucas, que tanto embarazaba a 
algunos exégetas: His autem fieri incipientibus, respicite et levate 
capita vestra, quoniam appropinquat redemptio vestra ; y variando 
un poco la frase, dice luego: Ita et vos, cum videritis haec fieri, sci- 
tote quoniam prope est regnum Dei (Lc., 21, 28.31). Ese reino de 
Dios, de que aquí habla, no es la Iglesia en su primer estadio, en 
que ejerce sólo el sacerdocio de Cristo, sino la misma Iglesia en 
un estadio ulterior, en que recibirá además en dote su realeza. 

Distinguimos, pues, en la Iglesia dos estadios o etapas sucesivas, 
la una histórica (llamémosla así), que corre hasta el juicio universal 
de las naciones, y la otra escatológica, que va desde este juicio uni- 
versal de vivos hasta el juicio universal de muertos, llamado. tam- 
bién juicio final. Cada etapa tiene su meta propia. La meta de la 
primera etapa es el juicio universal de vivos, o simplemente juicio 
universal; la meta de la segunda etapa es el juicio universal de muer- 
tos, o más sencillamente juicio final. Con este esquema histórico-es- 
catológico a la vista encuadraréis fácilmente cualquier vaticinio mes- 
siano, tanto del Viejo como del Nuevo Testamento. Sin él, os ha- 
réis un lío, y las profecías serán para vosotros una madeja inextri- 
cable, cuyos hilos no desenreda, sino corta, el espiritualismo ale- 
gorista. 

Al final de la primera etapa, ¿viene Cristo con sus Santos en per- 
sona, siquiera sea invisiblemente, o sólo interviene providencialmen- 
te, para asegurar eficazmente en el mundo la justicia con el juicio 
universal y reinado subsiguiente? Es cuestión que han de ventilar 
entre sí amigablemente interventistas y adventistas. Lo que a nos- 
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otros aquí nos interesa es la afirmación de la segunda etapa, o sea 
del pacífico milenio, como lapso de tiempo determinado o indeter- 
minado entre el juicio universal (de vivos) y el juicio final (de muer- 
tos), adonde vengan a converger los grandes vaticinios y esperan- 
zas sobre el reino messiano, que a tenor de lo expuesto no se cum- 
plen, ni se cumplirán, al menos plenamente, en la presente etapa de 
Ia Iglesia. Causas semejantes traen siempre aparejados efectos se- 
mejantes. | 


Por el solo hecho de admitir la existencia futura del milenio apo- . 


calíptico, sin prejuzgar nada en concreto acerca de su esencia, lla- 
mamos a este sistema milenismo. Ni hay en esto, tal vez, otra no- 
vedad que la del nombre, pues no son raros los intérpretes, aun fue- 
ra del campo milenario, que con C. Alapide (in Dan., cap. T) y Allio- 
li (in Ap., cap. 20) admiten un lapso de tiempo no pequeño entre 
la muerte del Anticristo y el juicio final; y eso es cabalmente lo que 
hacemos también aquí nosotros. Si todavía el nombre de milenismo 
desasosiega a alguno, suscitando en él la idea del milenarismo his- 
tórico, vea lo que en su Retórica, cap. 4, dice Aristóteles, poniendo 
ejemplo en la nariz humana, es a saber, que tal variación se puede 
introducir en lo romo o aguileño de ella, que la nariz deje de ser 
nariz, sic nasum afficiant, ut ne nasus quidem esse videatur. Y ése 
es aquí nuestro caso. t 

Por consiguiente, nadie quiera pensar que nuestro milenismo no 
es más que un milenarismo disfrazado ; algo así como un lazo para 
cazar incautos; un puente por do hacer pasar fácilmente del antimi- 
lenarismo teológico al milenarismo histórico. Yo concedo de buen 
grado que nuestro milenismo es un puente, pero un puente como 
todos los demás, como el internacional sobre el Bidasoa, por ejem- 
plo, que lo mismo sirve para pasar de España a Francia que de 
Francia a España. Os puedo asegurar, sin temor de equivocarme, 
que más de un milenarista de cepa se ha de ver desagradablemente 
sorprendido ante la desconcertante ecuación del adventus-interven- 
tus, que él no se esperaba, y que parece trastornar todas sus con- 
cepciones milenarias. 

Y con esto damos por terminada la exposición del esquema esca- 
tológico que a tenor de un literalismo sano era necesario esbozar 
siquiera, para poder encuadrar debidamente la restauración nacio- 
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nal de Israel, de que diremos ahora. Bien veo que la exposición ha 
sido muy breve, mas para ilustrados lectores juzgo muy suficiente 
lo apuntado: inteligenti pauca. 


III. La Restauración universal y la particular de Israel. 


SuwaRr0.—La Restauración tiene lugar, no en vísperas del juicio final, sino del 
universal. Tres grupos de textos paralelos sobre su realidad: la vuelta de l 
antiguo y el factor nuevo.—Interpretación contemperada de los varios datos 
de la letra: la 3evre'pwsig judaica y las soluciones imperfectas.—Lo que se 
puede conceder a los contrarios 


Con este tercer punto entramos propiamente en la cuestión pro- 
puesta, que es la restauración definitiva de Israel, a la cual tan poca 
importancia se le da en el sistema espiritual alegorista, y es cabal- 
mente ese desdén por la cuestión lo que nos ha obligado a nosotros 
a echar por delante los dos primeros puntos de este ensayo, con el 
fin de asegurar los fundamentos. 


Si en lugar de conceder a cada uno lo que es suyo, como piden 
de consuno la justicia y la Hermenéutica, se emplea el arcaduz de 
la espiritual alegoría para escanciar de buenas a primeras el conte- 
nido de los magníficos vaticinios en la Iglesia de là primera etapa, 
mientras Israel no está con,ella, es obvio que al Israel converso no 
le han de.quedar más que las esculladuras de las divinas promesas, 
no obstante mirar a él primera y principalmente. Y de pasar la cosa 
así como esa interpretación pretende, habría razón para aplicar a las 
grandiosas promesas, tan repetidas, ponderadas y precisas, hechas 
por Dios a ese pueblo, el dicho del poeta Venusino: Parturient mon- 


tes, nascetur ridiculus mus, lo que haria de la mayor parte de ellas - 


algo así como una broma pesada. 

Sino que aquí, por fortuna, no puede estar el defecto en el poe- 
ma, sino en su interpretación. Olvidamos demasiado que si Dios 
proveyó con respecto a ellos ut non sine nobis consummarentur 
"(Hebr., 11, 40), otro tanto tiene provisto con respecto a nosotros, 
ut non sine ipsis consummaremur (cf. Rom., cap. 11). 

El asunto tiene más transcendencia exegética, y aun dogmática, 
de la que comünmente se le concede, que no en vano dijo de ellos 
S. Pablo: Si enim amissio eorum, reconciliatio est mundi; quae as- 
sumptio nisi vita ex mortuis? (Rom., 11, 15). Ridiculo, en verdad, 
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parece ante palabras tan prometedoras el aplazar la rehabilitación 
de Israel, como se hace comúnmente, para poco antes del juicio final, 
que sería el telón rápido de la escena humana en este mundo subce- 
leste. 

La verdad es que, segün todos los vaticinios, tras la conversión 
definitiva de Israel se abre para ese pueblo una perspectiva ilimita- 
da en este suelo, pues todos le conceden siglos y más siglos de exis- 
tencia próspera en su patria después de su reintegración en ella. 
Que eso tendrá lugar en vísperas de un juicio universal, es conclu- 
sión que nadie pone en duda. Pero ha habido un error en tomar ese 
juicio, no por el universal juicio de vivos o simplemente juicio uni- 
versal (primera meta), sino por el universal juicio de muertos, lla- 
mado también juicio final (segunda meta), ünico que tiene en vista 
el sistema espiritual alegorista, y en eso se muestra de nuevo de- 
fectuoso. 


Hay que tomar de una vez la restauración definitiva de Israel 
como un evento escatológico que tiene lugar, no hacia el final de la 
segunda etapa de la Iglesia, en vísperas del juicio final, sino hacia 
el final de la primera etapa, en vísperas del juicio universal como 
preparación próxima a la segunda venida (adventus o interventus) 
del Señor en funciones de rey, para asegurar la justicia entre los 
vivos y traer con ella la paz y refrigerio prometido, en primer tér- 
mino, a Israel, a quien mira más de cerca la promesa. Es lo que dice 
y más que decir supone S. Pedro en esta exhortación a sus coterrá- 
neos: Poenitemini igitur, et convertimini, si quando veniant tempo- 
ra rejrigerii a conspectu Domini, et mittat eum, qui praedicatus est 
vobis Jesum Christum, quem oportet quidem caelum suscipere usque 
in tempora restitutionis omnium, quae locutus est Deus per os sanc- 
torum a saeculo profetarum (Act., 3, 20.21 ; cf. Ap., 10, 7 ; 11, 15 ss.). 

La restauración universal de todas las cosas en Cristo (Eph., 
1, 10) estará, pues, en marcha a la vuelta del Señor, que se aplaza, 
como acabáis de oir, hasta esos tiempos. Ahora bien, la restauración 
nacional de Israel no puede menos de venir comprendida, como la 
parte en el todo, en esa restauración universal; y esto es tanto más 
cierto y seguro cuanto que viene ahí significada en ese suspirado re- 
frigerio, meta feliz de las penalidades de Israel errante. Oigamos 
al Salmista, que resume así las ansias de su pueblo: Probasti mos 
Deus; igne mos examinasti, sicut examinatur argentum. Indu- 
disti nos in laqueum ; posuisti tribulationes in dorso nostro; impo- 
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suisti homines super capita nostra. Transivimus per ignem et aquam, 
et eduxisti nos in refrigerium (Ps., 65, 10-12; cf. Is., 43, 2; al. pass.). 
Segün esto, la restauración de Israel tendrá lugar antes de la vuel- 
ta del Señor, y aun a corta distancia de ella, de suerte que se la pue- 


da considerar como su preparación próxima, a tenor de estas expre- 


siones nerviosas del Profeta: Haec faciam tibi Israel ; postquam au- 
tem haec fecero tibi, praeparare in occursum Dei twi Israel 
(Am., 4, 12). 

Esa venida del Sefior no se refiere, próximamente al menos, al 
juicio final, que ignoran los profetas de Israel, sino al juicio univer- 
sal, como explicado queda. Y es así que el Sefior no se moverá de 
su estrado celeste, que es su trono sacerdotal, hasta los tiempos de 
la universal restauración y la particular del pueblo de Israel. Sólo 
entonces volverá de nuevo al mundo para ocupar de algün modo su 
estrado terrestre, que es su trono real en la casa de Jacob (Lc., 1, 32; 
cf. Is., 9, 7), viniendo El mismo en persona con sus Santos, o inter- 


viniendo de otro modo eficazmente, para avasallar a su dominio el 


orbe entero de los vivos—orbem terrae futurum (Hebr., 2, 5; cf. 
I Cor., 6, 2)— ; y entonces será un hecho lo del factum est regnum 
hujus mundi Domini nostri et Christi cjus (Ap., 11, 15), con todo 
lo demás que acontecerá al sonar de la séptima y ültima trompeta, 
que es el momento señalado para el cabal cumplimiento de los gran- 
des vaticinios messianos sobre el reino (Ap., 10, 7). 

Y es mucho más de notar, segün los testimonios alegados (Act., 
8, 21; Ap., 10, 7) y más que se podían alegar (II Pet., 3, 2 ss., etc.), 
que eso es lo que en nombre de Dios, no sólo lo anunciaron los Pro- 
fetas, sino también lo creyeron y siguen esperando los Apóstoles, 
aun después de la venida del Señor, con esta diferencia, empero, 
que mientras los Profetas lo anuncian simplemente para la venida 
del Messías, los Apóstoles, precisando más, lo aplazan para su vuel- 
ta al mundo, por los tiempos de la restauración dicha. Y de ahí la 
doctrina evangélica y apostólica de la oxopov/, o expectación pacien- 
te y vigilante de la vuelta del Sefior con los bienes a ella vinculados, 
los cuales 2un siendo de preferencia espirituales, no son precisamen- 
te la gloria celeste, como quiere el espiritualismo alegorista, pues 
la gloria celestial ni está vinculada a la vuelta del Sefior, ni la tie- 
nen directamente en vista los Profetas, segün que se admite co- 
múnmente. T 

Pero dejemos ahí ese aspecto del adventws o interventus del Se- 
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ñor, alias la parusía, la cual nos llevaría muy lejos, si hubiéramos 
de analizarla por menor, y considerémosla sólo como meta de la 
primera etapa de la Iglesia, hacia el final de la cual tiene lugar la 
restauración de Israel. Y encuadrada así la restauración futura, di- 
gamos ya del hecho y extensión de la restauración misma. 


En los Profetas se anuncia esa restauración, como una vuelta 
a lo antiguo, a las más cordiales relaciones con el Sefior y con la 
casa de David (Os., 3, 5), la cual implica la restitución del reino a 
Israel (zb Israel), como parte muy principal de esa vuelta a las an- 
tiguas instituciones. Oigamos sólo algunos textos, para ver cómo 
expresan los profetas esa vuelta a lo antiguo, con incisos al talle de 
éstos: «sicut dies ascensionis de terra AEgypti», «sicut prius», «sicut 
antiquitus», «sicut ab initio», «sicut in diebus antiquis», «juxta dies an- 
tiquos», «sicut a principio», «sicut quando non projeceram eos», ha- 
ciendo coro casi todos ellos al «veniet potestas prima» de Miqueas. 

Os., 2, 14.15: Ecce ego lactabo eam, et ducam cam in solitudi- 
nem, et loquar ad cor ejus. Et dabo ei vinitores ejus ex eodem loco, 
et vallem Achor ad aperiendam spem: et canet ibi juxta dies juven- 
tutis suae, et juxta dies ascensionis suae de terre AEgypti. 

Am., 9, 11: /n die illa suscitabo tabernaculum. David quod ceci- 
dit; et reaedificabo aperturas murorum cjus, et ea quae corruerant 
instaurabo ; et reaedificabo illud sicut in diebus antiquis (1). 

Mich, 4, 6-8: In die illa, dicit Dominus, congregabo claudican- 
tem, et eam quam ejeceram, colligam, et quam afflixeram. Et bonam 
claudicantem in reliquias, et cam quae laboraverat, in gentem robus- 
tam. Et regnabit Dominus super eos in monte Sion ex hoc nunc et 
usque in aeternum. Et tu turris gregis nebulosa filia Sion, usque ad 
te veniet; et veniet potestas prima, regnum filiae Jerusalem (cf. 
Soph., 3, 19.20). 

Id., 7, 14-15: Pascentur. Basan et Galaad juxta dies antiquos. Se- 


cundum dies egressionis tuae de terra Aegypti ostendam ei mirabilia 
(Is., 11, 15-16). 


(1) Santiago en el Concilio Apostólico del 49 cita estas palabras de Amós, junto con 
las del v. siguiente, según los LXX, que son las que hacen directamente a su propósito: 
ut requirant caeteri hominum Dominum, etc, (Act. 15,17). 
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Is., 26.27: Et restituam judices tuos, ut fuerunt prius, et consi- 


 liarios tuos sicut antiquitus: post haec vocaveris civitas justi (l. jus- 


titiae), urbs fidelis, Sion in judicio redimetur, et restituent eam in 
jutitia. 

Jer., 30, 18-21: Ecce ego convertam conversionem tabernaculo- 
rum Jacob, et tectis ejus miserebor ; ct aedificabitur civitas in excel- 
so suo, et templum juxta ordinem. suum fundabitur. Et egredietur 
de eis laus voxque ludentium. Et multiplicabo eos et non mimuentur ; 
et glorificabo eos et non attenuabuntur. Et erunt filii ejus sicut a 
principio, et caetus ejus coram me permanebit: et visitabo adversus 
omnes qui tribulant eum. Et erit dux ejus ex eo, et pinceps de medio 


ejus producetur ; et applicabo eum et accedet ad me (cf. Zac., 10, 4; 


12, 8). 

Id., 38, 6: Ecce ego obducam eis cicatricem, et sanitatem, et cu- 
rabo eos; et revelabo illis deprecationem pacis et veritatis. Et, con- 
vertam conversionem Juda et conversionem Jerusalem, et aedifica- 
bo eos sicut a principio (cf., 33, 11). 

Ez., 36, 9-12: Ecce ego ad vos (montes Israël), et convertar ad 
vos et o et accipietis sementem. Et multiplicabo in vobis ho- 
mines omnemque domum Israel; et habitabuntur civitates, et ruino- 
sa instaurabuntur. Et replebo vos hominibus et jumentis, ct multi- 
plicabuntur et crescent. Et habitari vos faciam sicut a principio, bo- 
nisque donabo majoribus, quam habuistis ab initio. Et scietis quia. 
ego Dominus. Et adducam super vos homines populum meum Israel, 
et haereditate possidebunt te; et eris eis in haereditatem, et non ad- 
des ultra ut absque eis sis. 

Joel, 2, 23: Filii Sion exultate et laetamini in Domino Deo ves 
tro, quia dedit vobis doctorem justitiae (1. «pluviam tempestivam»), 
et descendere faciet ad vos imbrem matutinum. et serotinum, sicut 
in principio. 

Zac., 10, 6.10: Et confortabo domum Juda, et domum Joseph 
salvabo ; ct convertam eos, quia miserebor eorum; et erunt sicut 
fuerunt, quando non projeceram eos. Ego enim Dominus Deus eo- 
rum, et exaudiam cos... Et reducam eos de terra Aegypti, et de As- 
syriis congregabo eos, et ad terram. Galaad et Libani adducam eos, 
et non invenietur eis locus. 

Mal, 3, 4: Et placebit Domino sacrificium Juda et Jerusalem, 


sicut dies saeculi et sicut anni antiqui. 
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Hay un segundo grupo de textos, en que Se expresa la misma 
verdad por el adverbio «adhuc» u otra palabra equivalente. Véanse 
algunos ejemplos: 

Os., 12, 9: Adhuc sedere te faciam in tabernaculis, sicut in die- 
bus Meta 

Is., 14, 1: Miserebitur enim Dominus imi et eliget adhuc ex 
Isrdil, et requiescere eos faciet super humum suam: adjungetur ad- 
vena ad eos, et adhaerebit domui Jacob. | 

Jer., 31, 4:5.23: Rursüsque aedificabo te, et aedificaberis, virgo 
Vires adhuc ornaberis tympanis, et egredieris in. choro ludentium. 
Adhuc plantabis vineas in montibus Samariae... Adhuc dicent ver- 
bum istud in terra! Juda, et in urbibus eorum, cum convertero capti- 
vitatem eorum: Benedicat tibi Dominus, pulchritudo. justitiae, mons 
sanctus (cf., 32, 15). 

Id., 33, 10-12: Adhuc audietur in loco isto (...) vox gaudii et vox 
laetitiae, vox sponsi et vox sponsae, vox dicentium: Confitemini Do- 
mino exercituum, quoniam bonus Dominus, quoniam in aeternum. mi- 
sericordia ejus: et portantium vota in domum Domini. Reducam enim 
conversionem terrae, sicut a principio, dicit Dominus. Adhuc erit in 
loco isto deserto, absque homine et absque jumento, et in cunctis ci- 
vitatibus ejus, habitaculum pastorum accubantium gregum. 

Ez., 36, 37.38: Adhuc in hoc invenient me domus Israel, ut faciam 

s: Multiplicabo eos sicut gregem hominum, ut gregem sanctum, ut 
gregem Jerusalem in solemnitatibus ejus: sic erunt civitates desertae, 
plenae gregibus hominum: 

Zac., 1, 17: Adhuc clama dicens: Haec dicit Dominus exercitum: 
Adhuc affluent civitates meae bonis ; et consolabitur adhuc Dominus 
Sion, et eliget adhuc Jerusalem. 

Id., 2, 4.5: Adhuc habitabunt senes et anus in plateis Jerusalem, 
et viri baculus in manu ejus prae multitudine dierum. Et plateae ci- 
vitatis complebuntur infantibus et puellis ludentibus in plateis ejus. 


A estos dos grupos de textos, los de la vuelta a lo antiguo (sicut 
prius), y los de la reiteración de lo antiguo en lo nuevo (adhuc), que 
no son más que dos matices de un mismo pensamiento, agrégase un 
tercer grupo de textos, que si por un lado son paralelos a los ante- 
riores, por otro parecen contrarios a ellos, pues introducen un ele- 
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mento nuevo, que es el espíritu cristiano, en lugar del antiguo mosai- 
co. Véanse los más salientes : 


Is., 32, 15: La vifía de Israel, dice Isaías, estará desolada, domec 
Murat nobis spiritus de excelso. 

Id.. 44, 3.4: Effundam enim aquas. super CURE et fluenta su- 
per PATR effundam spiritum meum- super semen tuum et benedic- 
tionem meam super stirpem tuam. Et germinabunt inter herbas, qua- 
si salices juxta praeterfluentes aquas (cf. Is., 35, 1. ss.; 41, 17-20; 
40: P 17-31. . 

Jer., 24, 6.7: Reducam eos in terrram hanc ; et aedificabo eos, et 
non destruam, et plantabo eos et non evellam. Et dabo eis cor, ut 
sciant me ; et erunt mihi in populum, et ego ero eis in Deum, etc. 

Id., 31, 31-83: Ecce dies veniunt dicit Dominus, et feriam domui 
Israel et domui Juda foedus novum, non secundum pactum, quod. pe- 
pigi cum. patribus eorum, in die qua apprehendi manum eorum, ut 
educerem eos de terra Aegypti: pactum quod irritum fecerunt, et ego 


dominatus. sum eorum, dicit Dominus: Sed hoc erit pactum, quod fe- 


riam cum domo Israél post dies illos, dicit Dominus: Dabo legem 
meam in visceribus eorum, et in corde eorum scribam eam: et ero eis 
in Deum, et ipsi erunt mihi in populum (cf. Hebr., 8, 8; II Cor., 
Doom Tar. 9. 46.11). 

Id.. 32, 37-40: Reducam cos in locum istum, et habitare eos fa- 
ciam confidenter: et erunt mihi in populum, et ego ero eis in Deum. 
Et dabo eis cor unum, ct viam unam, ut timeant me universis diebus, 
et bene sit eis et liliis eorum post. eos. Et feriam eis pactum sempiter- 
num, et non desinam eis benefacere, etc. 

Ez., 36, 24-98: Tollam quippe vos de gentibus, et congregabo vos 
de universis terris, et adducam vos in terram vestram. Et effundam 
super vos aquam mundam, et mundabimini ab omnibus inquinamentis 
vestris, et ab universis idolis vestris mundabo vos. Et dabo vobis cor 
novum, et spiritum novum ponam in medio vestri: et auferam cor 
lapideum de carne vestra, et dabo vobis cor carneum. Et spiritum 
meum ponam in medio vestri; et faciam ut in praeceptis meis ambu- 
letis, et judicia mea custodiatis et operemini. Et habitabitis in terra, 
quam dedi patribus vestris: et eritis mihi in populum, et ego ero vo- 
bis in Deum. 

Casi lo mismo en Ez., 11, 17-20; cf. Ag., 2, 6; Ap., 21, 3. 

Zac., 12, 6-10: Et habitabitur Jerusalem rursus in loco suo, in Je- 
rusalem. Et salvabit Dominus tabernacula Jacob sicut in principio, ut 
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non magnifice glorietur domus David, et gloria habitantium Jerusa- 
lem contra Judam. In die illa proteget Dominus habitatores Jerusa- 
lem, et erit qui offenderit ex eis in die illa quasi David, et domus Da- 
vid quasi Dei, sicut angelus Domini in conspectu eorum. Et erit in 
die illa; quaeram contere omnes gentes quae veniunt contra Jerusa- 
lem. Et effundam super domum David et super habitatores Jerusalem 
spiritum gratiae et praecum ; et aspicient ad me quem confixerunt, etc. 

Id., 13, 1: In die illa erit fons patens domui David et habitanti- 
bus Jerusalem, in ablutionem peccatoris et menstruatae. 


Como se ve, los textos de los dos primeros grupos, sin dejar de 
mirar a lo religioso, se fijan preferentemente en lo político, al contra- 
rio de los del tercer grupo, que miran preferentemente a lo religioso, 
sin olvidar por eso lo político y temporal. Convienen, pues, en la uni- 
dad de fondo. Todos ellos se refieren al gran acontecimiento de la res- 
tauración nacional de Israel, restauración completa en todos los ór- 
denes y además definitiva, de manera que ese pueblo, una vez reinte- 
grado y vuelto a su pais, a su Dios y a su rey, no tornará a. perder 
jamás bienes tan preciados; antes gozará sin temor de todos ellos, 
con una prosperidad nunca alcanzada. Tal restauración no ha tenido 
todavía lugar, y así hemos de esperar que lo tendrá algün día. 

Aunque esa restauración se presente generalmente como una vuel- 
ta a lo antiguo, hay, sin embargo, una excepción, y es en el lado es- 
trictamente religioso, o sea de las relaciones del pueblo con su Dios, 
que no serán ya segün el antiguo pacto, sino segün un pacto nuevo, 
un nuevo espíritu, que pone en ellos un nuevo corazón; Hay, pues, 
una vuelta a lo antiguo sólo en lo externo, que es como el cuerpo ; 
mas lo interno, el corazón, sufrirá una renovación completa. Es, como 
sabemos por S. Pablo, la novedad de la Economía cristiana, que se 
sustituye a la vetustez de la Ley mosaica, el verdadero espíritu que 
vivifica, a la verdadera letra que mata (II Cor., 3, 6). Bajo el aspecto 
religioso de la restauración, no hay ni puede haber en ella restitución 
o vuelta de lo antiguo, sino sustitución de la Nueva Economía, que es 
Ia eterna, a la Economía Antigua, que es necesariamente pasajera y 
temporal (Gal., 3, 23.24). 

Salvo este punto, lo repito, la restauración de Israel se presenta 
como una vuelta de lo antiguo, y entre las cosas que vuelven está el 
pabellón de la casa de David, esto es, la dinastía davídica con sede en 


Sión, como las tenía en otro tiempo: veniet potestas prima, regnum 
filiae Jerusalem (Mich., 4, 8). 
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Y con esto tenemos en pie la llamada 2suxépos:; judaica, que no es 
necesariamente milenaria, como se pretende, ni tampoco judaizante 
en el sentido peyorativo del vocablo. 


No es necesariamente milenaria, porque al milenarismo, en su acep- 
ción histórica, le es esencial la presencia, visible o invisible, de Cristo 
rey y de los Santos correinantes en la tierra, cosa de que no se trata 
aquí, como vais viendo por el desarrollo del discurso. Ni es tampoco 
judaizante, porque no se admite, antes se niega expresamente la vuelta 
del mosaísmo como base religiosa. 

Según esto, son soluciones imperfectas las de aquellos exégetas 
que, mirando preferentemente a los textos de los dos primeros gru- 
pos, creen ver cumplidos los magníficos oráculos en la mezquina res- 
tauración histórica de Israel (cf. Esdr., 3, 12; Zac., 4, 10) a la vuel- 
ta de Babilonia; o bien, insistiendo con más ahinco en los del tercer 
grupo, danse por satisfechos con la fundación y difusión de la Iglesia 
en la gentilidad—la plenitudo gentium de S. Pablo (Rom., 11, 25; 
cf. Lc., 21, 24), sin cuidarse más de Israel, a quien miran directamen- 
te las promesas. No es ese el camino de una exégesis racional y ponde- 
rada. Era menester no olvidar que Ageo, Zacarías y Malaquías, con 
haber escrito después del cautiverio babilónico, siguen anunciando la 
restauración nacional, en un lenguaje igual al de los profetas anterio- 
res; que posteriormente el autor del Eclesiástico (cap. 36), con alu- 
siones continuas a la antiguas profecías, pide insistentemente al Señor 
que acelere el tiempo de esa restauración, cabalmente ut Prophetae fi- 
deles inveniantur (Ecco., 36, 18); que según consta por la historia de 
Tsrael, aquel pueblo siguió y sigue esperando la restauración prome- 
tida, y de ello es un eco la insinuante pregunta de los discípulos al 
Maestro: Domine, si in tempore hoc restitues regnum Israël? 
(Act., 1, 6). Y lo que es más, los mismos Apóstoles, aun después de 
iluminados, siguen anhelando la dicha restauración, y eso en cumpli- 
miento de los antiguos vaticinios (Act., 3, 20.21; cf. Rom., cap. 
Tia). 


No queremos con esto negar absolutamente el cumplimiento de los 
vaticinios en la restauración postexilica y en el establecimiento de la 
Iglesia. Cumpliéronse también con eso, mas sólo imperfectamente. 


Con el establecimiento de la Iglesia cristiana se inauguró efecti- 
vamente aquella nueva alianza, a la que serán algün día admitidos los 
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hebreos convertidos, los cuales con su conversión al Messías verda- | 


dero GEDE todas las prerrogativas que perdieron por su aposta- 
Sine poenitentia enim sunt dona et vocatio Dei (Rom., 11, 29). 
i PES alarmar al cristiano un desenlace de este género, si enim 


mortuis? (Rom., 11, 15). 
También con la vuelta del cautiverio se cumplieron de algün modo. 
los vaticinios de la restauración final, ya que aquella restauración his- 


tórica era presagio de esotra restauración escatológica, según nos cer- : 


1 


"amissio eorum, reconciliatio est mundi; quae assumptio nisi vita ex | 


e 


tifica Zacarías (Zac., 3, 8); y así, en los vaticinios del ciclo babilóni- 


co, a través de los eventos próximos e inmediatos de ese ciclo, cuan- 
do no directamente, hemos de contemplar los eventos ulteriores de 
un ciclo paralelo, y entre ellos la restauración definitiva de Israel, se- 
gún iremos viendo en este estudio. 


IV.—Los cuatro restauradores, y primeramente el gran Caudillo 
y el gran Profeta 


Sumar1o.—Destructores y restauradores: ejecutoria del gran Caudillo, alias el 
tsémah.—Interpretaciones diferentes: el tsémah del cielo y el de la tierra.— 
Elias veniet et restituet omnia: dos declaraciones del Maestro.—La tradición 
Eliana en la Escritura: rasgos FElianos en los vaticinios.—Sendos poemas ul 
gran Caudillo y al gran Profeta. Y 


Al profeta Zacarías, que con el profeta Ageo tan activamente in- 
tervino en la restauración Zorobabélica (Esdr., 5, 1), se le mostraron 
en visión cuatro astas, que simbolizaban a los destructores y disper- 
sadores de su pueblo. Luego vió venir contra ellos a cuatro artesanos, 
y se le dió a entender que eran los constructores o restauradores de 
Israel, que venían a reparar la obra de destrucción de las cuatro astas, 
reconstruyendo cuanto ellas habían derribado o destruído (Laca 
18-21). 

Isaías hace ya mención de esos destructores y constructores de Is- 
rael (Is., 49, 17; al.), aunque sin determinar número en ellos. 

En el número determinado de cuatro, signo de universalidad, vie- 
nen significados indeterminadamente todos. Puede, sin embargo, ver- 
se en él una alusión a los cuatro primeros y principales constructores 
conocidos ; es, a saber, a los dos jefes del pueblo, Jesús y Zorobabel, 
y a los dos profetas dichos, Ageo y Zacarías. 

Mas aquella restauración histórica, con sus hombres, no es más que 


| 
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un presagio de unos hombres y una restauración ulterior, según estas 


formales palabras del Profeta: Audi Jesu sacerdos magne, tu et amici ` 


tud, qui habitant coram te, quia viri portendentes sunt (Zac., 3, 8). Nó- 
| tese bien, son varones de presagio ; y el primero de todos, Zorobabel, 
jefe político de los repatriados. Y tendríamos así a un Zorobabel his- 
tórico, presagio de otro escatológico. Dígaseme si no es éste, el que 
a través de aquél columbra Ageo en el lejano horizonte, al consignar 
este oráculo divino: Ego movebo caelum pariter et terram. Et sub- 
vertam. solium regnorum, et conteram. fortitudinem regni gentium, 
et subvertam quadrigam et ascensorem ejus; el descendent equi et 
ascensores eorum, vir in gladio fratris sui. In die illa, dicit Dominus 
exercituum assumam te Zorobabel fili Salathiel serve meus, dicit Do- 
minus, et ponam te quasi signaculum, quia te elegi, dicit Dominus 
| exercituum (Ag., 2, 93.24 ; cf., 4, 6, ss.). 

Véase un caso semejantisimo en Isaías a propósito de Eliacim, que 
en un momento particularmente difícil recoge las llaves de la casa de 
David, y sostiene con honor sobre sus hombros la püblica autoridad, 
donde a través de la gestión de este varón histórico columbra el pro- 
feta la ulterior gestión de un gran personaje por venir. En contraste 
con la caida del intruso Sobna, con quien habla, afiade con seguridad 
y con mayor entonación: Et erit in die illa vocabo servum meum 
Eliacim filium Helciae, et induam illum tunica tua, et cingulo tuo 
confortabo ewm, et potestatem tuam dabo in manu ejus; et erit quasi 
pater habitantibus Jerusalem et domui Juda. Et dabo clavem domus 
David super humerum ejus; et aperiet, et non erit qui claudat, et clau- 
det, et non erit qui aperiat. Et figam illum paxillum in loco fideli, et 
erit in solium gloriae domui patris ejus, etc. (Is., 22, 20-23; cf. 
AD, d, Y: 

Esa llave de la casa de David, como sabemos por el Apocalipsis 
(Ap., 3, 7), está ahora en manos de Cristo, que la tiene por derecho 
de devolución, mientras dura la apostasia de Israel, y de él la recibirá 
algün día Eliacím, como expondremos oportunamente. Para mi que 
bajo las dos figuras históricas de Eliacim y Zorobabel se oculta un 
mismo gran personaje venidero, providencial, apoderado de la supre- 
ma potestad davídica, y su restaurador afortunado, a quien llamare- 
mos indistintamente el Eliacim o el Zorobabel escatológico ; ni es ésta 
la única identificación en este punto. 

Efectivamente, a través del texto de Zacarias se advierte sin difi- 
cultad que ese Zorobabel escatológico es el vir oriems, en hebreo 
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tsémah, que introduce aquí el profeta (Zac., 3, 8), y que vuelve a pre- 
sentar más adelante (Zac., 6, 12, s.), como a restaurador del templo y 
de la dignidad real, de concierto con el sumo sacerdote. Tsémah sig- 
nifica germen, renuevo, retoño, vástago, pimpollo, como propio cali- 
ficativo de ese magistrado excepcional. Ni es esto una invención de 
Zacarías ; lo usan como tal antes que él: Is., 4, 2; Jer., 23, 5; 33, 15; 


Ez., 29, 21; al.; y de una serie de lugares paralelos, que no podemos- 


hacer más que indicar, es fácil concluir que «el profético tsémah de 
Is., Jer. y Ez., es idéntico al David escatológico de Os., 3, 5 (cf. 
Am:, 9, 11; Jer., 29, 5; 83, 15,38.) de Is;, 00,9; fer. 0: 05 B2 098 


29188; 5.97, 10 ss. (cf. Os. di DES 18. llas TOU Jer., 3, 15 ss.) ; y tene- | 


mos así otro nombre simbólico que añadir a los de Eliacím y Zoro 
babel 


Trátase en realidad de un gran monarca providencial y justiciero, 
que Isaías divisa en lontananza (Is., 32, 1 ss. ; 41, 1 ss. ; al.); de un 
gran Caudillo teocrático, el caput unum de Os., 1, 11, bajo el cual se 
reunirán de nuevo, para formar un solo reino, los hijos de Judá e Is- 
rael, nunca antes reunidos desde el cisma (cf. Is., 11, 13; Jer., 3, 
15 ss. ; Ez., 37, 15 ss.) ; de un vir masculus, en fin, que se le muestra 
al propio Isaías al final de su profecía (Is., 66, 7), en relación con la 
reconstrucción de la ciudad y el templo, y del desquite de Israel con- 
tra sus opresores, y del cual hará S. Juan su filius masculus (Ap., 
12, 5), el hijo esforzado de la madre Iglesia, a quien saca de la an- 
gustiosa apretura en que se halla, abatiendo con la ayuda de S. Miguel 
al dragón rojo que la acosa. 


A esa providencial intervención de S. Miguel—respuesta a las con- 
tinuas súplicas de la Iglesia—alude también el profeta Daniel, cuando 
escribe de un tiempo muy lejano: ln tempore autem illo consurget Mi- 
chaél princeps magnus, qui stat pro filis populi twi: et veniet tempus 
quale non fut ab eo ex quo gentes esse coeperunt usque ad tempus 
illud. Et in tempore illo salvabitur propulus tuus, omnis qui inventus 
fuerit in libro (Dn. 12,1). 

La salvación de Israel, que Daniel pone al tiempo de la providen- 
cial intervención de S. Miguel, a su vez Isaías la había puesto al tiem- 
po del florecimiento del tsémah, donde dice: Omnis qui relictus fue- 


rit in Sion, et residuus in Jerusalem, sanctus vocabitur, omnis qui 


scriptus est in vita in Jerusalem (Is., 4, 3), palabras de que son un eco 
las citadas del libro de Daniel. 
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Por no hacer un estudio de conjunto de estas dos docenas de tex- 
tos paralelos, y otros más que se podrían alegar, relativos al gran 
Caudillo de Israel, se han hecho de ellos las interpretaciones más va- 
riadas, y en unos se ha visto a David en persona, en otros a Ezequías, 
en otros a Ciro o Zorobabel históricos y en otros finalmente al Mes- 
sías, particularmente en el David de Jeremías (30, 9) y Ezequiel, y-en 
el tsémah de Zacarías y los tres grandes profetas primeros. Mas de 
Ez., 37, 15 ss. se desprende que el misterioso David del profetismo no 
es otro que el gran Caudillo o caput unum de Oseas (1, 11), que ha 
de reunir en uno y conducir a su patria a Judá e Israel, tras de siglos 
de separación, dispersión y abandono (Os., 3, 4, 5), realizando así 
cumplidamente lo que sólo esbozó Zorobabel. Léase y medítese sin 
prejuicios espiritualistas el citado pasaje de Ezequiel (cap. 37), desde el 
v. 15 hasta el 28. 

Por otra párte, segün Zacarías, IZorobabel es el profético tsémah, 
pero no el tsémah en la realidad, sino sólo en el presagio; y nos da 
luego de él un rasgo incompatible con la excelencia única del Messías, 
que es esa alianza de paz, concertada de igual a igual con el gran pon- 
tifice (Zac., 6, 13). Es verdad que otro Zacarías, en el Benedictus, 
identifica a Cristo con el tsémah, cuando dice de él que visitavit nos 
oriens ex alto (Lc., 1, 18), pues sabido es que el Oriens, gr. dvatohń, 
es término técnico, con que en el Antiguo Testamento se traduce el 
hebreo tsémah. 

Mas el tsémah del Benedictus es un tsémah del cielo (ex alto), mien- 
tras el £séma]: de que aquí se habla, es un tsémah de la tierra, según 
nos da a entender Isaías: In die illa erit germen (tsémah) Domini in 
magnificentia et gloria, et fructus terrae sublimis, et exultatio his qui 
salvati fuerint de Israël (Is., 4, 2). A este fruto racional de la tierra 
es al que canta el Salmista, cuando escribe: Efenim Dominus dabit be- 
nignitatem, et terra nostra dabit fructum suum. Justitia ante eum 
ambulabit, et ponet in via gressus suos (Ps., 84, 13.14). Tsémah, lo mis- 
mo que Massíah, o Cristo, es de suyo un verbal de significación co- 

‘mún, que no se aplica necesariamente al Cristo. 

Los que en el tsémah profético ven significado al Cristo, fuera de ir 
al encuentro de los inconvenientes dichos, tienen que alegorizar y es- 
piritualizar sobre la reconstrucción de la ciudad y el templo, que se le 
atribuye como función propia en Zacarías, y que es también incumben- 
cia del vir masculus de Is., 66, 1.7.8 (cf. Is., 45, 13; Jer., 30, 18-22). 
Olvidan, al parecer, que cuando venga el último Anticristo hallará 
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restaurada la ciudad y el templo, cuyos atrios hollarán sus huestes 
(Ap., 11, 2), y él mismo se sentará en el lugar santo (Mt., 24, 15; 
Mc., 13, 14; cf. Dn., 9, 27), queriéndose hacer pasar por Dios (II 
Thes., 2, 4; cf. Ap., cap. 13). ; No nos dejó acaso Ezequiel la planta 
del nuevo templo, según un diseño que no se ha realizado todavía? 
(Ez., cap. 40-46). Desde luego que ese templo ha de ser dedicado no 
al culto mosaico, sino al cristiano, pues a él ha de venir luego a 


recibir los homenajes de toda la Humanidad (Ap. 7, 15; c. Is., 56, T; - 


al.), el soberano a quien ellos buscaban, y el mensajero de la alianza 
a quien ellos querían (Mal., 3, 1). Y en viniendo, arrojará de él al in- 
truso, quem Dominus Jesus interficiet spiritu oris sui, et destruet illus- 
tratione adventus sui eum (II Thes., 2, 8; cf. Is., 11; 4). Y hechajen 
la tierra la justicia, sucederá en el mundo la paz. 


Pero no adelantemos los sucesos, que nos falta aún mucho que re- 
correr antes de llegar a esa meta feliz. En los dias del gran Caudillo 
aparece el gran Profeta, cuya persona hemos de rastrear también por 
la Escritura, aunque con éste somos más afortunados, pues sabemos 
quién es y le conocemos por el nombre. La tradición biblica ha visto 
en él a Elias y hácele precurso del Sefior en su segunda venida al 
mundo. 

Recuérdese que a la restauración universal se la menciona como 
tiempo límite a la quedada del Sefior en el cielo, quem oportet quidem 
caelum suscipere usque in tempora restitutionis omnium (Act., 3, 21). 
Pues bien, de Elías dice el Sefior por S. Mateo: Elias quidem ventu- 
rus est, et restituet omnia (Mt., 17, 11) ; y por S. Marcos: Elias, cum 
venerit primo, restituet omnia (Mc., 9, 11). Ahí tenéis la restitutio om- 
nium atribuida en términos formales a Elías por el mismo Cristo. Lo 
del «primo» de la respuesta se explica por el «primum» de la pregun- 
ta, igual en ambos evangelistas: Antes de venir el Messías, ;no ha- 
bía de venir primero (Primum) Elías? Pues bien, cuando venga prime- 
ro, ha de restituir todas las cosas. 

Elias, pues, entenderá en la obra de la restauración universal, que 
tendrá lugar antes que venga, es decir, antes que vuelva, el Messías ; 
y el Messías no se tardará mucho, una vez puesta en marcha esa res- 
tauración, pues se pone ahí, según acabamos de ver, como término 
de su quedada en el cielo. 
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ze 


Hoy, empero, comienza a cundir la idea de que, pues Elías ya 
vino en la persona del Bautista, no hay más que esperar en este caso ; 


'.y con esta orientación, o desorientación, exegética, llegan hasta es- 


cribirse tesis doctorales. Es una de tantas bien intencionadas secuelas 
del alegorismo transcedente, de tendencia espiritualista. Si cuanto los 


Profestas anunciaron sobre el reino messiano se ha cumplido ya en la. 


Iglesia histórica, y gozamos ya felizmente de la prometida paz uni- 
versal, no obstante la protesta de la Historia y del propio divino Maes- 
tro, que dijo no haber venido a traer la paz, sino la guerra (Mt., 10, 
34; Lc. 12, 51), ¿qué mucho se deje a un lado al heraldo del gran Rey 
y de su pacífico reinado? nam quod quis habet, quid sperat? 

Y en confirmación de esa sentencia se alegan dos declaraciones del 


La primera son las palabras que, a manera de corrección, añadió a 
las ya citadas, y que suenan así en S. Mateo: Dico autem vobis quia 
Elias venit, et non cognoverunt eum, etc. Tunc intellexerunt discipuli 
quia de Joanne Baptista dixisset eis (Mt., 17, 12, 13). Pero en S. Mar- 
cos dice con más explicitud: Sed dico vobis quia et Elias venit (Mc., 9, 
11). Nótese bien la copulativa «et» (también), que es la clave de la 
solución: Elias veniet et Elias venit. Vino en la persona del Bautista, 
de quien se dijo que precedería al Señor in spiritu et virtute Eliae (Lc., 
1, 17), y vendrá en su propia persona a impulsar la esperada restaura- 
ción de todas las cosas en Cristo. 

La otra declaración parece más apremiante, mas eso es sólo en una 
parcial inteligencia de la sentencia del Maestro. Termina así el pane- 
gírico del Bautista: Si vultis recipere, ipse est Elias, qui venturus est 
(Mt., 11, 14). Pero a seguida añade: Qui habet aures audiendi, audiat 
(Mt., 11, 15). 

Ahora bien, segün un principio hermenéutico de S. Jerónimo, que 
era preciso tener en cuenta, quando ad intellingentiam provocamur, 
mysticum monstratur esse quod dictum est (Hier., Comm. in Mt., 24), 
es decir, que en tales casos, bajo el velo de la letra hay otro sentido 
oculto que se nos invita a escudrifiar. En otros cuatro pasajes del Evan- 
gelio usa el Señor de la misma advertencia, y en todos ellos es para 
avisarnos de ese segundo recóndito sentido, cual es el caso de los si- 
miles y parábolas (Mt., 13, 9, 43 ; Mc., 4, 9, 23; 7, 16; Lc., 8, 8). Una 
expresión semejante: qui legit tintelligat (Mt., 24, 15; Mc., 13, 14), 
emplea en el discurso escatológico, según la redacción de S. Mateo y 
de S. Marcos, para señalar bajo la desolación histórica de Jerusalén 


8 
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por los romanos, la desolación escatoló gica, obra del último anticris- 
to, que es la que luego desarrolla. Por eso S. Lucas (cap. 21), que se 
limita a la desolación histórica, omite ese toque de atención. 

A la misma conclusión nos lleva un aviso parecido, puesto al final 
de cada una de las cartas apocalípticas: Qui habet aurem, audiat quid 
Spiritus dicat ecclesiis (Ap., 2, T. 11.17.29; 3, 6.13.22), para insi- 
nuar con ello el doble sentido de las cartas, uno literal, expresión del 
estado de cada una de las siete iglesias, y el otro, místico o espiritual 
(quid Spiritus dicat), relativo a la Iglesia universal (dicat ecclesiis), 
dibujado como en un croquis en la vida de las siete conocidas iglesias 
del Asia proconsular. Así ya varios intérpretes. 

Es, pues, mucha verdad el principio hermenéutico asentado por 
el Doctor Máximo: Quando ad intelligentiam. provocamur, mysticum 
monstratur esse quod dictum est. Es decir, se insinüan en el caso dos 
sentidos, el uno literal y el otro místico o espiritual de buena ley, en 
sus especies de típico, simbólico, parabólico y demás. Y segün esto, 
en la expresión «ipse est Elias», bajo la letra que alude al gran pro- 
feta, tenemos indicado al gran bautista, que es un Elías en espíritu. 
Es solución que, como sabemos, dió ya S. Gregorio (hom. T, in i ), 
y no hay por qué enmendarle la plana en este punto. 

Como se ve, no queda nada en pie de cuanto los adversarios de 
Elías redivivo habían fabricado sobre las palabras del Sefior, que bien 
entendidas se vuelven contra ellos. Queda, en cambio, en pie la exis- 
tencia de una futura restauración universal, asegurada por S. Pedro 
(Act., 3, 21), y la palabra de Jesús, haciendo autor o promotor prin- 
cipal de ella al grande Elias, en su vuelta al mundo, para preparar los 
caminos a la vuelta del Señor: Elías quidem veniet et restituet omnia 
(Mt., Mc., 1. c.). Y al hacer el Maestro esta afirmación no revela 
nada nuevo ; se limita a refrendar la tradición judaica sobre Elías, de 
la que es hija la cristiana. 


La dicha tradición Eliana tiene fundamentos excelentes. El autor 
del Eclesiástico, aludiendo a su traslación misteriosa (II Reg., 2, 11), 
dice de él: Qui receptus es in turbine ignis, in curru equorum ig- 
neorum. Qui scriptus es in judiciis temporum, lenire iracundiam Do- 
mini; conciliare cor patris ad filium, et restituere tribus Jacob (Ecco., 
48, 9.10). Las variantes del texto hebreo, modernamente descubierto, 
no tienen iniportancia desde el punto de vista del sentido, salvo el in- 
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ciso «in judiciis temporum», que en el dicho texto es «paratus/ad tem-. 


pus», con una significación más transparente. Nótese, ante todo, la 
expresión «restituere tribus Jacob», que nos pone en la pista de la gran 
restauración, atribuída a Elías desde Isaías (cap. 49) hasta el Apoca- 
lipsis (cap. D). — 

Con el inciso «scriptus es» nos avisa el autor que tampoco él re- 
vela nada nuevo, sino que no hace más que transmitir una tradición, 
consignada ya antes por escrito. Y en efecto, el Señor; por Malaquías, 
había ya dicho de él: Ecce ego mittam vobis Eliam prophetam, ante- 
quam veniat dies Domini magnus et horribilis. Et convertet cor pa- 
irum ad filios, et cor filiorum ad paires eorum; ne forte veniam et 
percutiam terram anathemate (Mal., 4, 5.6). Ese día grande y horri- 
. ble, en que el Señor viene dispuesto a exterminarlo todo de sobre la 
| tierra, no es ciertamente la primera venida en que se presentó manso 
y humilde, como un cordero preparado al sacrificio, como que no fué 


enviado a juzgar, sino a salvar el mundo (Jn., 3, 17), haciendo, por. 


decirlo así, la vista gorda sobre sus pasados extravíos (Act., 17, 30; 
Rom., 3, 25; al), sino la segunda, en que sin dejar de ser cordero 
(Ap., 6, 17), se presentará como león (Ap., 6, 17), que aturdirá a sus 
enemigos. 


Que no se nos diga, pues, que Elías vino ya, y en consecuencia : 


que no hay más que esperar. Vino en la imagen viva de Juan el Bau- 
tista, a preparar los senderos al Messías sacerdote y víctima expiato- 
ria ; falta que venga en persona, a preparar los caminos al Messias rey. 


En las palabras ya leídas del libro del Eclesiástico, su autor, diri- 
giéndose a Elias, le dice que está escrito de él (scriptus es), cómo ha 
sido reservado para un cierto tiempo (paratus ad tempus, del hebr.), 


con este triple fin: 1.5, lenire iracundiam Domini ; 2.2, conciliare cor | 


patris ad filium ; 3.*, restituere tribus Jacob. Lo primero y lo segundo 
lo hemos visto escrito en Malaquías. Lo tercero lo hallaréis en Isaias, 
donde respondiendo Yavé a las impaciencias de su siervo, le dice: 
Parum est ut sis mihi servus ad suscitandas tribus Jacob, et faeces 


(los residuos) Israel convertendas: Ecce dedi te in lucem gentium, ut, 


sis salus mea usque ad extremum terrae (Is., 49,6). Es el final de una 
de las perícopes, relativas al siervo de Yavé. Gemela de ésta es la que 
en el capítulo siguiente comienza así, ligeramente corregida: «El Se- 
fior Yavé me dió lenguaje de discipulo, para que sepa usar con el des- 
mayado palabras de aliento (1. yy 137 en vez de y^ ^27). Cada ma- 
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ñana me despierta la oreja para que oiga como buen discípulo», etcé- 
tera. (Is., 50, 4-6). s | 

Extraño empeño el de tantos modernos exégetas por incluir estas 
perícopes entre las del siervo de Yavé por excelencia, es decir, del. 
Messías paciente, para luego no acertar a armonizarlas con las exi- 
gencias del contexto (v. Vaccanr, La Redenziome, Roma, 1933, pági- 
no 7, ss.). Más cauto, Santo Tomás dice que el siervo que habla en la 
primera, puede ser el propio Isaías (v. KNABENBAUER, in 1.), y lo mis- 
mo afirma S. Juan Crisóstomo de la segunda (v. FELDMANN, Knecht, 
página 36). La liturgia, leyendo este pasaje en la fiesta del Bautista, 
nos orienta delicadamente hacia el verdadero personaje que ahí se 
oculta Y la cita implítica del paso de Isaías por el Sirácida acerca del 
restaurador de las tribus de Jacob, nos convence de que Elias, y no 
otro, es ese misterioso personaje. 


Su labor, empero, no se limitará a restablecer las tribus de Jacob. 
Eso seria muy poco para su celo ardiente y avasallador, bien conoci- 
do por la Historia. El Señor le ha puesto, como a S. Pablo, para ser 
también la luz de los gentiles y llevar el mensaje dé la salud hasta los 
extremos de la tierra (Is., 49, 6; cf. Act., 13, 47). Su obra de restau- 
ración tiene un alcance universal. ; Queréis ver puesta en acto la uni- 
versal y saludable empresa del profeta? Pues leed todo entero el ca- 
pítulo 7 del Acopalipsis, donde veréis surgir del Oriente a un mensa- 
jero de paz, con la señal del Dios vivo en la mano, y tras los señala- 
dos por él de cada tribu de Israel, contemplaréis una turba innumera- 
ble, recogida de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, puestas 
todas bajo el cayado del pastor divino, donde, por cierto, entre otras 
cosas muy notables, insertanse unas palabras, tomadas de este paso 
de Isaías: Non esurient neque sitient amplius, neque cadet super illos 


| sol nec ullus aestus, etc. (Ap. 7, 16; de Is., 49, 10). 


Con esto creemos haber revelado suficientemente la figura colosal 
del grande Elías, desde Isaías hasta el Apocalipsis, pasando por Ma- 
laquías, la Sabiduría del hijo de Sirác y el Evangelio. 


Dado este primer paso, sería ahora por demás interesante el apli- 
car uno por uno a la persona de Elías los rasgos característicos de esas 
decripciones proféticas. Mas esa aplicación nos llevaría muy lejos, y 
asi, nos hemos de contentar con señalar sólo algunos más salientes, y 
primeramente el de la saeta guardada en la aljaba—im pharethra sua 
abscondit me (Is., 49, 2)—. ¡Vaya pincelada maestra para significar 
el misterioso y temporal ocultamiento del profeta! 
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Pues ya, ¿qué decir de las y 112320 palabras de excitación y 


aliento que salen de su boca? Sembradas están por todo el resto del 
discurso Eliano: Audite me..., attendite ad Abraham..., attendite ad 
me... levate in caelum oculos... (Is., 51, 1, ss.) ; consurge, consurge, 
induere fortitudinem brachium Domini (1s., 51, 9); elevare, elevare, 
consurge Jerusalem (Is., 51, 17); consurge, consurge, induere forti- 
tudine..., excutere de pulvere, consurge, sede Jerusalen; solve vincula 
colli tui captiva filia Sion (Is., 52, 1.22. Es una reproducción delo que 
dijo de él el autor del Eclesiástico: Surrexit Elias propheta quasi ig- 
nis, et verbum ipsius quasi facula ardebat (Ecco., 48, 1). 

No es menos característica de Elías la intrepidez retadora de este 
siervo de Yavé: Juxta est qui justificat me, quis contradicet mihi? 
Stemus simul. Quis est adversarius meus? Accedat ad me (Is., 50, 8). 
¡Qué contraste tan flagrante con la figura mansa y humilde del Mes- 


sías paciente (Is., cap. 53 ; cf. 42, 1-4), a quien se querría aplicar la hi- 


potiposis! Ni con eso intentamos rebajar la virtud de Elías en lo más 

mínimo. ¿Rebaja acaso Cristo la de Juan, cuando nos da una sem- 

blanza de sí en contraste con la de él? (Mt., 11, 18.19). 
Finalmente, esa señal del Dios vivo e inmortal, con que el ángel 


surgido del Oriente (Ap., 7, 2), es decir, Elias redivivo, sefiala a los 


escogidos en prenda de inmunidad (Ap., 9, 4), y en contraste cón la 
sefíal del dios mortal, con que otro profeta sefialará a los secuaces de 
la bestia (Ap., 13, 16.17), no puede ser otra que el carácter de cristia- 
no, es decir, el bautismal, con que Elías sefialará a su pueblo, al con- 
vertirlo al cristianismo, y a cuantos vueltos por su ministerio de la 
apostasía, o convertidos de la idolatría, se le agregarán sucesivamen- 
te, para formar de hecho en adelante un solo rebaño bajo el cayado 
de un solo pastor. Elías, pues, como Juan, será un gran bautista, pero 
mejorado. 
* * * 

Así tenemos, apenas desbastadas, dos de las piedras angulares de la 
restauración futura: al gran Caudillo, retoño de la dinastía davídica, 
y al gran Profeta, Elías redivivo. Isaías habla de ambos distintamente, 
y muy de propósito, en la segunda parte de su profecía, donde, tras 
una introducción general a esta segunda parte (cap. 40), les dedica 
sendos magníficos poemas, que comienzan con gran entonación y de 
una manera semejante. 

Dice así el comienzo del poema sobre el gran Caudillo: Taceant 
ad mc insulae, ct gentes mutent fortitudinem; accedant. et tunc lo- 
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quantur, simul ad judicium propinquemus. Quis suscitavit ab oriente |. 


justum (lit. «al justicia»), vocavit ewm ut sequeretur se? Dabit in con- 
spectu ejus gentes, et reges obtinebit; dabit quasi pulverum gladio 
ejus, sicut stipulam vento raptam arcui ejus, etc. (Is., 41, 1, ss.). 


Y el comienzo del poema sobre el gran Profeta es de esta manera: 
Audite insulae, et attendite populi de longe: Dominus ab utero voca- 
vit me, de ventre matris mede recordatus est nominis mei. Et posuit 
os meum quasi. gladium. acutum, in umbra manus suae protexit me 
et posuit me sicut sagittam. electam; in pharethra sua abscondit me, 
etcétera (Is., 49, 11, ss.). Vuelve a tomar la palabra el mismo profeta 
en Is., 50,4. Dominus dedit mihi linguam eruditam, es decir, de apren- 
diz ejercitado, etc., para no callar hasta el final del poema en Is., 
52, 6. l t Mes 


V.—Los dos Vicarios de Cristo, el uno en lo espiritual y el. 
otro en lo temporal 


SumarIo.—Los dos jefes y las dos capitalidades: textos que abonan y definen la 
capitalidad de Sión en lo político.—Significación providencial del gran Caudillo: 
lo llevan en gestación la Iglesia y la Sinagoga.—Armonías teológicas e histó- 
ricas de esta concepción: últimos esfuerzos de la oposición anticristiana. d 


El gran Caudillo y el gran Profeta son seguramente las dos piedras 
principales en el edificio de la restauración futura, al menos desde el 
punto de vista de Israel, pero no son ciertamente las ünicas, aun en- 
tre las principales, pues con el gran Caudillo está el gran Pontífice, 
y con el gran Profeta Elias viene otro no menos grande, que sería 
Henokh, según expondremos por su orden. 


Si al Zorobabel, hijo de Salatiel, jefe político de los repatriados del 
cautiverio babilónico, corresponde un Zorobabel escatológico, a quien ; 
Zacarías identifica con el tsémah de la tradición profética, al Jesús, 
hijo de Josedec, jefe religioso de aquella comunidad, en calidad de 
sumo sacerdote, trasladado todo esto a la nueva Ley, no le puede 
corresponder otro que el Papa, como sumo sacerdote de la Iglesia. 


A la verdad, nada de transcendental se podría hacer sin él en la 
Economía nueva. Ahora bien, después de la institución del sacerdo- 
cio cristiano, hecha directamente por Cristo, nada más trascenden- 
tal que la restitución del reino a Israel (xà Israël), por las inopinadas 
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consecuencias, ventajosas desde luego, que esa restauración ha de te- 
ner en la organización de la sociedad entera. 

Efectivamente, aunque tantas veces, como vimos, la restauración se 
presenta como una vuelta de lo antiguo, que por eso se la llama la 
devtépws:3, mas no vuelve lo antiguo sólo, sino que con ello se juntan 
elementos y factores nuevos, no sólo en cuanto que a lo externo, que 
es el cuerpo, se une lo interno, que es el espíritu evangélico, como 
vimos antes, sino en cuanto que el mismo cuerpo ha de crecer y con- 
formarse hasta alcanzar su perfecto desarrollo, como veremos ahora. 
En consonancia con todos los Profetas asegura Miqueas que veniet 
potestas prima, regnum filiae Jerusalem (Mich., 4, 8); mas ese reino 
no se circunscribe ya a los límites antiguos, sino que se extiende hasta 
los confines del orbe, según una multitud de oráculos, que os son fa- 
miliares, por el estilo del Salmo 71, 8; y en consecuencia, la ciudad 
"santa: queda constituída en centro de atracción e irradiación universa- 
les, según advertiréis por doquier en los Profetas (Pss, 2, 6; 46, 7-10 ; 
67, 30; 109, 2; Mich., 4, 1-4; 5, 4; Is., 2, 2-5; 56, 7-8; cap.; 60-62 ; 
66, 28.24; Ao772, 7-10; Zac., 2, 11; 8, 20-23; 14, 16, ss. ; al): 


Hanse querido explicar tales vaticinios sobre la gloria futura de la 
Jerusalén restaurada, por medio de ingeniosas alegorías, de tendencia 
espiritualista, que no pueden convencer, sino al que está convencido 
de antemano, pues hay en esa interpretación olvido absoluto del cuer- 
po, en que el espíritu se sustenta; es, a saber, de la Jerusalén que 
cayó y fué desolada, que esa y no ya otra es la que ha de resurgir, 
para ser la capital del mundo venidero. Y respecto de este punto no se 
ha distinguido lo bastante entre la capitalidad religiosa y la política, 
que es la que ahora más nos interesa. 


Preséntase ésta en los Profetas como una verdadera hegemonía 
universal de parte de la nueva Sión, a la cual corresponde en justa co- 
rrelación el vasallaje universal, que de grado o por fuerza le presta- 
rán las demás naciones. Nótese aquel inciso «de grado o por fuerza», 
-atendido el cual, hemos de convenir en que no está directamente en 
vista la Iglesia en su estadio actual. Y porque no nos gusta hacer afir- 
maciones sin documentarlas, vayan algunos textos, además de las lla- 
madas anteriores, en confirmación de nuestra posición: 


Am., 9, 12: Ut possideant reliquias Idumaeae et omnes nationes, 
eo quod invocatum est nomen meum super eos: dicit Dominus faciens 
haec, 
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Mich., 5, 9: Exaltabitur manus tua super hostes tuos, et omnes 
inimici tui interibunt (cf. Is., 49, 26; Jer., 30, 16). 

Is., 11, 14: Et volabunt in humeros (1. «in littora») Philisthiim per 
mare, simul praedabuntur filios: orientis, Idumaea et Moab praecep- 
tum manus eorum, ct filii Ammon oboedientes erunt (cf. Abd., 1p E 
21* Soph., 2, 9). Y 

Id., 14, 1.2; Adjungetur advena ad eos et adhaerebit domui Ja- 
cob. Et tenebunt eos populi, et adducent eos inlocum suum. Et possi- 


debit eos domus Israël super terram Domini in servos et ancillas; et ` 


erunt capientes eos ut se ceperant, et subjicient exactores suos (cf. 
Joel, 3, 7.8; Zac., 9, 13; 12, 6). z 


Id. 41, 14-16: Noli timere vermis Jacob, qui mortui estis ex Israël 


ego auxiliator sum tibi, dicit Dominus; et redemptor tuus Sanctus Is- 
rael. Ego posui te quasi plaustrum triturans novum, habens rostra se- | 
rrantia: triturabis montes et comminues; et colles quasi pulverem. 
pones. Ventillabis eos, et ventus tollet et turbo disperget eos. Et tu 


exultabis in Domino, in Sancto Israël laetaberis (cf. Mich., 4, 13; 
DAS IZATE NER S855 ow RE 

Id., 45, 14: Labor Aegypti et negotiatio Aethiopiae, et Sabaim 
viri sublimes ad te transibunt, vincti manicis pergent, et te adorabunt 
teque deprecabuntur (cf. Is., 43, 3.4; Pss., 71 y 67; al.). | 

Id., 49, 22, 23: Ecce levabo ad gentes manum meam, et ad populos 
exaltabo signum meum. Et afferent filios tuos in ulnis, et filias tuas 
super humeros portabunt. Et erunt reges nutriti tui, et reginae nutri- 
ces tuae: vultu ad terram demisso adorabunt te, et pulverem pedum 
tuorum lingent... (cf. Is., 66, 20; Mich., 7, 26, 27). | ij 

Id., 60, 10.12.14.16: Et aedificabunt. filii peregrinorum. muros 
tuos, et reges eorum ministrabunt tibi ; in indignatione enim mea per- 
cussi te, et in reconciliatione mea misertus sum tui... Gens et regnum, 
quod mom servierit tibi, peribit; ct gentes solitudine vastabuntur... 
Et venient ad te curvi filii eorum qui hwmiliaverunt te; et adorabunt 
vestigia pedum tuorum omnes qui detrahebant tbi... Et suges lac 


gentium, et mamilla regum lactaberis (cf. Is., 46, 12; Ag., 2, 8- 


OE S US 


Id., 61, 5.6: Et stabunt alieni, et pascent pecora vestra; et filii 
peregrinorum agricolae et vinitores vestri erunt. Vos autem sacerdo- 


tes Domini vocabimini; ministri Dei vestri dicetur vobis (cf. Is., 66, 
21.22; Jer., 31, 36.37 ; 33, 25.26). 
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Zac., 2, 9: Ecce-vgo .levo. manum meam super cos, et erunt prae- 


— dae his, qui serviebant sibi (al. pass.). 


Estos textos y otros más, que se podrian alegar, nos quieren dar 


la figura, no de una esclavitud a lo pagano, sino de una sabia hegemo- 


nía que, de grado o por fuerza, avasallará a todos los pueblos y na- 


ciones de la tierra. Que si en Daniel y la Sabiduría d presentar- 
‘se bajo una forma un tanto transcendente (Dan., 2, 44; 7, 96.27; 


Sap., 3, 1.8 ; 5, 16, ss.), en todos los demás profetas, iuo S. Juan. 
toma una figura bien localizada. Centro dirigente de toda la corpora- 


ción humana,.el pueblo de Israel rehabilitado. Centro dominante de 


Israel reintegrado, la ciudad santa de Jerusulén, restaurada de sus 
ruinas seculares. Centro dominante de Jerusalén restablecida, el alcá- 
zar de Sión, o pabellón de la dinastía davídica, caída de tanto tiem- 
po. Ocupante del trono de David y restaurador de su dinastía, el gran 
Caudillo, que ya conocemos, llamado por eso antonomásticamente el 
tsémah, que es decir el retoño, el renuevo, el pimpollo o vástago 
real. 
> 


1 


Esa denominación profética del gran Caudillo lleva en sí tanta in- 


tención, que no sólo el verbal tsémah, sino también el verbo tsamáh, 
en sus varias formas gramaticales, alude indefectiblemente a un tal res- 
tablecimiento o reflorecimiento escatológico, en el tecnicismo litera- 
rio de los Profetas. Ve, si no, Is., 42, 9; 43, 19; 44, 4; 45, 8 (= Ps., 
84, 12); 55, 105 58, 8; 61, 11; Jer., 33, 15; Ez., 29, 21 (= Ps., 131, 
Ia 0,11. : 

Particularmente significativos son los tipos de Zorobabel y Elia- 
cim, que le prefiguran, aquél como conductor de la cautividad y res- 
taurador del templo, y éste como providencial apoderado de las lla- 
ves de la casa de David. Desarrollemos un poco más el significado 
del segundo. Como el histórico mayordomo recogió del suelo las 
llaves de la casa de David, así algün dia el futuro Caudillo de Israel 
las recogerá con mayor gloria (Is., 22, 20, ss.), recibiéndolas de 
mano del mismo Cristo, que por derecho de revolución las guarda. 
(Ap., 3, 7), y que con ellas le transmitirá su realeza soberana, como 
con parecida figura simbólica transmitió a Pedro el supremo sacer- 


-docio (Mt., 16, 19). 


Con esto tendríamos dos vicarios verdaderos de Cristo en esta 
nuestra tierra, uno para las cosas espirituales (quae sunt ad Deum) y 
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otro para las temporales (quae sunt ad hominem), segün se le mostró 
al profeta Zacarías en la confección "y consignación simbólica de las 
dos coronas (Zac., 6, 9-15). Y como entrambas potestades no son 
más que un desdoblamiento de la omnímoda potestad de Cristo en el 
cielo y en la tierra (Mt., 28, 18), no habrá rivalidad entre sus cons- 
cientes poseedores, sino armonía, colaboración e inteligencia; y así 
se le dice allí mismo a Zacarías: Ecce vir oriens (tsémah) nomen 
ejus, et subter eum orietur (...). Et ipse extruet templum Domini, et 
ipse portabit gloriam, et sedebit, et dominabitur super solio suo; et 
erit sacerdos super solio suo ; et consilium pacis erit inter illos duos 
(Zac, 6512.19); 

Con esta institución perenne de la soberanía temporal de derecho 
cristiano positivo, el Señor cumplirá fielmente a David la promesa ju- 
rada que le tiene hecha, de que no le faltaría sucesor de su familia en 
el trono (Pss., 88, 20-38; 131, 11-18; Jer., 33, 23-26); y por eso ca- 
balmente el tsémah, en quien esa sucesión se reanuda felizmente, en- 
tre otros nombres simbólicos, divinamente expresivos, lleva también 
el de David, como ya vimos (Os., Is., Jer., Ez., antes citados). El 
Salmo 88, donde más claramente se contiene la promesa divina, co- 
mienza justamente «Misericordias Domini in aeternum cantabo», con 
alusión a Is., 55, 3, «Misericordias David fideles»; y el citado paso 
de Jeremías (cap. 33, 23 ss.) es un resumen de cuanto venimos di- 
ciendo sobre la restauración final de Israel bajo un solo caudillo de 


origen davídico, el cual llegará a dominar en todo el mundo a tenor 
del Salmo 71, etc. 


Es verdad que para S. Pablo, hablando a los judíos de Antioquía 
de Pisidia, las «misericordias David fideles» de Isaías, son las «sancta 
David fidelia» (Act., 13, 34), que se nos cumplen en Cristo. Mas des- 
de el momento que la soberanía, aunque temporal, del gran Caudi- 
llo, es de derecho positivo cristiano, lo uno no quita a lo otro: las 
promesas de perpetuidad dinástica, hechas por Dios a David, se le 
cumplen también a él de este modo en Cristo, a través del gran res- 
taurador de la dinastía davídica. En Cristo está la plenitud de todo 
(Col. 1, 19;.2, 9; Eph., 1, 22.23; 4, 13; al.; cf. CoL, 2, 3; OGOS 
1, 30), y en particular la del poder omnímodo (Mt., 28, 18), no sola- 
mente del sacerdotal, sino también del real (Jn., 5, 22; 18, 37); y de 
su plenitud reciben todos (Jn., 1, 16; cf. Rom., 12,35 Gor id 
II Cor., 10, 13; Eph., 4, 7), y así como recibe actualmente el sumo 
Pontifice, así recibirá algún día también el gran Caudillo. 
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A. un tan insigne personaje le llevan a la vez en gestación la Igle- 
sia y la Sinagoga. Y es así que la madre Iglesia, acosada de frente 
por el dragón rojo (Ap., cap. 12), que es la expresión de la antiigle- 
sia, gime con dolores como de parto, hasta que logre dar a la luz a 
ese su gran defensor que lleva en las entrañas, llamado el filius mascu- 
lus por S. Juan (Ap., 12, 5), quien toma esa denominación de Isaías 
(Is., 66, 7), el cual alude más bien a su origen israelitico. Ambos 
puntos de vista son igualmente verdaderos. 

Digo, pues, que la Iglesia lleva en su entraña el germen del futu- 
ro soberano universal, porque siendo ella una como replicación de 
Cristo en calidad de esposa (Ps Ob ME ss ls. 54, 1,ss. 5. al. pass.), 
recibió de él entrambas potestades, la sacerdotal y la real, aunque en 
diferente manera, el sacerdocio como algo sustantivo, y la realeza 
como algo adjetivo, que califica al sacerdocio, siendo toda ella en pu- 


ridad un regale sacerdotium en expresión de S. Pedro (I Petr., 2, 9). - 


Al revés, el pueblo de Israel, que es el primogénito de Dios (Ex., 4, 
22; Ecco., 36, 14; al.), y que en el plan divino de la salud messiana 
le está reservado el primer lugar—Judaeo primum et graeco (Rom., 
1, 16; 2, 9.10; cf. Mt., 19, 30, y par.) —, tiene promesa formal del 
Señor, de que hará de él un regnum sacerdotale (Ex., 19, 6), donde 
lo sustantivo es la realeza y lo adjetivo es el sacerdocio. 

Es verdad que ese derecho de primogenitura, que lleva en sí la 
primacía sobre los demás pueblos, lo perdió miserablemente Israel, 
al sujetarse voluntariamente al César, desechando a Cristo (Jn., 19, 
15); mas cuando algún día arrepentido de.su error (Zac., 12, 10, ss.) 
reconozca al verdadero Messías, en él hallará de nuevo la perdida pri- 
macía, sine poenitencia enim sunt dona et vocatio Dei (Rom., 11, 29). 

Israel, convertido, traerá, pues, a la Iglesia la realeza messiana, 
que desde entonces será en ella sustantiva lo mismo que el sacerdo- 
cio. Y la restauración de todas las cosas en Cristo (Eph., 1, 10) será 
` por fin un hecho consolador, no ya sólo según el sacerdocio, que 
promueve el orden divino, sino también según la realeza, que preside 
al orden humano; y el cuerpo místico de Cristo habrá alcanzado su 
perfecto desarrollo en este suelo, con la actuación de todas'sus ener- 
gías latentes. 


Los que tratan del crecimiento del cuerpo místico de Cristo, que 
es su Iglesia, prevén la posibilidad, y aun necesidad, de que aparez- 
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can en ella nuevos órganos en correspondencia con nuevas funciones 


vitales, especificación necesaria o conveniente de la universal fun- 
ción salvífica de Cristo (ARINTERO, La Evolución mástica, parte III, 
capítulo II). Pues bien, segün la revelación positiva, que prevé la 
final restauración de Sión en una nueva alianza (Os., 12, 9; Am., 9, 


11; Mich., 4, 6-8; 7, 14/15; Is., 1, 26.27; 14, 1; Jers 90, 18:215: 


31, 4.5, 23; 32, 15 ; 38, 10-12; Ez.,:36, 915 Zac M, 1, 2 1295 8 e 
5; 10, 6-10; Mal, 3-4; al. pass.), y la consiguiente hegemonía de 
Israel convertido sobre todos los pueblos y naciones (Am., 9, 12; 
Is., 11, 14 ; 14, 1.2, etc. ; cf. Mich., 5, 3; al), esos nuevos órganos 


* 


le nacen automáticamente a la Iglesia con el feliz alumbramiento del 
gran Caudillo davídico y la implantación de su universal imperio teo- - 


crático, de concierto con el gran Pontífice: et consilium pacis erit 
inter illos duos (Zac., 6, 13). | 

Se dirá tal vez que esto lleva un cambio de organización en la 
Tglesia de Cristo. De ninguna manera ; su organización fundamental, 
que es la del sacerdocio cristiano, sigue la misma de siempre ; lo que 
es que al organismo religioso se agrega oportunamente el político, 
paralelo y armónico con él, respondiendo a una necesidad imperiosa, 
que la Iglesia sintió desde muy antiguo y que manifestó repetidas 
veces con la fundación y refundición del sacro romano Imperio, el 
cual, si no llegó nunca a satisfacer cumplidamente, fué, al parecer, 


por no ser enteramente teocrático, es decir, de origen divino exclu- 


sivamente positivo, cual lo fué el davídico en Israel, y lo volverá a 
ser algún día en la Iglesia, según la perspectiva profética. 

Y aquí es mucho de notar, para quienes pudiera dar tal vez en 
ojos lo tardío de institución tan necesaria, que lo propio aconteció 
por ordenación divina en Israel, donde sólo siglos después de estar 
aquel pueblo perfectamente organizado en lo religioso, recibió esa 
nueva organización en lo político, con la institución de la teocracia 


davídica, la cual por cierto no vino a mudar el orden religioso, sino 


a ser su mejor amparo y defensa, con reyes conscientes del puesto 
que ocupaban, cuales fueron David, Josafat, Ezequías y Josías. 

Es obvio que el mundo corre a grandes pasos hacia la unidad po- 
lítica o hacia la disolución. Desaparecen las pequeñas nacionalidades 
o se las hace girar en torno de otras mayores. Un choque entre las 
dos o tres grandes potencias remanentes puede arrastrarnos violen- 
tamente a esa unidad política, o bien precipitarnos en la anarquía 
más completa. Esta última es la perspectiva de los Profetas de Israel, 
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 titudinem regni gentium; et subvertam quadrigam et ascensorem VIO 


te elegi, dicit Dominus exercituum (Ag., 2, 22-94). 


«cristo, que es su sexta cabeza (Ap., 13, 2; 17, 10), llamada también F . 
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que hacen coincidir con esa anarquía la aparición del tsémah y la con- 
versión de su pueblo (Is., cap. 3 y 4; II Cron., 15, 5.6; cf. Zac., 8, n 
9, ss. [in typo] ; Mt., 24, 6-8, y par., etc.). Oigamos a uno más por «S 
todos, leyendo de nuevo el oráculo de Ageo: Ego movebo caelum y 
pariter et terram. Et subvertam solium regnorum, et conteram for- x A 
ejus; et descendent cqui et ascensores eorum, vir in gladio fratris sui. ED 
In die illa, dicit Dominus exercitum, assumam te Zorobabel fili Sala- — — 
thiel, serve neus, dicit Dominus; et ponam te quasi signaculum, quia NS. 


El establecimiento de esta teocracia universal para defensa y am- LUE 
paro de la sociedad y de la Iglesia, no la ha de conseguir el gran . SM 
Caudillo, sino a despecho de la antiiglesia o dragón rojo, con el que NU 
estarán en connivencia la generalidad de los poderes públicos (decem p 
cornua). Pero el intrépido Caudillo da la batalla al monstruo infor- Y "ME 
me, y con la ayuda de S. Miguel, a quien la Iglesia de hace tiempo y ks 
llama continuamente en su auxilio, obtiene de él un triunfo resonan- di 
te, que aplauden los cielos y la tierra (Ap., 12, 7-12; cf. Dn., 12, 1), 
abriendo con ello en el mundo un orden de cosas nuevo, que dura: A 
hasta el último anticristo. Esta mudanza extraordinaria se le mos- BA 
tró también a Zacarías, cuando en el capítulo 3 ve a Satán (el dra- y 
gón) acosando al pontífice Jesús (la Iglesia) y al ángel (S. Miguel), m 
que sale por el pontífice (1), y ordena a los circunstantes que le mu- "Ln y 
den los vestidos, poniéndole los de gala. l Ai 4 

El dragón, empero, no sufre por mucho tiempo tamaña humilla- 
ción, y, rencoroso por la derrota inesperada, reacciona con violencia 
en todas partes (Ap., 12, 13 ss.), hasta que logra entronizar al anti- 


la bestia, de la cual todo el organismo draconiano toma desde enton- 
ces ese nombre. Y es digno de notarse que mientras la Iglesia ver- 
dadera procede de Cristo, aquí sucede lo contrario: que no es la anti- PE 
iglesia creación del anticristo, antes el anticristo lo es de la antiigle- à 4 

1 


(1) Y por cierto que S. Judas, a todo nuestro entender, alude también en su Canó- "o 
nica a este episodio del altercado de S. Miguel con el diablo, acerca del cuerpo, o perso- 18 
na, del pontífice Jesús (v. 9), cuyo nombre malamente se trocó ahí por el de Moisés (v. 5). 
Leer, pues, en el v. 5: guoniam Moyses (no «Jesus») Populum de terra Aegypti salvans; P 
y en el 9: Cum Michaël archangelus cum diabolo disputans altercaretur de Jesu (no b 
«Moysi») corpore. Y de este modo, fuera de restablecerse en el texto la verdad histórica, 

hácese desaparecer la supuesta alusión a algán apócrifo, 
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sia, el cual, tras varias alternativas (Ap., 13, 3; cf., 11, 7; 17, 11), 
llega a ser el ídolo de la Humanidad descreída (11 The: IS 
y al desaparecer de la escena el gran Caudillo o uno de sus sucesores 
(Ap., 12, 5.6 anticipate; cf. Is., 22, 25), persigue por doquier con 
más violencia a los restos de cristianismo (Ap., cap. 11.13 y 17), has- 
ta hacer cesar el sacrificio perpetuo (Dn., 8, 11-14; 9, 27; 12, 11), 
lo cual supone la extinción del entero orden eclesiástico. 

Y entonces es cuando la Iglesia, destituída a la vez del Caudillo 
y del Pontífice, es milagrosamente sustentada por obra de los dos 
testigos, de quienes vamos a decir ahora. . 


VI.—Los dos Testigos contra el anticristo, precursores ambos | 
de Cristo rey en el juicio universal 


Sumar10.—Henokh, compañero de Elias en la obra de la restauración: textos e 
interpretaciones.—Los dos periodos de la misión escatclógica de Elias: Henokh 
le acompaña en el segundo hasta la muerte. 


Si esta nuestra elucubración es verdadera, tendríamos en la res- 
tauración escatológica, que vamos perfilando, las mismas cuatro gran- 
des figuras principales que en la restauración histórica de Israel a 
la vuelta del cautiverio babilónico, es, a saber, dos soberanos, el uno 
de lo temporal y el otro de lo espiritual, y dos profetas insignes, au- 
xiliares suyos de parte de Dios en la común empresa de restaurar 
todas las cosas en Cristo. 

Si al lado del gran Caudillo está el gran Pontífice, para concer- 
tar entre sí ambas potestades cristianas, la religiosa y la política ; 
con el gran profeta Elías, acaso hacia el fin de su misión, aparecerá 
otro gran profeta, que según una tradición un tanto oscura sería 
Henokh, arrebatado como Elías a la muerte, y que, a tenor de la in- 
terpretación del Eclesiástico, parece habrá de volver al mundo como 
él. Dice así nuestra Vulgata: Henoch placuit Deo, et translatus est 
in paradisum, ut det gentibus poenitentiam (Ecco., 44, 16). Más so- 
brio el griego, lee: Henoch placuit Domino, et translatus est, sig- 
num poenitentiae generationibus (— signum cognitionis in generatio-: 
nem et generationem, el hebr.) (2). Abundando en las mismas ideas, 


(2) Otra vez vuelve a mencionarse a Henokh al final del himno de los Padres, pero 
en un orden enteramente prepóstero, y en un extraño paralelismo con Josef, el virrey 
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dice el autor de la epistola a los Hebreos: «Fide Henoch translatus 
est, ne videret mortém, et non inveniebatur, quia transtulit illum Deus 
(Heber: LE 27 cf Ga. 2507 24): 

Siendo Henokh y Elías los dos únicos mortales que se fueron de 
entre los vivos, sin pagar el tributo a la muerte, se entendió que 
lo habrían de pagar volviendo al mundo y siendo mártires de Cris- 
to hacia el final del reinado de la bestia, según lo que de los dos már- 
tires o testigos trae S. Juan en el Apocalipsis (cap. 11), con alusión 
manifiesta a Zacarías (cap. 4), pues, en efecto, la expresión apoca- 
líptica: Hi sunt duae olivae et duo candelabra, in conspectu Domim 
terrae stantes (Ap., 11, 4), es una refundición de esta otra de Zaca- 
rías: Hi sunt duo fil olei, qui assistunt. Dominatori universae te- 
rrae (Zac., 4, 14). Serán, pues, dos pacificadores de primer orden, 
en tiempos tan calamitosos para la pobre Humanidad. Lo que está 
escrito de Elias, que paratus est ad tempus, lenire iracundiam Do- 
mini, conciliare cor patris ad filium, etc., se extenderá asi por igual 
a su compañero. 

Y a propósito del referido paso apocalíptico, no vemos la ven- 
taja de ver en los dos testigos una alegoría del Viejo y el Nuevo 
Testamento, ni tampoco la de sustituir a Henokh por Moisés, sin 
negar por eso el color egipcíaco de la gran tribulación del anticristo, 
la cual habrán de soportar los dos testigos, como Moisés y Aarón 
hubieron de soportar la del soberbio Faraón. 

Es mucho más acertado ver ahí una representación, no del Anti- 
guo y Nuevo Testamento, sino de la Ley natural y escrita, ambas 


de Egipto, todo lo cual nos hace dudar de la autenticidad de esa mención. A todo nues- . 


tro entender, en lugar de Henokh debe aquí leerse Daniel, con oficio en la corte babiló- 
nica, muy semejante al de Josef en la corte egipcia, y a quien no podía en manera alguna 
pasar por alto el autor del himno, en ese alarde general de los más gloriosos antepasa- 
dos. Confirma nuestra conjetura el texto hebreo, modernamente descubierto, pues que 
en lugar de Henokh (2.?) parece leer Dan?kh, que sería una corrupción de Daniel. Con 
esa necesaria corrección dice así hermosamente el texto hebreo en el paso aludido 
(Ecco. 49, 16. 17), recogiendo en orden ascendente algunos nombres pasados por alto 


en el descenso: 


Vix alius creatus est in terra qualis Daniel, 
qui adeo acceptus fuerit facie. 

Neque ut Joseph natus est vir, 
cujus persona adeo fuerit visitata. 


No nos hemos de entretener aquí en justificar esta nuestra traducción, que nos pare- 
ce genuina v literal, harto más que las que ordinariamente se dan de ese paso, 


CE 


dando testimonio de Cristo contra el anticristo. Lo que fué Elías 


en la Ley mosaica, eso fué Henokh en la Ley natural, un celador in- - 


superable de los divinos intereses. De' los ocho pregoneros de la 
justicia, a partir de Enós, quien, según el hebreo, fué «el que co- 
menzó a clamar en el nombre de Yavé» (Gn., 4, 26), hasta Noé, que 
hace así el octavo de la serie, y lo consigna S. Pedro en su Canóni- 


ca (II Pet., 2, 5), Henokh es sin disputa el que ARA renombre. 


dejó como profeta (3). 


En el comienzo del libro apócrifo de Henokh se nos da un es- | 
pécimen de la valiente predicación de este profeta, donde se nos ad- - 


vierte expresamente que sus palabras trascienden con mucho los lin- 
des de aquel tiempo: et non in eam quae nunc est generatio co gita- 
bam, sed in eam quae procul est ego loquor (Henoch, 1, 2); y de 
ella recoge S. Judas en su carta la parte más interesante : Ecce ve- 
nit Dominus in sanctis millibus suis, facere judicium contra omnes 
impios de omnibus operibus impietatis eorum, quibus impie egerunt, 
et de omnibus duris, quae locuti sunt contra Deum peccatores impii 
(Jud., vy. 14-y 15; Hen., 1, 9). 

Un pasaje de la II T S. Pedro, que parece un comentario dé 
la Canónica de 5. Judas, puede darnos mucha luz acerca de este pun- 
to. A través de los hombres corrompidos del mundo antiguo (ille 
tunc mundus: caeli qui erant prius et terra), que iba a quedar sumer- 
gido en un diluvio de agua, el profeta amonestaba a los hombres, 
no menos corrompidos, del mundo actual (caeli. qui nunc suni et 
terra), destinado a ser anegado en un diluvio de fuego, para que de 
sus cenizas renazca un tercer mundo renovado y mejorado (II Pet., 
4, 5-13): Novos vero caelos et novam terram, secundum promissa 
ipsius expectamus, in quibus justitia habitat (II Pet., 4, 13; — Ap., 
21, 1;-cf. Is., 65, 17; 66, 22). 

Henokh, pues, que previno con tiempo a los mortales sobre la ca- 
tástrofe impensada del diluvio, reaparecerá de nuevo con Elías, para 


(3) Cotejando Cn. 4, 26 con Il Pet. 2, 5, resulta que los ocho pregoneros antedilu- 
vianos de la justicia son Enós (el 1.9), Cainán, Malaleel, Jared, Henokh, Matusalén, La- 
mekl: y Noé (el 8.9), y en consecuencia no podemos compartir la opinión de Hummelauer 
(in 1.), que juzga menos favorablemente de los últimos patriarcas antediluvianos, y, si- 
guiendo la cronología del samaritano, los hace perecer en el Diluvio. La verdad'es que 
fueron todos pregoneros de la justicia contra la corrupción, que comenzó a cundir en 


aquella sociedad ya desde muy temprano, es, a saber, desde los tiempos de Enós, nieto 
de Adam. 
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prevenirles sobre el torbellino de fuego que los amenaza, para el 
día grande y terrible de la nueva venida del Señor, que tal la colum- 
bran los videntes: Ecce Dominus in igne veniet... In igne Dominus 
dijudicabit (Is., 66, 15.16). gnis ante ipsum praecedet, et inflamma- 
bit in circuitu inimicos ejus (Ps., 96, 3), etc., etc. 

Adventus o interventus? Es cuestión que no nos interesa por aho- 
ra, como hemos declarado tantas veces. De una o de otra manera, 
el Sefior vuelve a la tierra a establecer y mantener en ella la justicia, 
y con la justicia, la paz universal, que los Profetas anunciaron para 
los tiempos messianos. Y precursores del Señor en esta su segunda 
venida son, o parecen ser, los profetas Henokh y Elias redivivos, 


mensajeros del juicio universal de vivos, es a saber, del nuevo cas- ` 


tigo universal que aguarda a los impíos, y de la paz universal que 
espera a los justos. Del de los vivos, digo, y no del de los muertos, 
que los muertos no necesitan de mensajeros, heraldos, ni trompetas. 


Alguien pensará tal vez que esta misión deHenokh y Elías para re- 
sistir al anticristo, más que obra de restauración, es obra de defen- 
sa, y no deja de tener visos de verdad la observación. Y es que en 
la misión de Elias hay que distinguir dos periodos, y mejor tal vez 
dos misiones sucesivas, la primera de Elías sólo para antes de la apa- 
rición del anticristo y comienzos del reino anticristiano, y la otra de 
Henokh y Elías juntos, en las postrimerías del mismo, dicho el rei- 
nado de la bestia rediviva (Ap., 11, 7; 13, 3; 17, 11). En la primera 
misión es cuando Elias, como auxiliar extraordinario de entrambas 
potestades, promueve más propiamente la obra de la restauración uni- 
versal, y en ella la de Israel, que es su parte principal; y en la segun- 
da, juntamente con Henokh, continüa y sostiene hasta donde puede 
su obra restauradora en contra del anticristo ; y cuando éste logra 
apoderarse de los dos y darles muerte, no resta sino esperar el adve- 
nimiento o intervención personal de Cristo. 

La primera misión, esto es, la de Elías solo, está significada en el 
interludio al sexto sello, que comienza asi: Post haec vidi quatuor 
angelos, stantes super quatuor angulos terrae, tenentes quatuor ven- 
tos terrae, ne flarent super terram, neque super mare, neque in ullam 
arborem. Et vidi alterum angelum (éste seria Elias), habentem. sig- 
num Dei vivi, et clamavit voce magna quatuor angelis, quibus datum 
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est nocere terrae et mari, dicens: Nolite nocere terrae et mari neque 
arboribus, quoadusque signemus servos Dei nostri in frontibus 
eorum, etc. (Ap., cap. 7). 

La segunda misión, esto es, la de Henokh y Elías juntos, viene sig- 
nificada poco después en el interludio de la sexta trompeta, que comien- 
za de esta manera: Et vidi alium angelum fortem, descendentem de cae- 
lo, amictum nube, et iris in capite ejus, et facies ejus erat ut sol, et 
pedes ejus tamquam columnae ignis ; et habebat in manu sua libellum 
apertum: et posuit pedem suum dextrum super mare sinistrum autem 
super terram, etc. (Ap., 10, 1-11, 14). 

Dejando otros pormenores, que sería sabroso declarar (4), este 
ángel fuerte nos parece el arcángel S. Gabriel (la fortaleza de Dios), 
quien tiene, como sabemos, el encargo especial de anunciar el miste- 
rio evangélico. Sus dos pies significarían cabalmente a estos dos pro- 
fetas, en plan de portadores obligados del evangélico mensaje, segün 
aquello de S. Pablo a los Romanos: Quam speciosi pedes evangeli- 
santium pacem, evangelizantium bona (Rom., 10, 15; cf. Is., 52, 7; 
Nah.. 1, 15), y el consejo que daba a los Efesios de estar calceati pe- 
des in praeparatione evangelii pacis (Eph., 6, 15), pues segün se le 
muestra luego a S. Juan por medio de visiones y acciones simbóli- 
cas, parece se concederá entonces una nueva evangelización a la Hu- 
manidad descreída: oportet te iterum prophetare gentibus, et popu- 
lis, et linguis, et regibus multis (Ap., 10, 11); y esto, como se ve, per- 
tenece todavía de lleno a la obra de la restauración universal. Apa- 
recen seguidamente estos dos profetas predicadores, como testigos 
abonados de la verdad, la que sostienen a fuerza de milagros, cuales 
otros apóstoles de Cristo, cuyo oficio más propio es el de ser testi- 
gos del misterio cristiano (Les 24, 28; Act., 1, 8.22; 2, 32 ; 4, 33; 
5, 32; 10, 39.42; I Pet., 5, 1; Jn., 19, 35; 21, 24; I Jn., 1, 2; Ap., 
122 Mal): 

Et cum finierint testimonium suum, bestia quae ascendit de abysso 
(el anticristo redivivo), faciet adversus eos bellum, et vincet illos, et 
occidet eos, etc. (Ap., 11, 7). 


(4) Según una revelación privada, hecha al Bto. Antonio María Claret, ese ánge' 
fuerte sería él mismo, que pnso primero el pie derecho en el mar (Canarias y Cuba) y 
luego el izquierdo en tierra lirme (España); y los siele truenos, que a su rugido de él 
articularon sus voces, serían los misioneros de la Congregación por él fundada (.Luto- 
biografía del Bto., parte IlI, pág. 18). Es una linda acomodación, hecha por el mismo 
Cristo, que certeramente nos orienta acerca del sentido evangélico de todo este pasaje, 
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Con la muerte de estos dos profetas—que así los. llama en tér- 
minos S. Juan (Ap., 11, 10; cf., 10, 11; 11, 3.6)—, queda la Iglesia 
destituída de todo auxilio externo y a merced de la furia infernal del 
anticristo. Algün tiempo antes había desaparecido el gran Caudillo 
(Ap., 12, 5; cf. Is., 22, 25), y sido extinguido el orden eclesiástico 
(Dn., 9, 27; 12, 11; cf., 8, 10-14); ahora la bestia logra dar muerté 
a los dos grandes profetas, que parecían invencibles. No queda na- 
die que pueda resistir eficazmente al anticristo; es tiempo de que 
Cristo venga o intervenga personalmente para salvar su causa, y lo 
hará como canta magníficamente el profeta Isaías: 

Vidit Dominus, et malum apparuit in oculis ejus, quia non est judi- 
cium. Et vidit quia non est vir, et aporiatus est quia nom est qui occu- 
rrat; et salvavit sibi brachium suum, et justitia ejus ipsa confirmavit 
eum. Indutus est justitia ut lorica, et galea salutis in capite ejus ;'in- 
dutus est vestimentis ultionis, et opertus est quasi palio zeli. Sicut ad 
vindictam, quasi ad retributionem indignationis hostibus suis, etc. 
(Is., 59, 15-18; cf: Sap., 5,. 17 ss.). 

: Conclusión y conclusiones.—No podemos seguir los pasos al hé- 
roe divino, que nos llevaría muy lejos, y es fuerza detenerse aquí. 
Sólo advertiré que no viene todavía a juzgar a los muertos en el juició 
final, sino a establecer y mantener la justicia en la tierra, eliminando 
de ella las causas externas de toda turbación,.comprendidas en el 
mundo con sus escándalos (Mt., 13, 41) y el demonio con sus seduc- 
ciones (Ap., 20, 1-3). Quedan así fuera de combate la grań ramera 
con sus refinamientos, el anticristo con sus huestes y el dragón con 
sus satélites; y sucede la paz universal en el tercer mundo de que 
nos habla S. Pedro cuando dice: Novos vero caelos et novam terràm, 
secundum promissa ipsius expectamus, in quibus justitia habitat 
(II Pet., 4, 13); y la Jerusalén celeste puede aterrizar seguramerite; 
para celebrar entre los hombres sus bodas con el Cordero (Ap., capí- 
tulos 21 y 22; — 19, 6-10). 

Como preparación próxima a todo este nuevo orden de cosas, pre- 
séntase la restauración universal (Act., 3, 21), y en ella, como parte 
primera y principal, la restitución del reino a Israel (Act., 1, 6) ,lo 


cual implica la hegemonía teocrática de este pueblo sobre todos los ' 


demás, según se le tiene cien veces prometido, prerrogativa ésta que 
él perdió al renegar del Messías verdadero, y que hallará de nuevo 
en el Messías al convertirse sinceramente a El, entrando como pue- 
blo en la Iglesia católica, la cual, desde ese momento, queda automá: 
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ticamente provista y ataviada con el pleno ejercicio, no sólo del sacer- 
docio, que ya tiene, sino también de la realeza, que le traerá Israel; 
poderes ambos de derecho cristiano positivo, los cuales ella ejercerá 
por medio de dos distintos vicarios de Cristo, el uno para lo espiri- 
tual y el otro para lo temporal, con perfecta armonía entre ambos co- 
ronados (Zac., 6, 13). Y de esta manera, y no de otra, llegará a ser un 
hecho la recapitulación de todas las cosas en Cristo (Eph., 1, 10) y 
la consiguiente evacuación de todo otro poder que no sea el suyo 
(I Cor., 15, 24.25; cf., 6, 2): Et nunc reges intelligite. | 


Heredero del dragón rojo, el ültimo anticristo intenta desbara- 
tar ese nuevo y viejo orden de la cosa püblica, asentado sobre la do- 
ble potestad de Cristo rey y sacerdote, y tras la desaparición del vi- 
cario temporal (Ap., 12, 5), perpetra la supresión del vicario espiritual 
con toda su jerarquía (cf. Dn., 9, 27; 12, 11; al.), y se apresta a dar 
muerte a sus dos celestes aüxiliares, llamados los dos testigos o pro- 
fetas, obtenida la cual (Ap., 11, 7), ya no resta más que hacer, sino 
que venga Cristo en persona a salvar su obra, haciendo valer los de- 
rechos de su soberanía (Ap., 11, 15 ss.). Y, en efecto, Cristo vendrá, 
o intervendrá, para establecer la justicia en la tierra con el juicio 
universal o de vivos, y mantenerla luego con el reinado subsiguiente, 
en que vienen a converger todos los antiguos vaticinios sobre el reino 
messiano. Y sólo después de este reinado, que es la ültima perspec- 
tiva de los profetas de Israel, tiene lugar el juicio final o de muertos, 
cuyo conocimiento es debido a una revelación reciente, genuinamente 
cristiana y apostólica (Mt., 25, 31 ss.; Ap., 20, 11 ss.). 

Pregúntase, pues, ahora: Al establecer Cristo la justicia en la 
tierra con el juicio universal, ¿restablecerá también en su puesto a 
sus dos vicarios teocráticos? Creemos que sí; y no nos sería difícil 
probarlo, pero rebasa el ámbito de nuestro tema. ¿Se quedará, ade- 
más, Cristo con sus Santos a reinar aquí visiblemente? No hay mane- 
ra de probarlo, antes hay muchas razones que hacen por la contraria. 
¿A qué, si no, el gobierno por vicarios? Amén de que los cuerpos re- 
sucitados no son naturalmente visibles a ojo mortal (v. nuestra Sum- 
ma isagogico-exegetica, II, pág. 280-281). ¿Se quedará acaso invisi- 
blemente, como entre bastidores, o del todo no se quedará, porque 
aun no vino en realidad, sino que intervino solamente? Es cuestión 
que han de tratar entre sí amigablemente interventistas y adventistas. 
Lo que nosotros no podemos en manera alguna admitir es el empe- 
fio de espiritualizar sobre este tema, y desarticulando las futuras rea- 
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E JURE bien trabadas entre s si por D revelación, decir US unas ya se 
cumplieron con la primera venida de Cristo, y las. que no, que se cum- - 
— plirán en un juicio final mal pergeñado. = 
- Si con mis observaciones y toques de atención he Biene persua- J 
A sobre este punto a mis lectores, o siquiera hacerles desconfiar de p 


E ciertas posiciones, más que falsas, defectuosas, me daré por suficien- | 
temente satisfecho. 
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EE ULT B Een el XXV aniversario E 


de su fundación 


bo 
! INTRODUCCION | E 
e 
Al cumplirse felizmente los primeros veinticinco años de la Aso- i * 
ciación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España será gra- E 
to, y también instructivo y alentador, conocer o recordar la historia THE 
intima de su fundación. Será, además, un homenaje de sentido reco- Us 
nocimiento a los antiguos compañeros de fatigas que ya descansan ENS 
en el Señor, de cuyas piadosas manos esperamos habrán recibido el $ 2 
eterno galardón de los afanes que consagraron a esta obra de Dios. Xm 
Para resefiar esta historia vivida utilizaré, además de los recuerdos E 
personales, numerosos documentos, que en medio de los azares por A 
que todos hemos pasado, providencialmente he podido conservar (1). ¡OS 


Insistiré, naturalmente, en lo más antiguo o menos conocido, pro- 
curando al mismo tiempo señalar las fases de su dramático desenvol- 
vimiento y los valiosos elementos nuevos que gradualmente se han 
ido sumando a nuestra Asociación. 
Tres períodos, marcadamente distintos, se destacan en esta his- 
toria: 
1) El bienio constituyente: 1923-1925; | 
2) Las primeras actividades: 1925-1936 ; | 428 
3) El pleno desenvolvimiento: 1939-1948. y 


(1) Además de las circulares, programas y otros documentos análogos, he teni- 
do el cuidado de conservar la correspondencia epistolar y varios apuntes o notas 
personales, P 
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IL ORIGEN Y CONSTITUCION DE LA A. F. E. B.E. 
1923-1925 


Tres hechos principales determinaron el origen y la constitución 
dela ACPAE>:B: 102 1 primer contacto de varios escriturarios es- 
pañoles reunidos en Salamanca con ocasión del IX Congreso de 
Ciencias por junio de 1923; la reunión del Escorial en julio de 1924 ; 
la Semana Tomista de Madrid por marzo de 1925. 


Í. EL CONGRESO DE SALAMANCA 


En el IX Congreso celebrado en Salamanca por la Asociación Es- 
pañola para el Progreso de la Ciencia durante los días 24-30 de junio 
de 1923, se admitió por primera vez a la Teología como Subsección 
de la Sección de Filosofía. Debióse este favor a la intervención del 
señor Obispo de la diócesis, don Julián de Diego y García Alcolea, 
y del señor Maldonado, Rector de aquella Universidad literaria. Acep- 
tando esta invitación, o aprovechando esta oportunidad, acudieron 


al Congreso numerosos representantes del Clero secular y regular, 


que se repartieron en tres grupos: el de los teólogos, el de los li- 
turgistas y el de los escriturarios. Este ültimo grupo, que es el que 
ahora nos interesa, estaba integrado por cuatro salmantinos y cua- 
tro forasteros. Los salmantinos eran: don Eloíno Nácar Füster, el 
padre Alberto Colunga y el P. Francisco Barbado, ambos de la Or- 
den de Predicadores, y don Leopoldo Juan. Los cuatro forasteros 
eran: don Balbino Santos Olivera, Lectoral de Sevilla, y los Padres 
Sandalio Diego, Romualdo Galdos y José M.* Bover, de la Compa- 
fiia de Jesús. La labor pública de los escriturarios se reseñó en las 
revistas Ciudad de Dios, Ciencia Tomista, Razón y Fe y Estudios 
Eclesiásticos: lectura de trabajos científicos y redacción de conclu- 
siones referentes al fomento de los estudios bíblicos en España. Nó- 
tese bien el objetivo de estas conclusiones: el fomento de los es- 
tudios bíblicos en España. Lo que entonces no reseñaron las revis- 
tas, precisamente lo más importante y de mayores consecuencias, 
fueron las reuniones que privada y calladamente celebraron entre sí 
los ocho escriturarios. La feliz idea de tales reuniones partió del Pa- 
dre Galdos. En ellas, además del cambio de impresiones sobre el es- 
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tudio de la Sagrada Escritura en los centros eclesiásticos, -que luego 
se concretaron en cinco conclusiones (6-10), se apuntó la idea de 
una versión bíblica castellana directa de los textos originales. Dió 
ocasión a esta idea el magnífico trabajo del P. Sandalio Diego so- 


bre la versión inédita de Job hecha por Caminero. Acogióse por 


todos con entusiasmo la idea de una versión, que librase a España 
del bochorno de no poseer una. versión católica de los originales he- 
breo y griego. También Drotó entonces la idea y el deseo de que los 
escriturarios españoles, saliendo del aislamiento en que hasta enton- 
ces habían trabajado, tuviesen en adelante otras reuniones como 
aquélla, tan cordial y alentadora. Ha brotado ya el primer germen 
de una Asociación para el fomento de los estudios bíblicos en Espa- 
ña: germen, que no tardará en desarrollarse. 

Coincidencia providencial. El 30 de junio terminaba el Congreso 
de Salamanca, el 1 de julio hacía su solemne entrada en la capital 
de su diócesis el nuevo Obispo de Madrid-Alcalá, don Leopoldo Eijo 
y Garay. Esta coincidencia es algo más que cronológica. En el acto 
mismo de la entrada, inmediatamente después de la primera alocu- 
ción dirigida a los fieles madrileños, en el presbiterio de la Cate- 
dral, logré saludar al nuevo Prelado, quien me citó para una entre- 
vista el día siguiente. El lunes 2 de julio, fiesta de la Visitación de 
Nuestra Señora, en el palacio episcopal informé al señor Obispo de 
nuestras reuniones salmantinas y de los acuerdos que en ellas se to- 
maron. Desde aquel momento quedó definitivamente ganado para 
nuestra: causa el que había de ser el alma de A. F. E. B. E. Y hoy 
tenemos el consuelo de poder celebrar simultáneamente el XXV ani- 
versario de la A. F. E. B. E. y del episcopado madrileño de su per- 
petuo y único Presidente. 

Quedaban en Salamanca, a modo de Comisión permanente, don 
Eloíno Nácar, como jefe; don Leopoldo Juan, como secretario, y 
los PP. Colunga y Barbado, como asesores. A ellos escribí el 3 de 
julio comunicándoles mi entrevista con el señor Obispo de Madrid. 
El 5 del mismo mes me contestaba don Leopoldo Juan: «Recibida 
la suya tan grata de anteayer, se la he presentado a don Eloíno, a 
quien contentó mucho cuanto nos decía usted en ella sobre la acti- 
tud del nuevo Obispo de la Corte. Hoy mismo ha entregado el im- 
presor las circulares, de las que remiti 10 a dicho Rvmo. Sefior, agre- 
gando, como usted me indicaba, una copia de las conclusiones de 
nuestra Subsección.» El 29 de julio me escribía de nuevo el señor 
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secretario: «El nuevo Prelado matritense me ha contestado con una 
carta muy alentadora, donde, entre otras cosas, lamenta no poder 
ser un nuevo Cisneros.» 

Entre tanto se emprendió con febril actividad el reclutamiento 
y organización del grupo de traductores. Envióse a los interesados 
una primera circular, fechada el 29 de junio, fiesta de San Pedro, y 
firmada por los ocho iniciadores. Era una invitación dirigida a todos 
los escriturarios españoles para colaborar en la proyectada versión. 
Siguió una segunda circular del 20 de febrero de 1924, en que, jun- 
tamente con las normas que en la versión debían observarse, se con- 
tenía una lista íntegra de todos los colaboradores hasta entonces 
comprometidos. ds 

Largo sería referir por menudo las intrincadas peripecias de aquel 
enojoso reclutamiento. Se llamó a todas las puertas, que no siem- 
pre se abrían. Si hubo respuestas serias y generosas, no faltaron ne- 
gativas, vacilaciones, inconstancias, retractaciones, desaires. Era 
aquello un continuo tejer y destejer, que modificaba día tras día las 
listas consideradas ya como definitivas. Olvidábamos aquella adver- 
tencia del Sefior a Gedeón: «Multus tecum est populus» (Jue. 7,2), 
tienes ahi demasiada gente. «Poquitos, pero bien avenidos», habían 
de ser, como escribía el sefior Obispo de Madrid a don Leopoldo 
Juan. 

Pronto se vió que para poder ir adelante se hacía necesaria una 
nueva reunión de los traductores, que se determinó se celebrase en 
El Escorial por julio de 1924. 


2. REUNION DEL ESCORIAL 


El 10 de mayo me escribía el señor secretario: «Por encargo de 
don Eloíno... escribí al P. Revilla preguntándose si podríamos hos- 
pedarnos en el Real Monasterio del Escorial durante los días de nues- 
tra proyectada reunión de julio, segunda quincena. Ya me ha venido 
su respuesta, de la que transcribo: ...pueden todos los colaborado- 
res contar desde ahora con hospedaje dentro de nuestra misma casa. 
El hospedaje que les ofrecemos será modesto, como de frailes, y por 
tanto módica será la pensión, que mis superiores dejan al arbitrio 
y voluntad de ustedes. Dentro de nuestra pobreza religiosa procura- 
remos que su estancia en. este R. Monasterio les sea lo más grata po- 
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sible.» He querido consignar estas hermosas palabras del llorado Pa- 
dre Mariano Revilla como expresión de las delicadas atenciones que 
tuvieron con nosotros los PP. Agustinos del Escorial. Prosigue don 
Leopoldo Juan en la misma carta: «Nos parece aquí lo más conve- 
niente fijar la primera reunión de la Comisión para la mañana del 20, 
y de todos los colaboradores para la del 21, a la que podremos ir ya 
de acuerdo en los puntos que hayamos podido determinar en aque- 
lla primera. Podremos tener luego las juntas que creamos necesa- 
rias hasta el día 25...» 

Así fué. Las reuniones se tuvieron los días 20-24 de julio. Acu- 
dieron al Escorial todos los iniciadores salmantinos, a excepción del 
Padre Galdos, que no pudo asistir. A ellos se sumaron otros seis: el 
Lectoral de Tortosa, don Ramón Ejarque ; el Dominico P. Eloy Suá- 
rez, el Agustino P. Mariano Revilla, el Redentorista P. Adrián Si- 
món y los Claretianos PP. Angel de Urrutia y Diosdado Ibáñez. 

El objeto principal de las deliberaciones fué discutir y fijar en 
lo posible las normas que deberían regir y uniformar el trabajo de 
tantos y tan diferentes colaboradores. Fruto de aquellas conferen- 
cias, en que reinó la más franca cordialidad, fué una tercera Circu- 
lar, que en 17 puntos o capítulos determinaba hasta en sus últimos 
pormenores lo que había de ser la proyectada Biblia castellana. La 
Circular está fechada el día de Santiago Apóstol. Nadie imaginó en- 
tonces el gran servicio que aquellas prudentes normas habían de 
prestar veinte años más tarde a los autores de las dos Biblias Nácar- 
Colünga y Bover-Cantera. 

Más que estas discusiones técnicas nos interesa ahora la delibe- 
ración que a ellas siguió, encaminada a la creación de una asocia- 
ción de escriturarios españoles. Voy a resumir las notas que enton- 
ces tomé a raíz de los hechos. 

En la última.sesión vespertina del día 23, agotados ya los pun- 
tos del programa fijado en la sesión previa del 20, el presidente, don 
Eloíno Nácar, propuso la idea, que ya en Salamanca y después re- 
petidas veces se había apuntado, de formar una especie de asocia- 
ción de escriturarios para promover los estudios bíblicos en España. 
El primero en hablar fué don Balbino Santos, quien se adhirió ple- 
namente a la idea. El mismo voto afirmativo dieron los ocho que 
hablaron a continuación: don Ramón Ejarque, los tres Dominicos, 
el Redentorista y los dos Claretianos. El secretario, don Leopoldo 
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Juan, dijo que le parecía bien se formase la asociación, pero que él, 
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por razones personales, no podía comprometerse a pertenecr a ella. 
Siguió el P. Sandalio Diego, quien por aquella meticulosidad de ca- 
rácter que todos conocíamos, no se atrevió a dar su voto a un pro- 
yecto que él se imaginaba lleno de compromisos ajenos a un reli- 
gioso. Este voto negativo, que en otras ocasiones no se hubiera to- 
mado en consideración, pudiera haber sido decisivo en aquellas cir- 
cunstancias, dado que muchos habían declarado que la asociación o 
se había de formar por voto unánime de todos (como todo lo re- 
suelto anteriormente), o absolutamente no.se había de formar. En 
esta situación habló e] P. Bover, el último de todos. Dos cosas pro- 
puso: primera, que, aun cuando la unanimidad no era tan absoluta cual 
se hubiera deseado, era con todo más que suficiente para tomar una 
resolución definitiva; segunda, que esta resolución fuese la acep- 
tación de la idea propuesta por el sefior presidente. Pareció bien 
este dictamen y se acordó, finalmente, la creación de la asociación 
proyectada. 

Resuelto ya el punto fundamental, se pasó luego a tratar varios 
puntos. El primero y principal fué el buscar un patrono o presiden- 
te, que debería ser un Prelado. Se convino fácil y unánimemente que 
éste fuese el actual señor Obispo de Madrid-Alcalá. Nombróse luego 
una Comisión de tres, que fueron don Eloino y los PP. Revilla y 
Bover, los cuales habían de redactar el proyecto o esquema de los 
Estatutos por que debía regirse la Asociación. Redactáronlos por se- 
parado los dos Padres. Reunidos los tres la mañana siguiente, día 
24, leyeron su proyecto, primero el P. Bover, y luego el P. Revilla, 
que, a juicio del P. Bover, estaba mejor redactado. Se convino, con 
todo, en que de los dos combinados se hiciese uno solo, y así tam- 
bién pareció, cuando después se leyeron en la sesión plena. En esta 
sesión se dió al P. Bover la comisión de solicitar del señor Obispo de 
Madrid que se dignase aceptar la presidencia de la Asociación y de 
dar con él la forma definitiva a los Estatutos. Resolvióse además en 
esta sesión que el Obispo presidente estuviera asesorado por un Con- 
sejo directivo, que ahora provisionalmente constase de cuatro miem- 
bros. Mostraron el deseo de que el mismo señor Obispo los eligiese ; 
pero el P. Bover, para evitar todo compromiso o responsabilidad, ob- 
tuvo que allí mismo se designasen. Los cuatro allí designados fueron 
don Eloíno Nácar y los PP. Revilla, Colunga y Bover. Sobre este 


punto de la Asociación se recomendó el más absoluto secreto hasta 
tanto que el plan se realizase. 
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En cumplimiento del encargo que se me hizo, el 30 de julio es- 
cribí al señor Obispo de Madrid-Alcalá rogándole aceptase la presi- 
dencia de la Asociación. Como era de esperar, aceptó el señor Obis- 
po, y el 4 de agosto me escribió desde Vigo la siguiente carta: 

«Queridísimo amigo: Recibí tu carta del 30 de julio, en la que 
en nombre de la naciente A, F. E: B. E. me ofreces la presidencia de 
la misma. Sé muy bien que no merezco tan honrosa distinción ; pero 
seguro de que, asesorado por el Consejo directivo, no será mi in- 
competencia grave obstáculo para el bien de la obra, acepto muy 
agradecido el puesto, ansiando colaborar eficazmente en obra tan 
necesaria y que tanto encaja en mis aficiones y entusiasmos. Desde 
-que fuí profesor de Hebreo, primero, y Lectoral, después, ningún 


estudio atrajo tanto mi ánimo como el de las Sagradas Letras; y 


desde el punto de vista del apostolado, la mayor necesidad que veo 
es la de facilitar a todos los fieles el alimento espiritual de la pa- 


labra de Dios por medio de los inspirados libros, especialmente los. 


del N. T. Y si por el lado patriótico lo miramos, sabes bien mi con- 
vicción de que tenemos tesoros escondidos, que puestos a la luz del 
día serían utilisimos a la Religión y darian mucha gloria al nombre 
de España. Respondiendo, pues, a estos sentimientos míos, y al 
afectuoso, aunque muy inmerecido, requerimiento vuestro, quedo a 
vuestra disposición. Es mucho, muchísimo, lo que hay que hacer; 
pero con la ayuda de Dios y la protección de la Sma. Virgen, po- 
dremos hacer no poco y dejar allanado el camino y bien trazada la 
dirección para los que vengan detrás de nosotros. Me parece muy 
bien el proyecto de Estatutos; redáctalos en forma definitiva, para 
que luego de aprobados por los demás del Consejo se puedan pre- 
sentar en la primera reunión de la Asociación. Te ruego que expreses 
mi agradecimiento a los beneméritos iniciadores de esta gran obra, 
no sólo por haber puesto sus ojos en mí, sino también, y principal- 
mente, por haberla emprendido. Y a tus órdenes queda tu afmo. ami- 
go in C. J. * Leopoldo, Ob.” de Madrid-Alcalá. Vigo, 4-VIII-1924.» 

Con la designación del Consejo directivo y la aceptación del se- 
fior presidente quedaba constituída la Junta organizadora o provi- 
sional, que debía enfocar toda su actividad a dos objetivos princi- 
palmente: la elaboración de los Estatutos y la preparación de una 
reunión general, que debía ser como la asamblea constituyente. En 
lo uno y en lo otro trabajó activamente la Junta durante los últimos 
meses de 1924 y los primeros de 1925. 
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La elaboración de los Estatutos se hizo por etápas. Primeramen- 
te el P. Bover, conforme al encargo que se le dió, refundió en uno 
su propio proyecto con el del P. Revilla, que sirvió de base y pasó 
integro al proyecto refundido (2). Esta refundición se mandó, al se- 
ñor Obispo de Madrid-Alcalá, quien por entonces sólo hizo ligerísi- 
A mos retoques de carácter literario. Así retocado, el proyecto se man- ] 
t dó de nuevo al señor presidente y a los demás miembros del Con- i 
i sejo para que hicieran sus observaciones. Estas fueron numerosas. f 


cialis à Qs 


RD 


3 
n (2) Creemos debe conservarse y ser conocido de todos el primer esbozo de los 1 
> Estatutos de la A. F. E. B. E., redactado por el R. P. Mariano Revilla, O. S. A., 3 
s que religiosamente guardamos. Lo transcribimos escrupulosamente, completando $ 
4 (entre paréntesis) las abreviaturas: 
e 1 
PA: FOMENTO DE LOS ESTUDIOS BIBLICOS 
1, | críticos. 
| 1.0, científico: El progreso de los estudios bíblicos / exegéticos. 
históricos — prin- 
FINES: cip(almente) em 
| lo que se refiere 
a España. 


| 2.0, religioso: Extender y difundir la lectura de la B(iblia), sobre todo 
de los Evang(elios), entre todas las clases cultas de la socie- 
dad, para asentar sobre base firme la piedad cristiana (y para 
que) todos conozcan por qué medios se puede y debe arribar a 
la rest(auración) de todas las cosas en Cristo. 1 j 


MEDIOS: Una reunión periódica—a ser posible anual—de los miembros de la 
Sociedad.—Cooperación y mutuo apoyo en la composición y propaganda de las 
obras bíblicas, esp(ecialmente) de aut(ores) españoles. —Publicación de una Re- 
vista... 


' de número: 1.0 Todos los Lectorales y Profesores de S(agrada) 

i E(scritura) o de lenguas bíblicas en los Semin(arios) e Institu- 

| tos relig(iosos) que soliciten ser inscritos en la Soc(iedad). 

MIEMBROS: / (Entre líneas se añade: Todos los sacerdotes.)—2.9 Todos los 

que, sin ser Profesores, hayan escrito alguna obra de mérito 

| o tengan algún mérito especial a juicio del Consejo directivo. 

de honor: Todos los que contribuyan con auxilios pecuniarios... 

ORGANIZACION: Deberá ser dirigida por un Obispo, que será el Presid(ente), 

y seis miembros, tres del clero sec(ular) y otros tres del clero reg(ular), que 
formarían un Consejo directivo... 


CRITERIO: “Estrictamente católico y de rendida ad(h)esión y acat(amiento) a las 
decis(iones) de la aut(oridad) ecl(esiástica). 
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Aprovechando estas observaciones y añadiendo otras por su cuenta, : 


el señor Obispo dió a los Estatutos su forma ya casi definitiva. Fru- 


to de estas últimas observaciones es lo que en los Estatutos se indi- 


ca sobre la publicación del Boletín, la Sociedad de San Jerónimo, la 
distinción de socios protectores y suscriptores, la elección de los car- 
gos, división de secciones y administración económica. 

En cumplimiento de lo ordenado en los Estatutos se amplió la 
Junta organizadora, que había de constar de seis miembros: tres del 
clero secular y otros tantos del regular. Como estos últimos eran 
ya tres, se procedió al nombramiento de los dos que faltaban del 
clero secular, que fueron don Daniel García Hughes y don Balbino 
Santos. 

Para la reunión de la primera Asamblea general se pensó ya des- 
de un principio que podría coincidir con la Semana Tomista, que de- 
bía celebrarse en Madrid los días 7-15 de marzo del próximo año 1925. 
Para invitar a los futuros socios de las A. F. E. B. E. se encargó 
al P. Mariano Revilla que redactase la oportuna convocatoria, que 
era ya la cuarta circular. Esta convocatoria se remitió a todos los 
interesados a principios de febrero de 1925, y se publicó además en 
la Ciudad de Dios el 20 del mismo mes. 

Antes de remitirse la circular y en orden a ultimar los prepara- 
tivos de la Asamblea, la Junta organizadora celebró una reunión el 
4 de enero en el palacio episcopal de Madrid. 

Pide aquí un sentido recuerdo un acontecimiento doloroso que 
nos apenó profundamente: el fallecimiento del R. P. Adrián Si- 
món, C. SS. R. A 5 de octubre de 1924 me escribía don Leopoldo 


Juan: «Nos comunica el P. Rodríguez desde Astorga la triste no- - 


ticia de haber fallecido con fecha 27 del pasado nuestro excelente 
colaborador el P. Simón, tras breve enfermedad... de nueve días. No 
es para descrita la consternación que nos ha causado la carta. Ro- 
guemos a Dios por el descanso eterno de tan buen amigo y compe- 
tentísimo colaborador.» Contesté el 8 de octubre: «A vuelta de co- 
rreo contesto a la suya del 5, que me ha causado la pena que usted 
puede suponer. Verdaderamente es enorme la pérdida del buen P. Si- 
mión (q. s. g. h.), no sólo para nuestra versión, sino también para 
el progreso de los estudios bíblicos en España. Y yo, en particular, 
he perdido un buen amigo.» Pocos años después había de fallecer 
el mismo don Leopoldo Juan, regentando la cátedra de Griego en la 
Universidad literaria de Salamanca: merecedor también de un re- 
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cuerdo agradecido por el celo leal y desinteresado con que trabajó en 
la fundación de la A. F. E. B. E, 


a 3. LA ASAMBLEA DE MADRID 


La Asamblea de la A. F. E. B. E. celebrada en Madrid durante 
los días 9 y 10 de marzo de 1925, se reseñó documentalmente en el 


primer número del Boletín por noviembre de aquel año. Esta cir- 


cunstancia nos permitirá ahora mayor brevedad. 

Las sesiones fueron cuatro: dos matutinas y dos vespertinas. 

La primera, del 9, fué la principal. El Excelentísimo señor Obis- 
po de Madrid-Alcalá, después de saludar afectuosamente a los escri- 
turarios allí presentes, concedió la palabra a don Eloíno Nácar y 
al P. Mariano Revilla, quienes expusieron los antecedentes históri- 
cos de la A. F. E. B. E. y dieron cuenta de los acuerdos tomados 
en la reunión del Escorial. Puestos luego a discusión los Estatutos, 
se aprobaron unánimemente, con dos ligeras adiciones. Finalmente, 
se eligió por aclamación como Consejo directivo la que era hasta 
entonces Junta organizadora. 

Por la tarde del mismo dia se reunió la Comisión formada por los 
sefiores Lectorales de Toledo y Salamanca, don Agustín Rodriguez 
y don Eloíno Nácar, y los PP. Mariano Revilla y José M. Bover, para 
estudiar la forma que había de tener el Boletín de la A. F. E. B. E., 
anunciado por el señor Obispo en la sesión de la mañana. 

En la sesión matutina del día 10,,presidida por don Eloíno Ná- 
car, se propusieron y discutieron los acuerdos tomados por la Co- 
misión el día anterior. 

En la sesión vespertina, presidida por el Excelentísimo señor Obis- 
po, después de tratarse varios puntos referentes a la futura actua- 
ción de la A. F. E. B. E., se dió por terminada la Asamblea. 

Dos días más tarde, el 12, el Consejo directivo celebró su prime- 
ra reunión en el palacio episcopal, bajo la presidencia del Excelentí- 
simo señor Obispo. 

Sobre esta Asamblea escribía poco después en Razón y Fe el Pa- 
dre E. Ugarte de Ercilla: «La Asociación de Estudios Bíblicos tiene 
i fe de vida, al menos inicial, desde que hace dos años se celebró 

Salamanca el Congfeso para el Progreso de las Ciencias; actual- 
mente se halla organizada y a punto de emprender iaportantes tra- 
bajos» (vol. 71, 1925, TII, pág. 535). 
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Antes de pasar a reseñar estos ulteriores trabajos de la 


A. F. E. B. E. consignaremos algunos datos, "ou hoy, después de 
tantos años, pueden tener su interés. 

Los asistentes a la Asamblea fueron unos 70; pero en las ac- 
tas sólo se mencionan 28, que asistieron como miembros activos de 


la A. F. E. B. E.: 12 del Clero secular y 16 del regular. Entre los 


primeros, además del señor Obispo, se contaban nueve Lectorales y 
dos presbiteros; entre los segundos, cuatro Dominicos, tres Agus- 
tinos, tres Jesuitas y seis Claretianos. Pero además se adhirieron a la 
A. F. E. B. E. desde el primer momento otros muchos. La lista de 
todos los adheridos, publicada luego en el Boletín, hace subir a 91 
el nümero total de los socios en 1925. Esta lista contiene algunos 
nombres ilustres, que conviene destacar. 


La componen 59 del Clero secular y 42 del regular. Entre los pri- 
meros figuran cuatro Prelados: el de Madrid-Alcalá, don Leopoldo 


Eijo y Garay ; el de Coria, don Pedro Segura Sáenz ; el de Sigüenza, 
don Eustaquio Nieto y Martin, y el de Cádiz, don Marcial López y 
Criado. Los señores Capitulares, casi todos Lectorales, ascienden 
a 34. Los restantes presbíteros seculares, 11. Entre los regulares figu- 
ran ocho Agustinos, ocho Dominicos, un Franciscano, diez Jesuítas, 
un Escolapio, dos Paúles y 12 Claretianos. Merece también recor- 
darse que de los 91 asociados 26 eran antiguos alumnos del Colegio 
Español de Roma. 

Seis de estos primeros miembros de la A. F. E. B. E. fueron des- 
pués elevados a la dignidad episcopal; dos de ellos, iniciadores de 
la obra en Salamanca: don Balbino Santos Olivera, actual Arzobis- 
po de Granada, y el P. Francisco Barbado, O. P., hoy Obispo de 
Salamanca ; los otros cuatro, adheridos a la A. F. E. B. E. en 1925, 
son: don Isidro Gomá, Arzobispo de Toledo y condecorado con la 
pürpura cardenalicia; don Gregorio Modrego, Obispo de Barcelona; 
don Bartolomé Pascual, Obispo de Menorca, y el P. Carmelo Balles- 
ter Nieto, Arzobispo de Santiago. 

Junto a los Pastores de la Iglesia merecen un piadoso y reverente 

"recuerdo los nombres de los mártires de la À. F. E. B. E. (3): 

Don Ramón Ejarque. 

Don Juan Crisóstomo Escribano García. 

Don Aurelio Gago Fariñas. 


(3) Lamentamos no poder presentar (a pesar de nuestras diligencias) una lista 
completa de los mártires de la A. F. E. B. E. 
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Don Pedro Ginebra Espona. 
Don Juan Lladó Oller. 

Don Pedro Pous. l 
Padre Mariano Revilla, O. S. A. a ; 
Don Manuel de los Ríos. 

Don Agustín Rodríguez. 

Padre Juan Rovira, S. I. 

Don José Tudurí Moll. 

Padre L. Palacios, O. S. B. 


1 


Ii: PRIMERAS ACTUACIONES DE LA A. E. E. B. E: 


1925-1936 3 
: E 
1. EL BOLETIN: 1925-1929  — 
Entre 1925 y 1929 se publicaron ocho nümeros del Boletín, por 
este orden: uno en 1925, tres en 1926, dos en 1927, uno en 1928, ] 
uno en 1929. El total de las páginas es de 273. Constaba de tres sec- 


ciones: en la primera, se reproducían algunos documentos del Ma 
gisterio eclesiástico; en la segunda, más extensa, se publicaban ar- 
-"tículos científicos, casi todos originales y firmados ; en la tercera, ^ 
comunicaban algunas noticias referentes a ]a A. F. E. B. E. 
La redacción de los artículos corrió a cargo principalmente def 
n. ^ los miembros del Consejo directivo. De los 18 artículos firmados, - 
J 
? 
$ 
^ 
| 


H 


a. - tres corresponden al P. Colunga, dos al P. Revilla, dos a don Bal- 
‘bino Santos, dos al P. Bover, uno al señor secretario, don Grego- 
E «rio Sancho Pradilla, y tres al señor vicesecretario, don Carlos Jimé- 
nez Lemaur. A éstos se sumaron don Emilio Román Torío, consul- | 
e - tor de la Comisión Bíblica, que en 1926 se adhirió a la A. F. E. B. E., 
Es ^y don Andrés Herranz, a los cuales corresponden, respectivamente, | 
M tres y dos de los artículos publicados en el Boletín. i 

as Quien hojee la paginación del Boletín hallará una irregularidad. | 
p. EC El número 7 termina con la página 240, el 8 comprende las pági- 
ba nas 143-175. ¿Qué había pasado? Una nota insertada al final de este 
número decía: «El presente Boletín pasará en adelante a constituir 
E la Sección de Sagrada Escritura de la nueva Revista de Estudios Ecle- | 
A .Siásticos, que saldrá en breve bajo la dirección del Muy Ilustre señor 

- Canónigo de Madrid, don Daniel García Hughes.» Así se pensaba 
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en marzo de 1929, pero la aparición de la revista Esrubios BÍBLICOS 
a fines del mismo año modificó estos planes. En vez de convertirse 
en simple sección de otra revista, el Boletín iba a transformase en 
revista independiente, como en un principio se había pensado. El mo- 
tivo de esta que pudo parecer precipitación, desconocido entonces por 
la mayoría, debe constar en esta historia de la A. F. E. B. E. 

En 1926 don Eduardo Felipe Fernández había comenzado a pu- 
blicar en Málaga la Revista Española de Estudios Bíblicos, de la 
cual él se decía fundador, propietario y director. La fundación de la 
A. F. E. B. E. favoreció esta publicación, no sólo creando un am- 
biente propicio, sino principalmente proporcionando al señor Felipe 
numerosos y competentes colaboradores. De hecho, la gran mayoría 
de éstos pertenecían a la A. F. E. B. E.: don Balbino Santos, don 
Pedro Pous, don Andrés Herranz, don Anacleto Orejón, don Ra- 
fael García, don Blas Goñi, el P. Sandalio Diego, el P. José Ramos. 
¿Podría ser ésta la proyectada revista de la A. F. E. B. E.? Así se 
pensó y deseó por ambas partes. En este sentido se trabajó en 1929. 
. Por mayo de aquel año, con ocasión del Congreso Mariano de Sevi- 
. lla, se encontraron en aquella ciudad el señor Obispo de Madrid-Al- 
calá y el P. Bover; allí estaba también el señor Lectoral, don Bal- 
< bino Santos; y allá acudió don Eduardo Felipe. En una larga en- 
trevista se deliberó sobre ello. La A. F. E. B. E., dejando al señor 
Felipe toda la propiedad y administración de la revista, pedía que se 
le confiase la dirección. Creíamos que la seguridad doctrinal, la com- 
-~ petencia científica y aun el crédito de una revista bíblica no consen- 
tían que la dirección corriese a cargo de un seglar, por más erudito 
que fuera en bibliografía bíblica española. No se pudo llegar al de- 
seado acuerdo; y el fracaso de estas negociaciones determinó la in- 
mediata publicación de Esruprios BíBLICOS como órgano” de -la 
A. F. E. B. E. Y fué así que se publicó a fines del mismo año 1929. 


` 2. . LA REVISTA ESTUDIOS BIBLICOS EN SU PRIMERA EPOCA: 
A 1929-1936 


No es fácil hacerse cargo de lo que representan los seis volúme- 
nes de Esrubios BíBnicos, publicados entre fines de 1929 y media- 
dos de 1936. Recordemos que aparecían, cuando se estába ya tam- 
baleando el Gobierno Primo de Rivera, y se interrumpían brüsca- 
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mente, cuando España entera se alzaba en armas para sacudir de sí - 
el yugo de la tiranía anticristiana y antipatriótica. Estos años tormen- 


tosos, llenos de trágicas peripecias seguidas de funestos desenlaces, 
hubieron de ser el cauce abrupto por el cual tuvo que correr la nue- 


va publicación. En tales circunstancias, maravillarse de algunas de- - 


ficiencias sería injusto: lo verdaderamente maravilloso fué que no 


: 
3 


1 
» 


enmudeciera sino al sonar los clarines guerreros. Recuérdese que el + 


penúltimo fascículo se publicaba durante aquellas fatídicas elecciones 
de febrero, y que la publicación del ültimo coincidía con el vil ase- 


sinato de Calvo Sotelo. Es justicia mostrarse comprensivo al en- - 


juiciar y valorar una revista publicada en un ambiente tan poco fa- 
vorable. , : 

Comencemos por su presentación externa, que es tal vez lo más 
defectuoso. 

Se inicia la publicación enumerando la serie de volúmenes: I, II, - 
III; sigue contando por números ordinales los años de vida: año V ; 
termina consignando por números cardinales el año de la publica- 
ción: 1935, 1936. Análoga irregularidad se nota en los Indices. El 
del primer volumen se publica en las páginas 79-80 del segundo. En 
el volumen IV, que con numeración seguida comprende los años V 
y VI (1933 y 1934), hay dos Indices distintos: uno para el año 1933 
y otro para el año 1934 en las páginas 160 y 485-486, respectivamen- 
te. De ahí la dificultad en citar la revista en esta primera época de 
su publicación (4). 

El número de los fascículos publicados es de 25, con un total de 
1.959 páginas. Los artículos aparecidos 'son unos 90, correspondien- 
tes a 35 autores distintos. Publicaron un solo artículo el señor Obis- 
-po de Madrid-Alcalá, Canal de la Rosa, García Hughes, Lago, Ma- 
rín, Millares, Navarro, Pérez Llamazares, Quiroga, Revilla, Rojo, 
S. L. S., Tapia, Yaben; dos artículos: Arconada, Castrillo, Colun- 


ga, Ejarque, Enciso, Ferrero, Murillo, Pérez Hernán; cuatro: Agua- 
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do, Ayuso, Fernández Juan, Muniesa, Nieto, Palomero ; cinco: Fer- 


nández Andrés; seis: Santos Olivera; siete: De los Ríos; ocho: 
Herranz; diez: Bover, Caballero. Es digno de notarse que de estos 


mera época o serie, tal vez convendría citar como vol. IV el correspondiente a los 
años V y VI (1933 y 1934), y como vols. V y VI, respectivamente, los correspon- 
dientes a los dos anos 1935 y 1936. 


a 35 colaboradores 15 son antiguos alumnos del Colegio Español de 


Roma. m^. 
3 - Los temas de estos artículos son tan variados como interesantes, 
j algunos de extraordinario valor científico. Los hay de Hermenéuti- 
ca, de Teología bíblica, de Apologética, de Exegesis, de Arqueolo- 


gía, de Topografía, de Crítica histórica, literaria o textual. Recorda- - 
t remos algunos de los títulos más sugestivos : 


A. Aguado, «San Teófilo de Antioquía y el Canon del N. T.». 

'P. Arconada, «Las citas textuales de los Salmos en labios del 
. Señor». 

E I. Ayuso, «El texto cesariense del Papiro Chester Beatty en el 
- Evangelio de San Marcos». 
E.P. Caballero, «La profecía de las Setenta Semanas de Daniel». 
A. Colunga, «Algunos principios exegéticos de San Agustín». 
R. Ejarque, «Por tierras de Siria». 
J. Enciso, «Abraham en su ambiente histórico». 
mA Fernández, «La toma de Hai (Jos., 7-8,29)». ` 

J. Fernández, «El suplicante individual en el antiguo Israel». 

5 A. Herranz, «La astrogénesis y los días enumerados por Moisés». 

L. Murillo, «La parusía en el apóstol San Pablo». 
Tp: Nieto, «; Con qué alfabeto se escribió originalmente el Penta- 
teuco ?». f 

G. Palomero, «La Hita maldita». 

J. Pérez Llamazares, «El origen del Gothicus (Legionensis?)». 

F. Quiroga, «Personalidad divina del Sp Santo en San Pa- 
blo». 

M. Revilla, «Notas para la historia de las antiguas versiones cas- 
tellanas de la Biblia». 

M. de los Ríos, «El P. Juan de Mariana, escriturario». 

B. Santos, «La estrella de Jacob». 

A. Tapia, «Las ciencias bíblicas en las obras de San Isidoro de 
Sevilla». 

Acrecienta el valor moral de estos magníficos artículos la cir- 
cunstancia de que fueron escritos desinteresadamente, sin la menor 
retribución. Verdad es que exigían este desinterés las enormes difi- 
cultades económicas de la revista, sostenida únicamente por la inago- 
table generosidad del señor Obispo de Madrid-Alcalá, verdadero di- 
rector y editor de Esrubios BíBLICOS. Y esto era por los días en que 
la República española había abandonado al Clero de España a la ca- 
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ridad de los fieles. A estas dificultades económicas se sumaban otras 
no menos angustiosas. Conservo religiosamente las cartas en que 
por aquellos años de desolación me comunicaba el señor Obispo las 


penas y zozobras que la revista le ocasionaba. Pero todas estas difi-. 


cultades fueron valientemente superadas gracias a la férrea volun- 
tad, por no decir obstinación, de llevar adelante la revista, costase lo 
que costara. Nuestro homenaje de admiración y gratitud al sefior 
Obispo, a quien por entonces ayudaron abnegadamente don Daniel 


García Hughes, don Hipólito. Vacchiano y don Ramiro López Ga- 


llego. 

. La revista fué además, por aquella época, el único vínculo que 

mantenía unida a la A. F. E. B. E. Sin el Boletín, primero, y los 
Esruprios BírBLicos, más tarde, nuestra Asociación hubiera corrido 
la misma suerte que las otras dos Asociaciones, teológica y filosó- 
fica, fundadas al mismo tiempo en la Semana Tomista de 1925. 

Dos conatos hubo de Semanas Bíblicas, que habrían sido: a la vez 
reuniones de la A. F..E. B. E, Pero ambos conatos fracasaron la- 
mentablemente por razón de los acontecimientos políticos, como va- 
mos.a reseñar brevemente, TS 


3. DOS CONATOS FRUSTRADOS DE SEMANAS BIBLICAS: 1931 v. 1936- 


A. La proyectada Semana Bíblica de Madrid: 1931 


Del 23 al 29 de septiembre de 1930 en el Pontificio Instituto Bí- 
blico de Roma se celebró la Primera Semana Bíblica Italiana, clau- 
surada con la audiencia pontificia concedida a los profesores sema- 
nistas. En la paternal alocución que les dirigió, decía el Romano 
Pontífice: «Ha sido un feliz pensamiento el de iniciar esta Semana: 
hay tantas Semanas: ¿por qué no había de haber también una Se- 
mana Bíblica? ¡Magnífico pensamiento!» Y concluía Pío XI: «Esta 
hermosa y santa Semana... ¡ojalá pueda repetirse con la consigna 
de Sempre piú e sempre Est (Bíblica, 11, 470-472; Verbum Do- 
mini, 10, 359-367.) 

La noticia de esta Semaña sugirió la idea de celebrar en España 
otra parecida. La ideá entraba de lleno en el programa de la 
A. F. E. B. E. Uno de los miembros de la A. F. E. B. E. propuso 
este proyecto al señor Obispo de Madrid-Alcalá, quien lo acogió con 
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entusiasmo. Con el objeto de ir preparando el terreno se publicó en 
Esrubios BíBLICOS (1, 404-405) el interesante programa de la Se- 


mana de Roma y un extracto de la Alocución pontificia. Se comenzó : 


luego a dar los primeros pasos en orden a preparar la Semana, que 


se pensaba celebrar en Madrid dentro del año 1931 (5). Pero la pro- . 


clamación de aquella Repüblica sectaria dió al traste con aquellos her- 
mosos proyectos. La semilla no germinó entonces, pero no murió. 
Aguardaba días más bonancibles para dar el fruto apetecido. 


B.- La proyectada Semana Bíblica de Segovia: 1936 


: Por agosto de 1934, durante los cursos veraniegos de Santander, 
la A. F. E. B. E. conquistó un nuevo adepto. Era el joven sacer- 
dote segoviano don Teófilo Ayuso. En íntimas y largas conversa- 
ciones hablamos: de nuestra Asociación, y particularmente de la Se- 
mana Bíblica proyectada en 1931. Ambos coincidimos en la conve- 
niencia de intentar por segunda vez su celebración. De su pronta 
realización iba a encargarse el señor Ayuso, poniendo en juego su 
prodigiosa actividad. Recordaremos rápidamente los pasos que en 
este sentido se dieron. 

Lanzó la primera idea el señor Ayuso con ocasión de la reseña de 
un libro, en que se publicaban las conferencias de la Cuarta Sema- 
na Bíblica de Roma.-Aparecía esta reseña en el segundo fascículo de 


(5) Creemos que tal vez pueda tener su interés, a esta distancia, lo que a 27 
de diciembre de 1930 escribíamos al Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Madrid-Alca- 
lá: «.. Ahí te mando lo que por ahora se me ocurre sobre la proyectada Semana 
Bíblica de Madrid. No es sino un primer esbozo de programa. He señalado al 
lado de algunos temas algunos nombres que se me han ofrecido... Lo esencial—y 
lo único difícil—es que la gente arrime el hombro. El programa importa menos. 
Aún se podría conceder, a algunos a lo menos, que ellos mismos se escogiesen el 
tema. Ya veréis. A pesar de esa dificultad, creo que habrías de llevar la cosa ade- 
lante. Las ventajas serían inmensas. Por de pronto, con las lecciones, que deberían 
escribirse de antemano, se obtendría gran copia de artículos buenos para la Revis- 
ta. Luego, sería ésta la mejor ocasión para la reunión de la A. F. E. B. E., que, 
con tanta razón, tú deseas se realice. Una reunión, sin otro aliciente, dado caso 
que llegue a realizarse, siempre será menos concurrida; en cambio, una reunión 
con el aliciente de la Semana Bíblica atraería a muchos... ¿Sabes qué se me ocurre 
en estos momentos? Que todos estos planes que te propongo, si no son descabe- 
llados se debe a que exista la Revista Esrubios BíBLICOS. Sin ella, la versión pro- 
yectada y la misma A. F, E. B, E. estarían ya a estas horas muertas y sepultadas...» 
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Estupios BísLicos dé 1935, correspondiente a los meses abril-junio. 


Alentado por la favorable acogida que se hizo a esta idea, el señor 


Ayuso redactó, en colaboración con don Andrés Herranz, una pri-. 
mera circular, firmada el 10 de noviembre de 1935 y dirigida «A todos 


los amantes de los estudios bíblicos en España». Sobre estas prime- 


ras gestiones me escribía el señor Ayuso a 15 del mismo mes: «Des- 


pués de haber lanzado la idea públicamente en Esrunios BÍBLICOS y 
de haber recibido con este motivo cartas de adhesión, figurándose- 
me que es una obra para gloria de Dios y de España, busqué y en- 
contré la colaboración más entusiasta en un compañero de Semina- 


rio, Licenciado también en esta disciplina, y hemos enviado la pre- . 
sente circular a todos los Lectorales y profesores de S. Escritura, 
así como también a un buen nümero de religiosos, confiando en el. 
mejor éxito.» A esta circular seguía un largo artículo publicado en 


el primer fasciculo de EsrUD-os BínL:cos de 1936, con el título: «En 
marcha hacia la Semana Bíblica. Una Asamblea de la A. F. E. B. E.» 
Se firmaba el artículo en la fiesta de la Epifanía. El 16 del mismo més 
me escribía el señor Obispo de Madrid-Alcalá: «Me escribió Ayu- 
so sobre su Samana Bíblica ; le contesté aplaudiendo con entusiasmo 
su proyecto, y rogándole... que lo llevase a cabo en nombre de la 
A. F. E. B. E., que delegaba en él para eso. Vino y' hablamos. 


Estamos de acuerdo en todo... En la Semana se reorganizará la 


A. F. E. B. E.» Pocos dís después, el 25 de enero, me escribía en- 
tusiasmado el señor Ayuso: «Evidentemente, Dios bendice nuestra 
empresa... Las inscripciones pasan de 60 en la actualidad... Contan- 
do con el esfuerzo de V. R. y del P. Fernández..., vendrían todos 
los que más significan y valen en este campo... Galdos, Larrañaga, 
Páramo, Orbiso, Palacios, Colunga, Berecíbar, Peinador, Ejarque, 
Pous y, probablemente, Santos Olivera, hoy Obispo de Málaga. De 
nosotros, los novatos, casi todos. El P. Fernández, además, puede 
estar muy contento, porque de esta manera nos reuniremos casi to- 
dos los: colaboradores de Colectánea Bíblica; y el Colegio Español 
también, porque... la mayor parte de los que vengan seremos anti- 
guos alumnos; y el Bíblico no digamos, puesto que casi todos son 
profesores o alumnos también.» Por aquellos mismos días se mandó la 
segunda circular, en que, tras de in'ormar sobre los pasos realizados, 
se esbozaba el programa de la Semana y se concretaban varios pun- 
tos interesantes. En esto sobrevinieron las turbias elecciones del 16 
de febrero. Este rudo contratiempo no amilanó al señor Ayuso. El 
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22 siguiente me escribía resueltamente: «No creo que se deba pen- 
sar ni un momento siquiera en retirar el proyecto de la Semana Bi- 
blica. Debemos seguir adelante. Si en algún caso sobreviniera algún 
obstáculo insuperable, entonces se pensaría en desistir. Ahora, no.» 


Y añadía: «Pienso escribir una breve circular, que enviaré a todos 
los adheridos y semanistas, para levantar los ánimos, si es que en - 


alguno ha decaído.» Esta circular, tercera y última, debía tardar aún 
unos cuatro meses. Entre tanto, redactó el señor Ayuso una breve 
Nota, que se publicó en la última página: del último número de Es- 
TUDIOS BírLICOS. En esta Nota se prometía «escribir con más deta- 
lles en el próximo número» (p. 109). Este número ya no apareció. 
A 4 de mayo me escribía el señor Ayuso: «Sigo en la idea de cele- 
brar la Semana Biblica, y trabajo con mucho empeño para conse- 
guirlo ; escribo estimulando a todos, y son muchos los que me siguen 


con entusiasmo, sin que hasta la fecha me haya escrito nadie para ` 


desdecirse.» Y entre otras noticias me decía: «En cuanto a los que 
han de tomar parte en los temas teóricos, ya han aceptado, y aun 
señalado tema, los siguientes: P. Bover, P. Galdos, P. Palacios, 
Padre Orbiso, P. Llamas, don Gregorio Modrego, don Manuel de 


los Ríos y don Jesús Enciso. Un servidor se queda de reserva por si - 


alguno falla.» Un mes más tarde, a 7 de junio, me daba las últimas 
noticias: «Acabo de venir de Madrid, y dado el ambiente que he res- 
pirado con relación a nuestra Semana Bíblica, ya no me cabe la me- 
nor duda de que, si las circunstancias políticas no lo malogran todo, 
se pueden esperar de ella los mejores frutos... Fuí a Madrid con el 
fin de someter al señor Obispo el proyecto de programa... Le pare- 
ció muy bien.:, Inmediatamente enviaré ya la circular prometida dan- 
do cuenta públicamente del Comité y de todos los trabajos realiza- 
dos; incluiré lista total de los inscritos.» En la misma carta me daba 
esta interesante noticia: «El señor Marqués de Lozoya, buen ami- 
go mío y diputado por esta provincia, se constituyó, según su fra- 
se, en ayudante seglar mío para todo lo que hiciese falta, y me ase- 
guró que, de existir un mínimum de garantías, pudiera tener la se- 
guridad de que celebrábamos la Semana.» Se mandó por junio la 
anunciada circular. Inútilmente. 
Quia timor quem timebam evenit mihi 
et quod verebar accidit (Job, 3, 25). 

Los tristes presentimientos, que en medio de los optimismos aso- 

maban insistentemente, se cumplieron de un modo insospechado. 
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Aquella España podrida y-degenerada, más que con Semanas- Bíbli- . 


cas, debía regenerarse con sangre: con la sangre martirial de sus 
mejores hijos. La Santa Cruzada iniciada el 18 de julio, si de mo- 
mento truncó los preparativos de la Semana Bíblica de Segovia, en 
realidad preparó el terreno para la gran Semana Bíblica de Zarago- 


za. Don Manuel de los Ríos y el P. L. Palacios, que debían ilustrar - 


como profesores la de Segovia, ya Mártires de Cristo, patrocinarían 
desde el cielo la de Zaragoza. 
Qui-seminant. in lacrimis, 
in exsultatione metent (Ps., 125, 5). 


111, - NUEVAS: ACTIVIDADES. DE LA. A. BE,"E..B:. ES ASO-S 
CIADA AL INSTITUTO «FRANCISCO SUAREZ»: 1939-1948 


1. SEMANAS BÍBLICAS ANUALES: 1940-1948 


De la Semana Bíblica de Zaragoza muy poco tengo que decir. 
Está en la memoria de todos y queda extensamente historiada por el 
señor Ayuso en su libro La primera Semana Bíblica española (Za- 


ragoza, 1941). Ahora, más que los esplendores de su celebración, nos' 
interesan sus resultados. En ella renació la A. F. E. B. E., y de ella - 
recibió el primer impulso para sus nuevas actividades. Estas varia- 


das actividades, si por ser tan recientes no necesitán historia, piden, 
en cambio, alguna reflexión. 


Ante todo, merece destacarse la colaboración de'la A. F. E. B. E. 
con la Sección Bíblica del Instituto «Francisco Suárez». En virtud 


de esta colaboración la A. F. E. B. E., sin perder su personalidad ni 
supeditarse servilmente al Instituto Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, ha recibido de él generosamente el auxilio que necesitaba para 
desarrollar holgadamente sus múltiples actividades. Todos sa- 
ben muy bien que el C. S. I. C., sin enojosas intromisiones, ha dado 
a la A. F. E. B. E. todas las facilidades para la celebración anual de 
las Semanas Bíblicas y para su producción literaria, particularmente 
para la revista Esrunios BíBLICOS. Quien recuerde las angustias eco- 
nómicas por que pasó la A. F. E. B. E. desde 1925 a 1936 compren- 
derá mejor lo que debe nuestra Asociación al C. S. T. C. Y exten- 
diendo nuestra mirada a más amplios horizontes, fácilmente echará 
de ver que estas relaciones de la A. F. E. B. E. con el C. S. I. C. no 
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son otras que las de la Iglesia de España con el nuevo Estado es- 
pañol. Muchos extranjeros, aun católicos, no logran comprender 
este estado de cosas, que es el único que responde plenamente a los 
ideales de la Iglesia (Denz., 1.615, 1.755, 1.995, 2.092-2.093). Parece 
que quisieran, Dios se lo perdone, que los católicos españoles pre- 
firiéramos la Institución Libre de Enseñanza al C. S. I. C., un Es- 
tado comunista o comunistoide a un Estado netamente católico, un 
corrompido cabecilla sectario a un ejemplarísimo Caudillo cristiano. 
Es justo, pues, que la A. F. E. B. E. rinda el más sincero homenaje 
de gratitud al C. S. I. C.: a su presidente, don José Ibáñez Martín, 
ministro de Educación Nacional; al secretario general, don José 
M. Albareda ; al vicepresidente, don Rafael de Balbín Lucas; al di- 
rector del Instituto «Francisco Suárez», que es el mismo presidente 
de la A. F. E. B. E.; al vicedirector, don Daniel García Hughes; al 
jefe de la Sección Bíblica, don Jesús Enciso, y al inteligente e infa- 
tigable' secretario, don Joaquín Blázquez, y, por encima de todos, al 
gran Caudillo de España, Francisco Franco. 

Asociada al Instituto «Francisco Suárez», la A. F. E. B. E., des- 
` de 1941, ha celebrado en Madrid su Semana anual. Interesará tal vez 
recordar algunas particularidades relativas a su organización, temas 
y colaboradores. 


En el decürso de estos años la organización ha variado algo en 
función de los temas desarrollados. La de Zaragoza comprendía dos 
series de temas: más científicos o teóricos los de la mañana, más 
prácticos los de la tarde. En las de Madrid, dejados los prácticos 
para las reuniones de la A. F. E. B. E., los temas han sido general- 
mente científicos, que a su vez se dividían en dos series: temas cen- 
trales, previamente designados, y temas de libre elección.*En la se- 
gunda de 1941 se estudiaron preferentemente dos temas: sentidos 
bíblicos y Mariología bíblica, ambos tratados igualmente en forma 
de lecciones o disertaciones. En la tercera de 1942 (que por excep- 
ción se celebró en el Ateneo), el único tema central fué el Cuerpo 
místico de Cristo; pero abundaron los temas libres. Desde la cuarta 
de 1943 se introdujo una novedad. Dejadas para las sesiones matuti- 
nas las disertaciones, que todas fueron sobre temas libres, se seña- 
laron para la tarde dos temas: crítica de las variantes de los códices 
latinos en el libro de Rut y concepto de Vida eterna en los escritos 
de San Juan, que se discutieron en dos secciones separadas, cuyos 
moderadores fueron, respectivamente, don Jesús Enciso y el P. Vic- 
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toriano Larrañaga. Conservóse sustancialmente la misma distribu- 
ción en la Semana quinta de 1944, con la diferencia de que para las 
sesiones matutinas se señaló como tema central la justificación, para 


conmemorar el IV centenario del Concilio de Trento. Para las ves- 
pertinas se fijaron dos temas: la Inspiración bíblica, para la primera - 


sección, moderada por el P. Larrañaga, y el Salterio, para la segunda, 
moderada por el señor Enciso. A partir de la sexta, en las “sesiones 
vespertinas se suprimió la división de secciones. Reservados para la 
mañana los estudios de investigación, señalábanse para la tarde los 
temas de discuisón. En la de 1945 los temas centrales fueron: la Eu- 
caristía, que fué objeto de varias disertaciones, y la Jerarquía ecle- 
siástica en el N. T., que fué objeto de discusiones, cuyo moderador 
fué don Jesús Enciso. En la séptima de 1946, el tema central de las 


disertaciones matutinas fué el Espíritu Santo; el de las discusiones 


vespertinas, moderadas por el P. Serafín Ausejo, varias cuestiones 
p j 


selectas. En la octava de 1947, el tema central de la mañana fué la: 


profecía ; el de la tarde los géneros literarios. Moderador de las dis- 


: cusiones fué don Jesús Enciso. 


El número de los trabajos presentados en las distintas Semanas, 
y que constan en los programas, no siempre fué igual. A la prime- 
ra, corresponden 24; a la segunda, 15; a la tercera, 23; a la cuar- 
ta, 10, a la quinta, 20; a la sexta, 16; a la séptima, 17; a la octa- 
va, 18, El total es de 143 en las ocho primeras Semanas. De ellos co- 
rresponden 50 al Clero secular, 89 al Clero regular, cuatro a los se- 
glares. Entre los Regulares, dos corresponden a los Agustinos, tres 
a los Benedictinos, dos a los Carmelitas, nueve a los Dominicos, 
cinco a los Franciscanos, 10 a los Capuchinos, 40 a los Jesuítas, 
tres a los Redentoristas, 14 a los Hijos del Corazón de María, uno a 
los Operarios Diocesanos. 

Los autores de los trabajos presentados han sido 56; de Tos cua- 
les 21 pertenecen al Clero secular, 31 al regular, cuatro a los seglares. 
Los del Clero regular han sido: un Agustino, dos Benedictinos, un 
Carmelita, dos Dominicos, tres Franciscanos, tres Capuchinos, 13 


Jesuítas, un Redentorista, cuatro Hijos del Corazón de María, un 


Operario Diocesano. Los seglares han sido cuatro, que actuaron üni- 
camente en la Semana de Zaragoza. No todos estos colaboradores 


- han contribuído en la misma proporción. De ellos, 32 han presenta- 


do un solo trabajo; 24 han presentado dos o más, en esta forma: 
presentaron dos trabajos los nueve siguientes: señor Obispo de Ma- 
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drid-Alcalá, don Francisco Alvarez Seisdedos, don Isidro Gomá Ci- Ni 


5 . vit, don Salvador Muñoz Iglesias, don José Vallés y los PP. Lla-. SSN 
^ mas, Alamo, Esteve y Ogara; presentaron tres, los PP. Antolín, 
. . Puzoy Prado; cuatro, don Andrés Herranz y los PP. Orbiso y Asen- 
sio; cinco, e PP. Ausejo y Galdos; seis, don Jesús Enciso y los emei 
PP. Larrañaga, Luis Suárez y José Ramos; siete, el P. Coma, 
13, el P. Bover; 17, número máximo, don Teófilo Ayuso. E 


2. LAS DOS REVISTAS DE LA A. F. E. B. E. 


A CS dee 


La revista Esrunios BígLICOS iniciaba su segunda época con fe- ; 
| lices augurios. Si la asociación de la A. F. E. B. E, con el ^. 

— C. S. I. C. le daba resuelto el grave problema económico, la celebra- 5 A 

ción de las Semanas Bíblicas le proporcionaba numerosos colabora- NU 

dores y selectos articulos. Con esto y con la acertada dirección de j 

don Jesús Enciso no es de maravillar que Esrunios BíBLICOS haya M. 

sido desde el primer momento nna excelente revista, que honra a Es- i 

paña y es solicitada en el extranjero. Hablando ahora a quienes la 

| M conocen perfectamente, me limitaré a recordar algunos datos nu- ; 

| métricos, que no todos tal vez se han tomado el trabajo de reunir. ] PE 

Desde fines de 1941, en que reapareció, hasta fines de 1947, se TES 

han publicado seis volúmenes, con un total de 84 artículos, 111 re- T PME 

‘señas de libros y 3.334 páginas, en esta forma: dom 


Volumen Año Artículos Reseñas Páginas T t 


I 1941-2 17 29 716 $t 
II 1913 15 19 . 992 
110% 1944 14 19 636 
IV 1945 . 12 21 472 
V 1946 15 13 486 
VI 1947 11 10 472 


El número de los colaboradores han sido 29: 11 del Clero secu- ^ NN 
lar, con 33 artículos; 18 del Regular (6), con 51 artículos. Los que a 
han contribuido con más de un artículo son: P. Asensio, con seis; Bo 


(6) Son: Un Benedictino, un Agustino, dos Dominicos, un Franciscano, un 
Carmelita, un Capuchino, siete Jesuítas, un Paúl, un Redentorista, dos Claretianos. 
Los artículos que a cada Instituto corresponden son, respectivamente: 1, 4, 4, 1, 

11; 4 81, 1, 1; 3; 
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sefior Ayuso, con 10; P. Bover, con 13; P. Colunga, con tres; se- 
fior Enciso, con seis; señor Gomá, con dos; P. Heras, con dos ; 
P. Larrañaga, con cinco; P. Llamas, con cuatro ; señor Muñoz Igle- 
sias, con tres; P. Ramos J., con dos. Los que han contribuido con 
sendos artículos, son: P. Alamo, P. Antolín, P. Celada, señor Obis- 
po de Madrid, P. Esteve, P. Galdos, señor García Hughes, sefior 
González Ruiz, sefior Herranz, P. Luis Suárez, P. Páramo, P. Pra- 
do, P. Rábanos, don Manuel de los Ríos. 

Pero más que estas exterioridades y estadisticas numéricas nos 
interesa conocer la tendencia y el carácter de la revista. ESTUDIOS 
BímLICOS, en su segunda época, tiene una finalidad en parte diferen- 
te de la que tuvo en la primera. De 1929 a 1936, Esruprios BÍBLICOS, 
en conformidad con el fin propio de la A. F. E. B. E., abarcaba in- 
distintamente la investigación y la divulgación. En cambio, desde 
1941, patrocinada la revista por el C. S. I. C., debia consagrarse ex- 
clusivamente a la investigación científica. Esta diferente finalidad se 
expresaba fielmente en la misma presentación que en ambas épocas 
hacía de la revista el sefior Obispo de Madrid-Alcalá. En 1929 de- 
cia: «Desde hoy todos los escriturarios, los maestros y los estudio- 
sos, tienen campo donde sacar a luz los frutos de sus investigaciones 
y trabajos; aquellos que... no tuvieron tiempo ni ocasión para in- 
vestigar, aquí tienen donde solazarse y beber... las aguas puras del 
saber escriturario ; unos tomarán apuntes para sus disertaciones teo- 
lógicas; otros para la predicación; quiénes para la controversia y 
apología; todos para conocer mejor y amar más al Verbo divino, 
que se hizo carne y habló con nosotros.» En 1941 escribía: «En ade- 
lante no se publicarán artículos de divulgación en estas páginas, que 
quedan reservadas para trabajos de investigación, y se honrarán con 
los de esclarecidos maestros, generalmente de lengua espaíiola, que 
viven consagrados a altos estudios del más alto y venerando libro que 
la Humanidad posee: la Sagrada Biblia.» 

Pero el patronazgo del C. S. I. C., por lo mismo que era noble 
y generoso, no era absorbente. La A. F. E. B. E., al recibir agra- 
decida este providencial patrocinio, conservaba íntegramente su per- 
sonalidad y su carácter. Por eso, si en los trabajos conjuntos con el 
Consejo, debía consagrarse a trabajos de investigación, podía muy 
bien, y debía, en otros trabajos propios y separados extender su ac- 
tividad a la divulgación de los conocimientos bíblicos. De ahí la con- 
veniencia y la necesidad de una nueva revista bíblica, que' continúa- 
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se en este sentido la labor de divulgación iniciada por EsruDpros Bf- 
BLICOS en su primera época. Esta nueva revista es Cultura Bíblica. 
Al presentarla escribía el señor Obispo de Madrid-Alcalá: «Desde 
que nuestra antigua revista Esrubios BíBLICOS, bajo la protección 
del Instituto Suárez, de Investigaciones Científicas, dedicó la totali- 
dad de sus páginas a estudios de investigación, como era de rigor y 
de necesidad, estábamos deseando todos los miembros de la 
A. F. E. B. E., y en particular su Junta Directiva, poder publicar 
una Revista Bíblica de utilidad práctica inmediata para el apostolado 
en las almas. Así la anterior Revista, que cultivaba ambos campos, se 
habría convertido en dos, cada una de las cuales viviría consagrada 
a uno solo de ellos.» : 

Recojamos, ante todo, algunos nümeros, que, como dijo Pío XI, 
también tienen su poesia. Aparecida la nueva revista por mayo de 
1944, publicó hasta fines de 1947 43 fascículos, repartidos en cuatro 
volúmenees, con un total de 1,378 páginas. El número de colabora- 
dores ha sido de 67; el de articulos publicados, de 341. Cuarenta de 
los autores han publicado menos de cinco artículos; los que han 
publicado cinco o más ascienden a 27, por este orden: Ballester, Del 
Campo, Castrilo, González, Maeso, Trepat, Turrado, cinco; Ar- 
boleya, seis; Cayuela, Colunga, Martínez, Melendres, Rojo, siete; 
Planas, ocho ; Galdos, Matheu, Romero, nueve; Ayuso, Celada, Mu- 
fioz Iglesias, Ofiate, Vidal, 11; Bover, Villuendas, 18; Rábanos, 19; 
Juan Fernández, 24; Herranz, 26. A los artículos hay que añadir las 
reseñas bibliográficas, las notas de la Dirección, las noticias, los en- 
trefiletes... y las numerosas y variadas ilustraciones, que en los cua- 
tro primeros volümenes llegan a 306. 

Estos sonados éxitos débense principalmente a la infatigable ac- 
tividad y santa pertinacia de don Andrés Herranz, quien, luchando 
-contra viento y marea, ha logrado sacar a flote la suspirada revista. 
Las dificultades de todo género han sido enormes: razón de más, 
para que todos se lo agradezcamos al sefior Lectoral de Segovia y 
para esperar que Dios bendecirá à manos llenas ]a simpática revista 
y aun dará facilidades para realizar el sueño dorado de una tercera 
revista, de carácter más popular. 
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| 9. OTRAS PUBLICACIONES DE LA A. F. E. B. E, 


/ 


Las obras publicadas a nombre de la m EEB., E. son tres co- 


lecciones principalmente : Colectánea Bíblica,  Florilegio Bíblico. y 
La Vulgata en España. 
La colección Colectánea Bíblica, publicada en un principio como 


Biblioteca de «Estudios Eclesiásticos», lleva como subtítulo: Serie 


científica de comentarios y monografías referentes a la S. Escritura. 
Su carácter estrictamente científico lo expresea así el P. Andrés Fer- 


nández, S. I., director de la Colección, en el prólogo de la primera - 


obra publicada, Problemas de Topografía Palestinense (Barcelona, 


1936): «Con este modesto volumen se inicia una serie de publicacio-- 


nes en lengua española, que bajo el título general de Colectánea Bí- 
blica comprenderá un comentario a todos y cada uno de los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento, y además monografías referentes 


en una manera u otra a la Sagrada Escritura. Como se ve, la ma- 


teria es vasta y puede ser muy variada; la índole, empero, de todos 
los trabajos ha de ser ünica, a saber: estrictamente científica. Quiza 
más tarde se publique una serie de mera vulgarización ; pero ésta que 


ofrecemos hoy al público deseamos, y es nuestro firme propósito, que 


sea de carácter que pudiéramos llamar técnico.» 

Las obras emprendidas y anunciadas son 23 comentarios del An- 
tiguo Testamento, 20 del N. T. y seis monografías. Los colaborado- 
res de esta magna empresa son 42. 

No todo ha quedado en proyectos. Hasta ahora vienen publicados 
tres volúmenes. El primero, publicado en 1936, es el antes menciona- 
do del P. Fernández. El segundo, salido a la luz en 1940, tiene por 
título Imperio mesiánico en la profecía de Migueas, cuyo autor es 
don Antonio Gil Ulecia. El tercero, que acaba de salir, es la Vida de 
Nueestro Señor Jesucristo, obra del mismo P. Fernández: obra mag- 
nífica y necesaria, que no necesita nuestros menguados elogios, 
cuando ella misma se alaba por ser la primera Vida de Jesucristo 
original y científica escrita en castellano y accesible además a todos 
los lectores cultos. Está ya en prensa el cuarto volumen, Comentario 
a Esdras y Nehemías, compuesto por el P. A. Fernández. 

La colección Florilegio Bíblico, dirigida también por el P. Fer- 
nández, es la serie de vulgarización anunciada en el prólogo ante- 
riormente citado, Estos preciosos opúsculos, con ser «de mera vul- 
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garización», escritos al fin por hombres de ciencia, no son triviales 
vulgaridades. A la exactitud científica saben unir- discretamente el 
atractivo literario, indispensable para obtener más certeramente el 
fruto espiritual que con ellos se pretende. Los mismos títulos son ya 
sugestivos: David fugitivo y triunfador, A orillas del lago, El cisma 
de Siquén, Los diálogos de Jesús... Los opúsculos publicados hasta 
ahora son 14 ; 12 de ellos (1-4 y 6-13) están redactados por el P. Fer- 
nández; uno, el quinto, por don Teófilo Ayuso, y otro, el 14, por 
don Pedro-Antonio Matheu. Es una verdadera lástima que estos lin- 
.dos folletos no hayan alcanzado la difusión que se merecen. Urge 
poner cuanto antes remedio a esta deficiencia o calamidad. 

La Contribución al estudio de la Vulgata en España es obra per- 
sonal de don Teófilo Ayuso. Comprende principalmente dos series. 
La primera, titulada Publicación y estudio de códices, contiene hasta 
ahora nueve monografías sobre: 1) la Biblia de Calatayud ; 2) la B. de 
Calahorra; 3) la segunda B. de Calatayud; 4) la B. de Lérida; 5) 
la B. de San Juan de la Peña; 6) la B. de Oña; 7) la B. de Huesca; 
8) las Biblias del Escorial ; 9) las Biblias de Zaragoza. La segunda 
serie fórmanla siete Estudios críticos de relación, que son: 1) El 
texto de la Vulgata; 2) Los elementos extrabíblicos de la Vulgata ; 
3) Los elementos extrabíblicos del Octateuco; 4) De los Reyes; 
5) De los Paralipómenos, Esdras, Tobías, Judith y Ester; 6) de Job 
y del Salterio ; 7) De los profetas. 

¿Qué representan estos estudios en la historia de la Vulgata? 
Recordaré algunos antecedentes. A principios de 1930 publiqué en 
Esrupros BíBLICOS (1, 89-92) un breve artículo con el titulo «Para 
la historia de la Vulgata en España: un proyecto y un llamamiento». 
Este llamamiento a que se estudiasen los mültiples códices de la Vul- 
gata dispersos por toda la peninsula perdióse entonces en el vacío. 
Diez afios más tarde, en la Semana Biblica de Zaragoza de 1940, lei 
un largo estudio sobre «La Vulgata en Espafia», que era una serie 
de interrogantes, a los cualés por entonces yo no pude responder 
sino. con hipótesis más o menos fundadas. Pues bien, a todos aque- 
llos interrogantes el señor Ayuso ha comenzado a dar una contesta- 
ción documental, que promete ser plenamente satisfactoria. Permí- 
taseme transcribir aquí lo que hace tres años escribí al reseñar el 
estudio sobre La Biblia de Oña: «Sobre la... posición de disparidad 
del díptico On-Leg? respecto de otros grupos de códices españoles... 
llega el doctor Ayuso al siguiente resultado: 
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1.2 Existe un grupo homogéneo compuesto por On Leg”. 

2, Existe otro, también homogéneo, compuesto por To Co?. 

3,2 Hay un tercero, asimismo homogéneo, compuesto por Leg” 
Burg. 

.. Hasta ahora se conocía poco el texto español de la Vulgata. 
Los trabajos de Samuel Berger, y los más recientes de Quentin, Vac- 
cari y De Bruyne, habían puesto de relieve la importancia de los có- 
dices españoles en la historia general de la Vulgata y habían señala- 


do la existencia de una edición o recensión española, la del enigmá- . 


tico Peregrino, anterior a la Isidoriana. Pero, ;cuál era la relación 
de los códices españoles existentes con esta doble edición? ¿Había 
algunos que las representasen con suficiente fidelidad? ; Cuáles? Y 
los demás, ;eran todos códices amalgamados, influenciados además 
por las recensiones extranjeras? A estos problemas responden los 
trabajos de investigación del doctor Ayuso, tan bien orientados como 
perseverantemente continuados, que no sólo han señalado la recen- 
sión Peregriniana en On-Leg? y la Isidoriana en T'o-Co?, sino que 
han logrado deslindar otro grupo más antiguo prerrecensional, re- 
presentado por Leg!'-Burg. La importancia de estos descubrimientos 
o identificaciones, si llegan a consolidarse y determinarse con mayor 
precisión y seguridad, significan una verdadera revolución en,la pri- 


mitiva historia de la Vulgata, en la cual adquieren enorme impor- 


tancia los códices hispánicos» (Est. Bís., 5, 1946, 118). Los traba- 
jos ulteriores de estos tres últimos años no han hecho sino corrobo- 
rar esta conclusión. 

A esta conclusión científica del señor Ayuso hay que añadir otra 
conclusión práctica o histórica. Toda obra personal tiene sus pre- 
misas o antecedentes sociales. Sin la Semana Bíblica de 1940, con 
su Exposición Bíblica Nacional, dificilmente hubiera nadie emprendi- 
do el vasto y espinoso estudio oue el señor Ayuso está llevando al 
cabo. Y esta primera Semana Bíblica, proyectada en 1936, y antes 
en 1931, es obra de la A. F. E. B. E., la cual, al facilitar la obra del 
señor Ayuso ha realizado su lema de fomentar los estudios bíblicos 
en España. El árbol ha dado un fruto, que bastaría sólo para legiti- 
mar la existencia del árbol, 
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4. PRODUCCION CIENTIFICA DE LOS SOCIOS DE LA A. F. E. B. E. 


Además de las tres series que acabamos de mencionar, que más 
propiamente pueden llamarse publicaciones de la A. F. E. B. E., la 
producción literaria de sus individuos ha sido muy fecunda, señala- 
damente en estos últimos años. Semejante producción ha llamado po- 
derosamente la atención en el extranjero. Recientemente me escri- 
bía Su Eminencia el Cardenal Tisserant, presidente de la Pontificia Co- 
misión Bíblica: «Je n'ai pas beaucoup de temps pour me tenir au 
courant des publications qui se font en Espagne, mais il me semble 
qu'il n'y avait pas eu depuis longtemps un aussi grand nombre de 
beaux ouvrages.» 

Sería muy largo, e impropio de este trabajo, dar aquí una biblio- 
grafia completa de los socios de la A. F. E. B. E. Prescindiendo de 
los numerosísimos artículos de revistas, he reunido sin gran trabajo 
hasta 40 nombres de nuestros socios que han publicado alguna o mu- 
chas obras bíblicas. 

Dos de estas obras, por estar especialmente vinculadas a la 
A. F. E. B. E., deben mencionarse. Me refiero a las dos versiones 
bíblicas Nácar-Colunga y Bover-Cantera. Espero poder hablar con 
entera imparcialidad. | 

La primacía corresponde a Nácar-Colunga. Son ellos precisamen- 
te los dos que sucesivamente presidieron el grupo de los profesores 
que hace veinticinco años proyectaron la versión castellana de la 
Biblia original. Ya hemos dicho que la empresa, cual se concebía, 
fracasó: no por culpa de nadie, sino por la imposibilidad misma del 
proyecto. Pero se verificó la paradoja de que lo que 20 no pudieron, 
lo pudieron dos; los cuales heroicamente, y felizmente, realizaron 
el ardiente deseo de poseer en castellano una Biblia bien traducida 
de los textos hebreo y griego. El público la estaba aguardando: 
prueba fehaciente, la asombrosa rapidez, no frecuente en libros es- 
pafioles, con que se han agotado las dos primeras ediciones, que su- 
man unos 20.000 ejemplares. 

En tales circunstancias parecia más que aventurado pensar en pu- 
blicar una nueva versión. No obstante, con ojo certero, se empeña- 
ron en ello precisamente los mismos editores de la anterior, los di- 
rectores de la B. A. C. Se enteraron, no sé cómo, de que tenía yo 
terminada hacía tiempo la versión del N. T., y solicitaron publicarla 
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junto con la del A. T., que tenía preparada don Francisco Cantera. 
Hice, lo que cualquier otro hubiera hecho en mi lugar: negarme a 
la demanda, para no parecer competidor de mis dos amigos, don 
Eloíno Nácar y el P. Alberto Colunga. Ni fueron más eficaces ul- 
teriores requerimientos, hasta que, por fin, el señor director, el ge- 
neral don Máximo Cuervo, en sesión del Patronato habida en Sala- 
manca a principios de abril de 1946, propuso mis reparos, que él ca- 
lificaba de escrúpulos. El señor Obispo de Salamanca y el R. P. Co- 
lunga, allí presentes, dieron la razón al señor Cuervo, contra las 
resistencias del P. Bover. Ante este gesto de hidalguía del P. Co- 
lunga, mis Superiores tuvieron a bien que yo accediese a la demanda 
de la B. A. C. (7). i 

Gracias a esta producción literaria de los socios de da 
A. F. E. B. E., en estos veinticinco años la situación de nuestras cla- 
ses de Sagrada Escritura ha cambiado en España radicalmente. An- 
teriormente usábamos en ellas textos extranjeros: la Biblia hebrea 
de Kittel, el N. T. griego de Nestle o de Vogels, la Introducción de 
Cornely, y, para facilitar o sustituir los textos originales, la versión 
francesa de Crampon. Hoy tenemos ya textos españoles, que ade- 
más han comenzado a invadir las aulas extranjeras; y como poquí- 
simas naciones, poseemos cuatro versiones bíblicas: dos de la Vul- 
gata latina y dos de los textos originales ; para todos los gustos. 


5. DIA BIBLICO 


La celebración del llamado Día bíblico se proyectó tras prolijas 
deliberaciones en la Semana Bíblica de 1945. En consecuencia se re- 
dactó una circular en que en nombre de la A. F. E. B. E. se recomen- 
daba su celebración y se proponía la manera de celebrarlo en todas 
las diócesis de España. Autorizada la circular con la firma de ocho 
Reverendísimos Prelados, fué favorecida con las bendiciones de otros 
treinta. 

Celebróse por primera vez hacia fines de 1946. A pesar del esca- 
so tiempo destinado a su preparación, se celebró en numerosas dió- 
cesis, tanto en las capitales como en otras poblaciones secundarias. 


(T) Entre las obras de la A. F. E. B. E. puede también y debe contarse la pro+ 


yectada Biblia Políglota, pues son tres miembros de la A. F. E. B. E. los que han 
iniciado y dirigen esta obra. 


D 
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Las que comunicaron a Cultura Bíblica noticias particulares de la ce- 
lebración, fueron: Madrid, Avila, Burgo de Osma, Burgos, Cuen- 
ca, Gerona, Oviedo, Las Palmas, Santander, Segovia, Solsona, Te- 
ruel, Vich y Zamora. 


Este primer ensayo fué superado por la celebración de 1947, que 
logró mayor extensión y solemnidad. Y esperamos fundadamente que 
en los años sucesivos siga en constante aumento esta celebración, 
que tanto puede contribuir a la divulgación de la Sagrada Biblia y de 
los conocimientos bíblicos en nuestra patria. El ideal es que no exis- 
ta en toda España hogar alguno que no posea, ame y lea con fre- 
cuencia y con piedad la Palabra de Dios contenida en los Libros di- 
E vinamente inspirados. 


6. PROYECTO DE UNA SOCIEDAD BIBLICA CATOLICA 


De mayor importancia, y también de mucho mayor dificultad, es 
otro proyecto que hace años acaricia la A. F. E. B. E.: el de cons- 
tituir una Sociedad Biblica Española, es decir, Católica, que pueda 
competir victoriosamente con las similares protestantes. De este mag- 
no proyecto habló el Excelentísimo sefior Obispo de Madrid-Alcalá 
en la Carta Pastoral en que a principios de septiembre de 1946 im- 
plantaba en su diócesis la celebración del Día biblico. Refiriéndose a 
éste, decia: «En todo ello se empezará por poco, como es natural 
en los comienzos, para ir progresando cada año y lograr que con la 
pequeña cooperación de muchos se forme la anhelada Sociedad Bí- 
blica Española, que lleve la palabra escrita de Dios hasta los hoga- 
res más indigentes.» Su «fin principal—afiade—sería fomentar las edi- 
ciones de la Biblia, a fin de difundirla copiosamente en bella y atrac- 
tiva forma de presentación, para unos a precios baratísimos y para 
otros gratuitamente». «Es necesario inundar de Biblias a España. No 
tenemos recursos para ello... Pero es necesario divulgar la idea, y 
seguro que Dios Nuestro Sefior moverá a quienes pueden acudir en 
ayuda de tan santo apostolado.» Y termina: «La anhelada Sociedad 
Bíblica Española tendría por misión no sólo difundir las Sagradas 
Escrituras por todo el solar patrio, sino crear filiales en todas aque- 
llas amadas naciones (de la América hispana), en defensa y propaga- 
ción de la Biblia católica» (Ecclesia, 1946, IT, 301). 

Casi al mismo tiempo escribía sobre lo mismo el entonces Obis- 
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? po de Málaga y actualmente Arzobispo de Granada, doctor don Bal- 


bino Santos, en su Pastoral sobre la propaganda católica de la Bi- 
blia: «¡Estamos todavía tan lejos—decía—de la meta a que debe-  . 
| mos aspirar! Se necesita... una gran generosidad y desprendimiento 
; en los que tienen bienes de fortuna para contribuir con largueza a 
todas aquellas iniciativas y empresas católicas que tengan por fin edi- 
; tar, difundir y aun regalar ejemplares impresos de los sagrados li- 
bros. Con un celo y tenacidad dignos de mejor causa, los protestan- 
^ tes no escatiman sacrificios ni recursos para ir sembrando Biblias a 
voleo por todo el mundo, y se cuentan por centenares de millones — - 
las que en todas las lenguas y en todos los tamaños editan y repar- 
ten—con tanto daño de las almas—esas grandes Sociedades Bíblicas. 
Pues lo que ellos hacen para el mal y.para el error, ¿no lo haremos - 
nosotros para el bien y la verdad? ¿No habrá entre los católicos 
quien quiera imitarles y, constituyéndose en Mecenas de las divinas 
letras, esté dispuesto a volcar sus tesoros en manos de la Iglesia es- 
pañola para fundar una potente editorial bíblica que pueda contra- 
rrestar la influencia protestante en todos los países de habla caste- 
llana? Sería una excelente obra de apostolado católico, que podría 
€ tener notable resonancia y efectos trascendentales» (Ecclesia, 1946, 
II, 275). à 
No es éste el lugar de concretar o pormenorizar el plan de este 
magno proyecto, cuya realización exige evidentemente dos grandes 
organismos coordinados o subordinados: uno editorial, y otro apos- 
tólico. El editorial, sobre firme base económica, debería tomar a su 
cargo la impresión y distribución o venta de las Biblias, que debe- + 
rían proporcionarse a precios sumamente módicos, cuando no, en de- 
terminados casos, gratuitamente. El apostólico, que, como en Italia, 
podría denominarse Sociedad de San Jerónimo, se consagraría a la 
difusión y propaganda religiosa de la Biblia entre los fieles. Miem- 
bros de semejante Sociedad podrían ser, no solamente individuos - 
particulares, sino también Entidades o Corporaciones, como serían 
las Parroauias, los Seminarios, la Acción Católica, los propagandis- 
tas, las Congregaciones Marianas o similares, los Colegios o Insti- 
tuciones docentes, las revistas científicas o de divulgación ; las cua- 
les, sin perder en lo más mínimo su autonomía o sus características, 
podrían y deberían mirar como cosa propia la propaganda bíblica 
e interesarse en ella y promoverla con sus propios medios y dentro 
del campo de sus peculiares actividades, Si así se hiciera, el Día bí- 
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blico adquiriría una importancia y una eficiencia incalculable. Una 
Junta directiva, integrada por los delegados de todas estas Entidades 
y representada en un Comité ejecutivo, vinculado a la A. F. E. B. E. 
y presidido por el mismo presidente de la A. F. E. B. E. o por un 


representante suyo, daría unidad a toda esta vasta propaganda (8). - 


CONCLUSION 


Las actividades de la A. F. E. B. E., abarcadas en una mirada 
de conjunto, resultan mucho más vastas y profundas de lo que a 
primera vista pudiera imaginarse. En razón de promover e intensi- 
ficar para el futuro estas actividades, podrá ser provechoso reflexio- 
nar cuál ha sido, el principio o raíz de esta fecundidad. 

Tres factores principales podemos distinguir en la A. F. E. B. E.: 
el ideal, las personas, la organización. El ideal, la aspiración a res- 
taurar los estudios bíblicos eri España, retornando a la gloriosa tra- 
dición de los siglos xvr y XVII, no puede dudarse de que ha sido en 
realidad el que ha dado impulso al actual movimiento bíblico espa- 
ñol. Hay que empeñarse, por tanto, en mantener vivos estos ideales 
de ciencia bíblica en España. Quae applicata iuvant, continuata sa- 
nant, como reza el antiguo aforismo. En cuanto a las personas de 
la A. F. E. B. E., es también claro que muchos, si bien no todos en 
igual medida, han cooperado generosamente a la realización de es- 
tos magníficos ideales. Entre los cuales nadie ignora que se destaca 
la personalidad del Excelentísimo señor Obispo de Madrid-Alcalá 
Doctor don Leopoldo Eijo y Garay, que ha sido desde el primer mo- 
mento vel lazo de unidad, el inteligente director y el constante pro- 
pulsor de todas estas actividades. Es, pues, deber de la A. F. E. B. E. 
rendir las más sinceras gracias a su único y perpetuo Presidente y 
rogarle humildemente se digne continuar prodigando sus desvelos y 
solicitudes a esta gran obra de tanto servicio de Dios, bien de la 
santa Iglesia y honra de España. 

¿Ha sido también igualmente eficaz la organización de la 
(8) Al día siguiente de leído este trabajo, el 28 de septiembre, en la reunión 
anual de la A. F. E. B. E., se deliberó amplia. y detenidamente sobre el proyecto 
de la Sociedad Bíblica Española (o Católica), y se resolvió decididamente su inme- 
diata fundación. Allí mismo se constituyó. la Comisión que debia estudiar el modo 
de realizar este grandioso proyecto. 
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A. F. E. B. E. en cuanto contradistinta de su Director y colabora- 

dores más asiduos? Aventurado seria el negarlo; pero acaso tam- 
bién sería difícil afirmarlo, y demostrar por los hechos que esa efi- 
cacia haya sido muy notable. Tal vez la colaboración con el Insti- 
tuto «Francisco Suárez», tan oportuna y necesaria, ha contribuído, 
si no a paralizar la organización interna de la A. F. E. B. E., a de- 
jarla como fuerza de reserva para el dia en que fuese necesario. Efec- 
to de esta actitud ha sido el no haber introducido ninguna modifi- 
cación durante ocho afios en la Junta directiva constituida en Zara- 
goza el afio 1940. ; Sería ahora conveniente adaptar los Estatutos. a 
las actuales circunstancias, originadas precisamente por el desenvol- 
vimiento y nuevas actividades de la A. F. E. B. E.? ;La periodici- 
dad de las Semanas Bíblicas, la implantación del Día Bíblico, el pro- 
yecto de una Sociedad Biblica Española, que fácilmente daría lugar 
a la creación de una Biblioteca de la A. F. E. B. E., no aconsejan 
alguna transformación o ampliación de los Estatutos? No soy yo el 
llamado a resolver estos delicados problemas. Lo que sí me atrevo 
a afirmar es que la A. F. E. B. E., aun continuando como hasta aho- 
ra, con la misma dirección y con los mismos alientos, realizará cum- 
plidamente los nobles ideales en que soñábamos, hace ahora vein- 
ticinco afios, los ocho primeros iniciadores en las cordiales reunio- 
nes de Salamanca. Quiera el Sefior, por mediación de su Madre San- 
tísima, que las glorias de los grandes escriturarios salmantinos, Fray 


Luis de León y Juan de Maldonado, reflorezcan en la España del 
siglo xx. 


José M. Bover, S. I. 


Barcelona, fiesta de San Ignacio de Loyola, 31 de julio de 1948. 
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Novena Semana Española de Teología 


De conformidad con los deseos manifestados por un numeroso 
grupo de asistentes a la última Semana, la dirección del «Instituto 
Francisco Suárez, de Teología», ha tomado el acuerdo de dedicar 
la novena Semana Española de Teología, que está proyectada para 
la segunda quincena de septiembre, al estudio de la llamada «Teolo- 
gía Nueva». i 

- Damos a continuación los interesantes temas que han de ponerse 
a discusión y el nombre de los ilustres ponentes que por encargo de 
este Instituto han aceptado desarrollarlos. Aparte de estos temas y 
como en años anteriores, pueden los investigadores presentar otros 
de su libre elección. El Instituto vería con agrado que, a ser posible, 
tuvieran relación con la materia central de la Semana. 


TEMAS DE LA MAÑANA 

1.—El uso de la terminología y de los conceptos de un sistema filo- 
sófico en las definiciones dogmáticas ¿autoriza en algún grado 
la verdad de tal sistema humano ?—Prof.: M. I. Sr. D. Angel 
Temiño, Canónigo. 

pu ¿gon Hasta qué punto es posible una teología católica nueva? Doc- 
trina del Magisterio Eclesiástico.—Prof.: R. P. Miguel Ni- 
colau, S. J. 

Para la humana inteligencia y explicación de la Revelación y del 
Dogma, ;son utilizables los esquemas conceptuales: 

3.—Del evolucionismo moderno? — Prof.: R. P. Augusto An- 


drés, C. M. F. 
4.—Del vitalismo y relativismo ?—Prof.: R. P. Juan Roig Girone- 
lla, S. J. 


5.-Del existencialismo ?—Prof.: R. P. Alejandro del Cura, O. P. 


TEMAS DE LA TARDE 


¿Coinciden, se complementan o disienten la teologia tradicional v 
la llamada «teología nueva» en la explicación: 


PE e ES 
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A 1.—Del dogma de la divina Revelación y de sus fuentes ?—Profesor : 
TR R. P. Bartolomé M. Xiberta, O. C. | d 
fT ` $,—Del dogma del pecado original?—Prof.: M. I. Sr. D. Román d 
E. Orbe, Canónigo. ! 
^ 3.—Del dogma de la Encarnación ?—Prof.: R, P. Jesús Solano, S. J. i 
f 4.—Del dogma de la justificación y doctrina de la gracia y hábitos I 
"t, ; infusos?—Prof.: R. P. Crisóstomo dg Pamplona, O. F. M. . 
f 5.—De la doctrina sacramentaria en general,, y en particular del ] 

y misterio de la Eucaristía?—Prof.: R. P. Emilio Sauras, O. P. 
, j 


; Décima Semana Bíblica Española 


a El mismo Instituto, en colaboración con la A. F. E. B. E., cele- 
f brará, después de la Semana de Teología, la Décima Semana Bíbli- 
Ao ca Española, cuyos temas continuarán por la mañana el estudio co- 
menzado ya el año anterior de los materiales que las investigaciones 
} de nuestro siglo en el campo bíblico y en las ciencias afines han - 
aportado a la exegesis de los Libros Santos, y serán dedicados en 
E las sesiones vespertinas al PO dogmático de los once prime- 
ros capítulos del Génesis. 


TEMAS DE LA MANANA 


Aplicación a la exegesis bíblica de algunas de las investigaciones 
realizadas en los últimos cincuenta años: 

1.—En la Toponimia.—Prof.: R. P. Andrés Fernández, S. J. 

2.—En la Filología semítica.—Prof.: R. P. Benito Celada, O. P. 

3.—En la Filología griega.—Prof.: R. P. Isidoro Rodríguez, O. F. M. 

4.—En la Papirología.—Prof.: Dr. D. Ramón Roca, Pbro. 

5.—En la Historia e Instituciones de los tiempos del Nuevo Testa- 
mento.—Prof.: M. I. Sr. D. Lorenzo Turrado, Canónigo. 


e i 


TEMAS DE LA TARDE 


Contenido dogmático de la narración genesiaca : 

1.—De la creación del mundo.—Prof.: M. I. Sr. D. Jesús Enciso, 

Vicedirector del Instituto. 

2.—De la formación del hombre.—Prof.: M. I. Sr. D. José María 
González Ruiz, Canónigo. 
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3.—De la formación de la mujer —Prof.: R. P. Alberto Cclun- 


I dug. OQ; P. 


.4.—Del pecado original.—Prof.: R. P. Félix Asensio, S. J. 


5.—De la torre de Babel.—Prof.: R. P. Juan Prado, C. SS. R. 


> 


In memoriam 


- Con muy pocos días de diferencia han entregado su alma a Dios 


los Excmos. y Rvdmos. Sres. P. Carmelo Ballester Nieto, Obispo 


de Vitoria y Arzobispo preconizado de Santiago de Compostela, y 
D. Máximo Yurramendi Alcain, Obispo titular de Messene y Ad- 
ministrador Apostólico de Ciudad Rodrigo. 

Ambos prelados, sin regatear esfuerzos, han venido prestando 


durante muchos años su autorizada colaboración a la investigación 


bíblica y teológica en Espafía. El segundo, además, antes de su ele- 
vación al episcopado, desempeñó la Jefatura de la Sección teológica 
del Instituto Francisco Suárez desde los primeros días de su funda- 
ción y en la actualidad era colaborador honorario del mismo. 

Descansen en paz tan ilustres beneméritos de las Ciencias Sa- 
gradas. 


BIBLIOGRAFIA 


Bover, Jos£ María, S: J.: La Asunción de María. Estudio teológico-histórico so- 
bre la Asunción corporal de la Virgen a los cielos. Biblioteca de Autores Cris- 
tianos. Editorial Católica, Madrid, 1947. XIV, 450 págs. 


Con su esmero acostumbrado ha publicado la B. A. C. esta obra de palpitan- 
te actualidad del P. Bover. 

A guisa de frontispicio se inserta el texto de la «Súplica de España» que el Jefe 
del Estado Español, el 23 de enero de 1947, en nombre propio, del Gobierno y de 
la nación española, envió a la Santa Sede para implorar la definición dogmática 
de la Asunción corporal de María Santísima a los cielos. 

En la Introducción (pp. 1-13) se hace un rápido estudio de los argumentos bí- 
blicos y tradicionales, para concluir con plena certeza (p. 12) que la Asunción de 
María es una verdad implícitamente contenida en el depósito de la Revelación, y, 
por consiguiente, definible. Creemos sinceramente que nada perdería la obra si en 
su segunda edición se suprimiesen estas 13 páginas de Introducción, en la que nada 
se dice que después no se repita y explane extensamente. 

Constituye la primera parte la Demostración teológica (pp. 15-299), que empieza 
con una Disquisición Preliminar (pp. 15-43) del P. Aldama, S. J., sobre La Muer- 
te de la Santísima Virgen. Examina el P. Aldama la tesis que el P. Jugie defiende 
en su libro recientemente publicado sobre la Asunción de la Virgen: «Faltan prue- 
bas de que María murió; es una cuestión que puede discutirse libremente entre los $ 
teólogos.» ; 

Cree el P. Aldama que esta tesis no puede sostenerse, basándose en el hecho 
Ge que todos los apócrifos del Transitus Marie (s. vi y vir) coinciden en afirmar 
la muerte natural de María. Esta coincidencia sólo se explica admitiendo que sus 
autores se encontraron con una tradición anterior tan clara, tan universal, que se 
vieron obligados a ponerla como base común de sus descripciones legendarias (pá- 
gina 19). La doctrina de la muerte de María está ligada con la tradición apostóli- 
ca; no es algo opinable en Teología; es sentencia teológicamente cierta; su ne- 
gación no puede evitar la nota de temeridad (p. 43). Por eso, la obra del P. Jugie, 
tan benemérita en otros aspectos, es calificada. por el P. Aldama de «altamente 
hipercritica y minimista» (pág. 15). 

También es del P. Aldama la conclusión de esta primera parte sobre el tema 
La Asunción y el Magisterio Eclesiástico (pp. 211-289), en la que afirma que la 
Asunción corporal a los cielos es una verdad ciertamente definible por la Iglesia, 
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pues aun prescindiendo del consentimiento actual de la Iglesia docente y discente, 


el estudio de las fuentes de Revelación: Escritura y Tradición, demuestra que la 
Asunción corporal está contenida de una manera no sólo implícita — virtual, sino 
también implícita — formal. 

La Demostración Teológica comprende tres Libros: Demostración Escriturísti- 
ca (pp. 45-95), Testimonios de la Tradición (pp. 97-196) y Razón Teológica (pá- 
ginas 197-276). Dado el carácter de la Revista Esrubios BÍBLICOS, reseñaremos 
preferentemente la Demostración Escriturística. 

1) El Protoevangelio (Gen. 3, 15). Según el P. Bover, la Mujer anunciada es 
María, y lo demuestra no sólo por vía de interpretación tradicional, sino también 
por vía de exégesis interna: a) ¿Quién es la Prole de la Mujer? ¿Una colectivi- 
dad? ¿Un individuo? Responde al punto el P. Bover: Jesu-Cristo. «Quien de 
ello dudare, lea los primeros capítulos de la Epístola de S. Pablo a los romanos» 
(página 47). b) ¿Quién es la Mujer? No puede ser Eva. Lo impide la estructura 
de la frase, pues al binario Adán y Eva se contrapone la Mujer y su Prole; es 
así que la Prole de la Mujer no es Adán mismo; luego la Mujer, asociada a su 
Prole, tampoco es Eva (p. 48). Confesamos que no hemos encontrado en el Pro- 
toevangelio esta «estructura de la frase», por más que nos hayamos esforzado en 
buscarla, pues la contraposición que se setablece en el Génesis es entre el binario 
Serpiente y su Prole, por una parte, y Mujer y Prole, por otra. 

No puede ser Eva, continúa el P. Bover, porque también lo impide el contenido 
real de la frase, pues las hostilidades de la Mujer y de su Prole contra la serpien- 
te son la gran lucha de la reparación humana. Y sería un desvarío anticristiano 
suponer que en estas hostilidades trascendentales había de tomar parte activa la 
pobre Eva, que acababa de entablar amistades con la serpiente (p. 48). 

No obstante, a nosotros no nos parece ningún «desvarío anticristiano», sino 
una exigencia del contexto, que la Mujer sea Eva (no decimos «sólo Eva»), pues 


el relieve dado a la Mujer nada tiene de «misterioso» (p. 49), porque si la ser- 


piente ha seducido no al varón, sino a la mujer; sj ha establecido una coopera- 
ción, una alianza, una amistad entre ambos, no es misterioso, sino muy lógico y 
natural que Dios venga a destruir esta alianza con estas palabras: «Enemistades 


.pongo entre ti y la mujer». enemistad y lucha que continuará a través de la des- 


cendencia de Eva, hasta que esta descendencia aplaste la cabeza de la serpiente, no 
por sus propios méritos, sino en virtud del Mesías Redentor. 

«Si la Mujer no es Eva—concluye el autor—ni es tampoco el sexo femenino 
colectivamente considerado, habrá que reconocer que no es otra que la Virgen 
María» (p. 50). 

Todos admitimos que en el Protoevangelio se habla. de María. Pero ¿en qué 
sentido? El P. Bover dice que en sentido literal exclusivo. No creo que suscriban 
esta opinión los profesores de Exégesis del Antiguo Testamento. Excluir a Eva 
del sentido literal (p. 53) es muy arduo de probar en exégesis interna, siendo así 


que RIANI aparece siete veces en el mismo capítulo y siempre con el mismo sig: 
nificado literal de Eva. Podrá discutirse si María está designada en sentido típico 


o en sentido literal juntamente con Eva. Pero excluir a Eva, es perder de vista las 
usuales reglas de la hermenéutica bíblica. 


La significación asuncionista del Protoevangelio está expuesta con mayor cla- 
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ridad. El Redentor venció al pecado y la muerte muriendo en la cruz. Debió mo- 
rir. Era la «mordedura en el calcañal»; pero a la muerte momentánea debió se- 
guir la gloriosa resurrección del divino Vencedor. Ahora bien, María, asociada 
activamente en la reparación del pecado y de la muerte, debió morir, pero no pudo 
ser presa definitiva de la muerte, hubo de resucitar anticipadamente. 

2) La Salutación del ángel (Luc. 1, 28). El P. Bover propone esta traducción 
más literal: «Gózate, colmadamente agraciada; el Señor (está) contigo, bendecida 
(eres) tú entre (todas) las mujeres». En busca de contenido asuncionista el P. Bo- 
ver analiza la 2.2 y la 4.2 expresión: a) «Colmadamente agraciada», forma participial 
de perfecto del verbo yapriów, expresa una plenitud de gracia tan singular y úni- 
ca que es como un sustitutivo de su nombre personal; luego requiere esta plenitud 
una resurrección, no común y ordinaria, o sea, retrasada hasta la consumación de 
los siglos, sino singular y propia, o sea, anticipada. b) «Bendecida (eres) tú 
entre (todas) las mujeres», bendición que .es la antítesis de la maldición ful- 
minada por Dios contra Adán y Eva: «En polvo te convertirás» (Gen. 3, 19). 
Siendo la muerte el remate de aquella maldición, no podía la bendición tributada 
a María terminar en la corrupción del sepulcro (p. 68). 

3) La Ley de la Muerte según S. Pablo (Rom. 5, 12-21). La Asunción corpo- 
ral de María a los cielos está implícitamente contenida en la doctrina de S. Pablo 
sobre la relación entre el pecado y la muerte. La sanción del pecado es la muer- 
te. María, exenta de pecado, no debía morir. Y, no obstante, murió. ¿Cómo ex- 
plicar el enigma? Murió por una razón especial: su asociación a la Redención. 
Debió morir como Cristo. Y debió también resucitar como El, -anticipadamente. 

4) Las Primicias de la Resurrección según S. Pablo (.1a Cor. 15, 20-24). a) En 
virtud del principio paulino de recirculación, María pertenece a las «Primicias» 
como Cristo; luego es acreedora a.la prioridad privilegiada en orden a la resu- 
rrección (p. 83). b) Y también lo es en virtud del principio de solidaridad (Gal. 4, 
4-5): si la solidaridad con Cristo es de suyo principio de resurrección, no puede 
negarse que la solidaridad de María, más verdadera, más plena y, sobre todo, ló- 
gica y cronológicamente anterior a la de los demás, exige alguna ventaja y pre- 
ferencia privilegiada (p. 86). 

5) La Mujer del Apocalipsis; 12, 1-6; 13, 7. Según el P. Bover, la «Mujer» 
tiene significación formalmente mariológica, radicalmente israelítica, derivada y 
mediatamente eclesiológica (p. 91). La significación asuncionista se halla en el 
triple ataque del dragón, que termina en un triple fracaso, al que responde la total 
evasión y victoria de la «Mujer», evasión y victoria en la cual está comprendida 
la inmunidad de la muerte y de la corrupción del sepulcro. (p..-92). 

No admitirán todo el valor de este argumento aquellos exégetas, muy nume- 
rosos por cierto, que en la «Mujer» del Apocalipsis ven en sentido literal no a 
María, sino a la Iglesia, sea del Viejo como del Nuevo Testamento, representada 
bajo la imagen simbólica de María Santísima. 

Resumiendo, diremos que esta parte del libro, o sea la Demostración Escritu- 
rística es eminentemente exegética y denuncia la mano experta de quien ha pasa- 
do muchos años manejando a diario la exégesis de los Libros Sagrados. Sin em- 
bargo, en la manera de enfocar el Protoevangelio y el Apocalipsis, echamos de 
menos en el P. Bover aquel depurado examen bíblico del texto y del contexto de 
que hace alarde en la Salutación Angélica y, sobre todo, en S. Pablo, en donde se 
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mueve el autor con pasmosa soltura y seguridad, propia de quien pisa un terreno 
que le es familiar. j 

En el Libro 11 se examina la Tradición. El primer capítulo es del P. Solá, que 
estudia los SS. Padres del s. rv al vin (pp. 97-117), y continúa el P. Bover anali- 
zando doce textos selectos de los mismos SS. Padres (pp. 118-144). Después de 
intercalar un capítulo sobre El sentir de la Iglesia en el reciente movimiento asun- 


cionista (pp. 145-154), se vuelve a coger el hilo de la argumentación sobre el tema 


interesantísimo de Los Apócrifos y la Tradición Asuncionista. Reduce el P. Bover 
los Apócrifos a tres tipos fundamentales, y explica luego su composición literaria 
como dependiente de una tradición oral común, modificada después en su difusión 
por varias regiones, solución parecida a la del problema sinóptico (p. 162). Para de- 
terminar el valor histórico de los Apócrifos, usa el P. Bover el doble procedi- 
miento por eliminación de elementos fabulosos y por comparación con los demás 
apócrifos, para deducir el fondo común que sería histórico. El P. Bover vindica 
magistralmente el valor nuclear histórico de los apócrifos asuncionistas, quitando 
del ánimo las sospechas y vacilaciones sobre la verdad de la Asunción y demos- 
trando que tales sospechas no son más que un espantajo sin consistencia. Consi- 
guientemente, aparece claro el valor teológico de los apócrifos, a través de los 
cuales podemos reconstruir en sus elementos esenciales una tradición de origen 
apostólico (p. 176). 

En el Libro III se examinan las Razones Teológicas en que estriba la Asunción, 
y se llega a la conclusión (p. 276) de que esta prerrogativa de María no es un pri- 
vilegio accesorio que fácilmente pudiera suprimirse; es, al contrario, una prerroga- 
tiva que, enraizada en los principios fundamentales, se halla entrañada en las prin- 
cipales verdades mariológicas: Divina Maternidad, Perpetua Virginidad, Inmacula- 
da Concepción y Mediación Universal. Hay en este Libro III, junto a páginas de 
gran profundidad teológica, otras que respiran una piedad mariana que conmueve 
y arrebata (v. gr.: pp. 223-227); pero aun en estas páginas quien habla no es el 
amor, sino la razón, no es el devoto, sino el teólogo. 

Finalmente, en la parte segunda y ültima de la obra se recoge una copiosísima 


Documentación Asuncionista (pp. 301-423), empezando por los Apócrifos Asuncio-: 


nistas, continuando con las Liturgias Antiguas, la Himnodia Medieval y terminan- 
do con un precioso florilegio de Escritores Eclesiásticos. Cierra la obra una com- 
pleta Bibliografia Asuncionista de 16 páginas y un detallado Indice de Materias. 
Felicitamos cordialmente al autor porque, así como la Asunción de María es 
la meta y coronación de todos sus grandes privilegios, así este libro del P. Bover 


no es ninguna improvisación hija de las circunstancias, sino la meta y coronación 
de todos sus trabajos mariológicos. 


ALBERTO VIDAL 


RIVERA, Arrowso, C. M. F.: La maternidad espiritual de María en San Lucas T 
26-38, y en el Apocalipsis XII. (Separata de «Estudios Marianos».) 1948, 40 págs. 


Lo que el P. Rivera intenta en este trabajo no es solamente demostrar la ma- 
ternidad “espiritual de María sobre los redimidos, sino probar que esta verdad está 
contenida de una manera implícita, pero formal, en los dos textos señalados. 
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Opina el P. Rivera que la tradición aber al consentimiento, dado por. Ma- 
ría a las palabras del-ángel, una cooperación a la Redención, que encierra un sen- 


tido de maternidad espiritual, y cree que, al hacerlo, se limita a explicitar el sen- . 


tido, siquiera sea pleno, del texto evangélico, sin hacer intervenir una 'prémisa us 
razón. De ahí que se incline por el formal implicito. TOO LANI: 


Sabido es que, al interpretar las ¿palabras del ángel a María como un coter 
miento y no como el anuncio de algo que el Señor está absolutamente decidido a 
realizar, no cuenta el autor con el consentimiento de todos los exégetas. Y este es, 


a nuestro juicio, el punto vulnerable de esta primera parte de su trabajo. Cuando 


después quiere demostrar que los Padres, al hablar de la maternidad espiritual de 
María, están explicitando el sentido literal del texto de la Anunciación, llega a la 
conclusión de «que se explica mejor así, que no en el supuesto de una verdadera y 


propia Tradición distinta del sentido literal». del texto evangélico. 


Más fícilmente creemos será admitida su conclusión en lo referente al texto del 
Apocalipsis. 
; J. Enciso 


CEuPENS, P. F., O. P.: Quaestiones Selectae ex Historia. Primaeva Ed. 2. Pági- 
mas XXIV-376, en 8.9. Marietti, Torino (Roma), 1948. 


Con el título de Historia Primaeva publicó en 1934 el P. F. Ceupens, O. P., una 
obra en que exponía con gran copia de erudición y muy seguro criterio exegético- 
teológico los principales problemas que van implicados en los primeros capítulos 
del Génesis, problemas íntimamente relacionados con la literatura oriental, que 
cada día se va enriqueciendo más y más, y con las ciencias de los orígenes de las 


cosas. 


-El P. Ceupens se atenía en el estudio de estos problemas al decreto de la 
P. C. B. del 30 de junio de 1909, que interpretaba con gran sentido crítico, no 
escamoteándole nada de lo que pedia, pero tampoco atribuyéndole lo que no exi- 
gía. La obra, que entonces fué recibida con aprobación por los estudiosos de estos 
problemas, sale ahora en segunda edición, puesta al corriente de las nuevas publi- 
caciones sobre la materia. 

Lástima que la nueva edición no se hubiera retrasado unos meses más, y el au- 
tcr, puesto al corriente de la reciente epistola de la P. C. B. sobre el referido de- 
creto y sobre el otro del 27 de junio de 1906 acerca de la autenticidad del Pen- 
tateuco, hubiera podido someter algunas de las cuestiones estudiadas a un nuevo 


examen y darnos una edición refundida de su obra. Y cierto que sería muy de 


estimar semejante libro, que contribuiría mucho a encauzar esa nueva investiga- 
ción que la P. C. B. desea que se haga sobre los referidos problemas. 


Creemos, sin embargo,- que el autor no dejará pasar la ocasión que propicia 
se le ofrece para volver sobre la materia. Entre tanto, todavía creemos que la pre- 
sente edición será de gran provecho para quienes aspiren a informarse de estas 
graves y complicadas cuestiones y adquirir un criterio seguro para el ulterior es- 
tudio de los mismos. 

EYE Fr. A. COLUNGA 
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Heras, HrxRY, S. J.: «The crow» of Noe. (Separata de Catholic Biblical Quarterly.) 
1948. , | 


Siguiendo su costumbre de buscar en Aies recuerdos de la antigüedad de la In- 
dia algún punto de contacto con las narraciones biblicas, este ilustre misionero 
español sugiere en este articulo una idea curiosa. 

Según se desprende de varias narraciones antiquísimas de la ficia: jus un 
tiempo en que los marinos indios llevaban consigo un cuervo, que en determina- 
dos casos les servía de orientación. Cuando se hallaban en alta mar sin saber en' 


“qué dirección estaría la costa más próxima, soltaban el cuervo, el cual por instinto 


volaba hacia la costa más cercana. No había más que tomar aquella misma direc- 
ción para llegar al puerto. | , a 
De ahí deduce el P. Heras que cuando la Biblia dice que Noé soltó «el cuervos, 
no se refiere a uno de los cuervos recogidos para conservar la descendencia de la 
especie, sino al cuervo que constituía un elemento necesario a todo navegante. Ha- 
bían aparecido ya las cumbres de las montañas, pero Noé no las veía. Fué el he- 
cho de que el cuervo no volviese, lo que le demostró que había ya tierra seca y 
que estaba en la dirección en que el cuervo había desaparecido. 


jJ. Enciso 


Braun, F. M., O. P.: Jésus. Histoire et critique. Tournai-Paris, Casterman, 1947. 
200 x 130 mm., 257 págs. e : 


No es una vida más de Jesucristo lo que Braun nos ofrece en este libro. Más 


que planos sobrepuestos en orden cronológico, son sus capítulos secciones trans- 


versales que nos muestran diversos aspectos de la persona y actividad del Mesías 


y del ambiente en que vivió. No es su intención—así lo confiesa en el prólogo— - 


exponer y refutar las posiciones de la crítica racionalista en torno al llamado pro- 


blema de Jesús, sino mostrar el fundamento histórico y crítico de la postura ca- 


tólica tradicional. No obstante, adolece quizá de una excesiva tendencia apologé- 
tica que produce una extrafia sensación de disgusto en el lector creyente deseoso 
de orear su espíritu con la paz que Jesucristo vino a traer a los hombres de buena 
voluntad. Tal vez ha influído demasiado en el aütor el punto de vista en que se 
colocó al escribir la mayor parte de los estudios que componen este libro para la 
Histoire générale des Religions publicada en París por Aristide Quillet en este 
mismo afio de 1947. 

Aunque el intento de B. haya sido sencillamente hacer una obra de divulga- 
ción, no podia un especialista de su talla dejar de imprimir en ella su sello perso- 
‘nal, con atisbos originales y sugerencias interesantes que aumentan el valor del 
libro. Resulta interesante, por ejemplo, el desarrollo del argumento que en favor 
de la Resurrección se deduce del sepulcro vacío (p. 177-188). A la dificultad que 
plantea en las apariciones de Jesús resucitado la diversidad entre Mt. y Mc., que 
las sitúan en Galilea, y Lc. y Juan, que colocan algunas en Jerusalén ; y más con- 
. ceretamente al problema que ofrece el anuncio de los ángeles a las mujeres: Praece- 


K. 
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det vos in Galilaeam, que parece excluir previas apariciones en la Ciudad Santa,  - 


responde ingeniosamente dando a  zpoz[ey el significado de «conducir, encami- 
nar» (188-195). En la solución al problema sinóptico propugna la preexistencia de 


una tradición evangélica escrita de la cual dependerían nuestros tres sinópticos (180). 


"a yet s 
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Algunas opiniones de B., sin dejar de ser muy sugestivas, no acaban de con- 


vencernos. E 1 


Uno de los fines del IV Evangelio es, según B., refutar a los que trataban- de | 


oponer el Predicador de la penitencia al Maestro del Sermón de la Montaña (p. 34). 
El autor llega a esta conclusión influenciado, sin duda, por el afán de rechazar la 
opinión de Goguél, que considera a Jesús como un discípulo disidente del Bautista 
y ve en las diversas expresiones atribuídas a Juan (Mesías = Juez terrible y om- 
nisciente; Mesías = víctima inocente inmolada por los pecadores) dos etapas en 
Ja evolución de una tradición conciliadora. Braun explica estas diferencias por el 
mayor conocimiento que el Bautista tuvo de la misión de Jesús al descubrir en 
las maravillas que acompañaron a su Bautismo las características del Siervo de 
Jahvé profetizado por Isaías (p. 37-39). Convengamos en que el progreso de los 
testimonios de Juan está justificado en el IV Evangelio. Pero atribuir al evange- 
lista ese intento de conciliación, como una finalided de su Evangelio, ¿no será 


proyectar en los primeros siglos del Cristianismo una preocupación que sólo ha 


sentido la crítica moderna? 

No vemos lógico deducir del conocimiento que Jesús muestra tener de la Ley 
un estudio.asiduo de la misma por su parte (p. 71). ¿Se olvida su ciencia divina y 
la extrañeza de sus paisanos (Mt. 13,54-56; M. 6,2s: ; Lc. 4,22)? 

Basándose en el texto de S. Juan 20,17, “cuando -Jesús dice a la Magdalena: 
Ecce ascendo ad Patrem meum et Patrem vestrum..., sostiene, con Lagrange y 
W. Michaelis, que el Señor resucitado subió a los cielos antes de las apariciones 
a los Apóstoles. Se explican así la prisa por soltarse de la Magdalena—aún no ha 
subido a su Padre—, y las repetidas alusiones en el sermón de la Cena a su mar- 


cha y próximo regreso para alegrar el corazón de los discípulos. Fácilmente se 


concederá a B. que no haya que entender materialmente la subida de Jesús al 


"Padre. Pero si ésta significa simplemente, según él, que «la humanidad de Jesús 


participaría plenamente de la gloria divina» (p. 201), no vemos por qué no habría 
subido al Padre en ese sentido antes de la aparición a la Magdalena y desde el 
momento mismo de su Resurrección. : 

Terminaremos mencionando entre los aciertos de B. el capítulo titulado Re- 
gard sur le Maitre, donde se hace resaltar el carácter varonil y fuerte de Jesús que 
algunas descripciones unilaterales del Jesús dulce y humilde de corazón parecen 
olvidar; y asimismo la corriente de humanismo sano que pervade todo el libro, 
presentándonos en Jesús un tipo de santidad casera, sociable, asequible al hombre 
de la calle, o más concretamente, al Pueblo de la tierra. 


y . S. Muñoz IGLESIAS 
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Drazin Narmaw: History of jewish education from 515 B. C. E. to 220 C. E. The 


Johns Hopkins University Studies in Education. Baltimore, 1940, págs. X-161. 


Mia afirmación del profesor Swift de que dal primera tentativa, hecha en inglés, 
de darle a la educación en el antiguo Israel la misma amplia extensión que se le 
ha dado a la de otros pueblos antiguos, en su obra Education in Ancient Israel 
to 70 A. D., es, sin duda, rigurosamente exacta. Desde la publicación de su tra- 
tado, no ha aparecido otro estudio sobre la materia sino el valiosísimo libro titu- 
lado The Jewish School from the Earliest Times to the Year 900 of the Present 
Era, cuyo autor es el preclaro Nathan Morris. Pero, sin embargo, ambos autores 
abarcaron un período excesivamente largo de la historia judía para poder escribir 
un tratado francamente exhaustivo. d i 

El presente estudio se limita a los da 'de la Restauración postexilica y 
de los «Tanaítas», durante los cuales la escuela judía llegó a su pleno desarrollo 
y madurez. Esta es, pues, la primera tentativa de dar una idea plena y compren- 
siva de este antiguo sistema pedagógico de los judíos. 

Se evita expresamente el tratar de los problemas que no afectan dilictameuis 
a la educación judía de dichos períodos. Por esta razón, lugares comunes, como la 
canonización de la Biblia, el origen de los fariseos y saduceos y otras controver- 
sias similares, han sido omitidos con expresa intención. 


Este estudio es originariamente una disertación doctoral presentada en la Uni- 


versidad de Tohns Hopkins (Baltar) en 1937, y revisada posteriormente con es- 
crupulosa solicitud. - 
Todo el trabajo discurre en un tono de serena objetividad y con un dominio 
pleno y asimilado de las fuentes empleadas. | 
Destacamos, como magnificamente logrado, el paralelo que al final del libro se 
bace entre la educación judía y la educación moderna, quedando con ello amplia- 


mente demostrado el gran contributo aportado por la cultura hebrea a la historia. 


universal de la civilización. 


Una vez más, esta obra concienzuda y- espléndidamente realizada, hace destacar 
los perfiles inconfundibles de este misterioso pueblo milenario, ünico entre todos 
sus contemporáneos del viejo Oriente que- ha sobrevivido milagrosamente, incrus- 
tado en todas las civilizaciones del mundo, pero sin confundirse ni mixtificarse 
jamás con ellas, esperando, como los huesos polvorientos de la Visión de Eze- 
quiel, que el hálito divino vuelva a fecundar y vivificar el brioso esqueleto de su 
vieja teocracia. r 


J. M.a GonzÁLez Ruiz 


MURPHY, RacHarD T., O. P.: Père Lagrange and Scriptures. The Bruce Pu- 
blishing Company. Milwaukee, 1946, págs. VIII-216. j 
Se trata de-una obra traducida del francés, y adaptada para la edición ameri- 

cana por el P. Murphy. El original francés apareció en la Nouvelle Journée, 

como homenaje al P. Lagrange de sus discipulos con motivo de sus bodas de oro 

sacerdotales, celebradas en el convento de S. Esteban de Jerusalén el 22 de di- 

ciembre de 1933, Cinco de estos sus discipulos—Chaine, - Venard, Bardy, Magnin 


E ER 
= 
En 


GE GumnoGma ; i Ir LC 


= y Guitto—escribieron sendos artículos, poniendo de relieve cada uno de los múl- ás 
tiples aspectos de la labor escrituristica del insigne dominico. El último artículo AN b, 
ha sido añadido por el traductor americano, después de la muerte del Padre, como by DENS 
homenaje póstumo a su memoria. ew i 
^ Cada ensayo desarrolla una fase específica de los escritos del crítico dominico 
durante su permanencia en Jerusalén, y hace resaltar la postura relevante del P. La- " n 
grange en relación con los críticos de dentro y de fuera de la Iglesia, analizando OR 
el pensamiento y las “conclusiones que él presentó. Uno de los mejores resultados A 
de estos magníficos ensayos es demostrar a las estudiosos bíblicos, tanto católi- t 
cos como protestantes, que la obra monumental del P. Lagrange es digna de un Moe 
- profundo respeto y de un atento estudio. 
- En el curso del siglo xix los libros de ambos Testamentos fuereon presa de 
. violentos ataques que pretendian destruir el valor de las Escrituras y los mismos EX 
— cimientos de la Iglesia. Su origen, su composición, su valor histórico y crítico vs 
habían sido atacados a fondo por hombres de una severa y bien preparada crítica. M 
El P. Lagrange, al contrario de lo que les ocurrió a muchos escriturarios ca- A 
. tólicos de entonces, no se intimidó ante la explosión y ferocidad de los ataques; i 
mas, por el contrario, comprendió que la verdad católica no tenía que replegarse NA 
para atender a la defensa de cada punto atacado, sino que más bien se había de VU 
+ amplear a fondo en presentar el pensamiento católico en todas las dimensiones de | 
su magnífica amplitud. Con esta idea en la cabeza, fundó la Escuela Bíblica de ^ LORS 
Jerusalén, con el fin de poder utilizar todo el instrumental histórico y arqueológi- 
co de los atacantes para evidenciar la falsedad de las conclusiones, que daban como C 
inconcusas los críticos modernistas y protestantes. 
Adoptando los métodos científicos y hasta algunas de las actitudes críticas de 
los detractores de las Escrituras, el P. Lagrange pudo defender a ambos Testa- 
-mentos con un éxito verdaderamente sorprendente. Se enfrentó valientemente con 
los problemas reales que los adversarios de la Biblia suscitaron, aceptando de los . 
críticos lo que parecía razonable y provechoso, corrigiendo las conclusiones de 
éstos a base de su propia y personal investigación arqueológica e histórica, y, 
finalmente, valiéndose de los mismos ataques para defender las Sagradas Escritu- 
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ras y la Fe. 
A fuer de científico riguroso, y crítico de sentido común, el P. Lagrange se e 


libró de los errores del Modernismo porque aceptó la verdad básica de que la E 
Iglesia es la maestra, divinamente inspirada, en materias de fe y costumbre, pero. i 
que, no obstante, la limitación que la Iglesia pone a la propia libertad de interpre- 

tación es relativamente pequeña. Su integridad personal y su completa obediencia 

a la Iglesia le sirvieron de protección para no incurrir en serios tropiezos eclesiás- ps 
ticos en el tiempo que transcurrió antes de que el Papa León XIII le animara y ? 


le elogiara oficialmente su obra. 

La obra, en general, está escrita en un estilo claro y conciso, y trata la ma- 
teria en una forma verdaderamente exhaustiva. 

Todo es poco para realzar la figura gigante del eminente escriturista domini-. 
co, que se merece, por derecho propio, un colosal monumento en el atrio central 


del nuevo templo de la moderna Ciencia Bíblica. 
J- M.e GONZÁLEZ Ruiz 
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La exégesis biblica coadyuvada 


por el estudio .de las formas literarias 
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de la antigúedad 
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El dogma de la inspiración bíblica, fuente de la dignidad singularísima 
de los Libros sagrados y razón potísima de su autoridad irrefragable, es 
también principio fecundo de deducciones sobre el modo de su composi- 
ción y de la parte que en ella toca a la acción de Dios y a la colabora- 
ción del hagiógrafo. En efecto, partiendo del concepto de inspiración bí- 
blica se deduce que con ella son compatibles todos los géneros literarios 
en uso entre los hombres, con tal que no se opongan a la santidad y ve- 
racidad de Dios. El libro inspirado es, en efecto, un libro escrito por Dios 
por medio de un hombre, para los hombres, en lenguaje humano. Tanto 
| por parte del Autor principal, que, usando de divina condescendencia, se 
“amolda a todas las exigencias, y aun a todos los caprichos, o mejor dicho, 
a las formas más o menos "coprichosas y artificiosas con que el hombre 
reviste sus ideas al hablar o escribir; cuanto por parte del autor humano 
en su función de instrumento u  ¿pyavoy divino, del que Dios se sirve no 
como de una causa mecánica, sino como de un instrumento viviente, ra- 
cional, inteligente y libre, con su ingenio, temperamento personal, gustos 
o preferencias literarias, influencias del ambiente religioso, cultural, polí- 
tico, etc.; por ambas partes —decimos—se concluye a la posibilidad y 
compatibilidad de múltiples géneros literarios en la Sagrada Escr'tura. 
- La existencia de estos varios géneros literarios en la Biblia ha sido 
consagrada desde la más remota antigüedad con la división cuadripartita 
del canon hebreo en: a) Thorah o libros legales; b) nebitm harisonim (pro- 
phetae priores) o libros históricos; c) mebiim haharonim (prophetae poste- 
riores) o libros proféticos propiamente dichos, y d) hakketubim o los es- 
critos restantes, sobre todo los libros didácticos. Afiádase a éstos el género 
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apocalíptico, en el que se describen los hechos futuros en forma de visio- ; 
nes, generalmente simbólicas, y en forma dramática (apocalipsis históri- - 2 


ca); la descripción se refiere ordinariamente al fin del mundo y del gé- 
nero humano, y a renovación delas cosas, al triunfo definitivo del bien, 
a la liberación de los buenos, al castigo de los malos, etc. (apocalipsis 
escatológica). A este género pueden asemejarse algunas partes de los 
profetas (Isaías, Ecequiel, Zacarías, Daniel), y en el Nuevo Testamento 
el Apocalipsis de San Juan. En los Apocalipsis apócrifos judíos, género 
tan floreciente en el último período del judaísmo precristiano (siglo p et 
deinceps ante Chr.), esas visiones son fingidas, inverosím:les y a veces ridí- 


culas, mientras que las de los profetas y San Jin. son verdaderas, reci- 


bidas de Dios por los videntes, 


Es 


Dentro de estos géneros fundamentales ho otros subalternos, cuyo nú- 


mero es difícil precisar, pues varía segün el pünto de vista bajo el cual. | 


se considere la cuestión. No son géneros puros, sino mixtos. El legal se 
mezcla con el histórico; el didáctico es a veces profético (como en los Sal- 


mos mesiánicos), o histórico (como en Job y en la 2.* parte de la Sabi- - 


duría, cc. 10-19, y del Eclesiástico, cc. 44-50, 23, donde se sacan las lec- 
ciones religiosas de la historia, o se celebran los antepasados ilustres, dig- 


nos de memoria y de imitación). También el género profético lo hallamos 
profusamente entreverado de historia, sobre todo en Isaías, Jeremías, Da- - 


niel, Jonás, Ageo, etc. Y del mismo modo en los libros históricos se han 
sembrado aquí y allá elementos proféticos que realzan su valor; como los 
vat:cinios mesiánicos del Génesis, Números, Deuteronomio, 2." Libro de 
Samuel y 1.” de los Paralipómenos ; en Tobías, el Cántico profético sobre 
el destino glorioso de Jerusalén (Tob., 13,11-23) en el tempo mesiánico, 
y la predicción de la caída de Nínive (Tob., 14, 5-13). 

El estudio de los géneros literarios es de grande utilidad y aun de :m- 
prescindible necesidad para la exégesis científica de la Biblia; pues, como 
dice la encíclica Divino afflante Spiritu (1), siendo la regla principal de her- 
menéutica el examinar y determinar la mente del escritor a través de sus 
palabras, y dependiendo ésta en gran parte del género literario por él 
escogido, es necesario conocerlo para poder apreciar debidamente el alcan- 
ce de sus palabras. Mas en dicho examen no se debe olvidar que se trata 
de eutores orientales y antiguos, y que para descubrir el sentido literal 
y real de lo que escriben «no basta aplicar simplemente las reglas de la 
gramática y de la filología, ni aun ponderar el solo contexto, sino que hay 


———————————— 


(1) «Acta Apo tolicae Sedis», 25 (1943), 297-325. y 
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que volver mentalmente—son palabras de la Encíclica—a aquellos siglos 
remotos del Oriente, y valiéndose de los auxilios de la historia, arqueo- 
logía, etnología y otras ciencias, descubrir los géneros literarios que los 
escritores de aquella edad antigua pudieron usar y de hecho usaron». 
Esto es lo que nos hemos propuesto en este estudio. Consultando los- 
documentos profanos del antiguo Oriente, contemporáneos o anteriores d 
la Biblia, los hemos confrontado con ésta, para iluminarla en su modo de 
hablar, contar y escribir. Tarea difícil y larga, aun limitándola, como lo 
hacemos, al Antiguo Testamento (del Nuevo sólo recordaremos excepcio- 
nalmente algunos ejemplos, pues un estudio completo exigiría muchas pá- 
ginas); tarea larga, por la multitud del material que los recientes descu- 
brimientos nos han brindado; y tarea difícil, por el estado con frecuencia 


. defectuoso de los documentos, por la inseguridad muchas veces de su in- 


terpretación y por el conocimiento todavía rudimentaro de aquellas lite- 
raturas orientales que en este estudio comparativo se deben manejar. 
Para fijarnos un orden en la exposición de un tema tan vasto y com- 
plicado, seguiremos el esquema indicado en la encíclica Divino afflante 
Spiritu, que sobre nuestro argumento dice: «antiquorum denique modus 
loquendi, narrandi, scribendique innumeris exemplis illustratur» (loc. cit., 


página 305). Según esto, aduciremos en primer lugar algunos ejemplos que 


la literatura antigua oriental conocida estos ültimos decenios nos ofrece 
para aclarar o confirmar el modus loquendi de los escritores sagrados: 
ciertos modismos, figuras, imágenes, comparaciones, o simplemente ciertos 
términos usados en la Biblia de modo igual o parecido que en los docu- 


mentos antiguos. De estos ejemplos concretos, que se tomarán de cual- 


quier clase de documentos y se aplicarán.a casos tomados indiferentemente 
de cualquier libro de la Biblia, prescindiendo de su género literario, pasa- 
remos a considerar el modus narrandi en algunos documentos profanos 
antiguos de índole histórica, haciendo aplicaciones pertinentés a los libros 
históricos de la Biblia. Y finalmente veremos el modus sæibendi de los 
escritores antiguos, según puede desprenderse de los documentos llegados 
hasta nosotros y últimamente descubiertos; o a falta de éstos, según se 
cree poder descubrirlo por el análisis directo de los mismos libros sagrados, 
como intenta la nueva escuela de «la historia de las formas» (2). La inves- 


(2) No trataremos por ahora de este aspecto de la cuestión, que nos llevaría 
muy lejos. Lo remitimos a mejor ocasión, al estudiar el Nuevo Testamento y en 
especial los Evangelios, a cuya composición se ha aplicado más de propósito la 
«Historia de las formas». 
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tigación de este tercer punto es por su misma naturaleza dud no limi- | 
tándose a una clase de libros, ya que todos, a cualquier género que perte- A 
nezcan, convienen en la razón común de ser escritos, y de todos puede 
y Cebe investigarse el modo en que lo fueron; el modus scribendi que si- 
guieron sus respectivos autores. i ae 


pe 


| PRIMERA PARTE - 
AN y y í k 1 NE. . > 
EL «MODUS LOQUENDI». 


N. B.—Citaremos con preferencia. documentos hebreos o judíos, y si 
no los hubiere, al menos, semitas, y en último término los de otros pue- 


blos y razas. 
1.2 Los Ostrakas de Lakis.—Comencemos por estos documentos he- 
breos, pertenecientes a las postrimerías del reino de Judá. Descubiertos | 
ey por el infortunado Mr. Starkey en las excavaciones de 1932 y siguientes, 
E contienen cartas del Jefe de la guarnición de Lakis a sus subalternos de 
otros puestos de guardia próximos y sobre todo las cartas de éstos a su 
Jefe de Lakis. En ellas encontramos expresiones semejantes a las usadas | 
en la Biblia. Casi todas las cartas comienzan con la frase augural: «Jah- 
véh haga oír a mi señor faustas noticias»; recuérdese la humilde oración ` 
que David penitente dirige a Dios en el salmo «Miserere», v. 10: «ta$mi- 
eni sa Son wesimhah», que la Vulgata traduce: «Auditui meo dabis gau- «3 
dium et laetitiam», y la nueva versión del Salterio «fac me audire gaudium $ 
et laetitiam»; «hazme oír, oh Señor, la nueva gozosa y alegre de tu 
perdón». - 
En varias de esas cartas se encuentra también otra expresión común 
a la Biblia. El súbdito ante el rey o el esclavo que habla a su señor, 
emplea maneras humildes y aun serviles: se llama «perro», quizá para 
reconocer el pleno dominio con derecho de vida y muerte que el amo tiene 
sobre él, al mismo tiempo que para protestarle sü fidelidad absoluta y 
total rendimiento. Se dice en la 2.* carta: «¿Quién es tu siervo, un perro, 
para que mi señor se haya acordado de mí?». Estas últimas palabras traen 
instintivamente a la memoria la exclamación de asombro del Salmo 8, 5: 
«¿Qué es el hombre, que te acuerdas de él?». En cuanto a la frase cor- 
tesana de servilismo oriental con que el que habla se compara al perro 
la encontramos también varias veces en la Biblia. David, humillándose - 
ante Saúl, su rey, que injustamente le perseguía, le grita: «¿A quién per- 


A - € A 
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. sigües, a, un perro muerto?» (I Sam. 24, 15). Mifiboset, hijo de Saúl, 
favorecido generosamente por David, dice a éste: «¿Quién soy yo, tu 
siervo, que te has dignado mirar a un perro muerto como yo?» (2, Sam. 
E 9, 8). Y no sólo oímos esa expresión de boca de hebreos, sino también de 
extraños al pueblo de Dios. Hazael, rey de Siria, dice a Eliseo: «¿Quién 


mucho antes en las Epístolas de Tell-el-Amarna (n.° 60, 6; 61, 2). Si nos 
queremos fijar no sólo en las frases, sino en las palabras, hallamos en la 
Epístola IV de Lakis una de especial importancia, porque confirma un 
uso consignado en la Biblia con ese mismo vocablo. «Estamos atentos 
.. —dice—a, las señales (hebr. maseet) de Lakis» ; estas señales podían ser 
hogueras o columnas de humo, con fines militares, Es la misma palabra 
que usa Jeremías (6, 1) al anunciar la inminente invasión caldea: «Tocad 
la trompeta en Tecoa, y levantad una señal (hebr. «se'u mase'et) en Beth- 
hakkerem», para que los habitantes de Jerusalén en el momento crítico 
sepan dónde refugiarse. La columna de humo (mase'et-hehasan) fué tam- 
- bién la señal que sirvió a los israelitas en la guerra con la tribu de Ben- 
. jamín, para conocer que la ciudad de Gabaa había caído en poder de los 
. que habían puesto en acecho (Jud. 20, 38. 40).:A este propósito de las 
. señales luminosas, o de otras clases, para comunicarse a distancia, mere- 


Na 


cen. citarse otros documentos no hebreos. 

2.2 Los textos de Mari. —Nos referimos a los llamados «textos de Ma- 
ri», abundantísimo material de escritura cuneiforme (nada menos que 
20.000 ladrillos), venido y la luz últimamente en el archivo del palacio 
del último rey de Mari, Zimrilim, contemporáneo de Hamurabi. El ha- 
llazgo es reciente. En 1933 comenzaba Mr. PARROT las seis campañas de 
excavaciones, que se mostraron pronto muy fructuosas. Se descubrió el 
palacio real, que ocupaba un espacio de dos hectáreas y constaba de nume- 
rosas habitaciones (hasta ahora se han contado más de 220), en las cuales 
se han encontrado los susodichos documentos, que son en su mayor parte 

„Cartas enviadas al rey y por el rey y textos comerciales, Es interesante 
para la exégesis del Antiguo Testamento el uso de señales luminosas de 
que frecuentemente se hace mención en los textos de Mari. G. DossiIN, en 


K 


un artículo, Signaux lumineux au pays de Mari, en la «Revue d'Assyrio- 
logie et d'archéologie orientale», 35 (1938), 174-86, publica el texto de 
muchas cartas en que ocurren las expresiones «levantar el fuego» o los 
fuegos, «levantar la antorcha», hablándose de la guerra o de razzias ene- 
migas, o en general de, movimientos militares. Este modo convencional de 
comunicarse a distancia (especie de telegrafía sin hilos, primitiva y rudi- 
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soy yo, tu siervo, perro...» (4, Re. 8, 13). Y la misma frase se encuentra- 
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mental) por signos externos, visibles a todos y a todos fáciles de compren- 
der, nos ayuda a entender aquellos lugares del Antiguo Testamento antes 
citados, en que se habla expresamente de esos signos, y también aquellos 


otros, más numerosos, def los profetas en que se habla de «plantar una - 


señal sobre los montes», o de «nuevas que parten de los montes». Esa señal 
mo se ha de entender de una «bandera» (como parece haberlo entendido 
la Vulgata, que en el lugar antes citado de Jeremías, 6, 1, traduce maseet 
por vexillum; en aquellos tiempos remotos la bandera era desconocida), 


sino que con ese modo de hablar quiere expresarse la comunicación de una. 
noticia importante destinada a todos; por eso se da desde los montes,. 


para que todos la oigan y acudan al llamamiento, Es la nueva de la salud 
mesiánica, que los predicadores deben anunciar sobre los montes, es decir, 
públicamente y en alta voz. Dice Dios a Isaías: «Super montem excelsum 
ascende tu, qui evangelizas Sión...» (Is., 40, 9); y el mismo profeta ce- 
lebra jubiloso la dignidad de los portadores de ese divino mensaje: «Quam 
puchri super montes pedes annuntiantis et praedicantis pacem... bonum... 
salutem ; dicentis Sion: Regnabit Deus tuus» (Is., 52, 7). La misma idea 
quiere expresarse cuando se presenta a Dios levantando una señal para 
llamar a los instrumentos de su justicia (los caldeos) contra su pueblo pre- 
varicador (Is., 5, 26); o cuando se presenta al Mesías como señal que Dios 
levantará para congregar a todas las tribus d'spersas (Is., 11, TORRI 


o cuando para anunciar el castigo de Babilonia, y reunir el ejército de- 


todos los pueblos contra ella, dice Dios por Isaías: «Super montem cali- 
ginosum levate signum...», hebr. se'u nes (Is., 13, 2); «alzad una señal 
sobre el monte “oscuro, o pelado (hebr.). Y la misma expresión usa el pro- 
feta en su oráculo contra Etiopía en el c. 18, 3: «cum elevatum. fuerit 
signum sn montibus, videbitis, et cum insonuerit tuba, audietis»; hebr. 
kineso' nes harim... signum montium, id est, illud quod in montibus ele- 
vari consuevit; puta ignem, signum luminosum. 

3." Las tabletas de Kültepe. — Otro término bíblico, el pûr, pürim 
del 1. de Ester, cuya significación era muy discutida por falta de documen- 
tos que acreditasen la justeza de la versión de San Jerónimo con la voz 
latina sors, recibe luz y confirmación con las tabletas cuneiformes de Kül- 
tepe (en el centro del Asia Menor), que parecen remontar hacia el 2000 a, 
Chr. Contienen éstas textos comerciales en los que la voz asiriaca buf 
ocurre muchas veces usada claramente en el sentido de suerte: «echar 
suertes, caer la suerte, asignar en suerte», etc, La expresión de esos docu- 
mentos «purum usasqit» corresponde exactamonte al híbrido «hippil hap- 
púr» del libro de Ester 3, 7; cfr. 9, 24, que a su vez reproduce el hebreo 
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] meto «hippil goral» del. Salmo mesiánico 22, 19; «we'al lebüsi iappilu 


. góral; et super vestem meam miserunt sortem». Esta feliz confirmación, 


ds al par que sanciona una vez más la fina intuición del autor inmortal de 
d - E . E 2 
K: la Vulgata, y aumenta el crédito de la misma como fiel intérprete del texto 


à 


original, nos enseña que los autores sagrados se acomodaban en su modus 


— loquendi al uso corriente del medio en que escribían, aun a costa de bar- 


barismos, como el presente, con tal que fuesen entendidos por los lectores 
a quienes destinaban sus escritos. Sería una prueba más de la condescen- 
dencia divina que, salva la verdad, no hace 2 su instrumento humano lite- 
- rariamente impecable. El uso de ese término asirio purám sería un indicio 
- claro, dice el P. BEA, de que el libro de Ester no tuvo su or Es en Pales- 
tina, sino en Mesopotamia (3). 


4. El epitafio de Tell- Jehudiej. —Aduzcamos finalmente, para terminar y 


este apartado del modus loquendi, un ejemplo del Nuevo Testamento. Es 


d 


un paso de S. Lucas, que tiene una larga bistoria, En el cap. 2, 7 llama 
el Evangelista a Jesús hijo primogénito de María. Desde Helvidio hasta 
- los modernos racionalistas este término 5 útoc ó zpwxóroxoz es la piedra de 
escándalo en que tropieza y se estrella, segün ellos, la perpetua virginidad 
. de María. «Si es primero, no es único; y si es único, no es primero», gri- 


tan a coro, «y por tanto, su Madre no conservó la virginidad después del 


parto de ese hijo que se llama primogénito.» San Jerónimo, con concisa 


energía, respondió a Helvidio: «Primogénito, en el uso bíblico, no es sólo 
aquel a quien siguen otros, sino también aquel a quien ninguno precede.» 
Primogénito Towzótozoc puede equivaler, y de hecho en muchos casos, 
como en el nuestro Lc. 2, 7, equivale a unigémito povoyevńc . Y el Santo 
lo prueba con muchos ejemplos del Antiguo Testamenio, y da la razón 
por la cual S. Lucas usó ese término con preferencia a otros: porque luego 
iba a narrar su presentación y oblación en el Templo según la Ley de 
Moisés, que sólo afectaba al hijo varón primogénito. Mas la demostración 
exhauriente del Doctor Dálmata en el s. IV (380 circa), repetida y amplia- 
da con nuevas pruebas por los escritores eclesiásticos posteriores y por los 
intérpretes ca!ólicos de todos los tiempos, y aun admitida por un buen 
nümero de acatólicos, no ha bastado para que muchos protestastes y racio- 
nalisias, sin más argumentos que los de Helvidio, ya cien veces refutados, 
y sin dignarse siquiera citar y pesar los contrarios, sigan viendo en el tér- 
mino zparózoxos de Lc. 2, 7 la prueba dec'siva contra la perpe.ua vir- 
ginidad de María. Con razón dice e! P. FREY: «La historia de la exégesis 


e 


(3) «Biblica», 21 (1940), 198s. 
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del término TPWTÓTOLOS en Ec. 2, TUS uno de los espectáculos más tristes * 
para la razón humana, y de los más humillantes para lo que se ha dado | 
en llamar «la crítica» (4). Mas Dios, que de las piedras puede suscitar - i; 
pE hijos de Abraham (Mt. 3, 9), y dar voz a las piedras cuando se quiere ; 
; injustamente hacer enmudecer a los testigos de su verdad (Lc. 19, 39 S) 5 


ha hecho hablar recientemente a una piedra, que con claridad duépidiatad g 


OM proclama la equivalencia de viós zpoxovoxoz y oiós qovotevtis. 
E Es la ya célebre estela funeraria o lápida sepulcral de Tell-et ERA $ 
Et. en Egipto (de 0,675 m. de altura por 0,30 m. de anchura), de tiempo del F 
S 3 : Emperador Augusto, publicada por C. C. EDGAR en 1922 en «Annales du ` H 
Er. Es service des Antiquités de l'Egypte», 22 (1922), 7-16. Contiene el epitafio: $ 
A — ^ . de una mujer llamada Arsinoe. Los amigos o familiares que se lo dedica- —— 

v. $ ron hacen hablar a la difunta, que se expresa así: «Esta es la tumba de. 
AM Arsinoe; llora, oh transeúnte, considerando su desgracia... Pues, siendo: 


¿e aún muy niña, quedé huérfana de madre; y cuando llegué a la juventud, 
mi padre... me dió un marido. Mas en el parto doloroso de mi hijo primo- 


g y génito (gr. apwrtotóxos, téxvov ) el destino me condujo al término de la 
er! vida... Esie sepulcro encierra mij cuerpo..., pero mi alma ha volado hacia | 
q e los santos.» El epitafio termina indicando la fecha: era el año 25 de Au- 
E gusto, el 2 de Mechir, o sea el 28 de enero del año 5.” antes de J. Cristo; 
TAE es decir, coincidiendo poco más d menos con el año en que no lejos de 
Egipto, en Belén, daba María a luz a su hijo primogénito. 
k^ ^ j El sentido de zpwtótoxoçs en esia inscripción no deja lugar a duda: 
E. una madre que muere en el parto de su primer hijo, y que le llama su. 
I. primogénito, no puede pensar en otros hijos sucesivos, respecto de los. 
E » cuales sería el primero. llgezéxoxog , en boca de Arsinoe, es igual a. 
T E wovoisvmc : €s el primero y el único, el primero en absoluto, sin rela- 
Fet ción a un segundo o tercero, etc., que quedan positivamente excluídos. | 
xh por el' contexto. La expresión usada por S. Lucas no da, por tanto, pie 
xS a ninguna objeción fundada contra la perpetua virginidad de María. Jesús- 
" E fué el primero y único fruto de su seno; S. Lucas siguió el uso del Anti- | 
EN guo Testamento, donde el-ben-becor es muchas veces el ben-iahid, el 
M: viós Tpwrtózoxo< es el oióc povoyevís, el hijo primogénito es el hijo wnigé- 
Es mito (Cfr. v. gr. Zach. 12, 10, hebr. y lat.: el gr. tiene AJarYTos : 
ta . = TOWTOTOXOC). 
^ | 
e (4) «Biblica», 11 (1930), 385. 
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EL «MODUS NARRANDI». 
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La hiscoria, que forma una parte tan importante de la Biblia, es el- 
género literario menos comprobado en los documentos descubiertos y estu- - 


diados estos cincuenta afios. Fuera de algunos Anales o Crónicas, muy 
limitadas en el tiempo y el espacio a que se refieren, no conocemos toda- 
vía un pueblo oriental antiguo, que haya escrito su historia. El pueblo 


j hebreo, que puede presentar al mundo su historia ordenada y en cierto . 
modo completa desde sus orígenes hasta casi la plenitud de los tiempos, 
-es una honrosa excepción, que confirma una vez más su singularidad como 
pueblo escogido para realizar los planes de Dios. Sus hechos humanos van . 


entretejidos con continuas intervenciones divinas, así de ordinaria como 


- de extraordinaria Providencia. Dios es su Rey que lo gobierna, lo ilumina 


y enseña, lo libra de sus enemigos y guía todos sus pasos. Su historia es 
la historia del Reino de Dios. Y como Dios tiene una parte tan preponde- 


rante en los hechos que forman la historia de su pueblo, así podía supo- 


nerse ya «a priori» que la habrá tenido en la narración escrita de la mis- 


ma; y que la tuvo de hecho lo creemos por el dogma de la Inspiración - 


bíblica. La superioridad de Israel en este punto sobre los otros pueblos an- 
tiguos es un hecho universalmente reconocido, aun por aquellos que pres- 
cinden de la Inspiración, o tienen de ella ideas erróneas, o la niegan en 
absoluto. La Encíclica Divino afflante Spiritu observa cómo «la investi- 
gación reciente sobre el modo de escribir la historia entre los antiguos 
pueblos orientales ha confirmado luminosamente que el pueblo de Israel 
ocupa en ese campo: un puesto eminente y extraordinario, tanto por la 
antigüedad de su historia escrita como por la narración fiel de los hechos ; 
lo cual se debe ciertamente al carisma de la inspiración divina, y al fin 
peculiar de la historia bíblica, que es un fin religioso». Mas la Inspiración 
que hace que el libro escrito bajo su influencia sea divino, garantizándolo 
contra todo error, no priva al autor humano de su personalidad :ntelec- 
tual y moral, no le despoja de sus hábitos intelectuales, de sus gustos y 
preferencias literarias, ni le susirae al medio ambiente cultural en que se 
ha formado y vive; es, en una palabra, el hagiógrafo hijo de su tiempo 
y de su pueblo, que piensa y habla como sus contemporáneos, y al escri- 
bir la historia «expone y narra los hechos, usando ciertos idíotismos, pro- 
pios sobre todo de las lenguas semitas, o emplea modos aproximaiivos, 
o hiperbóEcos, y a veces paradójicos, que sirven para imprimir mejor en 


13 


S) 
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la mente lo cs quiere decir» Eas Divino affiante SPORT Este lado 
humano de lo historia bíblica puede ser ilustrado por los escasos ejemplos 
que hasta el presente se conocen de ese género como legados a la posse- 
ridad por los antiguos pueblos orientales. . . ` 


Omitimos hablar de las conocidas narraciones egipcias «La historia de 
Sinuhit», el príncipe aventurero de la XII Dinastía en la corle de Ame- ^ 


nemha. I y de Sesostris 1; o de la llamada” «narratio duorum fratrum», 


que tiene algún parecido coa la historia bíblica. de José; dejamos también 


la «Historia y Sabiduría de Ahicar», ministro de la corte asiria en tiempo 


de Senaquerib (705-681) y Asarhadon (681-669); pues aunque con oca- / 
sión de hallarse ea 1906-1908 los papiros arameos de Elefantina, que entre . . 


otras cosas conenen fragmentos de la Historia de Ahicar, se ha escrito 


mucho sobre ella y su relación con el ibro canónico de Tobías, mas esa 


narración ahicariana (a través de las versiones siriaca, árabes, armenia y 


eslava) era conocida de antiguo, y por eso rebasa el marco de nuestro pe- . 
ríodo de los últimos cincuenta años; y además su carácter histórico es 


todavía objeto de discusión enire los sabios, los cuales, aunque casi todos 


ellos admiten un núcleo histórico, convienen también en que la leyenda 


tiene en ella una gran parte, por lo cual no parece prudente aducirla para 


la cuestión que trayamos, y a nuestro juicio se ha exagerado al querer 


hacer depender la historicidad o no historicidad del libro de Tobías de esas 
m'smas dotes del libro de Ahicar. i 

1.° Los documentos de Boghazköi.—Más a nuestro propósito son los 
documentos de Boghazköi, que nos describen la cultura heiea, y sirven 
para ilustrar la Biblia en su parte legislativa e histórica. Entre ellos son 
de notar los Anales del rey heteo Mursilis II (1353-1325 circa), que forman 
el documento más extenso entre los hallados en la que fué capital del reino 
heteo, y también, según GOETZE (5), el más antiguo de Oriente, incluso 
la Biblia. «Los heteos—dice GOETZE—son los primeros historiadores del 
antiguo Oriente. En ese pueblo encontramos por vez primera en la historia 
del mundo un género literario de gran importancia, a saber: la narración 
histórica, en la que los hechos se agrupan con c'erta unidad y las situa- 
ciones se representan al vivo.» También el sabio orientalista G. FURLANI (6) 
estudia los Anales de Boghazkói, y encuentra que los heteos en el escribir 
la historia son superiores a los babilonios y asirios en cuanto a la técnica 
de la representación histórica ; ésta no consiste sólo en una sucesión árida 


(5) Goetze: Hethiter, Curriter und Assyrier, Oslo, 1936, 
(6) FuRLANI: Saggi sulla civiltà degli Hittiti, Udine, 1939. 
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de hechos, sino que hay una idea que guía y preside la exposición, llena 
de vida y colorido. El autor de los Anales tene conciencia de su misión 
histórica y de su responsabilidad de historiador que persigue la verdad 
objetiva, y por eso cita documentos de varia índole, comprobativos de los 
hechos que narra. Todo esto es indicio de verdadera historia. Sean estos 


Anales heteos anteriores o posteriores a la historia bíblica (7), nos dicen  - 


que ya al tiempo de escribirse el Pentateuco, y mucho más al escribirse 
los otros libros históricos del Antiguo Testamento, existía la preocupación 
histórica, y era posible escribir la verdadera historia, que propone la rea- 
lidad objetiva de los hechos, si bien acomodada a los tiempos en cuanto 
a la forma. Esta conclusión es de gran imporiancia por la autoridad y 


confianza que concilia a la historia bíblica, aun bajo el aspecto humano. 


No hay que olvidar que lo que nos ofrecen los heteos son sólo Anales de 
un rey, y tienen caráctey oficial; mientras la Biblia contiene la historia 
de un pueblo privilegiado durante los muchos siglos de su existencia: la 
historia bíblica no debe su origen a mandatos de reyes o sacerdotes, que 
la harían interesada y parcial ; no adula hipócritamente a los reyes, antes 
descubre y reprueba sus vicios morales o sus desaciertos políticos. Los 
autores bíblicos no se sienten gados por algún encargo oficial que compro- 
meta su imparcialidad ; se sienten más bien soberanamente libres, y se 
muestran únicamente preocupados de la verdad histórica. Esta superiori- 
dad de la historia bíblica sobre la hetea se muestra también en la forma 
de la exposición, que es más viva y natural, más concreta y de mayor 


profundidad psicológica. «Ya las más antiguas narraciones del Génesis 


—dice BEA (loc. cit.)—1uestran una notable fineza de observación psico- 
lógica, una subordinación a una grande idea, y, en general, una fluidez 
y viveza de exposición que no se encuentran en los textos heteos. Todo 
considerado, hay que concluir que la historia bíblica en cuanto a su pro- 
piedad y perfección, y aun por su antigüedad, ocupa un puesto a se y 
eminente en todo el mundo oriental antiguo.» 

2. Ld Cróniga de Gadd.—Otro documento que se refiere a hechos 
más recientes, y que ha aportado luz a las postrimerías del reino de Judá, 
es la Crónica de Gadd, crónica babilonia descubierta por C. J. GADD entre 


los documentos del British Museum y publicada por él mismo el 1923 (8). 


(7) Afirman la prioridad de ésta: E. MEYER: Geschichte des Altertums, 
I (1919), 227; II/2 (1931), 285; y A. Bra: «Biblica», 25 (1944), 250-253. 

(8 C. J. GADD: The Fall of Ninive; the newly discovered Babylonian Chro- 
nicle, London, 1923. 


Consta de 75 líneas, y describe los hechos guerreros de Nabopolasar, el 


.padre de Nabucodonosor, y fundador del imperio neobabilónico, del 


año 10 al 17 de su reinado (es decir, del 616 al 609), mientras en Judá 


reinaba Josías. Es el fin del imperio asirio, con la caída de Nínive, su - 


capital, el 612, y la total ruina del mismo en la batalla de Karkemish 
del 609. Esta Crónica ha corregido dos ideas erróneas que circulaban sobre 


esta período: la primera consistía en creer que la caída de QS eyele 
. fin del imperio asirio eran una misma cosa; y en todo caso se ponía como 


término post quem de ese hecho la batalla de Megiddo, en la que Josías, 
rey de Judá, perdió la vida; por tanto, después del 609. La otra idea era. 
ésta: se creía que el Faraón Nekao, en su paso por Megiddo hacia el Eú- 
frates, iba en ayuda de los babilonios con los asirios; así parecía indicarlo 
el libro 2.” de los Reyes, 23, 29, tanto en el texto hebreo ('al-melek-Asur) 
como de la Vulgata, que traduce «contra regem Assyriorum». Los LXX, 


así en este lugar del libro de los Reyes como en el lugar paralelo de 2 Par. | 
35, 20, traducezzi tòv Baou.éa * Asoupiwv (esta indicación falta en Paralipom | 


hebreo; en los LXX es una glosa tomada del lugar paralelo de 2 Reyes). 
Por la Crónica de Gadd sabemos que después de la caída de Nínive, 
en 612, el imperio asirio prolongó su agonía por tres aiios, trasladándose 
a la plaza fuerte de Harran, que cedió a la presión enemiga el 610, y 
tentó todavía un supremo esfuerzo, llamando en su auxilio a los egipcios, 
que sabía no veían con buenos ojos el creciente poder del nuevo imperio 
babilonio. Necao, en efecto, acudió presurosamente a la llamada, pues el 


caso era urgente. Por la prisa que llevaba, se disgustó muchísimo del gesto- 


audaz de su vasallo Josías, que intentó cortarle el paso, saliéndole al en- 
cuentro en Megiddo. «Quid mihi et tibi est, rex Juda?: no guerreo hoy 
contra ti, sino contra otra nación, a la que Dios me ha llamado con toda. 
urgencia: no te opongas a Dios, que está conmigo, pues te matará» (2 Par. 
35, 20 ss.). Es verdad que la preposición hebrea 'a] tiene muchas veces 
el sentido de contra al.quem..., como en el paso paralelo de 2 Par. 35, 21: 
lo'-'aleka, non adversum te hodie venio...; pero también es con frecuen- 


cia sinónima de "el, lat. ad, que por sí es indiferente a significar hostili- - 


dad o amistad (como la preposición griega epi se usa a veces en el sentido 
de eis: de modo que «epi ton basilea Assurioon» equivale a «eis ton ba- 
silea Assuroon»). Cierto que Flavio Josefo, al decir en el Libro X de 
sus Antiquitates que la expedición militar de Necao se dirigía contra los 
babilonios y medos (y por tanto a favor de los asirios), no encontró difi- 
cultad alguna en el *al del texto hebreo, o en el epi de la versión 


- 
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alejandrina, y su interpretación, que es la verdadera, es confirmada por 
la Crónica de Gadd. 

Ese sentido del texto bíblico es también exigido o al menos recomen- 
dado por muchos pasos de los profetas contemporáneos de los sucesos: 
Sofonías, Nahúm y Jeremías. Los dos primeros predicen con rasgos de 


fuego la próxima ruina de Nínive y del imperio asirio, contribuyendo así 
-a formar aquel ambiente de desconfianza y desvío de Asiria, que crista- 


liza en el partido caldeófilo, con adictos en el pueblo y ea la corte, prefi- 
riendo por propia utilidad arrimarse al nuevo imperio babilónico, que 


crece en potencia y presligio, que al decadente imperio as.rio. Una vez 


desaparecido éste, se disputarán la opinión del pueblo judío Babilonia y 


Egipto, los dos partidos que aparecen en los últimos años de Judá, y du-. 


rante el ministerio de Jeremías, que recomienda la sumisión a Babilonia, 
m'entras el rey y los príncipes se inclinan hacia Egipto. Nada extraño, 


pues, que el piadoso rey Josías, creyendo hacer cosa grata a Nabopolasar, 
y deseando ganar su benevolencia para sí y para su pueblo, le prestase | 


su auxilio combatiendo al Faraón que se dirigía contra él. 
3.2 Uso de las fuentes en la histor a bíblica. —Esta Crónica y los Ana- 


les heteos de Boghazkói, así como tantos otros documentos de ese género 


(como la «Apología de Hattuiil», otro rey heteo (1295-1260 circa) en la 
misma colección de Boghazkói; cfr. G. Furlani, op. cit., y la «Crónica 
de Nabonid», y la «inscripción de Behistum» sobre Darío I, etc.), nos 
enseñan una cosa muy importante, a saber: que el uso de consignar por 
escrito los hechos. püblicos o privados para transmitirlos a la posteridad 
es antiquísimo; y esos documentos particulares, que refieren los hechos 
de una persona, o de un período más o menos breve, son las piedras 
oon que otro autor construirá más tarde el edificio de la historia. En Israel 
hallamos el mismo uso cien veces constatado en los libros de los Reyes 
y Paralipómenos, Se escribían Anales, Crónicas, Memorias de los hechos 
más notables, que servirían después a quien quisiera hilvanarlos en una 
historia continuada y orgánica. El rey tenía su cronista (Mazkir), su escri- 
ba (Sofer). (Cfr. 2 Sam. 8, 16 s.) El autor del libro de Samuel se sirvió 
de las Memorias del mismo Samuel, de las del profeta Nathan y de las 
del vidente Gadd para la historia de David (I Par. 29, 29). El autor del 
Libro de los Reyes encontró ya casi hecho su trabajo en «liber historiarum 
Salomonis, seu chronicorum Salomonis», para la historia del rey Sabió 
(cfr. 3 Re. 11, 41); en el «liber fastorum regum Juda», para los reyes 
de Judá (cfr. 3 Re. 14, 29; 4 Re. 24, 5; & saepe citatus), y en el «liber 
fastorum regum Israel», para la h'storia del reino septentrional (cfr. 3 Re. 
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14, 19; 4 Re. 15, '31 saepe citatus). El autor de los Paralipómenos cita. 
per modum. unius como fuente principal a parür del rey Asa el «Liber 
regum Juda et Israel», con cuya expresión no se sabe si se refiere a las 
mismas fuentes usadas por el autor de Reyes, o al mismo libro de los 
Reyes, que, escrito con toda probabilidad por Jeremías, gozaba ya de 
autordad al escribirse los Paralipómenos, redactados, según parece, por 


Esdras, o más tarde, después de la caída del imperió persa (el 338; CE ERE 


Hoepfl-Miller). Para la historia anterior.a Asa (Abias, Roboam, Salomón 


y David) cita otras fuentes particulares, escritos o memorias de profetas. E 
. testigos de los sucesos, como el «libro del profeta Addo» para la historia 


de Abias (2 Par. 13, 32), los libros de los profetas Semeías y Addo para 


“la de Roboam (2 Par. 12, 15), las palabras de Nathan profeta, los libros - 


de Ahias Silonites y la visión de Addo el Vidente para los hechos de Sa- 


lomón (2 Par. 9, 28), y el libro de Samuel, Nathan y Gadd para E his- 
. toria de David (I Par. 29, 29). 


Sabida es también la multitud y variedad de documentos citados en 


Esdras y Nehemías; cartas oficiales de los reyes persas, enviadas y reci-: 


bidas o entregadas a la mano del interesado; memorias personales de los 
dos protagonistas, Esdras y Nehemías; catálogos oficiales de personas 
u objetos, etc... Parecidos documentos se citan en el Libro de Ester; se 
recuerdan: a) las Memorias escritas de Ester y Mardoqueo. (Est. 9, 29); 
b) los «libri Medorum atque Persarum» (10, 1-3); c) las Epístolas del rey 
Artajerjes (o Asuero) (12, 6; 13, 1 ss. ; 16, 1 ss.). Todo esto indica que 
los antiguos, en el modus narrandi, en el modo de escribir la historia, 
tenían la intención sincera de la exposición objetiva de los hechos, y que: 
la alegación explícita de las fuentes tenía por objeto insp'rar al lector la con- 
fianza en la probidad del historiador. En los pueblos orientales antiguos, 
fuera de Israel, no encontramos una historia elaborada. de una cierta exten- 
sión en cuanto al tiempo, sino sólo- materiales históricos, anales, crónicas, 
memorias, que servirán más tarde pára escribir la historia propiamente di- 
cha. Israel nos ofrece ambas cosas: los materiales aptos para escribir la his- 
toria y el templo admirable levantado con ellos. Dios, Autor principal de 


‘esa obra, se ha servido para construirla de un instrumento humano, limi- 


tado, defectible, preservándolo, empero, del error formalmente expresado, 
y garantizando con su veracidad absoluta la verdad de todas sus afirma- 
ciones, en el sentido que entiende afimarlas. Ese sentido, nos advierte la 
Encíclica Divino: afflante Spiritu, no se ha de establecer solamente por 
las leyes de la gramática y de la filología, o argüirse sólo de! contexto, 
sino que el intérprete debe en cierto modo volver con su mente a aquellos 


= remotos siglos del Oriente, y con ayuda de la historia, Ge la arqueología, 
1 de la etnología y oras ciencas, peneirar en la mentalidad y ps.cologia 
l. del escritor, y determinar el valor de sus expresiones según el uso de 
l aquellos tiempos y lugares en que fueron escritas; pues es cierto que los 
. antiguos orientales no siempre usaron para expresar sus concepios las 
- mismas formas de hablar que usamos nosotros hoy, sino que se sirvieron 
E mds bien de las que estaban en uso entre las personas de su tiempo y ce 

su pueblo, como medios legítimos de expresar las ideas o de contar los 

hechos. Y si entonces, sigue diciendo el Papa, .se reputaban legítimos, AD 

no se tacha: de error a los escritos profanos en que se encuen.ran, sería 
. injusto hacerlo cuando se encuentran en la Bibla, libro sí de Dios, pero 
escrito por un hombre, para los hombres, en lenguaje humano, Así, por 
- ejemplo, los números parece que tenían entre los antiguos orientales gran 
Y importancia convencional en la expresión de las ideas: con ciertos nú- 


In 


AS 


meros se indicaba la multitud, la abundancia; con otros, la perfección. . 


"x 


A veces la misma altura de la cifra es una advertencia implícita al lector 
de que no debe tomarla a la letra, sino que es un modo de expresar 
otra idea. 

4." Casos de los libros de los Reyes y Paralip.—Los números. —Cuan- 
do en 1 Re. 8, 63 y Par. 7, 5 se dice que Salomón, en la fiesta de la 
= Dedicación del Templo, inmoló 22.000 bueyes y 120.000 ovejas (o car- 
| neros, Par.), la afirmación del autor no parece tener por objeto el nü- 
mero determinado de víctimas, que dadas las circunstancias del lugar (el 
atrio de los sacerdotes), de las personas, de la riqueza pecuaria de Pales- 


| `~ 
] * 


tina, etc., es de todo punto inverosímil, sino que ese nümero tan alto le 
sirve para decir que el sacrificio fué solemnísimo, cual nunca se había 
hecho, pues así lo exigía la solemnidad del momento (era el primer sacri- 
ficio que se ofrecía en el nuevo Templo, y por eso debía resumir todos los 
que en lo sucesivo se habían de ofrecer a Jahvé en aquel Santuario). El 
sacrificio de aquel día debía presentarse como digno de la regia munificen- 
cia de Salomón, descrito como el rey más sabio y más rico de la tierra 
(2 Par. 9, 22), y digno también de la prosperidad de la nación, que se 
encontraba en el momento culminante de su historia (1 Re. 4, 20 ss.), rica, 
feliz y en plena paz. De ahí que lo expresase con ese nümero tan elevado 
de víctimas, no para determinar su número, sino para indicar la solemni- 
dad verdaderamente extraordinaria del sacrificio, Sería el recurso a la hip*r- 
bole, de que habla la Encíclica, como procedimiento plenamente legítimo, 
para imprimir más hondamente en el ánimo la idea que se quiere expresar. 
El atrio de los cacerdotes, en que estaba el altar de los holocaustos, aunque 
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amplio y espacioso, era limitado, y parte de él evan ya per Ae SE 
. jetos, como el «mare aeneum» y los 10 recipientes menores (o luteres), y 
ciertamenwe insuficiente para tantas víctimas, inmoladas segün el compli- 
cado ritual mosaico, aunque se distribuyan. en los siete días de la fiesta de 
la Dedicación, y se añadan los otros siete que inmediatamente siguieron de 
la fiesta de los Tabernáculos. Es verdad que se congregó para la fiesta una 
bes grande multitud de todo Israel «ab introitu Emath usque ad torrentem Ae- 
— gypti», y que muchos habrían contribuído, ofreciendo sus animales para. el 
sacrificio: mas con todo parece que la cifra supera la verosimilitud, pues | 
aun tratándose de un pueblo agrícola y ganadero como el israelita, esa cifra | 
$ supondría la casi totalidad de su riqueza pecuaria, siendo un pueblo peque- E 
fio, o por lo menos un rudo golpe a la misma, que no obstante se debía con- 
servar para los muchos sacrificios que prescribía la Ley, además de los vo- ; 
luntarios, y para los usos domésticos. El sacrificio más solemne por el nú- | 
mero de las víctimas, que prescribía la Ley de Moisés, era el de la fiesta de 
los Tabernáculos; y no pasaba de 13 terneros, dos carneros y 14 corderos 
de un año, y el número de los terneros, como que era lo más costoso, se - 
reducía cada día de una unidad, hasta llegar a ser siete el día séptimo de la 
fiesta, y uno solo el día octavo (cfr. Núm. 29, 12-38). Un expositor católi- - 
co del Libro de los Reyes dice, comentando el pasaje que estudiamos: «Los. 
números son exagerados... Aun admitiendo que los sacerdotes y levitas tra- 
+ bajasen doce horas continuas por día, habrían tenido quy inmolar cada hora | 
262 bueyes y 1.430 ovejas» (9). 

Opínamos, pues, que el número en cuestión es un modo plástico de ex- 
presar la solemnidad extraordinaria de aquel sacrificio, en el que se inmo- 
laron gran multitud de víctimas. Quizá con ese número determinado y tan 
elevado, no quiera decirse otra cosa que lo dicho en el mismo cap. (I. Re. 
8,5; 2 Par. 5,6): que Salomón y todo el pueblo en el traslado del Arca de 
la Ciudad de David al Santísimo del Templo, «immolabant oves et boves 
absque Wesiimatione et numero»: es decir, muchas, muchísimas, en gran 
nümero; y el 2 Par. comenta: «tanta enim erat multitudo victimarum». 

Del mismo modo se han de entender otros números, ciertamente exage- 
rados, si se toman a la letra; como el sillón de etíopes que, al mando de 
Zara su rey, lucha contra Asa, rey de Judá, e! cual, a su vez, con 600.000 
hombres le opone resistencia (2 Par. 14,8 ss. ). Quien piense en el modo de 
hacer la guerra antiguamente, todo el ejército con su jefe va a un punto . 
determinado en el que se da la batalla, no sobre un frente extenso, o en va- 


—— 
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(9) A. Sanpa: Die Bücher der Könige, Munster in W., 1911, pág. 238. 
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rios frenies a la vez quien piense en la dificultad del aprovisionamiento 


de las «ropas, y que aun en las grandes guerras modernas apenas si se 
llega a ese número de combatientes que luchen en un solo lugar, sabrá dar 


a esos números su alcance justo, y entenderlos según es intención del es- 
critor, de una grande, inmensa muititud. Es como cuando los hermanos de 


Rebeca, al despedirse de ella, le desean que sea madre fecunda, “y para 


expresárselo, le dicen que su descendencia se multiplique por millones: 
«crescas in mille millia» (Gen. 24, 60); o como cuando Moisés oraba al 
Señor: «Vuelve oh Jahwéh a las miradas de Israel» (Núm. 10, 36), para 
decir: «a uu pueblo numeroso», a la multitud ingente de tu pueblo. 

Otros números que causan admiración por su grandeza, están corrom- 
pidos. Sabido es que los nümeros, así como los nombres propios de perso- 
nas o lugares, son por su misma naturaleza los elementos más fácilmente al. 
terables al trasladarlos de una lengua a otra, y al multiplicarse los ejem 
plares. i 

A pesar de estas y otras muchas observaciones semejagtes sobre el es- 
tilo del autor de Paralipómenos, se ha de decir que ese Libro es una obra 
hostón.ca en todo el sentido de la palabra. 

N. B.—HUMMELAUER, en su Comentario al I. Par. de 1905, admite la 
historicidad, aunque en un sentido lato, en cuanto en la relación de los he- 
chos se ha permivido el autor la libertad propia de la epopeya. El autor 
ha querido escribir una epopeya nacional, sobre todo de las gestas de la 
monarquía teocrática, poniéndole como solemne introducción un resumen 
de todo el tiempo anterior, con las genea ogías desde Adán hasta David, 
y aun hasta el tiempo en que él escribía. Algo parecido opina A. COLUNGA, 
O. P., del Libro de Judit, cuyo enigmático Nabucodonosor ocultaría a! 
perseguidor Antico IV Epífanes, y todo el libro sería una especie de epo- 
peya sobre el tema de las guerras de los Macabeos (10). Mas, estudios mo- 
dernos sobre los Paralipómenos, conducidos con severa crítica, vienen a re- 
forzar la tesis de la historicidad. Aun autores no católicos (11) admiten 
como histórico en su mayor parte el Libro de los Paralipómenos, que DE 
WETTE (1807) y WELLHAUSEN, «Prolegomena», 6, 1905, habían re'egado 
entre las leyendas. Los católicos que han escrito sobre ese libro. en estos 


(10) Cfr. «La Ciencia Tomista», 74 (1948), 98-126. 

(11) RorHsTEIN-HAwEL: Komm. zum I Buch der Chronik, Leipzig, 1927; 
Von Rap G.: Das Geschichtsbild des Chronisten, Stuttgart, 1930; A. NORDTZIJ: 
De Boeken der Kronieken, 1937/38; C. WELCH: The Work of the Chronicler, its 
Purpose and Date, Oxford, 1939. 
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últimos años (12) resuelven las objeciones que se oponen a -a historicidad, 
y defienden ésta en sentido estricto. «El aulor de Paralipómenos, dice 
Nordtz.j, no se propone una mera reconstrucción ideológica del pasado, 
sino que quiere dar sobre el fundamento de las fuentes una verdadera his- 
toria» (13). 

5) La historia primitiva. —Lo que hemos dicho de la historia de Israel, 
en general, ¿servirá también para su prehistoria, es decir, para aquellas 
narraciones que preceden a la vocación de Abraham en los once primeros 
capítulos del Génesis? En ellos se contiene lo que se ha dado en llamar 
historia primordial o primitiva, aunque a estos dos nombres se da un sen- 
tido muy distinto; primordial, se refiere al tiempo de los hechos narrados, 
los principios del mundo y de 'a humanidad, mientras que el apelativo de 
primitiva hace relación al modo de narrarlos, modo primitivo de una his- 
toria en pañales, sin los criterios científicos de una verdadera historia: es 
el grado ínfimo entre las varias formas que puede revestir el género históri- 
co. La verdad que le corresponde participará de ese carácter imperfecuo de 
la narración. Esta concepción corriente entre los racionalistas, fautores del 
panbabilonismo (14) privó también entre algunos caió icos (15), que veían 
en estos primeros capítulos del Génesis mitos poéticos de origen antiquísi- 
mo, purificados por el hagiógrafo y adaptados por él al monoteísmo he- 
breo. Teoría reprobada por el Decreto de `a Comisión bíblica de 1909 sobre 
el carácter histórico de los tres primeros capítulos del Génesis. Las seme- 
janzas de la narración bíblica con los mitos babi ónicos de la Creación 
(Enüma Elis), o del diluvio (la epopeya de Gilgameš), no arguyen depen- 
dencia común de 'a revelación primitiva, oscurecida y corrompida entre los 
paganos, y conservada pura e íntegra por una Providencia especial en el 
pueblo de Dios. Por lo demás, esas semejanzas que afectan más bien a la 
forma, quedan anuladas por diferencias irreduc/bles de fondo. Y la tesis 


(12) N. Scurócr: Die Bücher der Kronik, Wien, 1911; F. X. KUGLER: Von 
Moses bis Paulus, Münster in W., 1922; J. GOTTSBERGER: Die Bücher der Chro- 
nik oder Paralip., Bonn, 1939. 

(13) Cfr. A. BEA, en «Biblica», 22 (1941), 46-58, donde hace la recensión de 
de todas estas obras. 

14) Véase sobre todo H. GUNKEL en su obra Schöpfung und Chaos, Göttin- 
gen, 1895. 4 

(15) F. LENORMANT: Les origines de l'histoire d'aprés la Bible et les tradi- 
tions des peuples orientaux, París, 1880; A. Lorsy: Les mythes babyloniens et 
les frémiers chapitres de la Genèse, París, 1901; K. HorzHEv.: Schópfung, Bibel 
und Inspiration, Wien, 1902. 
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panbabi onista, en general, ha perdido su base desde que se ha demostrado 
que la astronomía babilonia, eje de toda su mitología, es demasiado re- 
ciente para haber podido ejercer influencia en la religión y literatura he- 
breas (16). 

Lo más probable es que Moisés al escribir esos primeros capítu os del 
Génesis ha recogido tradiciones orales que con veneración se venían rans- 
mitiendo en su pueblo como sagrado depósito recibido de los mayores hasta 
llegar a los orígenes mismos de la humanidad ; contenían esas tradiciones 
algunas verdades fundamenta es de orden religioso-moral, unidas y casi 
identificadas con pocos hechos reales, que por ser pocos en número y 
grandes en importancia eran fáciles de retener y de hacerlos llegar hasta 
Moisés sin sufrir alteración sustancial. 

Estos capítulos de la historia primordial han sido puestos a la orden del 
día por la Enc. Divino afflante Spiritu, y sobre todo por la Carta oficial 
del Secretario de la Comisión Bíblica Pontificia a: Card. Arzobispo de Pa- 
rís, E. C. Suhard, con fecha de 16 de enero de 1948 (17). 

La Encíclica citada parece referirse a ellos, cuando excitando a los sa- 
bios modernos a la investigación bíblica, les dice: «Hay no pocas cosas en 
los Libros santos, sobre todo entre las que tocan a la historia, que apenas 
o de un modo insuficiente han sido tratadas por los intérpretes de los pasa- 
dos siglos, por falta de los conocimientos de la andigúedad, necesarios a su 
explicación». Y recuerda como prueba de esto las dificultades que encon- 
traron los Santos Padres (parece aludirse de un modo especial a San Agus- 
tín) en la explicación de los primeros capítu'os del Génesis, Y sigue di- 
ciendo la Encíclica: «Hay otros Libros o textos sagrados, cuyas dificultades 
sólo han sido conocidas recientemente, por el más profundo conocimiento 
de la antigúedad, que ha planteado nuevas cuestiones, que obligan a in- 
vestigar mejor el asunto, y permiien hacerlo con más garantía de éxito.» 
No se sabe a qué Libros o textos sagrados se quiere aludir en este segundo 
punto; pero no será muy aventurado ver en estas pa'abras una alusión a 
los Libros de Tobías y Judit (y en parte, también, de Ester), que han sido 
en estos últimos tiempos objeto de animadas discusiones respecto a su 
historicidad. i 

Por lo que hace a los once primeros capítulos del Génesis es cierto que 
se presentan a primera vista como una historia, en la que se cuentan hechos 


(16) F. X. KUGLER: Sternkunde und Sterndienst in Babel, t. I-II, Münster 
in W., 1907-1909; y Im Bannkreis Babels, Ibid., 1910. 
(17) Cfr. «Acta Apostolicae Sedis», 60 (1948), 45-48. 
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divinos y humanos, y que como tal ha sido entendida y explicada siem- 
pre, así por los hagiógrafos posteriores, que suponen la historicidad de los 
hechos contenidos en esas narraciones, como por la exégesis tradiciona. de 
todos los tiempos hasta nuestros días. Y cuando a fines del siglo pasado y 
principios del actual se .evantaron algunas voces discordantes de escritores 
católicos, que o acosados por las dificultades opuestas por parte adversaria 
o impulsados por los documentos de. antiguo Oriente, que entonces comen- 
zaban a descubrirse, creyeron oportuno y aun necesario cambiar de método 
en la interpretación de esas narraciones, interviene la autoridad eclesiástica 
con su Decreto de 30 de junio de 1909, sancionando la interpretación tra- 


dicional, y afirmando el carácter histórico de los tres primeros capítulos del - 
Génesis, que por entonces eran los únicos que entraban en causa. Y hoy. 


mismo, el año en curso de 1948 viene reafirmada la vigencia de ese decreto, 
y extendido a los restantes capítulos hasta el 11, que en el interim, con los 
nuevos descubrimientos, han sido también llamados en causa. C be 

La Carta oficial del Secretario de la Comisión bíb ica, arriba citada, al 
Arzobispo de París, Card. Suhard, sobre la autenticidad mosaica del Pen- 
tateuco, y la historicidad de 'os once primeros capítulos del Génesis, re- 
cuerda tres decretos emanados de la misma Comisión hace cuarenta años, 
poco más o menos; es decir, los dos relativos al argumento de la Carta, el 
de 27 de junio de 1906 sobre la autenticidad mosaica del Pentateuco, y el 
de 30 de junio de 1909 sobre el carácter histórico de los tres primeros capí- 
tulos del Génesis: más el de 23 de junio de 1905 sobre las narraciones sólo 
en apariencia históricas, que aunque es de índole general, parece tener apli- 
cación en el caso presente. Estos decretos quedan en vigor, «porque no se 
oponen a un examen ulterior verdaderamente científico de esos problemas, 
según los resul'ados adquiridos en estos cuarenta últimos años. En conse- 
cuencia, la Comisión bíblica no cree necesario promulgar, al menos por 
ahora, nuevos decretos a propósito de esas cuestiones». De donde se infiere 
que la razón de mantener esos decretos es la libertad de investigación que 
conceden, y que el Papa reclama ampliamente en su Encíclica para los es- 
tudiosos de cuestiones bíblicas, «cuyos esfuerzos generosos, dice, por hallar 
solución a los problemas todavía no resueltos, deben ser juzgados por los 
demás no sólo con justicia y equidad, sino con suma caridad, guardándose 
todos muy mucho de aquel celo poco prudente, que condena o tiene por 
sospechoso todo lo nuevo, por el mero hecho de serlo» (loc. cit., p. 319). 
La pe positiva de! Decreto de 1909, que era la principal, es decir, la 
mación de la índole histórica de los tres primeros capítulos del Génesis, 
se mantiene, pero parece ceder su puesto preeminente a lo que en el De- 
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creio era accesorio y como una excepción a la reg a: se permitía, habiendo 
una razón, dejar el sentido propio, histórico, y entender algunas palabras 


- o frases en sentido metafórico, admitir antropomorfismos (Resp. V). Lo que 
en el punto VII del Decreto se concedía para el relato de .a Creación 


(Gen. I), hecho no de un modo científico, sino en forma popular, en len- 


guaje usual, acomodado al alcance de aquellos hombres, ahora se extiende- 


a todos los once primeros capítulos, «que relatan, dice la Carta, en un 
lenguaje sencillo y figurado, adaptado a las inte igencias de una humanidad 
menos desarrollada, las verdades fundamentales presupuestas a la econo- 
mía de la salud, al mismo tiempo que la descripción popular de los oríge- 


. nes del género humano y del pueblo escogido». 


También tiene su importancia el que se aduzca en esa Carta el Decreto 
de junio de 1905, que daba como norma el tener por hisióricos los libros 


` o partes de libros que se presentan como tales; pero admitía la posibilidad 


de que hubiese libros o partes de libros que teniendo la apariencia de 
históricos, no tuvieran la realidad: sólo exigía que antes de afirmarlo, se 
probase con argumenios sólidos que el'autor de tal libro no había tenido 
intención de escribir historia, sino que bajo la forma o apariencia de ésta 
quería proponer una parábola, una alegoría u otro sentido no literal e his- 
tórico. Si en la Carta mencionada se aduce ese Decreto es que tiene aplica- 
ción en el presente caso. Estos once capítulos iniciales del Génesis se pre- 
sentan, a' menos en su forma externa, como históricos, nos cuentan hechos 
concretos, con muchos detalles de lugar y tiempo, nombres de personas, 
etcétera, cosas todas ellas propias de un relato histórico. ¿Habrá, pues, 
que aplicarles la primera parte del Decreto, y tenerlos como verdadera his- 
toria? Pero son tantas y de tanta monta las dificu'tades que van acumu- 
lando los resultados ciertos de las ciencias profanas a estas narraciones an- 
tiquísimas de la Biblia, si se toman en sentido histórico, que viene obvia 
la pregunta: ¿no será el caso de recurrir a la excepción contemplada en 
el Decreto, y pensar que el autor sagrado, bajo las apariencias de la his- 
toria, encubre aquí otro género liferario? La paleontología, 'a prehistoria, 
la antropología, la glotología, la etnología, la arqueología en todos sus as- 
pectos, entre muchas hipótesis, ofrecen ya bastantes conclusiones ciertas, 
qce difícilmente se concilian con el sentido literal histórico de esas narra- 
ciones. 

Por no aducir más que algún ejemplo, ya en el cap. IV del Génesis se 
nos presenta un cainita de la séptima generación: Tubalcain, hijo de La- 
mech, como forjador, elaborando el bronce y el hierro con su pesado mar- 
tillo: «fuit malleator et faber in cuncta opera aeris et ferri» (Gen. 4, 22). 


206. Estunios mimtacos:Tébtlo de Okbispr OA 
Ahora bien; la edad del bronce y del hierro, con sus disiántos períodos, 
j corren entre la mitad del cuarto milenario a. Cr. (3.500, 1.* bronce ; 2.000, 
2.» bronce; 1.400, 3.? bronce) y los principios del primero, y la elabora- 
ción de esos metales era enteramente desconocida en los remotísimos tiem- 
pos de Tubalcain. A la edad del bronce precedió la edad de piedra, en sus 
distintas fases de neolítica, mesolítica y paleolítica, que fué la primitiva de 
EC la humanidad. Moisés, que escribía el Génesis en el s. XIII o XIV (según la 
be fecha que se adopte para el Exodo, la xix o la xvi Dinastía faraónica), 
describió la cu tura de la humanidad primitiva con los colores de la de su 
tiempo, que era la única que podían entender sus lectores, adapiándose así 
y a su capacidad intelectual, y usando el lenguaje de su tiempo. Pero se nos 
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1 dirá: en este caso no se trata de algo perteneciente a as ciencias físicas, en 
E que sólo se exige la verdad fenoménica, o la descripción según las apar:en- 
D cias, sino de un hecho real, que exige la verdad objetiva de la historia. 


Para resolver ésta y parecidas dificultades, se ha de indagar la mente o 
intención del autor. Si fué la de hacer una afirmación histórica, dice um 
| : error. Pero si esa noticia no tiene en la mente del autor función histórica, 
us sino de símbolo apto para significar otra cosa, no se le puede acusar de | 
error. Lo que quiso decir Moisés en esa descripción, es quizá la perversión 
de los cainitas, enteramente dados a 'os trabajos del mundo y al servicio 
de la materia, y por lo mismo alejados de Dios: mientras Set y sus des- 
cendientes atendían más a la religión y al culto divino. Esta intención de 
marcar e! conitraste religioso entre cainitas y setitas se confirma por la 
observación que afiade de Enos, hijo de Set: «Iste coepit invocare nomen 
Domini», o mejor, según el hebreo: «Tunc coeptum est invocare in nomine 
Jahweh»; en tiempo de Enos (2.* generación: Adam, Set, Enos) se co- 
menzó a llamar a los setitas por el nombre de Jahweh, los cultores de Jah- 
weh ; es decir, se obró aquella separación religiosa entre cainitas y setitas. 
Aquellos iban apartándose cada vez más de Dios, hasta llegar a su colmo 
en la sexta y sép'ima generación, con Lamech y sus hijos. Ese descuido y 
abandono de la religión se expresa por su contrario, por el engolfamiento 
total de aquellos hombres en las cosas materiales, el cual, a su vez, se 
expresa con palabras adaptadas al fin propuesto y a la inte igencia de los 
primeros lectores, aunque en sí contengan un anacronismo material, no 
formal. Es un indicio de que en estos primeros capítulos del Génesis no 
quiere escribir e! autor una historia propiamente dicha, sino bajo su apa- 
riencia persigue otros fines. 
Otro ejemplo lo tenemos en la Cronología. De los datos bíblicos (segün 
la computación más probable del T. M., que guarda un término medio en- 
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tre el Pent. Samaritano y lòs LXX) sólo se recaban dos mil años, poco más 
o menos, entre Adán y Tareh, padre de Abraham. Pero Abraham, según 


los últimos estudios no puede co ocarse antes del s, xix a. Cr. (el conjun- - 


to de faciores históricos y cuturales, dice A. BEA, hace muy probab.e que 
la entrada de Abraham en Palestina no tuvo lugar antes del s. xix». (Bíbli- 
ca, 24 [1943], 288). Ahora bien; las excavaciones de la Mesopotamia, 
Egipto, Siria y Palestina nos conducen hasta el s. xL (4.000 antes de Cr.) 
y aún más lejos. GARGSTANG, en sus exploraciones de Tell-es- Sultan (Jeri- 
có) en 1936, hizo un profundo sondeo hasta la tierra virgen, donde co- 
mienzan à aparecer vestigios de cultura humana de la época mesolítica, es 
decir, de hacia el s. Lx anies de Cristo (e! 6.000). Y aun precedió a ésta la 
cultura paleolítica, de imprecisada, pero larguísima duración, dada la len- 
titud del progreso con que se desarrolló la cultura en los tiempos primiti- 
vos. Estos datos cieribs de la arqueología sobre la antigüedad de la exis- 
tencia del hombre en el mundo, son otro indicio de que Moisés al dar en 
esos primeros capítulos del Génesis su cronología, no intenta ofrecer en ellos 
una h'storia en sentido estricto, no da la cronología en función de la his- 
toria, sino que la subordina a otra idea superior. Su afirmación. no recae 
sobre la cronología, sino sobre la idea principal a la que sirve de expresión. 
Ni siquiera hay en estos capítulos sistema alguno de cronología, sino que 
ésta la deducimos nosotros de los números que se ponen en las genealogías 
de los Paítiarcas, antes y después del Diluvio (cap. 5 y 11). Por tanto, lo” 
dicho de aquélla es aplicable a éstas. En efecto, tampoco las genea'ogías 
parecen tener un valor histórico riguroso, por lo que se refiere a los núme- 
ros. Las ciencias han demostrado que la duración de la vida humana en la 
época paleolítica y neolítica no era superior a la actual, sino igual o menor. 
La sen'fencia de' Salmo 90 (89), 10, es la expresión de la norma constante 
a que se ha ajustado siempre la duración de la vida humana. «Summa 
annorum nostrorum sunt 70 anni; et si validi sumus, 80...» ¿Cómo es, 
pues, que en estas narraciones genesíacas se atribuye a los hombres una 
longevidad tan grande, que tanto contrasta con los datos ciertos de la cien- 
cia? Esta, en efecto, del examen de los restos humanos encontrados en los 
estratos geológicos pertenecientes a aquellas remotas edades, concluye a la 


. vida humana igual o más breve que en la actualidad. Si se comparan las 


genealogías del cap. 5 y 11 del Génesis con las s'milares de otros pueblos, 
como Egipto y Babilonia, aparece la moderación y sobriedad de la Biblia 
respecto de los documentos profanos; mientras entre los Patriarcas bíblicos 
ninguno llega a los mil afíos. y los postdiluvianos no pasan de los 690, los 
documentos profanos conceden a cada uno muchos millares de años. El 
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Profesor de Oxford, Mr. LANGDON, publicó en 1923 y 1924 dos documentos 
cuneiformes que llamaron poderosamente la atención de los sabios. Con- 


-ienen la lista de los reyes de. sur y norte de Babilonia, escrita en sumero, 


que nombra los reyes de antes y después del diluvio, llegando. hasta el 
tiempo de Hamurabi. Sus principios se pierden en la oscur.dad de. mito, 
pero no obstante contiene preciosos datos. históricos. Los reyes de la lisa 
antes del diluvio son ocho en un documento y diez en otro, que reinaron 
sobre distindas ciudades, como Eridu, Sippar, Suruppak, Larsa, etc. La 
duración de su reinado es ciertamente fabulosa, pues da a uno 28.000 años, 
a otro 36.000, a otro 43.000, etc., y en conjunto los ocho reyes del primer 
documento reinaron 241.000 años y .os diez del segundo abarcan un tiem- 
po de 456.000 años. Esta longevidad disminuye mucho en los reyes post- 
diluvianos, a los que se da 1.200 años, u 800, ó 126, ó 36, etc. Como ciu- 
dades regias principales después del diluvio (en estos documentos se habla. 
del diluvio babilónico), se nombran Kish, Uruk. Esta lista, por lo que 


toca a los reyes antediluvianos, ha sido editada posteriormenJe con más. 


perfección por TH. JACOBSEN (18). 

Los años de la lista se referirían no a los individuos nombrados, sino a 
la respectiva dinastía encabezada por ellos. Esa misma longevidad para 
los hombres antedi.uvianos hallamos en la narración del sacerdote caldeo 


Beroso (s. 1V-vi1 a. Cr.), que nos ha conservado EUSEBIO DE CESAREA en. 


su Chronicon, 1. 1.°, editado críticamente por SCHÖNE. 

Esa persistencia y unanimidad de todos los documentos en asignar nú- 
meros tan altos a la vida de los hombres antiguos, que la ciencia no admite, 
¿no será un recurso literario común a los escritores de aquellos tiempos, 
con e. que no querían expresar la edad real, sino otra idea a nosotros des- 
conocida? Los números de la Biblia, aun admirando su moderación y so- 
briedad respecto de los documentos profanos, son demasiado elevados se- 
gún el veredicto de la ciencia, y no pueden ser considerados como índices 
de la edad real de los Patriarcas. 

Parecidas observaciones podrían hacerse sobre la narración del Dilu- 
vio, sobre la edificación de la Tore de Babel, 'a confusión de lenguas y la 
dispersión de las gentes, que encuentran serias dificultades en las ciencias. 


No sólo la universalidad geográfica del Diluvio, comúnmente admitida por: 


la exégesis antigua y medieval, y hoy generalmente abandonada, sino la 
universalidad antropológica, retenida hasta ahora como la más probable, 


choca con graves dificultades por par'e de la etnologíd o ciencias de las 


> 


(18) TH. JacossEN: The Sumeriam Kings List, Chicago, 1939. 
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razas, de la giotología o ciencia” del or.gen, formación y discriminación de 
las lenguas, y de la demografía o propagación rápida del género humano, 
que entre Adán y el D.luvio debió extenderse por -á mayor parte del mun- 
do; a no ser que se ponga el Diluvio en los principios de la humanidad, tal 
como resultaría una vez reducidos .os números de las genealogías al justo 
límite arriba indicado. : 

En fin; es tan ingente, dice el P. A. BEA, la cantidad de dificultades 
graves acumulada por las ciencias profanas contra la antigua interpretación 
literal de esios once primeros capítulos del Génesis, que no es ya posible 


conservar simplemente la exégesis de nuestros anJepasados. Cerrar los ojos 


ante estos hechos y dorm'rse en la inacción, equiva dria en los exégetas a 
una grave infidelidad al cargo o misión que les ha encomendado la divina 
Providencia para el bien de la Iglesia (19). Misión que, como dice la En- 
cíclica Divino afflante Spiritu, no consiste'sólo en defender la Biblia de 
los ataques enemigos, sino en dar de ella una exp icación sólida, conforme 
con la doctrina tradicional, sobre todo de la absoluta inerrancia bíblica, y 
en satisfacer debidamente a las conclus'ones ciertas de las ciencias profa- 
nas». (Cfr. «A. Ap. Sedis», loc. cid., p. 319). Se impone, pues, añade la 
carta (Vosté), un estudio atento de todos los problemas literarios, científicos, 
históricos, culturales y religiosos que tienen conexión con estos capítulos, 
para llegar a determinar la naturaleza de esas narraciones antiquísimas. 
Respecto a ellas todos están de acuerdo en algo negativo, es decir, en 
que no son una historia en el sentido clásico y moderno: pero cuando se 


trata de determinar la forma o las formas literarias en que están redacta- . 


das, aparece la complejidad del problema y por ende su oscuridad, y que 
no es posible por el momento dar'e una solución positiva. 

«En cuanto a esto, hay que reconocer francamente, dice el P. BEA 
(art. cit., pág. 125), que estamos todavía en los primeros pr'ncipios». El 
verdadero género literario de estos primeros capítulos del Génesis está toda- 
vía por definirse. No responde a ningúna de nuestras categorías clásicas: 
por tanto no puede afirmarse ni negarse en bloque su historicidad; debe 
estud'arse cada narración y aun cada parte de ella, a la luz de los procedi- 
mientos literarios de los antiguos pueblos orientales, de su psico'ogía, de su 
manera de expresarse cuando querían contar. una cosa, indagando la no- 
ción que se formaba de la verdad histórica. Pero «de que estas narrac'ones 
no contengan historia en el sentido moderno, no se sigue — dice la Carta 
de 'a Com. Bíblica—, que no contengan ninguna» ; más bien puede supo- 

. 


(19) Cfr. «La Civiltá Cattolica», aprile 1948, p. 122. 
14 
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nerse a priori, que dado el fin del aulor de contar el origen del mundo y 
del género humano, y la preh'storia del pueblo escogido, así como de pro- 
poner as verdades religiosas fundamentales, ha de haber al menos algu- 
nos elementos históricos, que sirven como de base y sostén a esas mismas 


TE verdades. : 
» Mas, como se advertirá por todo lo dicho, la cuestión de estos capítulos 
del Génesis tal como se plantea hoy, se ha modificado notablemente. La 

rm posición neta de' Decreo de 1909 era la histor:cidad, o el sentido literal | 
5 histórico de los tres primeros capítulos (y a fortiori de los ocho siguientes, — - 
y cuya índole histórica no se ponía entonces en duda); sólo se admiian fra- 1 
- í ses o términos (no narrac'ones), en sentido impropio o metafórico. La po- | 
t sición de la Carta citada es, en cambio, ésta: en esjos capítulos tenemos I 
p narraciones de género literario impreciso, con posib'es elementos históricos, i 
Ee vinculados a las verdades fundamentales de orden religioso que en ellos se i 


proponen. Ante es%a situación, «la incumbencia del exégeta, dice BEA 7 
(1. c., 124) en su autorizado Comentario a la dicha Carta, será extraer de 
esos capítu os los elementos históricos, o sea los hechos realmente sucedidos, 
para con ellos intentar la construcción de la historia primordial en el sen- 
tido moderno. Lo que hacen (an felizmente los sabios con los documentos 
antiguos profanos, tomando de ellos lo que después de atento examen se 
juzga de va or histórico, para redactar con esos elementos fatigosamente 
seleccionados la historia del antiguo Or'ente en sentido estricto; debe ha- 
cerse por los exégetas con los once primeros capítulos del Génesis. Deben 
pensar que Dios, al hablar por.medio del hagiógrafo a los contemporáneos 
de éste, se ha acomodado tanto a la mentalidad del escritor, cuanto a la ca- 
| pacidad de los lectores inmediatos, y ha usado el modo de hablar y las 
formas '¡lerarias propias de su tiempo. Estas son como el marco que encie- 
rra las verdades o hechos que componen el cuadro. El marco, construído 
para una humanidad primitiva e infantil, ha envejecido con el tiempo; pero 
las ideas en él contenidas quedan s'empre, aunque ahora 'as concebimos en 
un marco nuevo, en el de las ideas que las ciencias modernas nos han hecho 
familiares. Y como el niño, que instruído por su madre en su 'enguaje in- 
fantil, cuando llega a ser hombre de maduro ingenio, reconoce la verdad 
de la enseñanza materna, aunque la considera no ya con ojos de niño, sino 
con la inteligencia de hombre connsciente; así la humanidad, que en su 
estado de infancia intelectual fué instruída por Dios en lenguaje y formas 
literarias acomodadas a aquel estado inferior de su mente; ahora mueho 
más desarrollada, reconoce la verdad de aquellas primeras ensefianzas, aun- 
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que no las mira ya con ojos de niño, sino con mirada inteligente de hom- 
bre (20). 

. -De aquí la necesidad de conocer esas formas o moldes literarios en que 
el hagiógrafo vació esas instrucciones, y el nobiísimo afán de descubrirlas, 
«recogiendo, como invita la mencionada Carta, todo el material científico, 
paleontológico e histórico, epigráfico y literario, apto a i:ustrar el polifacé- 
tico problema de que se trata. Sólo así puede esperarse llegar a percibir 
con más claridad la verdadera naturaleza de esas narraciones genesíacas». 

Los esfuerzos por una causa tan nob'e serán bendecidos por Dios y 
coronados por el éxito. La luz brillará en las tinieblas ; las dificultades más 
pertinaces irán cediendo ante el esfuerzo constanue y generoso de tantos 
` adalides que han consagrado su vida al estudio del Libro divino. Cristo 
Jesús, de quien hablan todas las Escrituras, que es llamado en la Liturgia 
de las Iglesia «clavis David», llave de David, que abre y cierra segün le 
place, que abrió la inteligencia de los Apósco es para penetrar las Escritu- 
ras (Lc. 24, 45), y que enseña a todos en el Evangelio el medio infalible 
para salir airosos en todo noble empeño, cuando dice: «pedid y recibiréis, 
buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá» (Lc. II, 9.), El hará que brille la 
luz y que se disipen las oscuridades que todavía nos encubren los tesoros 
de su palabra, y en particular de la parte más antigua de la misma, que 
relata los principios de la humanidad y la prehis.oria de Israe!. Mientras 
tanto hay que tener paciencia, y atender al trabajo sin desaliento, seguros 
de que el fruto de la paciencia y constancia será una luz siempre más clara 
en esta vida, y la plena claridad en la otra. 


TEÓFILO DE ORBISO, O. F. M., Cap. 
(Continuará.) 


. L] 


(20) Cfr. H. STIEGLECKER, en «Theol. Prakt. Quart.» (1948), 9-24. 
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La interpretación de pasajes históricos 


bíblicos y la exégesis patrística 


I.—RAZÓN DE ESTE ESTUDIO 
[ F Í 

En el calor de las fructuosas discusiones de anteriores Semanas Bíbli- 
cas Españolas se adujo quizá con demasiada confianza, a veces, el testi- 
monio de los Santos Padres para dirimir cuestiones, y acaso también con 


excesiva ligereza en ocasiones se rechazó el valor del testimonio patrístico. - 


Movida la Dirección del Instituto por el deseo de conciliar las opinio- 
nes y de esclarecer un punto tan vital donde acaso se pudiera todavía ha- 
cer alguna luz, fijó como tema central para las sesiones vespertinas de la 
última semana, celebrada en septiembre del pasado año 1948, la auton, 
dad en la exégesis. 

Las discusiones se tuvieron en un clima de franca cordialidad y todos 
pudimos felicitarnos de que un estudio más detenido de las cuestiones nos 
llevara a la coincidencia casi absoluta. 

Una de las ponencias discutidas fué la aplicación del principio general 
sobre la autoridad exegética de los Santos Padres al caso especial de los 
pasajes históricos de la Biblia, cuyo texto, ampiado con útiles sugerencias 
de los semanistas, publicamos para conocimiento de nuestros lectores. | 

El Concilio Vaticano definió, interpretando auténticamente al Triden- 
tino, que «... in rebus fidei et morum, ad aedificationem christianae doc- 
trinae pertinentium, is pro vero sensu Scripturae habendus sit, quem te- 
nuit ac tenet Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et 
interpretatione Scripturarum Sacrarum, atque ideo nemini licere contra 
hunc sensum, aut étiam contra unanimem. consensum Patrum, ipsam. Scrip- 
turam Sacram interpretari» (1). 

Los tratadistas de Lugares Teológicos han fijado, a la luz de los docu- 
mentos eclesiásticos, los cánones a que debe sujetarse la exégesis patrís- 


(1) Constitución de fide catholica, cap. 2.9. (EB. 63.) 
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tica, para que pueda ser invocada como norma irrefragable, obligatoria 
para todos los comentaristas católicos. i 
Admitidos estos cánones como definitivos y como premisa mayor del 
silogismo que ha de aplicar la autoridad exegética de los Padres a deter- 
minados pasajes —concretamente, en nuestro caso, a los pasajes históricos 
de la Biblia —, todo se reduciría a ver si, cuando se invoca el testimonio 


de los Padres en favor de una interpretación determinada, se cumplen en. 


la premisa menor las condiciones que en la mayor se establecieron como 
necesarias para la validez de la ilación. 

Cremos, no obstante, que esto no basta. Hay que someter a examen 
los cánones en cuestión, porque los tratadistas de Lugares los dejan, a 
nuestro humilde juicio, poco precisos, 

Especiales motivos de duda presenta el caso concreto que nos dispo- 
nemos a estudiar. Los pasajes históricos de la Biblia, ¿son todos igual- 
mente materia de fe y costumbres, y por lo tanto, objeto de la infalibilidad. 
patrística? ¿O puede el exégeta moderno apartarse de la interpretación 
unánime de los Padres, si ésta es de pasajes históricos que no contegan 
materia de fe y costumbres? 

La respuesta a esta cuestión fundamental exige que previamente exa- 
mineros la situación especial de estos pasajes en orden a la fe y costum- 
bres, y, visto lo que la Iglesia y los teólogos ensefian sobre la autoridad 
exegética de los Santos Padres, tratemos de precisar las condiciones de 
su validez, aplicándolas, finalmente, al caso que nos ocupa. 


IL.—LEGITIMACIÓN Y SENTIDO DE LA DISTINCIÓN QUE ESTABLECEMOS ENTRE 
EL ELEMENTO RELIGIOSO Y PROFANO DE LA SAGRADA BIBLIA 

Del planteamiento de la cuestión se desprende claramente que conside- 
ramos fundamental para su solución la diferencia entre pasajes bíblicos 
doctrinales y simplemente históricos. 

Sobre esta famosa distinción ha habido numerosos equívocos en las 
discusiones de las áltimas Semanas Bíblicas. Personalmente, como saben 
los que asistieron a dichas reuniones, la hemos defendido siempre que se 
trataba de precisar la autoridad de los Padres en la exégesis, El P. Bo- 
ver (2), comentando la Semana. Bíblica de 1946, manifestaba su discon- 


(2) La verdad histórica de la Biblia en los documentos del Magisterio eclesids- 
tico, err «Estudios Bíblicos» 5 (1946) 403-428. 
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formidad con nuestra posición. Sin ánimo de controversia, y con la espe- 
ranza de que una exposición más razonada nos lleve a un mayor acerca- 
miento, expondreinos sinceramente nuestra manera de pensar. 

Cuando nosotros distinguimos entre pasajes doctrinales y pasajes pu- 

ramente históricos: 

a) No lo hacemos para restringir la inspiración e inerrancia a los 

à primeros. 

b) Ni para excluir absolutamente a los segundos de la interpretación 
auténtica de las Iglesia y de los Padres. 

c) Sino porque consideramos que esta úliima recae de muy diversa 
manera sobre los pasajes formalmente «ratione contenti» per- 
tenecientes a la fe y a las costumbres, que sobre aquellos otros 
que sólo indirectamente «ratione inspirat.onis et inerrantiae» 

à están relacionados con ellas. 

Nos explicaremos : 

` a) Los documentos eclesiásticos rechazan esa distinción cuando se tra- 
ta de la inspiración e inerranca. Hay que admitir —y esto lo admitimos 
todos— que la inspiración e inerracia se extienden por igual a toda la Sa- 
grada Escritura sin distinción. León XIII (3) y Benedicto XV (4) conde- 
nan la I'mitación de la inspiración al elemento religioso. Benedicto XV (5) 
rechaza la opinión de los que, admitiendo la total insp'ración, restringían 
al elemento religioso la inerranaia. El Santo Oficio (6) condenó el Manuel 
Biblique, de Brassac, porque restringía la inerrancial a la substancia y 
no a los detalles de las narraciones bíblicas. 


(3) «Nec enim toleranda est eorum ratio, qui ex istis difficultatibus sese ex- 
pediunt, id nimirum dare non dubitantes, inspirationem divinam ad res fidei mo- 
rumque, nihil praeterea pertinere» (EB. 109). 

(4) «Idemque docet (Leo XIII) divinum afflatum ad omnes Bibliorum partes, 
sinne ullo delectu ac discrimine, proferri, nullumque in textum inspiratum erro- 
rem incidere posse» (EB. 468). 

(5) «Quibus sane praeceptis et finibus nequaquam recentiorum illorum contine- 
tur opinio, qui, inducto inter elementum Scripturae primarium seu religiosum et 
secundarium seu profanum discrimine, inspirationem quidem ipsam ad omnes sen- 
tentias, immo etiam ad singula Bibliorum verbe pertinere volunt, sed ejus effectus, 
atque in primis erroris inmunitatem absolutamque veritatem, ad elementum pri- 
marium seu religiosum contrahunt ac coangustant» ((EB. 467). 

(6) «... circa inspirationem Sacrae Scripturae et ejus inerrantiam, praesertim 
in rebus historicis, ubi inter substantiam narrationis et adjuncta distinguit... ea 
habet, quae decretis dogmaticis sacrorum Conciliorum Tridentini ac Vaticani cete- 
risque documentis... necnon toti traditioni catholicae evidenter adversantur» 
(EB. 511). 
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A ALL 


Síguese de aquí, a nuestro humilde juicio, que la distinción entre ele- - 


mento religioso y profano o entre substancia y detalles de una. narración 
bíblica es ilícita cuando se la quiere aplicar a la inspiración o inerrancia, 


tratando de restringir una u otra, o ambas a la vez, a sólo el elemento 


El P. Bover en su citado artículo (7) reconoce que en la Semana de 
1946 no se estableció la distinción con este fin. De momento: nos basta. 

b) Tampoco establecemos esta distinción para excluir absolutamente 
de la autoridad exegética de los Santos Padres los pasajes puramente his- $ 
tóricos de la Sagrada Biblia. No se nos oculta que aun éstos, «ratione ins- 
pirationis», son palabra de Dios, y por lo tanto, quedan dentro del ám-  . 
bito de las materias de fe y costumbres bajo este aspecto. 

c) Pero creemos que esa distinción señala dos objetos diferentes sobre 
los que recae de muy diversa manera la autoridad exegética de los San- 
tos Padres. Y en este sentido la defendemos. Es cierto que «ratione inspi- 
rationis», todo pasaje de la Biblia pertenece a la fe. Pero mientras los 
pasajes doctrinales pertenecen reduplicative ut tales, los pasajes puramen- 
te históricos sólo per accidens. Pertenecen, sí, estos últimos a la fe; pero 
no a lo que los documentos eclesiásticos llaman «cosas de fe y costumbres» 
en la sagrada Escritura, expresión con la que, como luego veremos, se 
designan los pasajes que, por su contenido formal, son materia de fe. Con- 
sigulentemente la autoridad de los Padres, que se ciñe a las cosas de fe y 
costumbres según los documentos eclesiásticos, cae de lleno sobre los tex- 
tos formalmente doctrinales, y sólo indirecta y negativamente sobre los 
pasajes históricos. 


i 
religioso o simplemente a la substancia de un relato. 1 
t 
! 


Esta opinión, que el P. Bover cree una «afirmación lanzada inconsi- 
derablemente en el calor de una discusión improvisada» (8), se rechaza 
como insostenible a la luz de los documentos pontificios en el citado artícu- 
lo (9), aunque exponiéndola un tanto imprecisamente : 


«Por fin —dice— durante las discusiones, al tratarse del valor del 
testimonio patrístico sobre la verdad histórica de la Biblia, se afirmó 
que la historia, aun la contenida en la Biblia, no perteneciendo a la 
fe y las costumbres, no era objeto de la competencia de los Santos Pa- 
dres, cuyo testimonio sobre la Historia Bíblica carecía, por tanto, de 
la autoridad que tiene en materias dogmáticas y morales» (10) 


(7) Págs. 414s. 
(S) Pág. 415, nota. 
(9) Págs. 415-417. 
(10) Pág. 415. 
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Hemos de advertir que nosotros, como dejamos dicho, no negamos en 
absoluto la competencia de los Padres sobre todos los pasajes hostóricos 
de la Biblia, sino que en los puramente históricos la consideramos menor, 
por lo general, que cuando se trata de materias formalmente dogmáticas. 

Aduce luego el P. Bover contra nuestra sentencia los documentos 
eclesiásticos que más arriba hemos citado, en los que, como vimos, se re- 
chaza la distinción en cuanto introducida para coartar el ámbito de la 
inspiración e inerrancia a sólo el elemento religioso. Y en nuestro caso no 
se trata sólo de eso, sino de distinguir las materias que «ratione sui» for- 
malmente pertenecen a la fe y costumbres, de aquellas otras que sólo in- 
directamente «ratione inspirationis et inerrantiae» se relacionan con. el 
dogma. 

Establecida en este sentido la distinción entre materias de fe y costum- 
bre y materias profanas, creemos que no sólo no contradice a los docu- 
mentos eclesiásticos, sino que se funda y está por lo menos implícita en 
ellos. ;Qué significa si no esa limitación que continuamente establecen 
«in rebus fidei et morum, ad aedificationem doctrinae christianae perti- 
nentium» cuando se trata de la infabilidad de la Iglesia y de la autoridad 
irrefragable de los Santos Padres en la interpretación de la Santa Escri- 
tura? (11). Porque, si en la mente de la Iglesia todos los pasajes de la 
B:blia, por ser inspirados y palabras de Dios, pertenecieran de igual modo 
a la fe y costumbres, no tendría sentido esa expresión aplicada a la in- 
terpretación de la Escritura. 

Corrobora nuestra manera de ver la frecuencia con que los documen- 
tos eclesiásticos hablan de los posibles errores de los Santos Padres «in 
locis edisserendis ubi physica aguntur» (12), y. de la dificultad con que 
«ea praesertim quae ad historiam spectant aut vix aut non satis explicata 
sunt a superiorum saeculorum explanatoribus, quippe quibus fere omnes 
notitiae deessent ad illa magis illustranda necessariae» (13). 


Son muchos los teólogos y exégetas modernos que admiten esta distin- 
ción en el mismo sentido que nosotros. Conocida es la controversia, que 
divide a los autores cuando se trata de precisan el derecho que tiene la 


(11) Véanse los textos citados más adelante, p. . Recuérdese cómo Pío XII 
al declarar auténticamente el decreto tridentino sobre la Vulgata, dice expresa- 
mente que de su uso secular en la Iglesia «demonstratur eamdem in rebus fidei ac 
morum ab omni prorsus esse errore inmunem» Cfr. «A. A. S.», 25 (1943) 309. 

(12) EB. 107. 

(13) Pío XII, «Divino Afflante Spiritu».—«A. A. S.», 25- (1943) 313, 
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Iglesia a interpretar auténticamente la Sagrada Escritura (14). Todos 
coinciden en que este derecho se extiende a todo lo que es materia de fe 
y costumbres; pero, mientras para unos todas y cada una de las palabras : 
contenidas en los Libros Sagrados son materia de fe por ser inspiradas, 


-————"— 


K para otros solamente lo son los pasajes que por su contenido son formal- 
s i mente objeto de fe. Los más extienden el derecho eclesiástico de inter- 
ks pretación auténtica a toda la Escritura, pero con distinta eficiencia: po- 
x y sitiva y directa sobre los pasajes formalmente, dogmáticos, y meramente 
nh: negativa e indirecta sobre aquellos otros que sólo «ratione inspirationis» — 
y se relacionan con la fe. 
s .Oigamos por todos a HóPFL-GUT : E 
AS q 
às, * «Veritas proinde stat in medio. Res fidei et morum, de quibus lo- | 
K quitur concilium, imprimis intelliguntur veritates revelatae proprie dic- — 
v. tae, quas certitudine fidei tenere debemus. Secundarie autem compre. 
E henduntur et aliae veritates, in quantum cum dogmatibus fidei ita. 
yi cohaerent ut earum negatio negationem alicujus dogmatis. secum trahat, 


Per se auctoritas Ecclesiae im locis dogmaticis positive et directe 
atque infallibiliter determinare potest sensum ab omnibus recipiendum. 
Aliae veritates in tantum subsunt judicio et interpretationi Ecclesiae in 
quantum cum rebus fidei et morum connexae sunt; potest Ecclesia 
: inndirecte tantum et negative eas explicare, scilicet rejiciendo inter- 
y pretationem quae vel fidei vel ipsi dogmati divinae inspirationis Scrip- 
turarum contraria est» (15). 


HEUS 


En el mismo sentido se expresa VAN NooRrT en la cuarta de sus reglas 
dogmáticas para la interpretación de la Sagrada Escritura: 


«In locis etiam per accidens tantum inspiratis numquam. admitti 
potest interpretatio quae doctrinam catholicam de inspiratione et ine- 
rantiae totius Scripturae offenderet» (16). 


Por otra parte, ya Santo Tomás conocía y aprobaba esta distinción ad- 
mitiendo dos clases de verdades de fe en la Sagrada Escritura : 


. «Respondeo dicendum quod quae ad fidem pertinent, dupliciter dis- 
ünguuntur. Quaedam enim sunt per se substanta fidei, ut Deum esse 


(14) Véase, por ejemplo, HóPrr-Gur, Introductionis in Sacros utriusque Testa- 
mesti Libros compendium*, Romae, 1940, vol. I, n.° 579-583. 

(15) Op. c., n.° 682. Véase en el mismo sentido VAN Noonmr, De fontibus re- 
velationis, 2.a ed., 1920, n.° 109, pág. 74. 

(16) Tractatus de fontibus revelationis, 3.2 ed., 1920, n.° 120, p. 80. 
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trinum et unum et hujusmodi ; in quibus nulli licet aliter opinari ; unde 
Apostolus ad Galatas 1,8 dicit quod si angelus Dei aliter evangeliza- 
verit quam ipse docuerat, anathema sit, Quaedam. vero per accidens 
tantum, in quantum scilicet in Scriptura traduntur, quam fides sup- 
ponit Spiritu Sancto dictante promulgatam esse: quae quidem igno- 
rari sine periculo possunt ab his qui Scripturas scire non tenentur, 
Sicut multa historialia; et in his etiam sancti diversa senserunt 
Scripturam divinam diversimode exponentes. Sic ergo circa mundi 
principium aliquid est quod ad substantiam fidei pertinet, scilicet mun- 
dum incepisse creatum, et hoc omnes sancti concorditer dicunt. Quo 
autem modo et ordine factus sit non pertinet ad fidem nisi per acci- 
dens, in quantum in Scriptura traditur, cujus veritatem diversa expo- 
sitione sancti salvantes, diversa tradiderunt» (17). 


III.—DocTRINA DE LA IGLESIA Y ENSEÑANZA DE LOS TEÓLOGOS SOBRE LA 


. AUTORIDAD EXEGÉTICA DE LOS PADRES EN GENERAL Y PARTICULARMENTE 


EN LOS PASAJES 'HISTÓRICOS 


La autoridad exegética de los Padres en general está demasiado clara 


- en los documentos eclesiásticos y en las enseñanzas de los teólogos para 


que nos detengamos ahora a precisarla. Bastará enumerar sencillamente 
los testimonios y formular los principios que de ellos se. deducen. 


A) Documentos ecles'ásticos 


1, Frecuentísimas son las exhortaciones del Magisterio. eclesiástico 
a estimar la autoridad de los Santos Padres y a no apartarse jamás de 
sellos en las materias de fe y costumbres. La mayoría de estas recomenda- 
ciones son generales. Tal, por ejemplo, la carta 82 de San León 1 ad Mar- 
cianum Augustum de 23 de abril del 451 (18); el cánon 34 del Concilio 
Meldense, de 17 de junio del 847 (19); el cap. 6 del Concilio Florenti- 


' (17) In II Sent., dist. XII, q. 1., art. 2.9, in corpore. l 
(18) «Et cum ab evangelica apostolicaque doctrina ne uno quidem verbo liceat 
dissidere, aut aliter de Scripturis divinis sapere, quam beati Apostoli et Patres 
nostri atque docuerunt...» (EB. 18). 
(19) «In exponendis etiam vel praedicandis divinis Scripturis, sanctorum .ca- 
tholicorum et probatissimorum Patrum sensum quisque sequatur, in quorum scrip- 
tis, ut beatus dicit Hieronymus, fidei veritas non vacillet» (EB. 25). 
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1517 (20); el decreto IV de Concilio Senonense, 1528 (21) ; León XIII, 


en la «Providentissimus» (22), y Benedicto XV, en la «Spiritus Paracli- 
tus» (23). 


Esta recomendación general se repite en Ia Encíclica «Divino Afflante», 


de Pío XII, con estas palabras: 


N 


«Sacrarum autem Litterarum exegetae, memores de. verbo. divini- 
tus inspirato heic agi, cujus custodia et interpretatio ab ipso: Deo Eccle- 
siae commissa est, non minus diligenter rationem habeant explanatio- 


num et declarationum Magisterii Ecclesiae, itemque explicationis a 


Sanctis Patribus datae» (24). 


Y un poco más adelante : 


«Qua in re praestanda (in exegesi theologica quaerenda) catholicus 
exegeta egregie juvari poterit sollerti illorum operum studio, quibus 
Sancti Patres, Ecclesiae Doctores, illustresque superiorum temporum 
interpretes Sacras Litteras explanarunt. Illi enim, etsi interdum erudi- 
tione profana et linguarum scientia minus instructi erant. quam nos- 
trae aetatis interpretes, pro eo tamen quod Deus in Ecclesia eis atri- 
buit munere, suavi quadam eminent coelestium rerum. perspicientia 
miroque mentis acumine, quibus divini eloquii profunda. intime pene- 
trant, et in lucem afferunt qwdquid ad doctrinam Christi illustrandam 
sanctitatemque vitae promovendam conducere potest. Dolendum sane 
est pretiosos hujusmodi christianae antiquitatis thesauros non paucis 
e nostrorum temporum scriptoribus parum esse cognitos, neque histo- 
riae exegeseos cultores jam ea.omnia peregisse quae ad rem tanti mo- 
menti rite pervestigandam recteque aestimandam necessaria videantur. 
Utinam multi exsistant, qui catholicae Scripturarum interpretationis 
auctores et opera studiose perquirentes, ab iisdem paene inmensas con- 
gestas opes quasi exhaurientes, valide ad id conferant, ut et in dies 
magis appareat quantopere illi divinam Sacrorum Librorum doctrinam 


perspexerint atque illustraverint, et hodierni quoque interpretes inde. 


exemplum sumant oportunaque repetant argumenta» (25). 


(20) «Scripturam Sacram mon esse aliter interpretandam quam sacri Doctores 
interpretati sint, et damnat novarum opinionum assertores. 


Item ordinavit nullum posse ulterius Scripturam Sanctam scribendo aut praedi- 
cando aliter exponere aut interpretari, quam sancti Ecclesiae Doctores hucusque in- 
terpretati sunt» (EB. 35). 

(21) Trata de la autoridad de los Santos Padres al definir el canon, (EB. 38s): 

(22) EB. 95s. 

(23) EB 483. 


(24) «A. A. S.», 2 


(1943) 310. 


25 
(25) «A. A. S.», 25 (1948) 312s. 


———— 
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2. El testimonio unánime de los Padres al interpretar la Sagrada Es- 
critura en materia de fe y costumbres es criterio irrefragable de verdad. 
-Este solemne principio que, como es sabido, constituye un lugar teológico 
primario, se repite infinidad de veces en los documentos eclesiásticos. 

Por primera vez se plantea, aplicado a la interpretación de los textos 
bíblicos, en el Decreto disciplinar del Concilio Tridentino sobre la edición 
y uso de los libros sagrados: 


«Nemo, suae prudentiae innixus, in rebus fidei et morum ad aedi- 
ficationem doctr nae christianae pertinentium, Sacram Scripturam ad 
suos sensus contorquens, contra eum sensum quem tenuit et tenet 
Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et interpreta- 
tione Scripturarum Sanctarum, aut etiam contra wnanimem consensum 
Patrum, ipsam Scripturam Sacram interpretari audeat» (26). 


Én la profesión de fe tridentina se conserva abreviada esta fórmula, 
pero de una manera más general, que creemos, no obstante, se debe en- 
tender en el sentido restringido que presenta en el Decreto: 


«Item Sacram Scripturam juxta eum sensum quem tenuit et tenet 
Saricta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et interpreta- 
tione Sacrarum Scripturarum, admitto; nec eam unquam, nisi juxta 
unanimem consensum Patrum, accipiam et interpretabor» (27). 


El Vaticano en la Constitución de Fide Catholica, cap. 2, interpreta 
auténticamennte el Decreto Tridentino: 


«... idem Decretum renovantes, hanc illius mentem esse declara- 
mus, ut in rebus fidei et morum, ad aedificationem fidei christianae 
pertinentium, is pro vero sensu Sacrae Scripturae habendus sit, quem 
tenuit ac tenet Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu 
et interpretatione Scripturarum Sanctarum ; atque ideo nemini licet 
contra hunc sensum, aut etiam contra unanimem consensum Patrum, 
ipsam Scripturam Sacram interpretari» (28). 


Como se ve el unquam de la profesión de fe ha quedado restringido a 
las cosas de fe y costumbres. 
Repiten esta misma declaración del Vaticano León XIII en «Provi- 


dentissimus» (29), y en las Letras Apostólicas «Vigilantiae», con que el 


(26) EB. 47. 
(27) EB. 58. 
(28) EB. 63. 
(29) EB. 93. 
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-80 de octubre de 1902 instituía la Comisión Bíblica (30), y la Carta del 


Santo Oficio del 22 de diciembre de 1923 al Superior de San Sulpicio con- 
denando el Manuel Biblique, de BRASSAC (31). 
León XIII da la razón: 


«Jam vero Sanctorum Patrum quibus, post Apostolos, Sancta 
Ecclesia plantatoribus, rigatoribus, aedificatoribus, pastoribus, nutri- 
toribus crevit, summa auctoritas est quotiescumque testimonium ali- 


quod biblicum, ut ad fidei pertinens morumve doctrinam, uno eodem- 


que modo explicant omnes: nam ex ipsa eorum consensione, ita ab 
Apostolis secundum catholicam fidem traditum esse nitide eminet» (32). 


3.2 Son jocos los casos en que se da ese consentimiento unánime de 
los Santos Padres. Oigamos a Pío XII: 


«Illud enim in primis ante oculos habeant, in normis ac legibus ab 
Ecclesia datis, de fidei morumque doctrina agi; atque inter multa illa, 
quae in Sacr's Libris legalibus, historicis, sapientialibus et propheticis 
proponuntur, pauca tantum esse quorum sensus ab Ecclesiae aucto- 
ritate. declaratus sit, nec plura ea esse, de quibus unanimis Sanctorum 
Patrum sit sententia. Multa igitur remanent, eaque gravissima, in qui- 
bus ed'sserendis et explanandis catholicorum interpretum acumen et 
ingenium libere exerceri potest et debet» (33). 


Creemos sinceramente que estas palabras, en el contexto en que se 
encuentran, no sólo pueden sino que deben interpretarse en su sentido 
más amplio: 

a) Sólo en materia de fe y costumbres se puede invocar la autoridad 
de la Iglesia y de los Santos Padres (la de aquélla si habla autoritativa- 
mente, y la de éstos si están de acuerdo). 

b) Son muy pocas las cuestiones exegéticas pertenecientes a la fe y 
costumbres en las que la Iglesia haya definido el sentido de un texto bíbli- 
co; y pocas más aquellas en que los Padres estén de acuerdo y puedan, 
por lo tanto, ser invocados como argumento teológico. 

c) Quedan muchas cuestiones — incluso graves y acaso dogmáticas— 
en las que, por faltar la declaración de la Iglesia. y: el: consentimiento de 
los Padres, se puede y se debe proceder con libertad. 


(30) EB. 134. 
(31) EB. 514. 
(32) EB. 96. ) 


(33) «A. A. S.», 25 (1943) 319. 
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d) La conclusión es que debemos ser muy cautos en aducir como 
obligatorio el testimonio de los Padres si no consta de su unanimidad. 


4, Aun cuando los Padres hablen como autores privados, en materia 
de fe y costumbres es muy d2 estimar su opinión: 


«Eorumdem vero Patrum sententia tunc etiam magni aestimanda 
est, cum hisce de rebus munere doctorum quasi privatim funguntur; 
quippe quos non modo scientia revelatae doctrinae et multarum notitia 
rerum, ad apostolicos libros cognoscendos utilium, valde commendet, 
verum Deus ipse viros sanctimonia vitae et veritatis studio insignes, 
amplioribus luminis sui praesidiis adjuverit. Quare interpres suum esse 
noverit, eorum et vestigia reverenter persequi et laboribus frui intelli- 
genti delectu» (34). 


AY 


5.2 Pero en las cosas que no som de fe, no hay por qué seguir las 
sentemojzas particulares de los Padres: $ 


" «Quod vero defensio Sacrae Scripturae agenda strenue est —dice 
el citado León XIIL— non ex eo omnes aeque sententiae tuendae sunt, 
quas singuli Patres aut qui deinceps interpretes in eadem declaranda 
ediderint: qui prout erant oponiones aetatis, in locis edisserendis ubi 
physica aguntur, fortasse non ita semper judicaverunt ex veritate ut 
quaedam posuerint quae nunc minus probentur. Quocirca studiose dig- 
noscendum in illorum interpretationibus, quaenam reapse tradant tam- 
quam spectantia ad fidem aut cum ea maxime copulata, quaenam 
unanimi tradant consensu; namque in his quae de necessitate fidei non 
sunt, licuit sanctis diversimode opinari sicut et nobis, ut est Sancti 
Thomae sententia. Qui et alio loco prudentissime habet: Mihi videtur 
tutius esse hujusmodi quae philosophi communiter senserunt et nostrae 
fidei non repugnant, nec sic esse asserenda ut dogmata fidei, etsi ali- 
quando sub nomine philosophorum introducantur, nec sic esse negan- 
da tamquam fidei contraria, ne sapientibus hujus mundi occasio con- 
temnendi doctrinam fidei praebeatur» (35). 


(34) EB. 96. ] 
. (35) EB. 107. En el mismo sentido de libertad —prudente y moderada como 
' exigían las circunstancias— abundan aquellas otras palabras con que León XIII 

dejaba la puerta abierta al progreso exegético: «Neque ideo tamen viam sibi putet 
obstructam (interpres) quo. minus, ubi justa causa adfuerit, inquirendo et exponen- 
do vel ultra procedat, modo praeceptioni illi, ab' Augustino sapienter propositae, 
religiose obsequatur, videlicet a litterali et veluti obvio sensu minime discedendum, 
nisi qua eum vel ratio tenere prohibeat vel' necessitas cogat dimittere: quae prae- , 
ceptio eo tenenda est firmius quo magis in tanta novitatum cupidine et opinionum 
licentia periculum inminet aberrandi» (EB. 97). 

Véanse una aplicación práctica de este principio en la IV respuesta de la Pon- 
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6.2 Sobre la autoridad exegética de los Padres en las cuestiones his- 
tóricas de la Biblia apenas hallamos algo en los documentos eclesiásticos. 
Razonando à base de los testimonios aducidos, podríamos formular el 
siguiente principio: Si se trata de pasajes históricos pertenecientes a la. 
fe o a las costumbres, el testimonio unánime de los Santos Padres es cri- 
terio infalible de verdad, y sus opiniones particulares son muy de estimar; 
si se trata de pasajes históricos ajenos a la fe y costumbres, el exégeta es 
libre para separarse de la interpretación, incluso unánime, de los Santos. 
Padres. 

Pero esta deducción no sería admitida por quienes sostienen que todo 
en la Sagrada Escritura es materia de fe. Afortunadamente la autoridad 
de Pío XII se ha inclinado abiertamente hacia los mantenedores de la 
primera opinión, liberando a los exégetas modernos de la obligada obe- 
diericia a los Padres en la interpretación de los pasajes puramente histó- 
ricos de la Biblia: 


«Ac praeterea nostra quoque tempora ad Sacras Litteras penitius et 
accuratius interpretandas aliquid conferre posse jure meritoque spera- 
re licet. Non enim pauca, inter ea praesertim quae ad historiam. spec- 
tant aut vix, aut non satis explicata sunt a superiorum saeculorum 
explanatoribus, quippe quibus fere omnes notitiae deessent ád lla ma- 
gis illustranda necessariae. 

Quam difficilia ipsis quoque Patribus et quasi impervia quaedam . 
fuerint, illis ostenditur, ut alia mittamus, conatibus quos multi ex 
iisdem ¿terarunt ut prima interpretarentur geneseos capita; itemque 
ex repetitis illis a Sancto Hieronymo tentaminibus ita vertendi Psal- 
mos, ut litteralis, seu ex verbis ipsis expressus, eorum sensus clare 
patefieret. 

Alii denique habentur libri vel Sacri Textus, quorum difficultates 
recens demum detexit aetas, postquam ex altiori rerum antiquarum 
cognitione novae sunt obortae quaestiones, quibus aptus in causam 
introspiciatur. 


tifci& Comisión Bíblica sobre el carácter histórico de los tres primeros capítulos 
del Génesis de 30 de junio de 1909: «Utrum in interpretandis illis horum capitum 
locis, quos Patres et Doctores diverso modo intellexerunt, quin certi quippiam def- 
finitique tradiderint, liceat, salvo Ecclesiae judicio servataque fidei analogia, eam 
quam quisque prudenter probaverit sequi tuerique sententiam? —Resp. Affirma- 
tive» (EB 335). Más arriba hemos recogido el acento grave y decidido de Pío XII 
que, pasado el período de lucha y recelo, nos exhorta y hasta suavemente nos obli- 
ga a usar de esa provechosa libertad. Y como eco amplificado de su voz, todavía 
resuena en nuestros oídos la reciente recomendación de la Pontificia Comisión Bí- 
blica en su carta de 16 de enero de 1948 al Emmo. Card. Suhard. 


r 
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Perperam :gitur quidam, scientiae biblicae condiciones haud recte 
perspicientes, nihil jam. catholico nostrae aetatis exegetae dicuitant ad 
ea addendum superesse, quae christiana antiquitas protulerit ; cum 
ex contrario nosira haec tempora adeo multa proposuerint, quae nova 
invest'ga.ione novoque examine indigeant, et actuosum hodierni inter- 
pretis studium non parum exstimulent. 

Nostra siquidem aetas, ut novas aggerit quaestiones novasque dif- 
ficul.ates, iia, favente Deo, nova etiam praebet exegeseos subsidia et 
.adjumenta» (36). a 


Bien claramente se exponen las razones de esta limitación y del pro- 


greso que se puede esperar, sobre todo en las cuestiones históricas: a los 
Padres le faltaron muchas noticias necesarias para solucionar los proble- 


mas que sintieron. Así lo demuestran sus conatos para interpretar el Gé- 
nesis y los Salmos. De entonces a acá han surgido cuestiones y dificulta- 
des nuevas que ellos no percibieron y que por lo tanto necesitan replan- 
tearse de nuevo. El exégeta dispone hoy de más medios que los Padres 
antiguos en su tiempo. Concretamente en las cuestiones históricas se ha 
avanzado mucho. Oigamos nuevamente a Pío XII: 


«Haec porro (accurata antiquarum Orientis litterarum pervestiga- 
tio), postremis hisce decenniis majore quam aniea cura et diligentia 
peracta, clarius manifestavit quaenam dicendi formae antiquis illis 
temporibus adhibitae sint, sive in rebus poe ice describendis, sive in 
vitae normis et legibus proponendis, sive denique in enarrandis histo- 
riae factis atque eventibus» (37). 


B) Enseñanza de los teólogos ` 


Los tratadistas de lugares teológicos no hacen más que repetir, siste- 
ma'izándolos, estos principios que se contienen en el magisterio oficial 
sobre la autoridad exegética de los Padres en general. 

Defienden el valor de la enseñanza patrística como testigo de la reve- 
lación y como explicación auténtica del depósito revelado. Ponderan la 
autoridad de los Padres en fe y costumbres. Y al presentar su testimonio 
como criterio infalible de verdad, insisten en las tres condiciones clásicas 
que ha de reunir: 


(36) «A. A. S.», 25 (1943) 313s. 
(87) «A. A. S.», 25 (1943) 315. 
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Que haya consentimiento unánime ; 

que verse sobre materias de fe y costumbres, 
* que presente la verdad enseñada como de fe. 

Luego, al explicar el alcance de estas condiciones que todos exigen 
cumulativamente, suelen precisar muy poco. Y este es, a nuestro humilde 
juicio, un fallo importante y una inconsecuencia lamentable de la apolo- 
gética escolástica en su lucha con el Protestantismo. Por una parte se in- 
sistió, y acaso se insiste todavía demasiado, en rebuscar pruebas escritu- 
rísticas para todas las verdades dogmáticas, y por otra se descuidó el es- 
tudio teórico de la tradición como fuente y expresión de verdades reve- 
ladas no contenidas en los libros inspirados. El Tridentino definió contra 


. los protestantes la existencia de las dos fuentes de la Revelación. Pero 


los apologetas católicos siguieron discutiendo con los protestantes como 
si prácticamente no hubiera más que una, No condenamos el método; 
lamentamos los resultados por lo que se refiere al estudio teórico del ar- 
gumento patrístico. 

Pero volvamos a nuestro asunto. Comúnmente los teólogos están de 
acuerdo al señalar los límites del consentimiento unánime. Las discrepan- 
cias en algunos casos, y la imprecisión casi siempre, comienzan cuando 
se trata de delimitar el campo de la competencia de los Padres: materia 
de fe y costumbres. 

Ya dejamos apuntada la opinión de los que defienden que toda la 
Sagrada Escritura pertenece a la fe por estar inspirada y que consiguien- 
temente la exégesis de cualquier pasaje cae de lleno dentro del campo 
materia de fe y costumbres. Pero ya vimos allí también el testimonio de 
otros teólogos que sostienen lo contrario. Permítasenos añadir aquí el 
parecer de VAN NoorT que en la segunda de sus «reglas dogmáticas para 
la interpretación de la Sagrada Escritura» afirma: 


«In locis per se insp'ratis semper retinendus est serisus quem Sanc- 
ti Patres consensu moraliter unanimi declararunt. 

... Contra ubi constiterit agi de re.mere profana, intellectus Sanc- 
torum Patrum, etiamsi forte in unum consenserint, interpretem catho- 
licum non ligat» (38) 


Sería inütil buscar en los teólogos una ulterior determinación sobre 


cuáles pasajes de la Biblia contienen formalmente materias de fe y cos- 
tumbres y cuáles no. 


(38) Tractatus de fontibus revelationis, 3.a ed., 1920, n.° 118, pág. 79. 
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Igualmente, en cuanto al modo perentorio y obligatorio con que los 


Padres han de proponer la verdad para que su testimonio unánime se 


. considere irrefragable, los teólogos se contentan con decir que lo pueden 


= hacer explícita o implícitamente. 


Ante esta imprecisión en la premisa mayor del silogismo que aplica 
la autoridad de los Padres, no es extrafio que en la menor se muestren 
dos tendencias: la de los autores, que fácilmente ven cumplidas esas 
-condiciones en cualquier caso, y la de los minimistas, que se resisten a 
admitir en cada caso el cumplimiento riguroso de las mismas. Ni es de 


. extrañar, por consiguiente, que mientras aquéllos recurren a cada paso 


. al testimonio patrístico para autorizar sus opiniones, éstos se muestren 
reaccios a reconocer en contra de las suyas la autoridad, a su juicio no 
suficientemente demostrada, de los Santos Padres. 

Tratemos, pues, nosotros de precisar un poco más y aplicar a la 
exégesis de los pasajes históricos de la Biblia estas condiciones que. ha 
de reunir el testimonio patrístico para constituir una regla exegética obli- 
gatoria. 


IV.—EXAMEN, CRÍTICA Y APLICACIÓN DE LA FÓRMULA TEOLÓGICA DEL ARGU- 
MENTO DE TRADICIÓN A LA EXÉGESIS DE PASAJES HISTÓRICOS BÍBLICOS 


Ante todo ha de ser el exégeta moderno muy cauto en afirmar el con- 
sentimiento unánime de los Padres en estos casos y al aducirlo como tes-. 
timonio irrefragable contra interpretaciones de autores modernos, porque 
la existencia de tal consentimiento se debe probar, no con afirmaciones 
gratuitas, sino presentando testimonios abundantes y perentorios. Hay 
que ver, sobre todo, si los Padres se planteaban formalmente las mismas 
cuestiones que nosotros hoy. 

Quizá, con sólo atender a esta primera condición para la validez del 
testimonio patrístico, quede libre el exégeta de nuestros días en la ma- 
yoría de los pasajes puramente históricos de la Biblia —por no decir en 
todos— para intentar, «sin prejuicios y a la luz de una sana crítica» in- 
terpretaciones nuevas, que tengan en cuenta «los resultados de otras cien- 
cias interesadas en estas materias». 

Si en la exégesis de algún pasaje histórico bíblico llegara a demostrar- 
se el consentimiento unánime de los Padres, habría que examinar todavía 
las otras dos condiciones requeridas para su validez dogmática antes de 
imponer determinada interpretación patrística como obligatoria. 
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Dicho examen y aplicación supone la previa respuesta a estas dos pre- 
guntas: 

1^ ¿En qué sentido pertenecen a la fe o las costumbres los pasajes 
históricos de los libros inspirados? - 

2.* ¿Cuándo se puede decir que los Padres presentan como de fe una 
interpretación determinada: de un pasaje histórico? 


A.—¿En qué sentido pertenecen a la fe o las costumbres 
los pasajes históricos de los libros inspirados? 


Fácilmente convendremos en que todos los pasajes bíblicos se rela- 
cionan con la fe por el hecho de ser inspirados, y tal vez estemos de 
acuerdo en que no todos son objeto de fe en el mismo grado o de la 
misma manera. 

Una clasificación completa de los pasajes histórico bíblicos por su co- 
nexión con la fe y las costumbres excedería los límites y la finalidad de 
este trabajo. Nos basta por el momento con distinguir dos grupos supre- 
mos que los abarcan todos y muestran la diferencia entre unos y otros con 
respecto a la cuestión que nos ocupa. . 

En la Biblia se refieren hechos históricos cuya existencia es formal- 
mente objeto de fe por pertenecer formalmente al engranaje constitutivo 
del depósito revelado: Tales son la creación, el pecado original, la En- 
carnación, Muerte y Resurrección de Jesucristo, la venida del Espíritu 
«Santo, etc. Estos hechos son revelados independientemente y con anterio- 
ridad a su “consignación por escrito en los libros inspirados. 

Pero también se refieren otros hechos históricos sin los cuales el de- 
pósito de la fe no sufriría menoscabo, porque sólo pertenecen a ella por 
haber sido consignados en un libro inspirado. Tales son por ejemplo: 
la construcción de la torre de Babel, la edad “de un determinado pa- 
triarca, el número de muertos en una acción guerrera de los macabeos, 
etcétera. Estos hechos no constituyen por su contenido verdades del siste- 
ma dogmático cristiano, ni fueron revelados independientemente y con 
anterioridad a su consignación por escrito en los libros sagrados. 

Fácilmente se percibe la diferencia entre unos y otros hechos históricos, 
Aquellos han sido per se, formaliter, ratione contenti revelados; - éstos 
sólo per accidens, ratione. inspirationis et inerrantiae. Consiguientemente, 
de muy d'versa manera caen unos y otros en el campo «materia de fe y 


costumbres»: aquéllos de lleno, directamente, ratione sui; éstos sólo in- 
directamente, ratione inspirátionis. 
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Los Santos Padres, al hacer la exégesis de un pasaje bíblico que re- 
fiera un hecho histórico del primer grupo, no pueden unánimemente equi- 
vocarse en la interpretación de la sustancia misma del hecho, porque la 
sustancia misma del hecho pertenece a la fe. Respecto a los hechos histó- 
ricos del segundo grupo, el objeto de la infabilidad patrística es simple- 
mente la inspiración del pasaje, que es en él lo único dogmático. 

Recordemos las palabras anteriormente citadas de HÓPEL-GUT, y es- 
cuchemos las siguientes de los mismos autores: 


«Ne obliviscamur iamen, quod optime animadvertit G. Van Noort, 
opiniones recentiorum non “semper atque in omnibus efficaciter repelli 
provocando ad traditionem contrariam Sanctorum Patrum et theolo- 
gorum ; interdum enim deest consensus unanimis, vel non constat agi 
de quaestione ad fidem vel mores pertinente. In rebus mere pro- 
fanis necessitas fidei id. unum exigit, nt inerrantia Sacrae Scripturae 
salvetur, non ut hoc vel illo modo salvetur. 

Teneamus ergo cum Sanctis Patribus Sacram Scripturam in omni- 
bus e* singulis a quolibet errore formali esse inmunem, sed non obli- 
gamur adoptare etiam modum quo Patres in singulis casibus conaban- 
tur solvere difficultates. Hinc si recentiores proponunt solutionem 
quae solidis argumentis fulcitur et veram inerrantam Sacrae Scriptu- 
rae salvat, non est cur ipsi praeferamus opiniones Patrum, qui multas 
difficultates hodie summas, deficiente scientia h'storica, jam non no- 
verunt» (39). 


El Relator del ConciFo Vaticano expresaba así la mete de los Padres 
sinodales a este respecto : 


«Quod attinet interpretationes circa veritates historicas, dico, hu- 
jusmodi interpretationes aut non sunt contra dogma inspirationis Sa- 
crae Scripturae et singularum partium, aut sunt contra hoc dogma. 
In casu priori utique libere de iis interpretationibus potest disputari ; 
in casu posteriori, si talis interpretatio veritatis historicae offenderet 
dogma inspirationis jam utique spectat ad res fidei et proinde certe 
Ecclesia hac de re judicandi jus habet» (40). 


Dirá alguno: Pero en ültimo término el criterio para saber si un he- 
cho histórico de la Biblia pertenece a la fe ratione sui o sólo ratone ins- 
pirationis es la misma tradición. Si los Padres unánimemente afirman que 


(39) Introductionis in Sacros utriusque Testamenti Libros Compendium, 4.2 ed., 
Romae, 1940, vol. I, n.° 166, pág. 111s. 
(40) Coll. Lac., VII, 240. 


* 
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determinado hecho bíblico pertenece a la fe ratione sui, no pueden equi- 
vocarse en esa afirmación, ni en la interpretación que de él ofrezcan. 

Estamos de acuerdo. Y esto nos lleva de la mano al examen de la úl- 
tima condición que debe reunir el testimonio patrístico para ser norma - 
obligatoria de exégesis: «que lo propongan como de fe». 


B.—;¿Cuándo se puede decir que los Padres presentan 
como de fe una interpretación determinada de wn 
pasaje histórico? ; 


Esta condición del testimonio patrístico es absolutamente necesaria 
para que pueda ser criterio de tradición dogmática. Mucho más cuando 
se trata de cosas que no pertenecen formalmente a la fe y a las costum- 
bres," sino que solamente están con ellas relacionadas, como son los hechos 
históricos de la Biblia a que nos venimos refiriendo. A 

Comúnmente se admite que los Padres pueden proponer una cosa como 
de fe de dos maneras: explícita o implícitamente. No cabe duda que 
habrá ocasiones en las que se pueda demostrar con certeza moral el pen- 
samiento implícito de los Padres. Y en esos casos, si se trata de verdades 
formalmente pertenecientes por su objeto a la fe o a las costumbres, fá- 
cilmente concederemos que se cumple esta condición, y el testimonio uná- 
nime de los Padres es decisivo. ; 

Pero si se trata de materias solamente relacionadas por algún con- 
cepto (v. gr., en nuestro caso, ratione *nspirationis et inerrántiae biblicae) 
con la fe, la cosa ya varía. Habrá que ver si la afirmación, de los Padres 
recae sobre la verdad dogmática con la que se relaciona el hecho histórico 
en cuestión, o sobre la existencia de dicha relación, Si recae sobre la ver- 
dad dogmática solamente, nada dogmático se nos dice sobre el hecho que 
con esa verdad se relaciona. Si recae sobre la existencia de esa relación 
entre el hecho y la verdad. dogmática, esta relación es de fe. ¿Lo es asi- 

ismo la interpretación positiva que los Padres dan del hecho? Creemos 
que no, a menos que la propongan explícitamente como de fe y por ra- 
zones distintas de la relación existente entre el hecho histórico y la verdad 
dogmática. Porque mientras podamos sospechar que la interpretación pro- 
mm Se funda solamente en la presunta —o si se quiere real y hasta 
dogmática— relación de ese hecho con determinada verdad de fe, «cabe 
pensar que los Padres la hayan adoptado por ser la ünica que ellos creían 
XS ie la indicada relación. Pero si nosotros encontramos otra interpre- 
tación que salve igualmente la relación que, ex hipótesi, une a ese hecho 
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con tal o cual verdad de fe, no estamos obligados a seguir la interpreta- 
ción positiva que dan los Padres. 

Pongamos un ejemplo: el diluvio. Este hecho se narra en el libro ins- 
pirado del Génesis y es aducido por San Pedro (1 Pet 3, 20) como tipo del 
bautismo. Por estar narrado en el Génesis, se relaciona con el dogma de 
la inspiración e ¿nerrancias bíblicas; y por la cita de San Pedro, con el 
dogma del Bautismo. 

La primera relación está implícita en la doctrina común de los Padres 
sobre la inspiración e inerrahcia de toda la Sagrada Escritura; pero, se- 
gún hemos visto, no da de por sí al hecho del diluvio la categoría de 
materia de fe y costumbres en el sentido en que hablán los documentos 
. eclesiásticos aducidos. Estamos obligados, pues, a salvar la inspiración .e 
 inerrancia bíblica del pasaje, pero no a seguir la interpretación positiva 
que dan los Padres, en la cual —aunque fuera unánime— pudieron equi- 
vocarse, 


La relación entre el hecho del diluvio y el bautismo del cual es imagen 
o tipo está afirmada en San Pedto. Es por lo tanto de fe. Los Padres, al 
afirmar unánimemente su exisiencia, son infalibles. Lo serían también si, 
al señalar el ámbito de esa tipología, estuvieran concordes. Y en ese caso 
habría que dar de la narración del dios una interpretación que salva- 
se, no solamente la inspiración e inerrancía del pasaje, sino además la 
relación t:pológica del hecho narrado con el bautismo. 

En realidad, ¿qué sucede ? Que los Padres unánimemente afirman la 
existencia de esa relación tipológica ; pero discrepan notablemente al fijar 
la naturaleza y el ámbito de la misma. 

Para unos, las aguas del diluvio fueron tipo porque sumergieron a los 
pecadores y levantaron el arca, como el bautismo borra los pecados y 
eleva el alma hasta Dios (41). Para otros es el arca la que resulta tipo 
de la Iglesia que como aquélla se construye con la reunión de muchas 
almas y en la que, al igual que en el arca, son pocos los que se salvan en 
comparación de los que se pierden (42). Para Optato Milevitano la tipo- 
logía está en que el diluvio limp'ó al mundo de pecadores como el Bau- 
tismo limpia el alma de pecados (43). Que fuera del arca todos se ahoga- 
ran, es para otros imagen del agua del Bautismo que, aun siendo la 


(41) Maximus TAURINENSIS, Sermo 20. ML 57, 574. 
(42) S. BEDA VENERABILIS, In I Petri 3,20.—ML 93,59s. 
(43) De Schismate Donatistarum, lib. V, cap. 1.—ML 11,1.046. 
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, Misma para todos los bautizados, salva a los que perseveran en la Iglesia 
y pierde a los que se separan de ella (44). En otros lugares el diluvio 
único es tipo de la imposibilidad de repetir el Bautismo (45). 

Esta diversidad demuestra que el ámbito exacto de la tipología del di- 
luvio respecto al Bautismo no era dogmático para los Padres. Lo son sin 
dud: todas estas verdades con las cuales lo relacionan y que presentan 
unánimemente como de fe al explicar estos lugares o en el resto de su 
enseñanza: virtud purificadora del Bautismo, necesidad de recibirlo para 
salvarse, imposibilidad de reiterarlo, etc. Sobre el hecho mismo de la re- 
lación entre el diluvio y el Bautismo ni hablan perentoriamente, ni están 
de acuerdo, como hemos visto, 

¿Qué decir, por lo tanto, de la interpretación positiva que ofrezcan 
del diluvio mismo? Aunque estén de acuerdo, si no la dan explícitamente 
como de fe, no la consideramos obligatoria. La inclusión de la historia 
del diluvio en el Génesis sólo nos obliga a salvar su inspiración e inerran- 
cia, no a salvarla como los Padres creyeron que se salvaba. La alusión 
en San Pedro nos obliga a salvar la relación de tipo a base de la inter- 
pretación objetiva del Génesis; pero no a salvarla de esta o de la otra 
manera propuesta por los Padres, ya que ellos no están de acuerdo, ni 
deciden, por lo tanto, el ámbito de esta tipología. 

¿Cuál es, en resumen, la interpretación positiva que los Padi dan 
del diluvio? 

1.2 Afirman explícitamente casi siempre — y equivalentemente otras 
veces— la universalidad tanto antropológica como geográfica del diluvio. 

Dicho sea esto contra los apologetas que han creído defender mejor el 
valor del argumento patrístico estableciendo una distinción, completa- 
mente extraña al pensamiento de los Padres e hija de nuestras preocupa- 
ciones actuales, entre la universalidad antropológica que afirmarían y 
la geográfica sobre la cual no se pronunciarían. Al citar los textos bíblicos 
que suenan a universalidad geográfica sin restringir su sentido, bien cla- 
ramente dejan ver los Padres cuál era su pensamiento. Á 

E] Padre Donar PourerT, O. M. I. (46), ha recogido 31 testimonios 


(44) S. AUGUSTINUS, Contra Faustum, lib. XII, cap. 17.—ML 42,263; S. Fur- 
GENTIUS, De remissione peccatorum, lib. I, cap. 20.—ML 65,543s. 
(45) Orrarus MILEVITANUS, De Schismate Donatistarum, lib. I, cap. -V (ML 
11,894); lib. V, cap. I (ML 11,1045). 
(46) Donar Pourzer, O. M. I., Tous les hommes sont-ils fils de Noé?. Ottavae 
Universitas Catholica Ottaviensis, 1941, Capi S art If; &*b págs 225-250, 
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de Santos Padres, en.los que están representados San Justino, San Teó- 
filo Antioqueno, San Ireneo, Orígenes, San Cipriano, San Jerónimo, San 


- Gaudencio, San Juan Crisóstomo, San Agustín, Teodoreto, San Ambrosio, 


San Paulino de Nola, San Gregorio Nacianceno, San Epifanio, San Juan 
Damasceno y San Beda el Venerable. Todos ellos afirma claramente la 
universalidad antropológica. El Padre Poulet hace verdaderos equilibrios 
para intentar demostrar que la universalidad geográfica sólo entra per 
accidens en el pensamiento de los Padres. Pero el hecho es que entra. En 
vano recalca Puolet el frecuente silencio de los Padres sobre este ültimo 
punto. Si insisten de una manera especial en la universalidad antropoló- 
gica, es porque la consideran de especial importancia a la luz de la cita 
de San Pedro. 

2.2 Explícitamente no proponen como de fe esta universalidad antro- 


 pológica. 


Tal vez esto se debe a que nadie la impugnaba en su tiempo; y al no 
ser una cuestión formalmente por su objeto perteneciente a la fe, no sin- 
tieron la necesidad de afirmarlo. : | 

3. Pero no cabe duda de que implícitamente la consideraban de fe 
como relacionada doblemente con la inspiración e inerrancia de una parte 
y con la tipología del Bautismo por otra. 

Según esto, ¿hasta dónde estamos obligados a seguirlos? 

Salvo mejor juicio creemos lo siguiente: 

a) Sin duda alguna, en la afirmación de la inspiración e inerrancia que 
implícitamente suponen en el Génesis y en IL. Petri. Nótese que esta 
afirmación implícita se encuentra explícita en otros lugares de la tra- 
dición. | 

b) Debemos seguirlos en las afirmaciones dogmáticas de las cuales 
consideran tipo al diluvio y concretamente de la necesidad de la Iglesia 
y del Bautismo. Pero advirtiendo que estas verdades dogmáticas son in- 
dependientes, como tales,.del hecho del diluvio y de la interpretación que 
demos a la narración genesíaca. 

c) Finalmente, hay que admitir, en la medida en que ellos la propo- 
nen únicamente como de fe, la relación tipológica entre el diluvio y el 
Bautismo. Y aquí sí que tiene que ser muy cauto el exégeta católico para 
no extender demasiado el campo dogmático con peligro de conflictos in- 
necesarios entre la ciencia y la fe. 

De nuevo cremos que aquí no debe contentarse con afirmaciones im- 
plícitas. No basta que los Padres, conocedores de la amplitud del antitipo, 
traten de buscar semejanzas y hasta las encuentren y propongan en el 
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tipo, Sería necesario que ese ámbito tipológico estuviera revelado y como: 
tal lo propusieran. Si no, no pasan de ser meros autores privados que 
hacen una exégesis personal al margen de unas dificultades científicas que 
ellos desconocían. : 

Es cierto en nuestro caso que la entrada en la Iglesa y el Bautismo 
son necesarios con necesidad de medio im re aut im voto a todos los hom- 
bres sin distinción de razas, tiempos o regiones. ;Pero es igualmente 
cierto que el diluvio sea tipo de todos estos extremos? ¿Es cierto que, 
para que lo sea, haya de interpretarse históricamente el diluvio como 
universal, geográfica y etnográficamente? ! 

El Padre Prado (47) parece responder afirmativamente: 


od DAD AA orn ai odi AD ATA A AA "b 


-—— 


«Porro etsi arca typicam rationem retinet, etiamsi solis inundatae 
regionis incolis ad salutem necessaria dicatur; ut tamen necessitas in- 
grediendi in Ecclesiam fro omnibus hom'nibus hac typica significatio- 
ne rite demonstretur, omnibus etiam illius temporis hominibus arca 
unica salutis via esse debuit.» 


ía: di 


Nos parece exagerada esa manera de interpretar el tipo a la luz del 
antitipo. Según eso, para que se demuestre que la necesidad de entrar en 
la Iglesia incumbe a los hombres de todos los tiempos, el diluvio debía 
de haber sido universal en el tiempo (¡!). Más aún, Para que el diluvio 
fuera tipo de los que se salvan con el Bautismo tantum)| in voto, habría 
que decir que se salvaron del diluvio los que, no pudiendo entrar en el 
arca, desearon entrar. 

Se dirá que en el Génesis se delimita expresamente la duración del 
diluvio y se afirma explícitamente que los que no entraron en el arca no 
desearon entrar, antes se reían de Noé cuando la fabricaba. Efectiva- 
mente. Y eso demuestra que para determinar el ámbito del tipo hay que 
hacer de antemano, e independientemente del antitipo, la exégesis obje- 
tiva del hecho típico; y que no es buen criterio. para esta exégesis objeti- 
va dejarse influenciar por el antitipo. ¿A qué absurdos no llegaríamos, 
por ejemplo, en la interpretación histórica de Melquisedec, David, ete., si 
nos dejáramos llevar por el afán de reflejar en ellos todas o el mayor 
número posible de las cualidades de su antitipo Cristo? 

El «tertium comparationis» o punto de relación entre el tipo y antitipo 
debe restringirse al «mínimum» que exige la mente del autor sagrado, a 


(47) Prrelectionum Biblicarum Compendium, 11 Vetus Testamentum, Liber I. 
Matriti, 1947, n.^ 106, pág. 99. 
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menos que otras razones sólidas aconsejen lo contrario. ; Basta la afirma- 
ción, aunque:sea unánime, de los Padres? Creemos que no, mientras 
no se demuestre que esa interpretación es revelada o que los Padres la 


proponen como de fe. Y no se demuestra que esa proposición, unánime 


sea revelada, si consta que pudo llegarse a ella independientemente de la 
revelación. Ni consta que la propongan como de fe, si por una parte no 
lo dicen expresamente y por otra es presumible que sea fruto de una 
exégesis particular del tipo hecha a la luz del antitipo, sobrepasando 
acaso la mente del hagiógrafo, que testifica la existencia del tipo. 

Obsérvese, además, que las personas o hechos típicos son tales no en 
la forma en que sucedieron, sino en el modo como son narrados en la 
Sagrada Escritura. Melquisedec, en Hebreos 7, 3, es tipo del sacerdocio 
eterno de Cristo, no porque él no tuviera padre ni madre ni generación, 
sino porque en la narración bíblica del capítulo 14 del Génesis se le 
presenta sin describirnos su origen ni su comienzo ni su fin. El diluvio 
puede ser tipo de la necesidad absoluta del bautismo, aunque de hecho 
no fuera universal, geográfica ni etnográficamente. Basta que se describa, 
como se describe en el Génesis, con caracteres de universalidad, siquiera 
sea meramente local. 


d) Consiguientemente no parece que debamos seguir la exégesis que 
los Padres hacen del diluvio considerándolo como un hecho histórico uni- 
versal, geográfica y etnográficamente; sino que 

e) Podemos y debemos, sin prejuicio de ningún género, estudiar los 
datos de las ciencias profanas y según sus resultados ciertos interpretar 
el hecho histórico del diluvio que narra el Génesis. 


Oigamos a este respecto, para terminar, la autorizada palabra del Pa- 
dre Bainvel: 


«Si Patres, atiam plurimi, etiam in rebus fidei ut privati doctores 
loquuntur, si inquirendo, si opinando, si dubitando, non possunt ha- 
beri ut vox Ecclesiae certa et authentica. Quod saepe fit dum inter- 
pretantur Scripturam. Eorum enim interpretatio potius humana in 
hujusmodi casibus, quam dogmatica dicenda est. Unde fit ut recentio- 
res interpretes, etiam cauti et catholici, ab eorum interpretatione vix 
non unanimi aliquando recedant, ut Is 53, 8: Generationem ejus quis 
enarrabit ? 

Atqui id eo facilius fere obtinet quo magis a rebus fidei et morum 
ad res alias receditur, ut in diebus genesiacis, in Gen 6, 2-4 (de gigan- 
tibus), in Josue 10, 13. 

Quin etiam, si locus aliquis Scripturae aliqua sui parte ad rem 
dogmaticam pertinet, aliqua meram historiam exhibet, non videtur re- 
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pugnare ut error in eo quod est historicae interpretationis obrepat, 
modo remaneat in alia interpretatione historica id quod est dogmaticae 
veritatis. Sic quod narratur Gen 7,2.13.23, vim habet dogmaticam ex - 
1 Petri 3,20; non tamen inde potest inferri non potuisse Patres in eo 
errare, ita ut inde sequatur omnes omnino homines periisse diluvio, 
nisi illa omnium omnino ruina ostendatur necessaria esse ut fundamen- 
tum sensus spiritualis, de quo vix ante quidquam potest constare quam 
de genuino sensu textus biblici constiterit» (48). , 


V .—CONCLUSIONES 


Tratemos de formular ya las conclusiones que creemos haber deducido 
y legítimamente de nuestra investigación : 
¿da 1.2 El estudio teórico-práctico de las condiciones que han de reunir 


v: las interpretaciones exegéticas de los Padres para poder ser invocadas 
A como norma obligatoria, resulta bastante impreciso en los tratadistas de 
P Lugares Teológicos, 


; 2.* Por nuestra parte creemos que la unanimidad no se puede invo- 
car en contra de una interpretación moderna, si no consta que los Santos 
de Padres se plantearon el mismo problema que nosotros y en el mismo sen- 
rt tido y que unánimemente la rechazaron. ; 
3.* Al examinar si determinada interpretación patrística —tal vez 
» unánime— de un pasaje histórico bíblico versa sobre materia de fe y 
costumbres, hay que precisar si se trata de hechos históricos pertenecien- 
tes a la fe formalmente, por razón de su mismo contenido, independien- 
temente y con anterioridad a su inserción en un libro inspirado, o si son 
hechos que por su mismo contenido no son objeto de fe y solamente se 
relacionan con ella por haber sido consignados en un Libro inspirado. 
Los primeros son materia de fe en sí mismos; los segundos sólo ratione 
inspirationis et inerrantiae. El testimonio unánime de los Padres es válido 
cuando recae sobre la sustaricia dogmática de los primeros, y sobre las 
circunstancias históricas de los mismos que fundamentan su verdad dog- 
mática, pudiendo no serlo en las demás; cuando recae sobre los segundos, 
el consentimiento, incluso unánime de los Padres, no obliga de suyo a se- 
guir su interpretación positiva de la sustancia del hecho, sino sólo a sal- 
var la inspiración e inerrancia. Decimos de suyo, porque fer accidens po- 
dría obligar, si a! proponerla como de fe, mostraban los Padres ser en eso 
testigos de una interpretación revelada. 


(48) De Magisterio vivo et Traditione. París, 1905, pág. 78. 
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4.* La condición de mayor fuerza para el valor obligatorio del testi- 


monio patrístico —sin el cual no tienen eficacia las otras dos, y en cam- 
bio ella sola dirime las dudas sobre la existencia de aquéllas— es que lo 
propongan como de fe. Pueden darse varios casos: 

a) Si los Padres afirman unánimemente que determinado hecho his- 


tórico narrado en la Biblia pertenece formalmente o ratione sui a la fe, — 


estamos obligados a admitirlo, así como la interpretación que den de la 
sustancia del hecho en cuanto! perteneciente a la fe. 

b) Silo que afirman unánimemente es la relación del hecho histórico 
con determinada verdad de fe, hay que adnñitir esa relación, e igualmen- 
te la interpretación positiva que del hecho den, en la medida en que, ex- 
plícitamente y por razones distintas de la relación existente, la consideren 
como de fe, 
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A. propósito de una reciente Mariología 


biblica 


La ya nutrida colección de trabajos de Teología Bíblica que nos viene 
regalando el R. P. F. Ceuppens O. P., profesor del Angelicum, acaba de 
enriquecerse con este volumen esperado por exegetas y mariólogos (1). La 
acogida tan benévola que tuvieron los tomos anteriores la proclama con 
evidencia el haberse agotado en pocos años la edición. 


No pretendemos en estas cuartillas hacer una recensión o presentación 
del actual volumen. Que tal aparición merece los plácemes de todos los 
estudiosos, lo damos por supuesto, y la notoriedad del autor es por sí sola 
ya una recomendación. 


Recordaremos tan sólo para aquellos a cuyas manos no haya llegado 
aün ellibro, que es un análisis concienzudo y atento de los textos mario- 
lógicos, esto es: de aquellos textos, tanto del Antiguo como del Nuevo 
Testamento, que suelen aplicarse a María, y por el orden con que se en- 
cuentran en las ediciones bíblicas. No todos los presuntos textos marioló- 
gicos atravesarán este fino cedazo, y son varios los que quedarán recha- 
zados como mariológicos. Sólo un par sobrevivirán en el Antiguo Testa- 
mento (Is 7, 14; Mich 5, 2-6). 

Pero más que presentación o crítica del libro quisieran ser estas líneas 
algunas sugerencias generales sobre la concepción global de la obra (2). 


(1) F. CEuPPENS, O, P., Theologia biblica - IV de Mariologia biblica, Turín- 
Roma, 1948, ed. Marietti. 

Precedieron tres tomos (De Deo Uno, De Deo trino, De Incarnatione, editados 
por el Angélico). 

(2) De promórito no queremos entrar en la crítica de todas las opiniones pro- 
bables a que se inclina el P. Ceuppens. Es imposible estar de acuerdo en todas. Por 
lo mismo, el hecho de que no las mencionemos no quiere decir que las compartamos. 
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1.—CONCEPTO DE TEOLOGÍA BÍBLICA 


Los que estamos familiarizados con los anteriores manuales del Padre 
Ceuppens sabemos qué entiende él por teología bíblica. Es un estudio 
teológico de determinados textos. En este tomo, como en los tres prece- 
dentes, ha pretendido como fin mostrarnos las fuentes escriturísticas de 
Santo Tomás en la Suma Teológica. No se aprecia, pues, el menor .es- 
fuerzo por una síntesis personal de la doctrina. Domina el análisis, pro- 
fundo, eso sí. Quizá en ninguno de los volúmenes se aprecia tanto este 
carácter analítico como en el actual: se van recorriendo ordenadamente 
los textos bíblicos que tienen un sentido real o discutible, y terminado el 
recorrido nos queda sólo un breve resumen, casi a manera de apéndice, 
sobre las cuestiones marianas estudiadas en la Suma (3). 

No podemos discutir al autor su derecho a encerrarse en el marco que 
se ha prescrito, y que él mismo nos ha anunciado como aspiración única 
de su obra. Pero ¿conviene llamar a esto Teología bíblica? ¿Es éste el 
concepto de Teología bíblica que debe prevalecer? 

La Teología bíblica tiene ya su historia de un siglo. No podemos silen- 
ciar que nació en campo adverso, y que para ser aceptada por un católico- 
necesita un bautismo que le limpie de su pecado! de origen. Los Protes- 
tantes, que no conocen sino la Escritura como fuente de revelación, pue- 
den hablar de Teología bíblica como de su única Teología. El teólogo: 
católico no puede recibir su concepto sin reservas. Admitimos la tradición 
también como segunda fuente de revelación, y bajo ciertos aspectos será 
ésta superior aun a la misma Escritura. Vendrá, además, a llenar muchas. 
lagunas que los libros sagrados presentan, como escritos que son en gran: 
parte ocasionales. El teólogo protestante, al formar su cuerpo de teología 
bíblica, compone su única Teología. El católico entra y tiene que entrar 
en tal campo con la convicción de que ciertos aspectos de la doctrina ca- 
tólica no pueden ser sistematizados bíblicamente; que su obra puede 
tener y tendrá probablemente lagunas, ya que cuenta sólo con una fuente 
de revelación esencialmente incompleta. 


(3) No es el único en seguir este método. Ciertos trabajos del recientemente 
fallecido P. Vosté llevan, también, el encabezamiento de Teología bíblica y no 
son sino monografías sobre textos importantes, Así De conceptione virginali Iesu 
Christi (Roma, 1933), De Baptismo, tentatione et transfiguratione Iesu (Roma, 
1934) y De passionne et morje Jesu Christi (Roma-París, 1935). 


Sapos 
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Siendo esto así, cabe preguntarse si la Teología bíblica, por lo menos 
neotestamentaria, debiera haber penetrado o no en el campo católico. 

Pero estamos ante el hecho consumado, y no hay duda de que una 

. de las ramas más frondosas del actual florecimiento bíblico, tanto protes- 
tante como católico, es la Teología bíblica. 

Se presenta ésta en la mayor parte de obras con pujos de síntesis doc- 

trial, y es natural, tanto si consideramos su origen como si atendemos 
a que aspira a ser ciencia (que no es «de singularibus») y a que quiere 
diferenciarse de la exégesis. 

De aquí que el concepto católico de Teología bíblica (que prescinde de 
la tradición, sin excluirla) pudiera ser: una exposición sistemática de la 

doctrina religiosa, tal y como se contiene en los libros sagrados. Tiene así 
su campo propio. Se diferenciará de la Teología .dogmática y escolástica 

mo sólo porque ésta acepta positivamente, además, la tradición, sino tam- 
bién porque el teólogo aspirará a una mayor elaboración de las doctrinas 
reveladas hasta sus ültimas consecuencias, acudiendo también a la razón 
teológica y a la coordinación con otras ramas del saber humano. Difiere 
asimismo la Teología bíblica de la exégesis, ya que ésta estudia un texto 
aislado y dentro del enmarque que le diera el hagiógrafo; mientras que 
el cultivador de la Teología bíblica aspirará a relacionar los textos de los 
diversos hagiógrafos. i 

Nos parece muy bien la expresión sencilla del P.. Prat: «la Teología 
bíblica es fruto de la exégesis y germen de la escolástica» (4). Sigue a la 
exégesis y antecede a la dogmática, que aspirará a un ulterior desarrollo 
de las verdades expuestas. 

Cabe aún preguntar: ¿cuál es la relación entre la: Teología bíblica y 
el «argumentum ex scriptura»? Pudiéramos sugerir que éste es en mu- 
chos casos, sobre todo si no se arguye de un sólo texto, sino de un com- 
plejo cuya relación se busca, un verdadero capítulo de Teología bíblica. 
Suele, con todo, el argumento «ex scriptura» limitarse a veces a uno o 
pocos textos o a un estado de la cuestión muy concreto. La Teología bí- 
blica requiere una mayor amplitud de horizonte: abarca un campo más 
amplio del dogma y. con un conjunto de partes que desea armonizar em 
una síntesis. 

Después de lo dicho, huelga notar que el P, Ceuppens camiña con 
otro rumbo. No ha pretendido elaborar en este sentido su Teología bíblica, 
y parece dejar todo el trabajo de síntesis a la Teología dogmática o bien 


(4) F. Prar, La théologie de S. Paul, París, 1927, p. 1-2. 
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presuponer que la síntesis buscada está ya en la Suma. Esto supuesto 
sólo quedará para él el análisis ulterior y moderno de los textos o pasajes 
bíblicos de mayor relieve. No presupone la éxégesis, sino que la desarrolla. 
No pretende una síntesis, porque la supone ya hecha, y sólo aspira a 
confirmarla. 

Trabajo éste muy útil sin duda, pero que prefiriéramos no recibiera 
el encabezamiento de Teología bíblica, ya que ésta modernamente suele - 
tener otro sentido, que parece debemos aceptar. 

Tomado este distinto punto de partida, nada tiene de extraño que en- 
cuentre uno en la Mariología bíblica del P. Ceuppens lo que no se espera, 
y que en vano busque otras cosas qué parece debieran tener lugar. Nos 
encontramos, por ejemplo, con una exégesis pormenorizada del pasaje 
lucano de la natividad de Cristo (p. 129-148), incluso con una amplia 
exposición de varias páginas sobre las conocidas dificultades contra el ; 
asendereado censo de Quirino. La exposición de la pérdida del niño Jesús 
a los doce años (Lc 2, 39-52)) se comenta también toda versículo por 
versículo. El valor mariológico es relativamente escaso (p. 171-178). Asi- 
mismo la purificación y presentación (Lc 2, 22-38) son descritas con todo 
lujo de pormenor (p. 160-170). Incluso se halla comentado el Nunc dimittis 
y el episodio de Ana la profetisa, Es claro el propósito del autor de 
darnos una exégesis completa de todo el pasaje (5). 


En cambio, ciertas doctrinas tienen hoy una gran importancia mario- 
lógica (corredención, mediación, asunción) y sabido es de todos con 
cuánto interés se indagan y aquilatan los reales o presuntos argumentos - 
de Escritura. Prueben éstos o no, un mariólogo echará de menos alguna 
alusión a ellos y al valor que se les concedé. En torno al valor de los 
argumentos escriturarios sobre la Asunción se han escrito recientemente 


varios trabajos (6). ; No debieran tener en una Mariología bíblica alguna 
cabida tales elucubraciones? (7). 


(5 No encontramos citado a propósito de la presentación el interesante ar- 
tículo de T. Garius, en «Biblica», 1948, p. 220-239, que tanto relieve mariológico 
quiere dar al «Et tuam ipsius animam pertransibit gladius». Omisión con todo ex- 
plicable, pues al div ulgarse el artículo bien podía estar ya la Mariología en prensa. 


(69) M. Jucre, L'Assomption de la Sainte Vierge et l'Ecriture Sai nte «L'année 
théologique», 1942, p. 1-46. 


L. ba Fonseca, «Biblica», 1947, p. 321-362. 


B. Maran, O. F. M., De Assumptione in Scriptura - «Atti del congresso nazio. 
nale mariano dei fratri minori d'Italia». Roma, 1948, p. 453-504. 


(7) Hemos de hacer constar con todo que el capítulo 5.9 sobre la maternidad 
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Lo que precede no pretende ser en nuestra manera de ver una crítica 
del P. Ceuppens. El claramente nos ha dicho el campo que quiere tra- 
bajar, y tiene derecho a quedarse en él. Perseguimos más bien una cues- 
tión ulterior, que nos ha sugerido la obra del P Ceuppens. 


2.—¿SE PUEDE CONSTRUIR UNA MARIOLOGÍA BÍBLICA? 


Pues se nos pudiera decir que es imposible, por lo menos construirla, 
según el concepto de Teología bíblica anteriormente expuesto.. 

Ciertamente hay que confesar paladinamentg que el desarrollo actual 
de los estudios mariológicos ha ido mucho más adelante de lo que dan 
los textos bíblicos, no me toca ahora juzgar si con razones suficientes o 
sin ellas (8), y que por mucho que ahondemos en la Escritura, siempre 
nos queda un silencio relativo en torno a la Virgen, cuyas causas ya de 
antiguo han querido escrutar los escritores eclesiásticos (9). 

Los textos bíblicos sobre la Virgen, aunque no nos encerremos en un 
sistemático minimismo, no parecen suficientes para poder elaborar una 
mariología bíblica con la ubérrima amplitud con que se pueden escribir 
una Cristología, Soteriología o Pneumatología bíblicas. Estas secciones 
del dogma católico cuentan con más copioso material. 


Por ende salta a la vista la dificultad de construir una Mariología . 


bíblica, segün los criterios indicados, esto es: como sistematización orgá- 
nica de solos los datos bíblicos. La de Ceuppens va hemos dicho está 
elaborada con otro criterio. Una sola conocemos, la de A. SCHAEFER (10), 


de María (p. 152-159) responde perfectamente a nuestra manera de pensar y queda 
bien elaborado por un estudio complexivo del dogma. 

(8) Que muchos trabajos mariológicos han adolecido de un uso de las fuentes 
menos riguroso de lo que piden hoy los cánones científicos, es un hecho que lo han 
lamentado los primeros los mismos mariólogos auténticos. Quizá con todo, por 
reacción contra estas exageraciones, ciertos teólogos se muestran mucho más exi- 
gentes en Mariología de lo que lo serían en otros tratados teológicos. 

(9) Véase por ej.: J. Roscnuiwr, Mariología?, vol. I, p. 63-66, que expone en 
breve resumem las explicaciones que este silencio ha tenido. 

(10) A. SCHAEFER, Die Gottesmutter in der Heiligen Schrift, Münster, 1887. 
- Sabemos que obtuvo una segunda edición en 1900, He aquí el plan con que dis- 
tribuye la materia. Después de una introducción trata, en sendos capítulos, estos 
seis temas: 

Maria — die Jungfrau 
die Mutter Gottes 
die Mutter des Erlósers 


" 
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que tiene con todo para los actuales el inconveniente de reflejar una Teo- 
logía mariana y una exégesis de fines del siglo pasado; y'no olvidemos 
que tanto la exégesis como la Mariología se han desarrollado mucho en 
estos doce lustros. Está, pues, por escribir la Mariología bíblica que cum- 


pla las condiciones dichas (11). 


Pero ¿es posible? ¿No es precisamente en Mariología dontle continua- 


mente hemos de recurrir a la tradición? 
Además, mientras reine entre los exégetas católicos esa escisión tan 


marcada con relación a algunos textos fundamentales en Teología maria- 
na, ¿cabe una construcción sólida? ¿Qué Mariología bíblica se puede es- 
cribir si se niega el sentido mariológico del Protoevangelio, al que acuden 
los mariólogos para casi todas sus doctrinas y argumentos, cuando el sen- 
tido no-mariano empiece a abrirse camino entre los católicos? (12) ;. ¿si se 


die Begnadete 
die Mitwirkende 
die Mittlerin. 


No encontramos esta obra citada por Ceuppens en ninguna de sus páginas. Ni 
tiene nada de extraño, pues aparte del distinto enfoque inicial comienza a ser un 
libro difícil de encontrar. 

Vemos anunciada otra mariología bíblica más reciente en flamenco: AL. JAN- 
SENS, Theotokos - Maria in de Schriftuur en in de oudste Overlevering. Bruselas, 
1938' (citado por Ceuppens, p. 166); pero no hemos podido consultarla, 

(11) Ciertamete abundan los libros sobre María en la Biblia, pero en los más 
falta esa amplitud en el desarrollo y el rigor crítico que se requiere en una obra 
científica. Son más bien vulgarizadores y piadosos. Un camino intermedio -sigue 
nuestro P. S. ALAMEDA, O. S. B., La Virgen en la Biblia y en la primitiva Iglesia", 
Barcelona, 1939. He aquí otros títulos: 

F. VALENTE, La Madre di Dio nella Bibbia, Vicenza, 1929. 

D'Iswe Y., Die Jungfrau Maria in Evangelium, Strassburg, 1929. 

S. Kizrrzn, O. S. M., La Vierge Marie dans Y Ecriture Sainte, Forcalquier, 1938. 

P. C. LaNpuccr, Maria SS. nel Vangelo, Roma, 1945. 

(12) P. HziNIscH, tanto em su Das Buch Genesis (1930, p. 215) como en su 
Theologie des Alten Testaments no hace la menor alusión a María. Habla sólo 
de Eva. 

W. Goossens, De cooperatione immediata matris Redemptoris ad redemptionem 
obiectivam (1937, p. 97) expuso ya claramente la opinión que refiere el Protoevan- 
gelio a Eva y a sola Eva. 

Conocidas son del público español las opiniones del Sr. E. Nácar, manifestadas 
oralmente en en alguna Semana Bíblica, y confirmadas luego por escrito en el famo- 
so prólogo a la obra sobre la Asunción (García CasrRo MANUEL, El dogma de la 
Asunción. Madrid, 1947, p. 8-9). 

Ahora viene a sumarse el P; Ceuppens a estos autores. Entre los acatólicos es 
sentencia bastante general. 


— 92 
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. interpreta el «Ecce mater tua» de un mero cuidado temporal impuesto por 
Jesús a S. Juan, y si se niega el «Fiat» de María como un consentimiento 
libre y necesario para la encarnación y redención? 

Quisiéramos indicar lo que nos parece ser un esbozo de Mariología 
bíblica tradicional o conservadora, llamémosla así a falta de término más 
propio. Dando por admitido y probado suficientemente el sentido en algu- 
na manera mariológico del Protoevangelio, hay una buena base. Con todo, 
dados los pocos elementos marianos que la Biblia nos suministra, parece 
aventurado pensar en un plan bíblico propio y original. Nos parecería 
mejor aceptar una de las síntesis mariológicas actualmente en vigor entre 
los estudiosos de esta rama teológica, y modificada en algunos elementos 
y sobre todo descargada de una serie de cuestiones que no tienen base 
bíblica, presentarla con el grado de verdad y lucidez que le concedan los 

argumentos bíblicos. 

Hemos hecho un conato de síntesis según un plan próximo al seguido 
por el P. Roschini en su Mariología; considerando a María tanto en sí 
misma: lo que es en cuanto a sus cualidades corporales, espirituales y mix- 
tas, como lo que es cuanto a sw misión (mediadora, madre, etc.). Modi- 
ficamos, como se ve, el plan del P. Roschini, no sólo suprimiendo la ter- 
cera parte del culto a María, que la ponemos nosotros sólo como un últi- 
mo peldaño y consecuencia natural de su misión, por el poco desarrollo 
bíblico que puede tener tal aserto, sino invertiendo a sabiendas el orden 
de la primera y segunda parte de Roschini. Con razón este autor conside- 
ra antes la misión de María que sus privilegios personales, ya que la mi- 
sión precisamente es lo que motivará sus cualidades y privilegios naturales 
y sobrenaturales. Pero para una ordenación lógica y sistemática de los 
datos bíblicos parece basta la división dicha, por otra parte bajo algunos 
conceptos mucho más natural, de María considerada en sí misma y con- 
siderada en su misión. 

Creemos, pues, que la mariología bíblica debiera y pudiera coristruir- 
se hoy con un procedimiento analítico-sintético. Una primera parte sería 
metodológicamente igual a la que Ceuppens nos presenta: un recorrido 
de textos y pasajes en los que se hace alusión a María; pero seríamos de 
parecer que esta parte se descargase de la exégesis de todos aquellos ver- 
sículos que no tengan un valor mariano inmediato. No juzgamos, pues, 
necesario exponer las perícopas enteras, sino insinuadas éstas brevemen- 
te, exponer sólo los versículos de mayor contenido mariológico. 

La segunda parte, sintética, sería una confirmación con argumentos 
exclusivamente bíblicos de una Mariología científica, simplificada, descar- 
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gada de muchas cuestiones que no tienen base bíblica y aun adaptada en. 
ciertos puntos, Esta segunda parte, pues, respondería perfectamente al! 
plan de Schaeffer, pero remozado segán el amplio desarrollo de los estu- 
dios mariológicos (13). 

Una tercera parte, a manera de apéndice, pudiera afiadirse a este 
plan: una prueba escriturística de esos principios mariológicos que hoy 
basan gran parte de la Mariología científica (v. gr., los principios de re- 
circulación, consociación, solidariedad, analogía con Cristo, etc.). No 
hay duda que ellos están basados en gran parte no sólo en textos mario- 
lógicos, sino en muchos otros textos bíblicos principalmente paulinos. 


Sugerimos así un plan fácil de desarrollar a un exégeta mariólogo. 
Sabemos que no es el plan ideal, ya que el exégeta quisiera proceder con 
alguna mayor independencia de la mariología moderna, pero quizá sea el 
único viable en el actual estado de la ciencia. 


Pudiera parecer más lógico comezar por los principios mariológicos 
y aplicarlos luego a las doctrinas subsiguientes; pero tal plan para quien 
negase el carácter mariano del Protoevangelio sería absolutamente inútil 
como carente de fundamento, ya que hay que utilizar el Protoevangelio 
como prueba de casi todos los principios. La bifurcación para algunas. 
mentes católicas se presentaría ya en la primera página. 


3.—MINIMISMO MARIOLÓGICO 


No hay duda que si desde el punto de vista de la erudición y seria 
exégesis produce gratísima impresión el libro de Ceuppens, hay por otra 
parte un minimismo mariológico aterrador, 


Del Antiguo Testamento sólo se salvan los textos de Isaías (7, 14) y 
Miqueas (5, 3). Otros dos textos se estudian: el Protoevangelio y el tex- 


b, . 
(13) El P. Ceuppens parece quiere subsanar este defecto de síntesis en su obra 


poniéndonos una segunda parte teológica. Pero en ésta no hace, según su plan, sino- 
trascribir los títulos de las cuestiones 27-37 de la tercera parte, de la Suma Teológi- 
ca, para ver si están siempre conformes con la Escritura. He aquí los títulos: De 
Mariae sanctificatione, De Virginitate, De desponsatione, De annuntiatione, De con- 
ceptione Salvatoris, De perfectione prolis conceptae, De nativitate Christi, De mani- 
festatione Christi nati, De legalibus circa puerum. Un apéndice de unas 40 páginas 


provechoso sin duda, pero que no corresponde al desarrollo actual de las cuestiones- 
mariológicas, 
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to jeremíaco «Femina circumdabit virum» (31, 22), pero quedan rechaza- 
dos como marianos (14). 

Por supuesto ni una sola palabra sobre los tipos o figuras de María en 
el Antiguo Testamento, o sobre la interpretación mariológica del «Cantar 
de los Cantares» o de algunos textos de los sap:enciales, en los que mu- 
chos ven alusiones al Verbo de Dios, y por tanto creen en ellos conteni- 
da junto con Jesucristo también la Virgen. Son las alusiones a que nos 
tiene acostumbrados ya la liturgia mariana: el «Dominus possedit me...» 


(Prov 8, 22-24) y el «Ab initio et ante saecula...» (Eccli 24, 14-16). Con 


estos textos algunos autores quieren probar la predestinación de Ma- 
ría (15). 

Aunque se llegase a la conclusión de negar un valor estricto probati- 
vo, y se interpretasen todos estos casos como meras acomodaciones, cu- 
piera consignarlos. La existencia, v. gr., de tipos estrictos de María no 
parecía así en globo que pueda negarse, aunque cueste luego encontrar 
o de hecho no se encuentren los argumentos apodícticos que en cada caso 
los establezcan. 

En el Nuevo Testamento es rechazado todo sentido mariológico del 
capítulo 12 del Apocalipsis (p. 9-10); el texto paulino «factum ex mulie- 
re» (Gal 4, 4) carece de valor, pues denota meramente una generación 
carnal (p. 153) o sólo el origen humano de una persona (p. 83); el «Fiat» 
de la Encarnación, al que tanto valor atribuyen los mariólogos, queda 
en la penumbra (p. 81); la salutación de Isabel a María como «Mater 
Domini mei» alude sí a la revelación que tuvo Isabel de ser María madre 
del Mesías, pero no madre de Dios (p. 99, y más ampliamente en las 
páginas 158-159). El «Ecce Mater tua» hay que tomarlo pura y única- 
mente del cuidado temporal que Juan debe tener de María. 

Un alumno a quien aconsejábamos para el estudio de los diversos 
textos mariológicos las obras de Ceuppens y Roschini nos hacía notar 
cómo apenas planteada una cuestión ya sabía lo que iba a escoger cada 
uno de los dos autores. Quería decir que son como los dos polos en el 
campo católico. 

Entre todas estas opiniones es sobre todo de lamentar la posición 
que adopta respecto al Protoevangelio por las consecuencias que consigo 


(14) Por cierto, que al tratar de Ier 31,22 no hubiera estado de más citar el 
originalísimo y erudito artículo de E. Nacar, en «Estudios bíblicos» (1942) 405-436. 
Aunque la opinión de Nácar no sabemos la comparta nadie, es con todo un conato 


de solución de este texto dificilísimo que conviniera apreciar en lo que val. 
(15) Cf. G. RoscuiNr, vol. 2. p. 12-15. 
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arrastra de demolición o desenfoque de muchas de las actuales cuestiones - 


mar'ológicas. Ha habido en el P. Ceuppens un claro corrimiento hacia la 
izquierda, pues en sus anteriores obras había defendido el sentido. típico 
mariológico. ¿Es que las auras de mayor libertad (16) le han animado a 
exponer lo que ya antes sentía y no se atrevió a proponer? En este caso 
quedan algo desvalorizadas sus opiniones anteriores. ¿Es que se ha, con- 
vencido posteriormente del sentido «amariano» que hoy defiende (sapien- 
tis est mutare consilium) y ha habido una evolución real en su pensa- 
miento? No aparece en la obra qué nuevos argumentos le hayan podido 
inclinar, a no ser que admitiese tal sentido más por la tradición que por 
el sentido literal, y un examen más atento de la obra de L. DmEWw- 
NIAK (17) y de las discusiones a que tal publicación dió lugar, hayan re- 


^om apnd a iom alie a gn dmt - 


Jf initio odi 


movido el obstáculo de la tradición que le contenía en un sentido ma- ` 


tiano, . 

Es el P. Ceuppens el que debiera por sí mismo expresarnos el porqué 
de este viraje. 

No queremos polemizar y mucho menos en un punto tan socorrido por 
exégetas, teólogos y mariólogos, ya que a todos interesa. Pero creemos 
ciertamente que en la opinión que interpreta el Génesis (3, 15) de sola 
Eva se da excesivo valor a ciertos argumentos que se proponen como 
irrebatibles, sobre todo al argumento Aquiles: el contexto. 

El contexto, se dice, exige que se refiera ha'issah,a Eva, de la que se 
habla en toda la narracción. Bastaría responder que Eva ya queda incluí- 
da en varias opiniones que no interpretan el pasaje de sola María. Pero 
además del posible uso del artículo ha como determinado para una mujer 
extraordinaria, creemos no se insiste bastante en el verdadero cambio de 
contexto y panorama, Al ceder el hagiógrafo la palabra a Dios para que 
Esta maldiga a la serpiente, hay un cambio radical. Ya no es el historia- 
dor el que nos habla. Es Dios que desciende a profetizan para el futu- 
rog una victoria sobre aquella serpiente que acaba de triunfar. En boca 
de Dios que profetiza, ¿tiene que ser ha'issah, forzosamente la ha'issah 
del historiador y excluir a toda otra mujer? No lo vemos. 

Aparte de esto, queriendo evitar un escollo se choca contra otro. «Son 
las eriemistades de Eva las que se predicen». Bien menguadas son por cier- 


(16) Nos referimos, como es claro, a los criterios de la encíclica «Divino afflan- 


te Spiritu» y a la famosa carta del P. Vosté al Card. Suhard sobre los primeros 
capítulos del Génesis. 


(17) Die mariologische Deutung von Gen 3,15 in der Váterzeit, 1934 
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to, con lo que el Protoevangelio resultaría una profecía bien mezquina e 
insípida. Pero, además, ¿qué sabemos de estas enemistades de Eva? 
¿Fué luego impecable? Su triunfo lo habríamos de deducir de la misma 
profecía, pues de la realización nada sabemos. 

No acabamos, pues, de alcanzar qué nuevos argumentos justifiquen tal 
cambio de postura. 

¿Podremos acudir a la Tradición para salvar el Protoevangelio en su 
sentido mariano? Aquí queda algo más indecisa la pluma del exégeta. Se 
. quieren forzar algo las palabras de Pío IX en la bula Imeffabilis hacia un 
sentido algo rebuscado y torcido, para que no impongan claramente un 
sentir unánime de los Padres con carácter dogmático (p. 21-23); por 
otro lado parece basarse el P. Ceuppens en la obra ya citada de DREWNIAK 
y mirarla con cierta simpatía (p. 14), aunque en otro lugar (p. 10) se tras- 
: mita el que las conclusiones de Drewniak puedan ser algo exageradas. 
(De hecho son varios los autores serios, que juzgan necesaria una revisión 
de esta tesis.) 

Parece, pues, que no sólo no se siente obligado dogmáticamente por 
la encíclica al sentido mariológico —opinión que otros modernos teólogos 
xompartirán—, sino que aun se rechaza tal peso en la exégesis patrística, 
que le obligue a seguir como norma directiva y prudencial la opinión 
mariana. Con todo no se advierte con respecto a la tradición una posición 
tan franca. Quizá ni había para qué la tomase en un libro de Teología 
bíblica. Pero no cabe duda, que la misma tradición en cualquiera de sus 
grados queda bien desvalorizada si se ha de poner en pigna con el sen- 
tido literal (18). 

No es aventurado profetizar a este libro críticas muy severas por razón 
de este minismismo. Tampoco dudamos que al hacer suya esta opinión 
el ilustre profesor del Angélico va a tener quien le siga, y que tal senten- 
cia va a abrirse camino entre exégetas católicos. 

Nosotros prefiriéramos que en una posición u otra los textos bíblicos 
se trataran con toda seriedad y penetración. Puede parecer de buen torio 
científico detener la investigación ante un sentido vulgar y exterior que 
aparece en la corteza del libro: sagrado. «Eso y nada más que eso dice el 
texto» oímos con frecuencia. 


(18) No se le puede achacar a Ceuppens el emplear en vano el nombre de 
Protoevangelio, ya que en alguna manera admite el sentido mesiánico. No tiene, 
pues, en él sentido la frase racionalista de que en Gen 3,15 no estamos ante el 
primer evangelio, sino ante el primer engaño de la Biblia. Continúa siendo proto- 
evangelio, aunque en forma bastante mezquina. 
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Caso típico es el de la tercera palabra de Cristo en la cruz. Afiade 
el evagelista que «ex illa hora accepit eam discipulus in sua». Luego el 
sentido del «Ecce mater tua» «Ecce filius tuus» ha de ser puramente el de 
un cuidado temporal. Hubiéramos deseado en este.como en otros casos. 
un análisis más concienzudo del texto, Citemos un solo ejemplo. Sobre 
el valor mariológico de este extremo escribió ampliamente T. GALLUS (19) 
y antes de él P. GAcHTER (20). El P. Ceuppens conoce ambos trabajos, | 
pero ni se digna refutarlos y examinar los argumentos, algunos, sin duda, 
bien dignos de tenerse en; consideración. Se reduce (p. 204) a citar una 
frase accidental, quizá menos feliz; de Gallus al principio de su artículo, 
como si en ella y sólo en ella estuviese la fuerza de la argumentación. - 
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No somos profetas para aventurar un juicio sobre el papel que des- 
empefiará la Mariología si tales tendencias se hiciesen corrientes entre los. 
católicos. Quisiéramos con todo que en materias tan graves no se impu- 
siese la moda y la «pose» científica de conceder todo lo posible al adver- 
sario y abandonar posiciones seguras sin serios argumentos, limitando los. 
"a textos a un sentido superficial, cuando nos consta de los grandes miste- 
rios que los libros sagrados nos encierran. Una falsa preocupación de pro- 
ceder en exégesis con todo rigor científico puede hacer que se detenga y 
"y - concluya el proceso analítico con demasiada facilidad, después de la pri- 
mera significación inmediata y superficial. 


wipes) NA ico m pte ma e gig 


| easi ev ali 


Aun queremos hacer una ültima reflexión de orden pedagógico. No 
conviniera volver a disgregar la teología católica de la exégesis como en 
las tendencias de Loisy. El teólogo católico ha de mirar al exégeta, para 
| escuchar qué le dice sobre los textos que quiere utilizar; pero a su vez 
xi el exégeta, que acude a todas las disciplinas científicas (historia, literatu- 
ra antigua, filología, arqueología, etc.) para hacer revivir en lo posible 
el pensamiento del hagiógrafo, no puede dejar de mirar también a la 
Teología, procurando interpretar la Biblia con un sentido teológico. Hay 
que ver la responsabilidad de perder una pieza en este damero, y prever 
los movimientos que se avecinan en la ciencia eclesiástica sin tal ficha. 
Los exégetas nos sentimos demasiado tentados en nuestra clase a proceder 
independientemete. «Esto es lo que da: de sí el texto; el profesor de 
Teología ya verá cómo deduce sus argumentos.» Tal proceder, aparte de 
la natural desorientación en alumnos que tienen que escuchar las diversas 


(19) «Verbum Domini», 1941, p. 289-297. 


(20) P. GacntER, Die geistliche Mutterschaft Marias, ein Beitrag zur Erklárung 
von Ioh 19,26 - ZKT 47, 1923, p. 391-429. l 
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"amas de la ciencia M UD para construir con ellas un cuerpo firme 
- de doctrina, pudiera llevar a una disgregación de la teología y exégesis, 
- que fuera nociva a ambas dentro del campo católico: Exégesis sólida, con ET. 

referencia a todos los medios modernos y antiguos que iluminen el texto, A 

. pero sin olvidar que estamos ante un texto sagrado, y que a nuestro lado 

está la Teología, que tiene, además, otras fuentes a su disposición para 
Oum a la verdad, y que pear, servirnos, incluso, para mejor penetrar > E 

el texto sagrado. — EN 3 
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A Estas consideraciones nos ha sugerido la lectura y el estudio del libro y € 
$ del P. Ceuppens: obra de mérito indudable por su juicio crítico, y por 
habernos dado en breve compendio lo que los libros sagrados nos ofrecen si 
Eo María, pero concebida con otro criterio del que hoy suele darse a la E y 
- Teología bíblica, y con un minimismo mariológico, que de aceptarse en EOS 
- los ambientes católicos llevaría consigo no la reforma, sino casi la demo- 
- lición de la mayor parte de las Mariologías, 
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NOTICIARIO 


Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos 


Para la celebración de la IX Semana Española de Teología y de 
la X Semana Bíblica Española, cuyos temas anunciábamos en el nú- 
mero anterior de nuestra Revista (págs. 169-171), la Dirección del 

Instituto «Franrisco Suárez», de Teología, ha señalado las fechas 
del 16 a! 21 y del 23 al 28 de septiembre, respectivamente. 

' Recordamos a los señores semanistas que: 

1.2 Las sesiones, tanto de la mañana como de la tarde, se cele- 
brarán en +1 Salón de Conferencias del Consejo, calle del Duque de 
Medinaceli, 4. 

2.^ Todos los señores Sacerdotes Semanistas gozarán de sus 
licencias ministeriales en Madrid tal cual las tengan en sus Diócesis 
y durante el tiempo de la Semana en que se inscriban; los señores 
Capitulares, por benigna concesión de la Santa Sede, tienen, si asis- 
ten, presencia en Coro. | 

3.* Los señores Profesores podrán dedicar, como máximum, tres 
cuartos de hora para la lectura de sus trabajos, a la cual seguirá la 
discusión. 

4.* Antes del dia 1.” de agosto deberán presentar en la Secreta- 
ría del Instituto el esquema suficientemente desarrollado de su tra- 
bajo con el fin de imprimirlos y remitirlos para su conocimiento y es- 
tudio a los señores Semanistas. 

5.* Dentro de la Semana Biblica tendrá lugar la Asamblea Ge- 
neral reglamentaria de la A. F. E. B. E. 

6.^ Los que quieran acogerse a los beneficios de, la tarjeta para 
el ferrocarril, solicítenlo de la Secretaria del Instituto remitiendo su 
dirección bien determinada. 

7.* Toda la correspondencia referente a estas Semanas, diríjase a 
la Secretaría del Instituto «Francisco Suárez», Duque de Medinace- 
l;, 4, Madrid 
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ESTUDIOS BÍBLICOS 


In memoriam: R. P. Jac. M. Vosté, O. P. 


El día 25 del pasado mes de febrero, a consecuencia de una operación 
quirürgica, falleció en Roma el P. J. M. Vosté, O. P., Secretario de la 
Pontificia Comisión Bíblica. y 

Era el P. Vosté belga, natural de la ciudad de Brujas, en que vió la 
primera luz el 30 de mayo de 1883. Hizo los estudios de Humanidades en 
la Orden de Santo Domingo, en la que luego vistió el hábito, y profesó el 
18 de septiembre de 1901. Prosiguió sus estudios en el convento de Lovai- 
na y, llevado de sus aficiones a la Sagrada Escritura, asistió a los cursos 
universitarios, en los que fué oyente de A. Van Hoonacker y Ladence, de 
cuyas lecciones guardó siempre grato recuerdo, Ordenado de sacerdote el 26 
de septiembre de 1906, y terminados sus estudios teológicos en 1909, fué en- 
viado a la Escuela Bíblica de San Esteban, que la Orden de Santo Do- 
mingo posee en Jerusalén. Allí, bajo la dirección del P. J. M. Lagrange 
y del selecto profesorado de aquella Escuela, con la continua vista de la 
Ciudad Santa y las frecuentes excursiones por la Palestina, se formó el 
P. Vosté en la difícil ciencia de la exégesis bíblica. 


A los dos años de su estancia 'en Jerusalén vino a Roma, donde obtuvo 
la licencia en Sagrada Escritura ante la Pontificia Comisión Bíblica. La 
Orden de Santo Domingo había fundado en 1910 el Colegio Internacional 
Angélico y el P. Vosté fué llamado para enseñar en él el Nuevo Testa- 
mento (1911), en cuya labor perseveró hasta poco antes de su muerte. 

Era el P. Vosté trabajador incansable, que preparaba con sumo cui- 
dado sus lecciones, las cuales exponía luego al numeroso auditorio de sus 
discípulos con grande elocuencia y no menor claridad. En 1920 obtuvo el 
título de Doctor en S. Escritura ante la misma P. C. B., y en 1930, des- 
pués de diecinueve años de profesorado, la Orden le concedió el título de 
Maestro en Sagrada Teología. La P. C. B. le contó entre sus consultores 
desde 1929, y diez años después fué nombrado por Su Santidad Secre- 
tario de la misma Comisión, en cuyo oficio trabajó con grande celo por 
la dirección y promoción de los estudios bíblicos. 

Fruto de su laboriosidad son las obras numerosas que publicó y de 
las cuales señalaremos las principales: 


Commentarius in epistolas ad Thessalonicenses, Romae, 1917. 
Commentarius in epistolam ad Ephesios, Romae, 1921. 
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1924. 
De synoplicorum mutua relatione et paragan Romae, 1928. 
Studia Paulina, Romae, 1928. ER 
Studia Ioannea, Romae, 1928. Ye m 
Parabolae Domini Nostri Iesu Christi (2 vol.), Romae, 1929. di d DA n^ 
. De Iudeorum sectis tempore Christi, Romae, 1929. — AN 4 
Schema var ationum ad codicem iuris canonici pro Ecclesia MANT A 
Theses in lextus Apostolorum, Romae, 1931. Es 


De divina inspiratione et veritate sacrae Scripturae, Romae, 1932. M 
S. Albertus Magnus sacrae Paginae Magister, Romae, 1932. M 

De baptismo, tentat one et transfiguratione Jesu, Romae, 1934. pe 
Thomas de Vio, O. P., cardinal's Caietanus, Sacrae Paginae interpres, —— 
Romae, 1935. d 
Commentarius in Summan: Theologicam Sti. Thomae. De mysteriis Iesu NA : 
"Christi, Romae, 1940. Y^ 
A éstas podemos añadir otras de menor extensión, así como la colabo- 
ración en muchas revistas, como «Revue Biblique», «La Ciencia Tomista», M. 
«Angelicum», «Divus Thomas», etc. g ski 


) 

1 De Vous aria veritate juxta recentiora Ecclesiae docwmenta, Romae, 
A 

Y 

] 

i 


La enseñanza de la lengua siriaca, que tenía en el Angélico, le llevó E 
a hacer algunas excursiones por el Oriente, rebuscando en las librerías de MS. 
“sus monasterios y casas episcopales los restos de la antigua literatura si- M 
Taca, de la que publicó un Catálogo en Roma, 1929. Sin duda por esto, NE 
la Comisión Pontificia para la codificación del Derecho Canónico Oriental AER.. ~- 
le tomó por consultor en 1939. Por este tiempo trabajaba en la traducción * qe 
del siriaco de unos comentarios de Teodoro de Mopsuesta para el ems z 
Srribtorum Orientalium. is 

Cuando en la primavera pasada. el P. Vosté visitó a España, siendo He ; 
portador de un interesantísimo documento de la P. C. B., aparecía lleno Ži 
de vida y de entusiasmo para seguir trabajando por los estudios bíblicos. 
Por eso su muerte produjo una grande sorpresa a cuantos aquí le habían 
conocido. 


Al darse cuenta de su gravedad pidió que el Rvdmo. P. Maestro Ge- 5 
neral de la Orden, Manuel Suárez, que siempre le había mostrado grandí- X 
simo aprecio, le admin'strara los últimos sacramentos. Así acabó piadosa- 
mente su vida. consagrada a los estudios de la Sagrada Escritura y al ser- NE 
vicio de la Iglesia Santa. R. I. P. | 
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Crónica de Norteamérica: The Society of Biblical 
Literature and Exegesis 


Esta Asociación ha celebrado su reunión LXXXIV en los 
días 28-30 del pasado mes de diciembre en el Union Theological Se- 
minary de New York, ¡untamente con las American Schools of 
Oriental Research y la National Association of Biblical Instructors 
con una asistencia de unas 300 personas, 

La primera sesión tuvo lugar a las 7,30 p. m- y estuvo dedicada 
a una presentación en colaboración de «los rollos hebreos de Jeru- 
salén». 

Millar Burrows: «La ortografía del rollo de Isaías», 

William H. Brownlee: «El comentario de Habaene». 

John C. Trever: «El descubrimiento». 

En la mañana del día 29 se trataron asuntos varios de organiza- 
ción, y a continuación se presentaron los siguientes trabajos: 

Roy Beaman: «El año 150 del descubrimiento de la piedra de la 
Rosetta». y 

C. M. Cooper: «El salterio hebreo de S. Jerónimo y la nueva 
versión latina». La nueva versión ha tenido muy en cuenta el salte- 
rio hebreo de S. J., cuando se aparta de T. M No sólo recoge las 
únicas variantes jeronimianas del aparato de Kittel-Kahle, sino tam- 
bién otras variantes del mismo apoyadas por las versiones antiguas. 
Contrasta esto con el poco caso que hace de las correcciones moder- 
nas no apoyadas por las versiones. La nueva versión acepta a S- Je- 
rónimo en la mitad de los casos en que éste se aparta de T. M. 

S. E. Johnson: «Laodicea y Hierápolis». Trata de recoger lo que 
conocemos de la cristiandad en los valles del Licus y el Meander, y 
su fondo cultural. 

Lucetta Mowry: «Un servicio cristiano de culto en Apoc, 4 y 5». 
Estos capítulos contienen elementos líricos y alusiones a lecturas de 
la Escritura y oraciones, que revelan un acto de culto cristiano. El 
carácter del material demostraría que la liturgia cristiana no sólo 
seguía las huellas de la sinagogal, sino que estaba también influida 
por el culto helenístico. Esta liturgia constituiría el puente entre la 
sinagogal y la cristiana. 

C. C. McCown: «Religión en las inscripciones de Darío I y Xer- 
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xes». Ofrece dificultades a quienes deducen de estas inscripciones 
que los monarcas fueron discípulos inmediatos y seguidores conven- 
cidos, si no misioneros, de Zoroastro. 

H. J. Cadbury: «El peligro de arcaizarnos». 

En la sesión de la tarde se expusieron las siguientes conclusiones : 


T. J. Mullings: «Las parábolas sapienciales de Jesús». Las enu- 
mera y caracteriza brevemente por oposición a las proféticas o pará- 
bolas del Reino. ^ 


Frank Zimmermann: . «La canonización de las Escrituras he- 
 breas». Esta forma parte de un amplio proceso. No sólo las Escri- 
turas, sino también otros objetos que habían adquirido alguna im- 
portancia en la vida de los hebreos, como el vaso del maná, la 
constitución del primer reino, la espada de David, adquirían carác- 
ter sagrado y se guardaban en el arca o en el templo. La canoniza- 
ción la hacía en definitiva el pueblo, aunque la clase sacerdotal tenía 
mucha influencia en la decisión. La Torah y los Nebiim fueron ca- 
nonizados, no sólo individualmente, sino también como colecciones. 
Los Ketubim nunca fueron ratificados como colección porque sobre- 
vino el año 70 que puso fin al Estado y al Templo. 

C. F. Nesbitt: «Sobre la autorización de la Biblia inglesa». 

Walter Fishel: «La versión persa de la Biblia ordenada por Na- 
dir Shah (1740-1741).» Cómo nació la idea, qué método se siguió, 
cómo colaboraron profesores judios, cristianos y musulmanes. 


G. E. Wright: «Salmo 82: El problema de definir el monoteis- 
mo israelita » Unos opinan con Jo. 10,34, que Dios juzga aquí a los 
jueces malos de Israel. Otros, que a los reyes deificados del período 
helenista. Para otros, los Elohim del salmo son los ángeles patro- 
nos de las naciones, En una cuarta interpretación, los Elohim son 
los dioses de las naciones, a los que Yahvé llamó a juicio en una se- 
sión celeste. Esta ültima interpretación plantea el problema del mo- 
noteismo israelita. Un ejército de dioses, con Yahvé.a la cabeza, so- 
bre los que recaerta la mortalidad, presenta alguna analogía exter- 
na con el panteón politeísta, aunque con una diferencia básica. ¿O se- 
rá la mitologia del salmo una mera metáfora? 


Silva Lake: «Un estudio sinóptico del mensaje de Juan desde 
la prisión.» 


G. E. Mendenhall: «El concepto de venganza del Antiguo Tes- 
tamento.» Basándose en la raiz nagam de las cartas de El-Amarna de- 
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muestra que el concepto de venganza en el A. T. no es solamente 
la retaliación de las injurias sufridas, sino que tiene un significado 
más amplio. Es casi siempre un acto de Dios y. su significado depen- 
de de la relación que exista entre quien la recibe y Dios mismo. Para 
el rebelde es un castigo, mas para el temeroso de Dios es la sal- 
vación. . j 


S. V. MeCasland: «La 'imagen de Dios”, según S. Pablo.» Se- 
fala el sentido de la expresión en las epístolas paulinas, y lo distin- 
gue de los que le dan Sirac, Sabiduría, Filón y los dichos atribuídos 
a Hillel. 


S. N. Cramer: «Un motivo de plaga de sangre en la mitologia 
sumeria.» Hasta ahora ni en la mitología sumeria ni, en general, en 
la del próximo Oriente se había hallado este motivo. Pero hace dos ` 
años el escritor copió una tableta en el Museo de Estambul del An- 
tiguo Oriente, que contiene un mito en el que se describe una plaga 
de sangre erviada por la diosa Inanna contra Sumer y los «cabezas 
negras» que lo habitaban. La comunicación diseña el contenido del. 
mito y transcribe el pasaje de la plaga de sangre, | 


Julian Morgenstern: «El primer movimiento proselitista del ju- 
daísmo.» Zach. 8, 20-23 recuerda un llamamiento a las naciones para 
que acepten a Yahvé. Estas palabras, pronunciadas en la consagra- 
ción del segundo templo el 516 a. C., inician un movimiento prose- 
litista. ¿Quiénes fueron esos prosélitos? ¿Cuánto duró ese movi-* 
miento? ¿¡[A qué se debió su terminación? `; Qué aportó al conteni- 
do del judaísmo? ¿Cuál fué su importancia para la cristiandad ? 

Por la noche, de 7,30 à 9,50, unos 250 miembros se reunieron para 
escuchar la discusión en mesa redonda de «La reconstrucción del pe- 
riodo persa de la Historia Bíblica». Actuaba de moderador el pro- 
fesor Ralph Marcus, y tomaban parte únicamente los profesores 
W. F. Albright, S. H. Blank, E. A. Leslie, R. H. Pfeiffer y 
W. F. Stinespring. Discutieron acerca de los siguientes puntos: 


El efecto de destierro babilónico. 
Autenticidad de la narración de Esdras y Nehemías. 
Alusiones históricas en los pasajes proféticos. 


El dia 3o por la mañana se reunió la sección de Antiguo Testa- 
mento de 9 a 12,30, con una asistencia de unas 75 personas y bajo 
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la presidencia del profesor Pfeiffer, para oír y discutir los siguientes ` 


trabajos: 


Frank North: «La verdad razonable para el análisis crítico.» Mu- 
chas formas textuales raras y difíciles no son corrupción del texto, 


sino formas más originales del mismo, Trata de probarlo por los re- - 


sultados obtenidos con la aplicación de su teoría a Jr. 19, 24-20, 6: 
M. B. Crook: «Una posible ocasión de Is. 9, 2-7 y 11, 1-9.» Es- 

^ tos pasajes de Is. no tendrían otra unidad que la que les dan la 

ocasión en que fueron copilados por primera vez y la teoría de la 


= monarquía en ellos contenida. Sugiere el autor que son palabras pro- 
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nunciadas por el sacerdote al acompañar el ritual de la coronación 

. (11, 1-9) y la entronización (9, 2-7) de Jehoash en Jerusalén hacia el 
año 837 a. C., y que teniendo en cuenta esta ocasión histórica se 
pueda proceder a interpretar la teoría de la monarquía aquí contenida, 
en relación con el movimiento religioso de entonces, 


J. B. Payne: «Revisión del texto copto (sahídico) de 1 Samuel.» 


F. M. Cross: «Notas sobre 2 Sam. 22 = Ps. 18.» De la compa- 
ración de los dos textos deduce que han existido otras ediciones mu- 
cho más antiguas del poema. Algunos indicios se encuentran, por 
ejemplo, en ciertas particularidades ortográficas que no se pueden 
explicar si no es suponiendo que el poema existió en forma escrita 
en un estadio primitivo de la evolución de la ortografía hebrea. Ade- 
más se dan algunos fenómenos lingúísticos arcaicos, tanto en la 
forma original como en la revisada o corrompida de las dos recen- 
siones del poema. La comparación demuestra también que en la 
composición original rara vez se introduce la frase con una conjun- 
ción. De este modo el poema sigue los cánones estilísticos de la an- 
tiquísima poesía hebrea y cananea, 


E. H. Gaster: «Salmo 63.» Discute el fondo litúrgico y, mitoló- 
gico del poema, relacionándolo con otras composiciones del Salte- 
rio. Propone algunas enmiendas textuales. 


E. W. Nakarai: «Algunas notas sobre la gramática de hebreo bí- 
blico.» 

KW. Wevers: «Datos del papiro scheide sobre la traducción del 
estado constructo en Ezequiel.» 


M. G. Slonim: «El doble género de Shamash.» 
G. D. Young: «Métricas semíticas y datos ugaríticos.» 


D. N. Freedman: «La evolución de la primitiva ortografía he- 
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brea.» La epigrafía hebrea demuestra que antes de la nona centuria 
se escribía el hebreo con caracteres puramente consonantes. Siguien- 
do los principios de la ortografía fenicia, no: se indicaban las voca- 
les finales. Un ejemplo se puede ver en el calendario de Gezer del 
siglo x a. C. Más tarde (probablemente a mediados del siglo 1x) se 
introdujo un sistema de matres lectionis finales, y desde esta época 
se indican en la escritura las vocales finales, El esquema adoptado 
era el mismo empleado en arameo y moabita: la ¿ final estaba repre- 
sentada por yod; la u final por waw, y a e o finales por he. Al pa- 
recer, hay algunos casos excepcionales de matres lectionis internas 
en el material preexílico más reciente. 

A la misma hora, la sección de Nuevo Testamento reunía a un 
centenar de personas bajo la presidencia del profesor Filson. Los 
trabajos discutidos fueron: 

J. S Kennard: «Un nuevo estudio del pasaje del tributo.» Cree 
que la respuesta de Jesüs sobre el tributo era en el fondo una in- 
ducción a la resistencia. | 


J. F. Seitz: «Sobre esta piedra: un nuevo examen crítico.» Su- 
pone que Mt. 16, 17-19 es una interpolación. Sospecha el autor que 
este logion de Mt, perteneció en un principio a una narración de la 
aparición de Cristo resucitado a Simón, en la que petra, lo mismo 
que skandalon (Mt. 16, 23), era el mismo Jesús. 


P. C. Cristou: «S. Pablo y el poema de Epiménides.» A pesar de 
ser tan raras las citas griegas en el N. T., hay dos líneas de un mis- 
mo verso de Epiménides que se leen en dos libros diferentes en co- 
nexión con el nombre de Pablo (Act. 17, 18; Tit. 1, 12). La razón 
de esta inserción estaría en que S, Pablo, hondamente impresionado 
a la vista del altar del Dios desconocido, creyó ver en este escritor 
al instigador de aquel altar. 


M. J. Shroyer: «El Logos en Hebreos.» Trata de dilucidar si el 
Logos de Hbr. es el de Filón o el de Juan, y busca indicios de iden- 
tificación del Logos con el Jesús terreno. 

F. V. Filson: «Sobre el sentido de Hbr. 13, 20-21.» El autor de 
la epístola ha introducido elementos que reflejan una influencia pau- 
lina y el uso litúrgico de la Iglesia. 

Kwang-Won Kim: «El códice 1.582 y el texto origeniano de Ma- 
teo.» Este códice había sido clasificado por Lake como miembro de 
la familia 1, en la que no tendría mucha importancia. El ponente lo 
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ha comparado con el texto que emplea Orígenes en varias obras, 
y concluye que ésté se acerca mucho más a los códices 1 y 1.582 que 
a los demás de su familia, y más aún a 1.582 que a 1- Cree que, a se- 
mejanza del códice 1.739 que procede del mismo scriptorium y acaso 
del mismo escriba Efraim, ha sido sacado de los Comentarios de 
Orígenes y representa el texto origeniano de Cesarea. 

F. L. Cirlot: «El problema textual en el texto de Mateo sobre 
el divorcio.» 

B. M. Metzger: «El Diatésaren de Taciano y las armonías me- 
dievales de los Evangelios.» Recientemente se ha descubierto una 
antigua armonía persa de los Evangelios que se remonta a un origi- 
nal sirio. Un análisis de las variantes permite algunas deducciones res- 
pecto a ciertas afinidades con el antiguo texto sirio de los Evan- 
gelios. 

R. N. Grant: «El texto de los Setenta y Teófilo de Antioquía.» 
Como el ünico texto utilizable manuscrito de Teófilo de Antioquía 


data del siglo xir, ha sido diíicil apreciar su texto del Génesis, a pe-. 


sar que cita extensamente Gn. 1-3. Para confirmar la credibilidad 
de este manuscrito hacia falta encontrar un control externo. Este lo 
ha proporcionado el «Contra Hermógenes» de Tertuliano. Tenien- 
do así el texto de Teófilo, se demuestra que es muy próximo al de 
Luciano y se sospecha que el de Teófilo ha servido de base al de 
Luciano. Tertuliano hace su propia versión del griego y no usa una 
previa versión latina antigua. . 

A las dos de la tarde se celebró la última sesión, en la que se 
presentaron los siguientes trabajos : 

P. S. Davies: «Salvación por participación (Rom. 6, 1-14)». Estu- 
dia esta idea a la luz del contexto inmediato, de lo que S. Pablo dice 
en otros lugares y especialmente en Col. 2, 11-15 y del misticismo 
paulino de la fe. Es obvia la relación de esta idea con el significado 
del bautismo. Esta concepción de la UE ies central o inciden- 
tal en el pensamiento de S, Pablo? 

Charles Goodwin: «El Salmo 139 y la paráfrasis de Roberto 
Bridges». 

L. E. Wright: «Contenido dinámico inherente a Mc. ro, 27». Es 
un estudio sobre la idea de la gracia en la doctrina de Jesüs. 

L. H. Wood: «Cinco siglos de calendario judío, ilustrados por 
los papiros de Asuan». Siguiendo muy de cerca el interesantísimo 
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desarrollo del calendario persa en la obra de Parker «Babylonian - 


Chronology», se hace aquí un nuevo estudio del doble papiro fecha- 
do de Asuan, para ver si usa el calendario persa o el judío. Llega 
así a la conclusión de que las fechas no son erróneas y que la comu- 
nidad de Syene tenía en esta fecha una forma muy definida del calen- 
dario judío, que dependía a la vez del cómputo y de la observación. 

Robert Gordis: «Citas en la literatura bíblica, rabínica y orien- 
tal». En la literatura actual hay medios de indicar las citas. En la 
literatura antigua también debían reconocer las citas los lectores. Es- 


tas citas incluyen, aunque no exclusivamente, una literatura oral o 


escrita previamente existente. El término se emplea aquí para referir 


los pasajes que citan las palabras o el pensamiento de un sujeto, ac- 
tual o hipotético, pasado o presente, que es distinto del contexto 
en que está incluído, y se emplea de muy diversas formas atestigua- 
das en la literatura bíblica, egipcia, babilónica y rabinica: 

a) Citas directas de las palabras de un sujeto. 

b) El desarrollo del diálogo. ; 

c) Citas directas del pensamiento de un sujeto. 

d) Citas de oraciones. 
. €) Citas que incorporan el punto de vista o pensamiento previo 
del locutor. 


f) Citas de palabras o pensamientos hipotéticos que podrían 


ocurrir al sujeto. 

g) El uso de citas proverbiales para apoyar un argumento sin 
comentario, 

h) Uso de citas proverbiales como texto o comentario. 

1) El uso de proverbios de contraste, 


j) Citas usadas en la argumentación. 


Harris Hirschberg: «Una alusión a la Cruz en la literatura tal- 
múdica». En algunos pasajes del Talmud y el Midrash se lee la enig- 


mática frase: «Escribe en el cuerno del buey que no tenéis parte en 
el Dios de Israel.» Probablemente se trata de una mala interpreta- 
ción del arameo shora, que por lo menos en un pasaje del Talmud 
de Jerusalén significa «cruz», El cuerno se usa a veces por el brazo 
de la cruz. Qeren ha-shor en la frase citada parece referirse al «pa- 
tibulum» o parte de la cruz a que estaba sujeto el «titulus». 


F. W. Young: «Jesús el profeta: un nuevo examen». Los dis- 
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tintos títulos que, segím el N. T., se dieron a Jesús, han sido muy 
discutidos, y no hay unanimidad en reconocer que Jesús los aceptase. 


Muy distinta es la situación del título profeta, Todos reconocen que 


Jesús lo aceptó. Pero ¿qué significaba este título en los días de Je- 
sús? ¿Qué quería decir el pueblo cuando llamaba profeta a Jesús, 


y qué entedía Jesús al aceptar esta denominación? A estas pregun- 


tas trata de responder este trabajo, fijándose en ciertos hechos rela- 


cionados con el concepto de profecía en el período postexílico. 


R. B. J. Scott: «Fenómenos atmosféricos y terminología en 
IAE 


F. C. Grant: «La ordalia del Mesías». Se refiere a las tentacio- 
nes de Jesús. 


- W. F. Albright: «Baal-Zephon». En 1932 Otto Eissíeldt iden- 
tificaba la importante divinidad cananea Baal-zephon (fundándose 
en una toponimia de Ex. 14, 2) con el patrón griego de los marine- 
ros Zeus Casius, bien conocido en los tiempos helenísticos y roma- 
nos, Desde entonces ha aumentado mucho el material relativo a esta 
divinidad cananea y se han podido explicar alusiones que antes se 


_ interpretaban erróneamente. La identificación establecida por Eiss- 
.feldt ha quedado fuera de toda duda, y se han podido describir con 


algún detalle las características, funciones y símbolos de la divinidad. 


Seminario Americano de Crítica Textual 


En sesión aparte se reunió el día 28 este Seminario, cuyo secre- 
tario, K. W. Clark, informó sobre la cuestión suscitada el año an- 
terior a cerca de la posibilidad de utilizar el Indice de citas patristi- 
cas del Deán Burgon. Este índice forma 16 volúmenes con 6.544 ho- 
jas manuscritas. Las obras en él incluidas no son un modelo de se- 
lección ; los textos que le han servido de base, son de valor desco- 
nocido y desigual, y no se ha confrontado la exactitud de las citas. - 
De donde se deduce que el tratar de hacer utilizable este índice sería 
tan trabajoso como emprender la obra de nuevo. 


W. H. Brownlee leyó un trabajo sobre «Variantes textuales en el 
rollo hebreo de Habacuc». 
A. P. Wikgren y M. M. Parvis informaron sobre el ms. de Chica- 


go conocido como «Antiguo Marcos» (códice 2427), que presenta 
la más estrecha afinidad con el códice B. 
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El presidente, E. C. Colwell, pesentó al Seminario una propuesta - 
encaminada a emprender un proyecto internacional para la prepara- 
ción y publicación de un nuevo aparato crítico del Nuevo Testamen- $ 
to griego. El plan fué propuesto ya en 1942 y aprobado por la So- 
ciedad. La Universidad de Chicago será el centro de los trabajos, 
y en abril de 1949 llegará el Prof. Kilpatrick, comó representante 
del Comité británico. El Seminario acogió la idea con entusiasmo y 
nombró una Comisión organizadora. 


Reunión de la Sección del Occidente Medio. 


En esta reunión, celebrada en abril de 1948, se presentaron los 
siguientes trabajos : 

J. R. Mantey: «Simbolismo o sacramentalismo en el N. T.». 

Julián Morgenstern: «El primer movimiento proselitista del ju- 
daismo». 

A. J. Brachman: «Sacerdotes y profetas de Hoschander». 

Shao Chang Lee: «La tablilla nestoriana. Una nueva versión» 

H. W. McCormick: «El fondo mitológico de la bestia en el Apo- 
calipsis». 

M. J. Wyngaarden: «El siervo de Jeovah en Isaías». 

F. W. Buckler: «El árbol parlante y la muerte del rey». 

J. Milgrom: «La cronología de las primeras profecías de Je- 
remías». 

E. W. Sannders: «Estudios acerca de las influencias doctrinales 
sobre el texto bizantino de los cuatro Evangelios». 

E, Wright: «Observaciones acerca de la historia cultural de la 
primitiva Palestina». 

J. A. Wilson: «Notas sobre la estela de Menfis de ¡Amen-Ho- 
tep Il». 

E. F. W. Rhodes: «La consistencia interna de la versión armenia 
del N. T.». 

M. Vogelstein: «El oráculo de Tiro (Ez. 26, 7-14). Su unidad y 
autenticidad». 

H. G. May: «Ezequiel». 

S. H. Blank: «Las confesiones de Jeremías y el sentido de la 
OraciO1ii». 

H. H. Walker: «Elías visto en el Carmelo desde Zarepath». 

R. T. Hallock: «Una tablilla griega de Persépolis». 
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R. M. Grant: «Marcos 11, 1-23». 

A. P. Wikgren:- «Tendencias corrientes en el estudio y uso de 
los Evangelios». 

F. V. Filson: «Quién era el discipulo amado». 

J. Gelb: «Dobles nombres de los reyes hititas». 

J. T. Ross: «Los sellos en el Apocalipsis». 

J- L. Mihelic: «La vara de la ira del Señor». 

F. North: «Análisis textual científico». 


Reunión de la Sección de Canadá. 


En la reunión celebrada por esta Sección en mayo de 1948 se 
presentaron los siguientes trabajos: 

W. S. McCullough: «Política romana respecto a los judíos desde 
el 63 a. C. hasta el 135 d. C». 

B. Y. Scott: «Oráculos proféticos en embrión». 

W. E. Staples: «Isaias 53, 8». 

W. R. Taylor: «Argumento y construcción de los Salmos 9 y 10». 

F. V. Winnett: «La situación de Betel». 

F. W. Beare: «Los origenes del ministerio en el N. T.». 

. H. A. Fischel: «La revalorización de las fuentes macabeas». 


Reunión de la Sección de la costa del Pacífico. 


Tuvo lugar en abril de 1948 y se presentaron y discutieron los 
siguientes trabajos: 5 

N. J. Peterson: «¿Por qué un ministro debe leer el N. T. en 
griego?» 

C. M. Conick: «Los judíos en el cuarto Evangelio». 

W. J. Fischel: «Versiones del A. T. en persa». 

L. L. Caviness: «El uso bíblico de olam y aton». 

W. W. Fisher: «El uso de la Biblia en la educación moderna». 

C. C. Axtoby: «El monoteísmo en los profetas preexílicos». 

Ch. C. McCown: «Nuevos datos sobre la influencia aqueménida», 
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the Bible. The Lakeside Press, R. R. Donnelley and Sons Company, Chicago, 
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He aquí una obra muy interesante. No es sencillamente un atlas histórico. A 
los mapas acompaña un texto bastante extenso ilustrado con magníficas fotogra- 
fías, en el que se encierra una gran cantidad de noticias, no solamente geográficas 
e históricas, sino también relativas a la técnica de las excavaciones. 

Desde la primera página del Preface se da cuenta el lector de que los autores 
de este libro tienen dos preocupaciones principales: proporcionar a los estudiosos 
vna síntesis geográfico-histórica que tenga en cuenta las últimas adquisiciones de 
la arqueología, y aprovechar el conocimiento de la Geografía para una mejor in- 
telección del texto sagrado. Ambas cosas han sido logradas plenamente. La expo- 
sición sintética de los hechos históricos estrechamente vinculados a la Geografía 
del país, tiene una fuerza sugestiva y una claridad, que revelan magníficas dotes 
pedagógicas. Muchos detalles han sido sacrificados por la claridad, pero en medio 
de todo los autores han sabido escoger de vez en cuando tal cual dato concreto 
relacionado con los recientes descubrimientos, que basta para dar la impresión de 
una época o de un país. 

Por lo dicho se comprenderá que este libro no va dirigido a los profesores, sino 
a los alumnos, y, salvando el criterio que no siempre es aceptable para un cató- 
hco, creemos que ha de serles de grande utilidad. 


La influencia de la Geografía en la Historia Bíblica, además de que se pone. 


de relieve con frecuencia a lo largo de la obra, se recoge especialmente en el 
prólogo, donde se hace notar que la cultura fundamental de Palestina viene de 
Siria, de la que no está separada por un desierto, como ocurre con Egipto; que 
la proximidad del desierto oriental, a través del cual había venido Israel, hacían 
mirar la vida del desierto como un ideal de purificación; que el estar Palestina 
enclavada en los caminos que unen los grandes imperios, hace que stus habitantes 
se hayan visto con frecuencia envueltos en los grandes acontecimientos interna- 
cionales, y, en fin, que el haber vivido en un país rodeado de barreras y muy di- 
vidido geográficamente, ha favorecido el exclusivismo nacional y religioso que los 
judíos han conservado aun después de estar dispersos por el mundo. 

La parte geográfica de la obra comprende los capítulos VIII-X, en los que se 
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estudia por separado la región del Norte, Centro y Sur de Palestina. Cada capí- 
tulo se abre con algunas indicaciones encaminadas a hacer notar cuál es el cauce 
que la topografía impuso a la vida en aquella región, y hace después una breve ex- 
posición de la importancia que tuvo en las diversas épocas de la Historia, y aun 
de la Prehistoria. Hay continuas alusiones al texto bíblico y aun a hechos no men- 
cionados en la Biblia, como la explotación activa por parte de Salomón de las 
minas del Sur de Transjordania. 

También el capítulo I es geográfico. Estudia, como suele hacerse, la región de 
la costa, la montaña, el valle del Jordán y la meseta transjordánica. Los otros ca- 
pítulos son históricos. Diremos algo de ellos. 

«El mundo de los Patriarcas». Algunas pinceladas tomadas de Simri-Lim de 
Mari, Hammurabi de Babilonia, Sinuhi de Egipto y las inscripciones del Sinaí 
bastan para dibujar la edad de los Patriarcas. Estos consideraron siempre como pa- 
tria suya a Harán; su narración del diluvio deriva del Norte de Mesopotamia, 
puesto que el arca se detuvo en los montes de Armenia; el relato de la Torre de 
Babel pertenece a la época en que la torre de Babilonia aún estaba en pie, por 
los siglos xvIIrxvI; ésta debió ser, pues, la época en que los Patriarcas estuvie- 
ron relacionados con aquella región. La historia de los Patriarcas ha sido confir- 
mada sustancialmente por los descubrimientos arqueológicos. Sin embargo, esta 
afirmación no impide a Wright tratar con cierta libertad los relatos históricos del 
Génesis. 


«Los grandes imperios durante la permanencia en' Egipto». Es uno de los ca- 
pítulos más sugestivos, en que, empezando por Egipto y siguiendo por los impe- 
rios asiáticos, va el autor describiendo dramáticamente la aparición, encumbra- 
miento y ocaso de los diversos estados, que culminó en la situación de los últimos 
años del siglo xir. Los documentos escritos de Tell-el-Amarna, Ugarit y Nuzi de- 
muestran que la historia de los Patriarcas es fiel reflejo de su época. 

«La tierra de Canaán antes de la conquista israelita». El nombre de «cananeo», 
usado ya en el siglo xiv a. C., significa «pueblo de la púrpura», y lo mismo sig- 
nificaría el de «fenicio» que les dieron los griegos. El autor expone la: importancia 
que tuvieron los cananeos, cuyas grandes ciudades existían ya 3000 años a. C., y 
que ejercieron un grande influjo en los griegos y en Israel. Esto último lo de- 
muestran las vasijas y joyas halladas en ciudades israelitas, el alfabeto en que se 
escribió el A. T., la arquitectura del Templo de Salomón, y el atractivo que ofre- 
cía al pueblo la religión misma de los cananeos. Señala la situación de las ciuda- 
des cananeas y los elementos de su cultura. Los Habiri son probablemente gue- 
rreros mercenarios de origen nómada, cuyo nombre es común a los hebreos y a 
otros pueblos. Se hace notar el contraste entre los estados-ciudades de Palestina y 
los reinos del otro lado del Jordán, al mismo tiempo que se describe su organi- 
zación social y su religión manifestada en los mitos de Ugarit. 

En el capítulo dedicado a «El éxodo de Egipto» se localiza la ciudad de Pitón 
en el lugar donde antes se colocaba la ciudad de Rameses. Esta última, en cambio, 
estaría en Tanis, donde había estado Avaris. La ciudad cananea conquistada des- 
pués de Jericó sería Betel, que el redactor confundió con Ai (i 1). El faraón opre- 
sor sería Seti I, y el del Exodo, Ramsés II. 


En otros dos capítulos se estudia «Palestina durante el período de los jueces» 
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y «La Historia política de Israel y Judá». Después de los capítulos geográficos 
vuelven las síntesis históricas con «Los grandes imperios de la época israelita» y 
«Palestina de los Macabeos y Herodes». Los judíos habrían tomado de los persas 
algunas concepciones religiosas. La profanación del templo y la guerra de los Ma- 
cabeos para rescatarlo, constituyen el fondo del libro de Daniel. 

Lo referente al Nuevo Testamento corre a cargo de Filson. Opina que las Epís- 
tolas pastorales sólo en una forma más breve fueron escritas por Pablo. Y afirma 
como cosa cierta que el Apóstol Pedro no fundó la Iglesia de Roma. . 

Finalmente, hay un capítulo dedicado a «Excavaciones en la Palestina moder- 
na». Es una histoiia breve de las principales excavaciones y de los procedimientos 
seguidos en ellas. Como podía esperarse de sus autores, constituye una apología 
de las excavaciones hechas por norteamericanos. Este estudio viene a completarse 
con la introducción escrita por Albright, en la que este maestro explica cómo 'se 
hacen las excavaciones, cómo se interpretan los documentos escritos y cómo se han 
fijado las fechas de la antigüedad. En esta parte se decide por la cronología corta 
para la Historia de Egipto y de los países con él relacionados, que es la que en 
todo el libro siguen sus discípulos. 

Toda la obra es rica en datos y en afirmaciones, está hecha con trazos muy 
claros y parece destinada de intento a grabar las ideas fundamentales. Pero pres- 
cinde demasiado de los matices, y un matiz muy importante es precisar lo cierto 
y distinguirlo de lo opinable. Los autores dan sus propias opiniones, sin decir que 
lo son, con la misma seguridad que los hechos aceptados por todos. Siquiera acom- 
pañasen al texto algunas notas bibliográficas, podría el lector juzgar del funda- 
"mento de cada aserto. Pero esto no ocurre. 

En los mapas, dibujados en relieve, todo es claridad. Lamentamos ünicamente 
que se hayan querido presentar como una superación de la obra de Gutte, porque 
esta afirmación nos parece demasiado optimista. 

A pesar de estos reparos y algunos más que podrían hacerse, seguimos opi- 
nando que es una valiosa obra de síntesis presentada en forma altamente didác- 
tica. 


J. Enciso. 


CERFAUX (Lucien): Une lecture de VEpitre aux Romains. Casterman, Tournai- Pa- 
rís, 1947, 20 x 13 cms., 139 págs. 


Como su título mismo lo indica, más que un comentario es esta obra úa in- 
iroducción que intenta servir de «guía a una primera lectura integral.de la Car- 
ta». Cerfaux procura seguir y sefialar el curso zigzagueante de la oratoria pauli- 
na que tanto ayuda a la inteligencia de su denso pensamiento. La disposición tipo- 
gráfica se ajusta a esta finalidad del autor. Texto y comentario conductor acom- 
pafian paralelamente al lector, precediendo el comentario. 

Segün era de esperar en una obra de carácter divulgativo, no presenta puntos 
de vista originales. Algunas opiniones personales del autor hemos anotado. No se 
muestra partidario de atribuir a San Pablo (Rom. 3,10-18) la aglomeración de 
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textos que partiendo del salmo 13,1-3 añade sin nueva citación: Ps. 5,10; 139,4; 
9,28; Is. 59,7 s.; Ps. 35,2, y que la mayoría de los exegetas, siguiendo a San Je- 
rónimo, cree haber sido introducida en las copias cristianas de los LXX por in- 


flujo del Apóstol (p. 37 s.). Sostiene la predestinación de Cristo in signo antece- 


denti a la previsión del pecado de Adán (p. 54). e 
Como obra de divulgación, este opúsculo de Cerfaux puede ser modelo. Con 


«muy buen acuerdo, C. ni alude siquiera a las dudas que por prejuicios racionalis- 
tas se han propuesto sobre la autenticidad de algunas secciones de esta Carta; y 


en el decurso de su comentario se atiene a las sabias normas del Magisterio 


Eclesiástico que nos mandan procurar en estos casos una exegesis preferentemen- - 


te teológica. 


S. Muñoz IGLESIAS. 


Tean-SAMUEL Javer: Dieu nous parla. Commentaire sur l'Epitre aux Hebreux. 
Collection «L'Actualité Protestante». Ed. Delachaux et Niestlé, S. A.; Neucha- 
tel (Suiza) et Paris; 1945; 14 x 21 cms. ; 162 págs. 

r 


Pocos son los autores católicos que han comentado la Epístola a los hebreos, 
la gran «epístola sacerdotal», siendo, en cambio, numerosos los comentarios pro- 
testantes. Pero si nos superan en cantidad, no quiere esto decir que suceda lo mis- 


. A 
mo en la calidad. Por lo qué al presente Comentario se refiere, es bastante su-. 


perficial, breve y de muy poca utilidad, pues no dice casi nada nuevo. Nuestro 
Marco Sales le supera en mucho. 

El A. divide acertadamente el Comentario en tres partes. Primera parte (pági- 
nas 19-77): «Grandeza suprema de la persona de Jesu-Cristo» (1,5-7,28), que sub- 
divide en tres capítulos: 1.9, Jesu-Cristo superior a los ángeles (1,5-2,28) ; 2.0, Jesu- 
Cristo superior a Moisés (3,1-4,13); 3.9, Jesu-Cristo superior a los Sumos Sacer- 
dotes de la Antigua Alianza (4,14-7,98). 1 

Segunda parte (pp. 79-11-): «Grandeza suprema de la obra de Jesu-Cristo» (8,1,7- 
10,18), dividida en dos capítulos: 1.9, El nuevo Santuario y la Nueva Alianza 
(8,113); 2.9, El rito de expiación en la Antigua Alianza y en la Nueva (9,1-10,18). 

Tercera parte (pp. 113-154): «Puesto que Dios nos habló por medio de su 
Hijo» (10,19-12,29), subdividida en tres capítulos: 1.9, ¡Manteneos firmes! (10,19- 
39); 2.0, ¡Creed! (11,1-12,2); 3.9, į Perseverad !. (12,3-29). 

En la introducción (pp. 5-14) trata del autor de la Epístola, y afirma, en con- 
tra de los católicos, que no puede ser S. Pablo, basándose sólo en el examen in- 
terno: diferencia de estilo y, como argumento perentorio, en 2,3, donde el autor 
anónimo se coloca entre los que no oyeron a Jesús. Ni la diferencia de estilo exige 
etro autor, sino que basta otro redactor; ni concluye el argumento sacado de 2,8, 
pues pudo S. Pablo asociarse con los fieles a quienes escribe, como lo hace a cada 
paso: 6,1; 10,26, etc., usando del plural de autor. 

Dice que los destinatarios son judío-cristianos de Roma, no de Jerusalén. Ad- 
mite que el tiempo de la composición sea antes del año 70, pues ninguna mención 
se hace de la ruina del Templo de Jerusalén; y probablemente antes del año 67, 
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cuando empezó la Guerra Judía, la cual ve aludida en 10,25: «Vemos que se acer- 
<a el día» (p. 117, nota). El fin perseguido por el autor anónimo es dogmático: 
«probar que el culto prescrito por Dios en tiempo de Moisés, .es una figura profé- 
- tica del sacrificio de Jesu-Cristo en la Cruz» (p. 11). 


La exégesis moderada del A. cae, en general, dentro de la órbita tradicional, por 
ejemplo, aceptando la mesianidad de los siete textos citados al comienzo de la 
Epístola. Pero cuando es preciso, también sabe elegir entre las opiniones proba- 
bles, aunque para ello sea necesario dejar a Calvino, su maestro predilecto, como 
en el Nusquam angelos apprehendit, sed semen Abrahae apprehendit (2,17), que 
interpreta acertadamente con la mayoría de los modernos en el sentido de «venir 
en ayuda» y no de «asumir la naturaleza» (p. 32). 


La ofrenda del pan y del vino que Melquisedec hace a Abraham no fué proba- : 


blemente un sacrificio—dice el A., separándose en esto de la opinión común—, sino 
simplemente un refrigerio ofrecido a los siervos de Abraham que venían cansados 
:de la batalla sostenida contra Kedor-Laomer y los otros tres reyes orientales (pá- 
gina 68). 

Al hablar de la diferencia entre la exégesis tipológica y la alegórica, dice el 
autor que el fundamento de la exégesis alegórica es humano, mientras que el de 
Ja exégesis tipológica es divino; y ofrece dos ejemplos: a), de la tipológica, cuan- 
do Jesucristo dice que a su generación no le será ofrecido otro milagro que el 
de Jonás (S. Mat., 12, 3141), y b), de la alegórica, claro está, había que escoger 
un ejemplo gracioso que hiciese sonreír al lector e hiciese caer en ridículo a su 
eutor, que en este caso ha sido un pretendido «mystique espagnol contemporain» 
(página 67), quien ve en Abisag la Sunamitis que calentaba el lecho del viejo rey 
David (1, Reyes, 1-4), una imagen del alma piadosa que ama a Cristo y se acerca 
a El. Se comprende que a un autor protestante le molesten los místicos españoles 
antiguos y modernos, y que aproveche cualquier ocasión para desprestigiarlos ; 
pero el truco está mal amañado, porque el lector imparcial se pregunta: ¿Cómo 
no cita, pues, ri la obra ni el autor? ' 

Típicamente pseudo-reformadora es la idea que el A. se forma de la Antigua 
Alianza, cuando afirma que «cada Mandamiento, cada rito, cada sacrificio, care- 
cian-de valor en sí como actos religiosos. Más aún: cuando la Antigua Alianza 
llegaba a ser una Religión, se convertía al mismo tiempo en idolatría» (p. 86). Cier- 
to que la Antigua Alianza era, como dice S. Pablo, figura y sombra de otra reali- 
dad (Hebr., 8, 5). Pero esta significación profética y típica no le quita su valor 
Tistórico y real. La Antigua Alianza era una Religión positiva, dispuesta por Dios 
y ordenada a preparar otra, la mesiánica, y por esto es imperfecta, pero no ido- 
látrica. El culto meramente externo, contra el que clamaban los profetas (Isaías, 1, 
11-15; Salmo 49, 7-15), podrá ser más o menos idólatra; pero nunca el culto ejer- 
cido tal como Dios lo prescribía. 

Referente a la descripción del Tabernáculo, según la cual el autor de la Epís- 
tola coloca el Altar de los Perfumes en el Santísimo (9, 4), y no en el Santo, donde 
estaba, como consta ciertamente por la Escritura (Exodo, 30, 6), resuelve la difi- 
cultad diciendo que el autor lo hace «no por error, sino por razones teológicas» 
(página 90). Pero no nos dice cuáles sean éstas. El A. esquiva la dificultad, pero no 
la resuelve. Entre los autores católicos, unos traducen  buyratíptoy por «incen- 
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sario» (como la Vulgata: «thuribulum»), en el que el Sumo Sacerdote ofrecía el 

incienso cuando entraba en el Santísimo el día de la Expiación; otros creen, más 

acertadamente, que se trata del verdadero Altar de los Perfumes, el cual, aunque 

se hallaba propiamente en el Santo, como estaba delante del velo, muy próximo | 
al Santísimo y en íntima relación con él (1, Reyes, 6, 22), podía ser considerado: 

por S. Pablo como «perteneciente» al Santísimo, aunque estuviese fuera, pues, en 

efecto, el texto no dice «¿v): en el cual había», como cuando habla de los demás: 
utensilios del Tabernáculo, sino « čyovoa : que tenía», es decir, muy próximo y para: 
su servicio. 

Traduce el A. (p. 94) el Pontifex futurorum bonorum (9, 11) por «Pontífice de 
los bienes realizados», alegando que esta traducción está mejor fundada en los. 
códices. Sin embargo, son igualmente probables, pues el Sinaítico tiene ype<Movtov 
(Von Soden, Vogels, Merk, Bover), y el Vaticano tiene yevopévwv (Nestle, Wes- 
cott), siendo igualmente buenos ambos sentidos. i ) . 

Como era de esperar, al comentar el A. la eficacia del sacrificio expiatorio de 
Cristo (Hebr., 9, 14 ss), aparece el error fundamental de la pseudo-reforma: la 
justificación se realiza «colocándose uno bajo la sangre de Cristo, como los israe- 
litas en Egipto se colocaron bajo la protección de la sangre del Cordero pascual 
cuando el ángel de la muerte pasó por el país; y confiándose a la gracia de Dios, 
quien le imputa la eficacia de esta sangre derramada por él. Así, y sólo asi, halla 
realizada su redención eterna» (p. 97). La perfección cristiana no se obtiene con 
el ejercicio de las virtudes morales, sino que se obtiene de Jesu-Cristo con sola là 
fe (pp. 93, 99, 148). Y las pruebas del cristiano carecen de valor expiatorio para: 
sí y para los demás, pues un solo sufrimiento es expiatorio, el de Cristo (p. 145). 
No nos detendremos a refutar estos errores, pues en cualquier manual de teología 
se hallarán abundantes textos escriturísticos que echan por tierra estas afirmaciones 
heréticas. 

Los grandes Padres de la Iglesia son para el A., a juzgar por la ausencia ab- 
soluta de sus citas, como si nunca hubieran existido; para él sólo existe un maestro 
venerable: Calvino, al que cita veintiséis veces con una complacencia y regularidad 
verdaderamente notables. En cambio ataca a Lutero sin escrüpulos. Por ejemplo, a 
propósito de la definición de la fe: Est fides sperandarum substantia rerum, argu- 
mentum non apparentium (Heb., 11, 1), traduce (xócotoo por «substancia», y no 
por «firme esperanza», como hace Lutero. Y aprovecha la ocasión para recordar 
que Lutero tenía en muy poca estima la Epístola a los Hebreos, debido a que en 
ella, según frase del reformador, está el oro y la plata mezclado con madera, heno: 
y paja; y para tachar la exégesis de Lutero de demasiada subjetiva: «Vemos aquí 
a Lutero que juzga a la Escritura en lugar de dejarse juzgar por ella. Los efectos 
funestos de esta manera subjetiva de considerar la Escritura se han hecho sentir 
más tarde» (p. 124, nota). 

Ya dijimos al principio que este Comentario no es propiamente científico, de 
modo que el exégeta católico poco fruto sacará de su lectura. Sin embargo, nos 
ha gustado el método usado, pues en lugar de poner en la parte superior dela 
página el texto, y en la inferior el comentario por orden de versículos, pone toda 
una perícopa entera, siguiendo una traducción propia del texto griego, y luego a 
continuación va el comentario, al que se le da una cohesión y unidad lo más per- 


fecta posible. ALBERTO VIDAL. 
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RoLanD DE Pury: Pierres vivantes. Comentaire de la première Epitre de Pierre. 
Collection «L'Actualité Protestante». Ed. Delachaux et Niestlé, S. A.; Neuchá- 
tel (Suiza) et Paris; deuxiéme éd.; 1946; 13 x 19 cm., 147 págs. 


Este Comentario a la 1.2 Carta de S. Pedro lleva por título «Pierres vivantes» 
porque, según el mismo Apóstol (2, 5), esto son los cristianos: lapides vivi, «pie- 
dras vivas» formando una casa espiritual y un sacerdocio santo. 

Este libro que reseñamos es «fruto de las meditaciones de un hombre solitario 
en su celda, teniendo por instrumento de trabajo sólo una Biblia, unos papeles 
arrugados sacados de los paquetes de víveres, y un trozo de lápiz, que desapare- 
cía rápidamente bajo la colchoneta cada vez que se oían pasos en el corredor» (pá- 
gina 7). Durante cinco semanas del verano del año 1943, el autor, prisionero en-el 
Fuerte de Montluc, en medio de continuos sobresaltos, compuso este Comentario 
como un examinando a quien encierran en una habitación bajo vigilancia y sin otra 
ayuda que la Biblia y unas cuartillas en blanco. 

Dados estos antecedentes, se explica que resulte un Comentario imperfecto e 
incompleto, pues el mismo A. recalca en el Prefacio que no ha querido corregir 
nada, ni siquiera las citas, que hizo todas de memoria. 

Sin tratar las cuestiones previas de autenticidad, destinatarios, tiempo, lugar, 


etcétera, entra directamente al A. en el Comentario de la Epístoia, que supone, no 


obstante, como escrita en Roma por el Apóstol S. Pedro. 

Las dos circunstancias del A.: a), cautivo, y b), protestante, son las dos notas 
que se reflejan más acentuadamente en este Comentario: 

a) CAUTIVO.—El ambiente de un calabozo ayuda al A. para penetrar pro- 
fundamente, para captar con más justeza no pocas expresiones de S. Pedro, que, 
en otras circunstancias le pasarían a él, y nos pasan a nosotros, desapercibidas. 
Así, p. e., glosa bellamente el concepto de esperanza. viva (1, 3), partiendo de la 
propia experiencia de que la esperanza es lo que hace vivir al cautivo (p. 16); ofre- 
ce interés palpitante el análisis del modicum nunc si opportet contristari (1, 7), he- 
cho por un prisionero cuyo tiempo se mide por una tristeza sin límites, cuyas 
horas son pesadas como una montaña, cuyas jornadas equivalen a años luz. Pero 
donde el A. tiene en este aspecto páginas altamente emotivas es cuando comenta 
los pasajes petrinos, en los que se habla de cautividad, redención y libertad: «j Es 
clavo! jCautivo! ; Cuán poca atención ponemos a estas palabras y a todo el ho- 
rror que contienen! No sabemos lo que es un; esclavo, no sabemos lo que es ser 
prisionero. No conocemos estas casas, estos cementerios de vivos, donde cada hom- 


bre en su fosa personal pasa los días sin poder esperar nada, viviendo sin que le 


suceda nada, andando sin avanzar, iuchando hasta el agotamiento contra la deses- 
peración sin poder poner nunca jamás a su adversario fuera de combate. Los hom- 
bres de la Biblia sabían mejor lo que decían cuando hablaban de esclavos y redi- 
midos. Un hombre «redimido» era, para ellos, un hombre a quien había sucedido 
lo más inesperado, lo más absolutamente magnífico, lo más jubiloso que pueda 
suceder. Era el hombre que había visto abrirse las puertas de su tumba y había 
vuelto a hallar de repente la superficie luminosa de la vida, el curso del tiempo y 
la presencia de los seres, y que iba por los caminos de la vida ebrio de gratitud. 
«j Oh, Tu, que me has arrancado de las puertas de la muerte !» (Ps. 9, 14). Liber- 
tad y esclavitud es el problema fundamental de nuestro destino. Nada cuenta para 
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el cautivo si no es la apertura de su celda» (p. 36). Conceptos parecidos tiene el 


autor en las pp. 111, 125 y 133, procurando sacar de las palabras de S. Pedro con- - 


suelo en su tribulación y gozo en su dolor. 


Pero el A. no es un simple prisionero, sino que demuestra ser un experto pro- 
fesor, conocedor del hebreo (p: 59) y del griego (p. 104). La frase in quem Angeli 
desiderant prospicere (1, 12) la traduce siguiendo el texto griego c'e à «en los cua- 
les (misterios) desean los Angeles penetrar, sondear» (p. 25). Y donde S. Pedro 
cita el Salmo 34, 9: Gustate et videte quoniam suavis est Dominus, ve el A. acer- 
tadamente un argumento de la divinidad de Jesucristo, porque lo que el Salmo dice 
de Dios lo aplica aquí el Apóstol a Jesús. 

.b) PROTESTANTE.—De los sacrificios iaa de 2, 5, deduce errónea- 
mente el A. la exclusión de todo verdadero sacrificio en la Iglesia, a la que resta 
sólo el deber de alabar y bendecir el único y exclusivo Sacrificio de Cristo en la 
Cruz (p. 55). 


Pero donde se desvía más de la verdadera exégesis es al tropezar con el céle- . 


bre pasaje: Murió (Cristo) en la carne, pero volvió a la vida por el Espíritu, y en 
El fué a predicar a los espíritus que estaban en la prisión, incrédulos de otros tiem- 
pos cuando en los días de Noé les esperaba la paciencia de Dios mientras se fabri- 
caba el arca (3, 18-20), porque afirma el A.: «Se ha querido fundar sobre estos 
versículos toda la doctrina del Purgatorio. Y, a la verdad, a primera vista esto pa- 
rece indicar el texto: un lugar intermediario de espera para las álmas de los difun- 
tos, al que Jesús habría ido a predicar entre su Muerte y su Resurrección. Esta es 
la explicación que creemos más frecuente. Pero nosotros no podemos adoptarla» 
(página 101). y 

Aunque no lo diga el A., es evidente que, según él, somos los católicos los que 
tundamos sobre estos versículos «toda la doctrina del Purgatorio». Y en esto se 
equivoca el autor. Primero, porque la doctrina del Purgatorio la fundamos en 
2 Mach., 12, 3246; S. Mat., 12, 32; 1.4 Cor., 8, 10-15; y, además, en la antigua, 
constante y unánime doctrina de los SS. Padres. Segundo, porque el A. confunde el 
Purgatorio con el Limbo de los Justos, que es precisamente de lo que habla S. Pe- 


dro en este texto. El Apóstol no hace más que recordar brevemente uno de los 


puntos de la catequesis apostólica bien conocida de los fieles, o sea, que el alma 
humana de N. S. Jesucristo, unida a su divinidad, inmediatamente después de ex- 
pirar, fué al lugar donde iban todas las almas humanas antes de la Redención, al 
Limbo de los Justos, llamado también Seno de Abraham o Paraíso, y conocido 


en el Antiguo Testamento con el nombre de bin» donde el alma de los justos, 


desde Adán hasta S. José y el Buen Ladrón, esperaban que se les abriesen por el 
Redentor las puertas del Cielo, de la visión beatífica de Dios. Y descendió Cristo 
al Limbo—-«a los infiernos» decimos en el Credo—para «predicar», no ciertamente 
con el fin de convertirlos, porque no hay lugar a conversión después de la muerte, 
niso para anunciar (Zxpu£s) la «buena Nueva» de la salvación—más adelante dirá 
San Pedro explícitamente: «El Evangelio (la «buena Nueva») fué anunciado a los 
muertos» (4, 6)—aún a aquellos incrédulos que perecieron en tiempos de Noé, pero 
que hicieron penitencia antes de morir anegados en las aguas del diluvio. Y aña- 
damos, finalmente, que este dogma católico se apoya sólidamente no sólo en este 
texto—aunque de si bastaria—, sino en otros, explícitos unos, alusivos los otros: 
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T-üc.; 23, 43; Act, 2, 24, 27; 91; Rom., 10, 6; Eph.. 4, 8-10; Col., 1, 18; Ap., 1, 18. 
ELA. saca consecuencias arriesgadas de las palabras de S. Pedro: La caridad 
“cubre la muchedumbre de los pecados (4, 8), diciendo, p. ʻe., que es lícito mentir 
"para salvar la vida del prójimo: la caridad, en este caso, ha cubierto el pecado 

de mentira. Y algo más que arriesgada es su.exégesis cuando, en virtud de la fra- 

se con que empieza el cap. 5: A los presbíteros que hay entre vosotros los exhorto 

yo, copresbítero, hace-renunciar a S. Pedro, de grado o por fuerza, todo otro car- 
- go en la Iglesia que exceda al de simple presbítero. ! 
Hubiéramos deseado que al comentar ias palabras «Apacentad el rebaño de Dios. 

que os ha sido confiado» (5,2), hubiere anotado el A. que S. Pedro tal vez recor- 

daba, al escribirlas, a los obispos y presbíteros de Asia Menor, aquellas idénticas 


palabras, para él inolvidables, con que Jesús le constituyó a orillas del Lago de 


Genesaret, Pastor Supremo de su Iglesia: Apacienta mis ovejas (Jo., 21, 15). Y no 
“se nos diga que esto sería pedir demasiado a un encarcelado que escribe sin ayuda 
de concordancias ni lugares paralelos, pues el A., por una parte, conoce muy bien 
- la Biblia, y, por otra, cuando comenta aquellas otras palabras: Estad alerta y ve- 
. lad, que vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda rondando y busca 
a quién devorar (5, 8), dice que el Apóstol da este consejo recordando tal vez aque- 
lla advertencia del Sefior: Simón, Simón, Satanás os busca para cribaros como: el 
— rigo (Luc., 22, 31) (p. 130). 

Como no podía menos de suceder, de vez en cuando sale a la superficie la idea 
de la corrupción absoluta de la naturaleza humana (p. 119), y de la justificación 
por sola la fe en la imputación externa de los méritos de Cristo (pp. 17, 100, 113). 

Finalmente notemos, como mérito de esta obra, que ha sabido conservar un 
discreto matiz vivo, exhortativo y comunicativo, muy en consonancia con el tono 


mismo de esta hermosa Carta de S. Pedro, por desgracia tan poco conocida entre 
nosotros. j 


ALBERTO VIDAL. 


CULLMANN (O.): Kónigsherrschaft Christi und Kirche im Neuen Testament. «Theo- 
logische Studien», Heft 10, zweite Auflage. Zürich, 1946, 48 págs. 


La presente obrita no es más que la segunda ed'ción de una conferencia —re- 
fundida y ampliada— tenida por el autor en 1940, ante los estudiantes de todas 
las facultades teológicas protestantes de la Suiza francesa y alemana. Pero su 
contenido es tan rico, sólido, y frecuentemente bien orientado, que estas 50 pá- 

ginas escasas, valen muy bien por un volumen. 

Partiendo del concepto de «reino de Dios» y de «Iglesia en el N. T.», intro- 
duce un tercero, distinto de ambos, pero estrictamente ligado con ellos, que es 
el de «reino de Cristo». Este tiene extraordinaria importancia, según Cullmann, 
para comprender mejor el concepto de «Iglesia» y de «Iglesia y Estado» (no 
en sentido social, sino doctrinal teológico). 

El «reino de Cristo» comienza con la muerte y la resurrección de Jesús, y 
más concretamente con su ascensión a los cielos y su sesión a la diestra del 
Padre (pág. 13), y terminará con su segunda venida (pág. 14). 
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La cruz es también el «terminus a quo» del comienzo de la Iglesia, la cual 
es, desde el día de Pentecostés, el estad.o definitivo de la economia divina (pá- 
ginas 19-20), y ha de tener la misma duración que el «reino de Cristo» (pág. 22) 

Pero «reino de Cristo» e «Iglesia» se diferencian en que el primero se extien- 
de.a toda la creación terrena y supraterrena (págs. 24 y 33), incluso a los Esta- 
dos paganos, aunque éstos ignoren a Cristo (págs. 34-35), y la segunda, punto 
central del reino de Cristo y cuerpo suyo (págs. 28-29), cuerpo visible de Cristo 
crucificado y cuerpo espiritual (págs. 20-31), sólo comprende a los seres que cons- 
cientemente saben que son parte del reino de Cristo (págs 35 y ss.), y su misión 
será extender por la predicación el reinado de, Cristo, haciéndolo consciente en 
las almas (págs. 41 y ss.). Cuando llegue la hora de la parusia, entonces el «reino 
de Cristo» y la «Iglesia» dejarán de existir para dar paso al «reino de Dios» 
(página 11). En cada una de estas efirmaciones, que resumen, a nuestro modo 
de ver, el pensamiento del autor, van agrupados y explicados numerosos textos 
del N. T., que hacen de este opüsculo uu verdadero tratado de teología bíblica 
sobre el reinado de Cristo. 


Lástima que el problema quede un tanto: desenfocado y que no se desarrolle 
precisamente en su propio terreno. Creemos que queda un poco desenfocado, 
porque, dando excesivo valor a la interpretación temporal de 1 Cor 15, 24 ss., no 
se consideran otros lugares del N. T., en los que el reino de Cristo se nos pre- 
senta como reino que no ha de tener fin, según frase de San Lucas (1, 33), de 
forma que, si bien diferente en su ejercicio, coincide en su extensión y en su 
duración con el reino del Padre; y el problema no se desarrolla totalmente en 
su propio terreno, por cuanto se hace demasiado hincapié en el orden de la crea- 
ción y en el de la conciencia, y parece ignorarse el orden de la elevación sobre- 
natural por la gracia. 

Mas, a pesar de estos dos fallos, muy explicables en un autor que no per- 
tenece ni se ha formado en nuestro ambiente católico, no podemos menos de 
admirar y alabar el esfuerzo del Dr. Cullmann, su profunda mentalidad teológica 
y el verdadero valor teologicobiblico de este opúsculo. 


P SrnaríN DE Ausejo, O. F. M. Cap. 


HYPPOLITE: Commentaire sur Daniel. Introduction de Gustave BarDY, Texte établi 
et traduit par Maurice Lerévre. Editions du Cerf, 29. Bd de la Tiur Maubourg. 
París, 1947. Formato 13 x 20 cm. Páginas 239. 
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Desaparecida de hace siglos la obra en griego del mártir S. Hipólito, íbasela re- 


construyendo penosamente con los varios fragmentos y citas que de ella se encon- 
traban. Recientemente se encontró una versión completa en paleoslavo, de la que 
hizo Bonwetsch su versión alemana, y ahora Lefèvre la presente traducción fran- 
cesa, que sigue, no obstante, al griego hasta donde puede. 

Con esto se llena un vacío en la exégesis bíblica de la antigüedad cristiana, lo 


que ha de contribuir no poco a realzar la simpática figura de su autor, casi des- 
conocido hasta hace poco. 


— 
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Escribe Hipólito en un ambiente de controversia entre los que vivían inquietos 
en la expectación del próximo fin del mundo, muy viva a principios del siglo rrr 
merced a la predicación montanista, y los que bien o mal avenidos con el cotidiano 
vivir, no querían oír hablar de semejantes temas. Equilibrado, como buen romano, 
esfuérzase- por iluminar y pacificar los espíritus, respondiendo según su saber 
bíblico, harto maduro, a las cuestiones apremiantes de los fieles, siguiendo la línea 
trazada poco antes en su otra obra Sobre Cristo y el Anticristo. Pero su principal 
preocupación en ésta es la de fortificar a los fieles en la persecución de Septimio 
Severo, exhortándolos o soportar el martirio, si Dios los llamare a tanta gloria, 
para lo cual sè presta admirablemente el libro de Daniel, como historia y como 
profecía. ) 


Pese a la Crónica, que es obra de sus obras, Hipólito no se distingue por su 
ciencia histórica, que transciende poco los datos de la Biblia, pero tiene en cam- 
"bio muy en su mente claro y distinto el esquema profético de las cosas novísimas, 
y que es el mismo de la doctrina milenaria, dominante en la Iglesia antigua hasta 
San Agustín (su primer modo), quien lo sustituyó luego por el sistema corriente 
. (Su segundo modo), que es el systema receptum de los teólogos posteriores. 

Saben todos en qué consiste ese systema receptum: Anticristo (= Gog y 
Magog?), resurrección universal (en un mismo tiempo), juicio final (de índole 
social o individual? con asesores o sim ellos?), vida eterna, feliz o desgraciada. 

El esquema milenario es más rico y detallado: Anticristo (= Bestia apocalíp- 
tica), parusía, resurrección primera (la de los mejores, y ante todo de los márti- 
ves), juicio universal o de vivos (de índole social, con los santos resucitados por 
asesores), reinado messiano subceleste (Dn. 7, 27) de Cristo con los santos aseso- 
res; Gog y Magog, y en una lejanía indefinida e indefinible, la resurrección gene- 
ral de los restantes (ceteri) buenos y malos (Ap. 20, 5. 12-14); juicio final o de 
muertos (de índole individual y sim asesores); vida o muerte eterna. Y así se 
entiende adecuadamente, segün ellos, la fórmula dogmática Qui judicaturus est 
vivos mortuos per adventum ipsius et regnum ejus (II Tim. 4, 1). 

Este esquema milenario de Novissimis era comün a herejes y ortodoxos. Sólo 
Nepos de Arsinoe y alguno que otro después de él, entienden de otra manera la 
distinción de las dos resurrecciones, reservando la primera a todos y solos los bue- 
nos, y limitando la segunda a los pecadores, con lo que destrozan el esquema 
milenario tradicional y se desvían, sin pensar, de la ortodoxia. Extraño que el 
P. Fl. Alcañiz, S. J. (Ecclesia patristica et Millenarismus, pág. 134) no advierta 
este gravísimo desvío, del que Dionisio de Alejandría acusa con razón a Nepos 
como al qui primam justorum resurrectionem et secundam. impiorum. confinxit 
(Ib., pág. 132). La misma acusación lanza Gennadio contra el'sofiador (Enchir. 
patr., 2222). 

Asimismo, tanto herejes como ortodoxos admitían, al parecer, que ese reinado 
subceleste de Cristo con los santos.sería visible a ojo mortal, lo que dió origen a 
tantas y tan variadas fantasías, y con ellos al despretigio de todo el sistema. 
Esto motivó el cambio de postura de.S. Agustín respecto a él; no así el de San 
Jerónimo, que siguió siéndo milenarista en el fondo, como aquel que ve en la 
resurrección primera y entronizamiento de los santos el cumplimiento del céntuplo 
evangélico (digna repromissio). Sólo le repugna el extremo relativo a las mujere:, 
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en que algunos incurrían (ui qui unam pro Domino dimiserit centum recipiat im 
futuro). 

En ninguna de tales fantasías cayó felizmente Hipólito; y en este sentido tiene- 
razón Bardy, cuando afirma en la Introducción (pág. 33), que el autor del Co- 

mentario sobre Daniel estuvo exento de los errores milenarios (me laisse vien trans- 
paraître. de semblables croyances); pero no la tiene en prentender (ib.) liberarlo 
enteramente de la nota de milenarista. Como discípulo fiel de S. Ireneo, milena- 
rista al cien por cien, S. Hipólito habla y discurre en este punto con el esquema 
milenario en la cabeza, al que alude repetidas veces en su Comentario, con expre-. 
siones parecidas a las de su maestro, como cuando menciona la resurrección pri- 
mera (de los mártires), y el juicio universal (de las naciones), y el futuro reinado: 
de Cristo con los santos (en la tierra), y la vid de que beberán los escogidos en: 
el reino, etc., etc. 

Ni obsta, como pretende Bardy, el que para Hipólito sea eterno el tal SAET, 
pues ¿qué buen milenarista pensó nunca otra cosa? El futuro reinado de los san- 
tos en la tierra no sería más que la primera etapa del reinado efectivo de Cristo: 
entre los hombres, y que comenzado en este suelo, se ha de prolongar por toda 


la eternidad en el cielo con la humana sociedad de los bienaventurados, lo cual 


lo mismo que la angélica será ciertamente jerárquica, y los jerarcas de esta hu- 
mana sociedad celeste lo han de ser por su excelente santidad estos primeros resu- 
citados por su orden: primitiae Christus; deinde ü qui sunt Christi im adventu- 
ejus (así el gr.); deinde finis... (I Cor. 15, 23 s.). 

. El sabio autor de los Philosophwmena, en este su Comentario de Daniel, hace: 
principalmente obra de moralista, pero el sustrato dogmático de toda su obra: 
moralizadora es, a no dudarlo, el esquema milenario. 


José Ramos García, C. M. J. 


Jean G. H. HorrMaNN: Les Vies de Jésus et le Jésus de l'Histoire, París, 1947, 
p. VI-232. 


El libro del Sr. Hoffmann es una tesis para el doctorado, defendida en la Fa- 


cultad de Teología de la Universidad de Upsala el 22 de mayo de 1947. 
El autor no es católico, pero de sentido conservador dentro del protestantismo. 
Estudia principalmente las Vidas de Cristo publicadas en lengua francesa du- 
rante todo el siglo xIx y lo que va del presente. Se atiene a los autores acatólicos 


«porque los teólogos romanos no pueden romper los límites que les impone la dis- 
ciplina eclesiástica» (V). 


El autor va recorriendo las diversas escuelas críticas surgidas dentro del Pro- ` 
testantismo y, aunque combate también la escuela ortodoxa de Pressensé, Bovon 


y Westphal, simpatiza mucho más con éstos y Enrique Monnier, que con los 
Críticos Liberales y la Escuela de Tubinga, en particular. 


Tiene especial interés la refutación que hace del Método de la Historia de las 


Formas de Bultmarn y Dibelius, que considera fracasadas en todo lo que tienen 


de negativo v destructivo. 


BIBLIOGRAFÍA M 
En lo que se refiere a la autenticidad e historicidad de los Evangelios está más E de 

. cerca de nosotros los católicos que de todas las escuelas radicales protestantes. 23 5 
En lo que se refiere al IV Evangelio admite su unidad y antigüedad, confor- m. 
me a la tradición cristiana. En cuanto al autor está indeciso y, aunque se inclina 5 y 
más a ver en él un testigo de los hechos de Jesús, admite como probable también m. 
que fuera un discípulo de los testigos. A 


Los Evangelios y el de S. Juan, en particular, son documentos históricos 4 — PI pe 
sólidamente probados. 5 à " 


La erudición del Sr. Hoffmann es muy grande y su sentido crítico bastante ECC 
moderado y prudente. Pero no ha podido desprenderse de la fuerza del ambiente ) E 
y superar el sujetivismo y apriorismo de tantos Críticos, que el mismo refuta. EXE S, f 

En una obra como la, suya, que trata de investigar lo qué podemos conocer > > Dp va, 
como cierto históricamente sobre Jesús, no se puede prescindir de la tesis de la e 
autenticidad de los Evangelios y pasar por alto si Juan Apóstol es o no el autor D E 
del IV Evangelio. Si no fijamos con certeza en los autores  uténticos de los A 
 Evangelios, siempre queda, un portillo abierto para el excepticismo histórico en ES 
- todo lo que se refiere a la vida y doctrina de Jesús. ) Mi 

Y esto es tanto más responsable en nuestro caso, cuanto más abundantes y 
ciertos son los testimonios en favor de S. Juan Apóstol, como autor del IV Evan- E 
gelio. Si la solución del problema urge y los datos para ello abundan, ;por qué 7 MB 
el Sr. Hoffmann lo pasa por alto? P S £ 

Por esto juzgamos que su tesis es más interesante por su erudición y síntesis "2 ; 
histórica del problema sobre la: crítica literaria de los evangelios, que por los nb. 

. resultados positivos a donde llega. AS 

Aunque concluye por la historicidad global, tanto en la doctrina, parábolas IE 
y aun milagros, creemos que por las premisas que él establece, su tesis es insegura í 5 
y vacilante. ¡Cuánto más seguro sería apoyarse en la tradición primitiva y cons- ^ 
tante, como hacemos los católicos, y que él silenciz enteramente! Sola la tradición H 


TA S 


de los siglos ir, 111 y rv. nos da certeza del valor histórico de los Evangelios, pon- y f» 
que sola ella nos garantiza de la firma de sus autores. K 

JO LENT. T pro 

S. De DIETRICH: Le dessein de Dieu. Itineraire biblique (deuxieme edition). Dela- T 

chaux et Nestlé S. A. Neuchatel, 256 págs. VM 

i : m 

"El autor de este pequeño volumen de la «serie biblique de la l'actualite protes- A. 

tante» se propone presentarnos en unas páginas sugestivas la unidad fundamental B 

que late y vivifica toda la Sagrada Escritura, que es como el hilo conductor que nos E 


permita avanzar por el piélago de textos sin dejarnos aturdir ni desconcertar. 


Y ese hilo conductor o pensamiento clave de toda la S. E. es la voluntad salvífica 
de Dios para con la humanidad que preside las incidencias de la historia humana 
desde su aurora en el Paraíso hasta la consumación de los siglos. Así, pues, el 
autor, dejando a un lado las disquisiciones crítico-filológicas, aspira a captar el 
contenido medular de la Biblia, teniendo en cuenta que la S. E. no es un mero 
tratado de filosofía o de historia, sino que representa el mensaje divino enviado 
a los hombres. La Biblia es la Palabra de Dios, o mejor el libro de las gestas de 
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Dios; habla al principio de las cosas y crea el mundo, y/ por fin habla por su 
Hijo que es su Palabra, cuya manifestación nos da la clave para interpretar todas 
las palabras-actos que Dios ha pronunciado a través de todos los tiempos. 

La Biblia es un drama en el que entran en juego Dios y el hombre; es un 
libro divino-humano, donde se escriben paralelas dos historias: la del hombre, 
“con sus ruindades e imperfecciones, y la historia, que Dios va tejiendo en los 
corazones. La historia bíblica es la historia de un combate que Diog sostiene con 
los hombres en beneficio de los mismos hombres, una batalla continuada entre 
Dios que llama y atrae y el hombre que resiste, y en el centro de la historia de 
ese combate se alza la Cruz hacia la que convergen todas las páginas de la Bi- 
blia; es el momento en que el combate entre el hombre y la Divinidad llega a su 
paroxismo: el Amor vence definitivamente al Mal en principio, pero seguirá la 
historia de la humanidad en la eterna lucha de la luz y las tinieblas. La» Biblia, 
es la encrucijada en que Dios nos encuentra en Cristo, avocándonos a una decisión 
definitiva: Con El o contra El. El nacimiento de Jesús es la culminación de la histo- 
ria del pueblo elegido. La venida del Verbo al mundo representa la irrupción del 
mundo de la Divinidad en el mundo de los hombres. La Iglesia será el nuevo 
Israel, al que se le trasmitirá la antorcha de la fe hasta la resurrección final. 
Cristo es el lazo de unión entre la Divinidad y la Humanidad, y la Iglesia 
inaugurará el alba de un orden nuevo, que aspira a la recreación de todas las co- 
sas en Cristo. El mensaje de Cristo representa un mensaje de liberación para el 
hombre, ya que le da el sentido de relatividad de todas las cosas. 

Tales son las ideas madres en que se desenvuelve el libro que reseñamos. Todas 
sus páginas están salpicadas de espléndidaa intuiciones al estilo pascaliano, fruto 
más bien de un proceso emotivo que del frío cálculo cerebral. El autor es un 
enamorado de la Biblia, y en todas sus páginas pretende sorprender la figura de 
Cristo, centro convergente de la Revelación, Por eso, el lector no debe buscar 
en estas páginas tanto la precisión de conceptos cuanto las intuiciones de 
un corazón enamorado del mensaje del Verbo al mundo; páginas encantadoras, 
llenas de nervio y genio que el autor ofrece como contrapartida a la exégesis dise- 
cadora de la llamada Alta Crítica. 

GARCÍA-CORDERO, O. P. 


WIKGREN, ALLEN: Hellenistic Greek Text. Chicago-Illinois, 1947, University 
Pres. 275 págs. 


El profesor Wikgren, en colaboración con Ernest Cadman Colwell y Ralph 
Marcus, nos ofrece en este elegante volumen un florilegio de textos helenísticos. 
Contiene trozos escogidos del Antiguo Testamento (versión de los rxx y libros 
escritos originariamente en griego), del Nuevo Testamento, Filón, Josefo, de la 
literatura cristiana primitiva, papiros e inscripciones y fragmentos de autores 
profanos. 

Precede una selecta bibliografía y un ligero estudio sobre la cultura y religión 
helenísticas y sobre la lengua zový. Igualmente, ante cada grupo de textos, se 
da una breve introducción sobre las características literarias de los mismos. 
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$e reproduce para los- » trozos del dicun domino el texto. de Rahlfs ; para 
los del Nuevo Testamento, el de Nestle; para el Testamento: de los 12 Patriar- 


T cas, el de R. H. Charles; para el libro. I de Henoc, el de Charles y el del papiro 
. de Michigan, editado por Campbell Bonner; para la Carta del Pseudo-Aristeas, el 


T 
ud 


de H. St. J. Thackeray; para Filón, la edición de L, Cohn y P. Wendland; para 

osefo, las de Thackeray y Niese; para los Padres Apostólicos, las de Lake, Geb- - 
hardt, Harnack y Zahn; para los Apologetas, la de E. J. Goodspeed; para dos à 
Actos Apócrifos de Pablo, la de R. A. Lipsius y Bonnet; para los papiros e ins- 


cripcionés, las ediciones de Goodspeed, Cowell y. Dittenberger, o las Crestomatías 


^ da Wilcken, Kaufmann, Egdar y Hunt; y asimismo las mejores ediciones para 
cada uno de los 18 autores profanos que se aducen en el ültimo apartado. 


Completa el volumen un vocabulario breve, pero exhaustivo, de todas las pa- 
labras empleadas en los textos con su significado propio en la lengua helenística. 
Es una obra elegante y cuidada que puede servir de Crestomatía para el estu- 
dio del Griego Bíblico en sus relaciones con la zav de la que forma parte, y 


"ayudará notablemente a todos los estudiosos para la mejor inteligencia de la 


lengua original del Nuevo Testámento. 
; S. MuÑoz IGLESIAS 


Chan. Max OvERNEY: Evangile selon Saint Jean. Traduction sur le texte grec 
avec commentaires et notes finales, avec la collaboration du R. P. Marcel REY. 
Fribourg-Paris (Editions St.-Paul).— X XVIII + 266 pp. 


Forma parte el presente volumen de una serie de manualitos exegéticos para 


el público cristiano y es de lo mejor que se puede pedir en este género. Tras una 


breve introducción, viene, el texto del cuarto Ewangelio en la parte superior de 
cada página, explicado en la parte inferior con ux comentario abundante y sóli- 
do, y al final, una serie de notas sintéticas sobre algunos puntos más importantes, 
que no pudieron ser, por su extensión, debidamente tratados en el cuerpo del 
comentario, | 

La introducción estudia, como de costumbre, el origen, el fin, la fisonomía 
particular y el valor histórico del cuarto Evangelio, conteniendo observaciones de 
un matiz fino, sabroso y perfectamente logrado. 

En el comentario dase una interpretación jugosa y generalmente muy acertada 
del sentido literal con verdadera exactitud. El autor conoce las cuestiones de la 
crítica y de la exégesis contemporáneas, pero sabe tocarlas sin perderse en dis- 
cusiones, inütiles para los destinatarios * del presente comentario. La significación 
teológica y religiosa de cada pasaje se realza constantemente. No se encuentran 
aquí largas disquisiciones, pero tampoco faltan observaciones teológicas que des- 
entraña el sagrado texto y aun someras indicaciones ascéticas, que en conjunto 
nos dan el verdadero sigrificado del Evangelio de San Juan, tan bien como en los 
comentarios voluminosos. 

En las doce notas finales (p. 225-260) tócanse los temas que otros autores 
suelen tratar en los «excursus», pero aquí preferentemente en su aspecto crítico- 
apologético y doctrinal, con lo cual viene a completarse mejor la doctrina del 
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comentario. Respecto de las trasposiciones que otros Tore en Jn. 5-6, d 


autor no es favorable a ellas (p. 233 s.). La larga nota sobre lai promesa de la | 


Eucaristía (p. 234-244), o la otra sobre los discursos de la Cena (p. 247-250) son 


modelos de ponderación y buen sentido. 
Tan sólo nos atreveríamos a notar que, si el autor, al hacer el comentario del 


prólogo de San Juan hubiese tenido en cuenta la doctrina sobre el Logos, que - j 


expone en la nota lI (p. 226-231), particularmente en cuanto que este nombre, 

procedente de una revelación especial hecha por el Espíritu Santo al evangelista 
San Juan, aplícase por éste a la persona de Jesús, incluyendo, por consiguiente, | 
las dos naturalezas, divina y humana, el comentario del prólogo habría logrado 


un enfoque más exacto y completo, por cuanto que, en vez de seguir, como por - 


rutina, la corriente general de entender el prólogo exclusivamente de Cristo en 
cuanto Dios, hubiera incluído también la humanidad de Cristo, ya desde el 


principio, como la incluye San Juan, con lo cual la humanidad de Jesús aparece - 


revestida de grandiosos esplendores. 
Pero, en general, trátase de una obrita que, con tendencias divulgadoras, sabe 
decirnos lo mejor de los comentarios más amplios, nos presenta el verdadero sen- 


tido del cuarto Evangelio de una manera sencilla, agradable y solidísima en todos . 


sus aspectos, incluso en el científico, con lo cual consigue el autor que los lec- 


& 


tores logren saborear algo de la riqueza plenísima del más teológico de los Evan- - 


gelios. Y la presentación tipográfica tan nítida y excelente, el magnífico papel y 


hasta el tamaño de bolsillo, son circunstancias que hacen este libro muy: atra- 


yente y que invitan a leerlo. 


Fr. S. DE AUSEJO, O. F, M. Cap. 
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Valoración del testimonio patrístico 


al atribuir un libro sagrado a determinado 


hagiógrafo 


Si alguna vez, nunca como al hablar de «tradición» conviene insistir en 
el principio: In medio consistit virtus. Hay quienes para todo recurren a la 
«tradición», y a veces la invocan hasta contra las mismas decisiones de la 

Iglesia. Reciente es el caso con ocasión de la disposición de Pío XII sobre 


el Nuevo Salterio (1). Hay otros, por el contrario, que, al menos en la prác- : 


tica, parecen olvidar por completo esta regla de hermenéutica católica. 

Pues bien, ni lo uno ni lo otro. Claro que lo difícil está en encontrar ese 
justo medio. Que hay casos y hay verdades en que el testimonio de la «tra- 
dición» tiene fuerza dogmática obligatoria, es evidente: pensemos, por 
ejemplo, en la inerrancia de la Escritura o en la virginidad de María post 
partum; que hay otros casos en que tal «tradición» no tiene fuerza dogmá- 
tica obligatoria, también es evidente: recordemos la universalidad geográ- 
fica del diluvio o la creación del mundo por Dios en seis días de veinticua- 
tro horas por el orden que en el capítulo primero del Génesis se detalla. 
¿Por qué esta diferencia? Sencillamente, porque para que una «tradición» 
sea verdadera «tradición», con fuerza obligatoria para el católico, se re- 
quiere —creo que en esto todos estamos de acuerdo— dos. condiciones: 
1) que no sea opinión aislada de este o aquel Padre, sino que haya unani- 
midad al menos moral; 2) que hablen de esa doctrina como de cosa total- 
mente cierta, perteneciente a la fe, omnino tenenda. Que se cumplen esas 
dos condiciones, el argumento tendrá fuerza dogmática; que no se cum- 
plen, o al menos la cosa no está clara, en la misma penumbra quedará la 


(1) Cf. Bra, El Nuevo Salterio... Trad. española por P. Termes (Barcelona, 
1947) p. 44. 
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conclusión. No queremos con esto decir que, aun en este último caso, el 
testimonio patrístico no tenga valoy ninguno. Lo tiene, Pero ya no será 
valor dogmático, sino más bien histórico; y determinar hasta dónde llega 
ese valor, ha de verse en cada caso. 

En el presente artículo vamos a reslringir nuestro estudio a una cues- 


tión bien concreta: valoración del testimonio patrístico al atribuir un libro 


sagrado a determinado hagiógrafo. Fué a finales del siglo pasado y princi- 
pios del presente cuando la cueslión llegó a apasionar profundamente: los 
ánimos, con ocasión sobre todo de la autenticidad mosaica del Pentateuco. 

Oigamos al P. LAGRANGE: «Si una tradición no atañe a la fe, el con- 
sentimiento, aunque sea unánime de los Padres, no basta a hacerla cierta, 
Es lá regla de Melchor Cano: Omnium etiam. sanctorum. auctoritas in eo 
genere quaestionum, quas ad fidem diximus minime pertinere, fidem proba- 
bilem jacit, certam vamen non facit». Y concretando más, añadía: «Entre 
las tradiciones falsas que se han impuesto a la credulidad de los teólogos, .., 
la mayor parte son de orden literario. Teólogos y Concilios han atribuído 


“a Dionisio Areopagita escritos que hoy todos los sabios le niegan. Y como - 


éste podían citarse otros ejemplos.» Si a esto añadimos «la credulidad con 
que Padres de primera línea han admitido la historia de las celdas de 
los LXX que conducía a la inspiración de la versión, fácilmente se conce- 
derá'que -en materia literaria, la tradición de los Padres no tiene la misma 
autoridad que en materia dogmática» (2). Trata Lagrange en estos párrafos 
de desligar la cuestión del autor humano del Pentateuco de las cuestiones 
que tocan a la fe. Lo mismo hace Condamín hablando del autor del Ecle- 
siastés. (3). 


Contra los que así se expresaban se levantan muchas voces clamando 


por el valor de la «tradición». «No podemos aprobar —dice el P. Bnüc- 


KER—, aun con su restricción, el aforismo del P. Hummelauer de que la 
cuestión del autor humano de los libros sagrados no es de suyo una cues- 
tión teológica. La verdad es que esta cuestión, como todas las demás cues- 
tiones de crítica bíblica, es esencialmente una cuestión mixta, en cuya so- 


lución han de intervenir la crítica y la teología; pero de tal modo 


que el voto decisivo esté siempre de parte de la autoridad dogmática, 
es a saber, de la S. Escritura legítimamente interpretada, o de la tradición 
constante de la Iglesia universal» (4). 


(2) LAGRANGE, Les sources du Pent., en: «Revue Biblique» (1898) p. 24, 25, 27. 
(3) CoxpaMrIN, Études sur l'Ecclésiaste, en: «Revue Bibli ique» 9 (1900) p. 30-35. 
(4) L'Eglise et la critique biblique (París, 1908), aie 
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. La intervención de la Pont, Comisión Bíblica en la cuestión del autor JEA 3 
del Pentateuco, y luego del IV Evangelio y de otros libros, pareció favore- 
cer esta segunda opinión. «Ipso facto —escribe el P. BEA— quod Ecclesia — . 
. decreto Pont. Com. Biblicae de auctore Pentateuchi egit, ostenditur quaes- 
tionem hanc non esse liberam» (5). Sin embargo, aun después de estos de- - 
cretos, escribe SCHUSTER-HOLZAMMER en su conocida Historia Bíblica: 
. «Aunque se desmorone la tradición relativa a la época y autores de los —— 
. libros bíblicos, no por eso padece la credibilidad del contenido de los mis- 
mos... Mientras conste que.un libro ha sido inspirado por el Espíritu Santo, > 
. no tiene importancia fundamental la cuestión del autor; ésta es asunto de ps 
la crítica» (6). 8 
.. Se notan, pues, dos tendencias; aunque examinadas a fondo las cosas, 
las diferencias quizá no sean tan fundamentales como a primera vista pu- 


diera parecer. Con frecuencia se mezclan cuestiones, que contribuyen no 52 
poco a embrollar el asunto. - ) 
| Veamos de enfocar la cuestión del modo más completo de que seamos ES c 
- capaces, aclarando bien los términos, a ver si llegamos a la unión de todos. ME 


1. Los PRINCIPIOS TEOLÓGICOS. 


Antes de picotear en las ramas bajemos hasta la raíz. Si queremos valo- DE + 
rar como es debido la autoridad del testimonio patrístico al atribuir un libro | 
sagrado a determinado hagiógrafo, necesitamos entroncar la cuestión en los E 
grandes principios teológicos. El resto será fácil: cuestión de aplicación. 

«Multifariam multisque modis —dice S. Pablo al principio de su carta a 
los hebreos— habló Dios a nuestros Padres, y últimamente nos ha hablado Bs... 
por medio de su Hijo.» Este conjunto de verdades, depositadas in corde 
Edclesiae por Cristo y: los Apóstoles, es lo que constituye el «depositum 
fidei» de que hablan los teólogos. Con la muerte del áltimo Apóstol quedó A 
cerrado ese «depositum fidei» y comienza la tradición: nihil innovetwr nisi í 
quod traditum. est, repiten frecuentemente los Padres y Doctores de la * 

Iglesia. A la Iglesia compete, no añadir nuevas verdades, sino guardar 

íntegramente las recibidas. Son éstas las que aid el objeto propio 

de su magisterio. : CM 
Mas está claro que para poder conservar como se debe las verdades re- 


(5) De Pentateucho (Romae, 1953), p. 11. > 
(6) Historía bíblica, I (Barcelona, 1946); p. 44, nota 2. 
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cibidas, necesita extender su magisterio a otras verdades que, aunque de 
suyo no recibidas, tienen con ellas tal conexión, que sin éstas no podían ser 
eficazmente defendidas las primeras. Constituyen éstas —dicen los teólo- 
gos— el objeto indirecto o secundario del magisterio eclesiástico (7). 

Podemos, pues, distinguir, en orden a nuestro objeto, tres clases de ver- 
dades: 1) verdades reveladas por Dios, sea explícita sea al menos implíci- 
tamente; 2) verdades no reveladas por Dios, pero que tienen, consecutive. 
praesupositive vel finaliter conexión con las reveladas; 3) verdades que ni 
han sido reveladas por Dios, ni tienen conexión alguna con las relevadas. 

Desde el primer momento descartamos de nuestro estudio estas últimas, 
pues está claro que caen fuera del ámbito del magisterio eclesiástico y, por 
tanto, no pueden ser objeto de tradición dogmática. Quedan para nuestro 
examen los dos primeros grupos. 

En cuanto a las verdades reveladas —y nótese que llamamos verdades 
reveladas no sólo a las estrictamente reveladas, contraponiendo revelación a 
inspiración, sino también a las meramente inspiradas; pues aunque para 
el hagiógrafo no sean reveladas, lo son para nosotros— conviene establecer 
una distinción propuesta por Sto. Tomás, que juzgamos de suma importan- 
cia. Dice así el Santo: Dicendum quod aliqua sunt credibilia, de quibus 
non est fides secundum se, sed solum in ordine ad. alia: sicut etiam in aliis 
scientiis quaedam proponuntur ut per se intenta, et quaedam ad manifes- 
tationem aliorum. Qwia vero fides principaliter est de his, quae videnda 
speramus. in patria, secundum illud Haebr. 11: Est autem fides speranda- 
rum substantia rerum etc.; ideo per se ad fidem pertinent illa quae directe 
nos ordinant ad. vitam aeternam, sicut-sunt tres personae Omnipotentis Dei, 
misterium. incarnationis Christi, et alia huiusmodi. Quaedam. vero propo- 
nuntur in S. Scriptura ut credenda, non quasi principaliter intenta, sed 
ad praedictorum manifestationem, sicut quod Abraham: habuit duos filios, 
quod ad tactum ossium Elisaei suscitatus est mortuus, et aliá huwiusmodi...; 
et secundum talia non oportet articulos fidei distinguere (8). 

Debemos, pues, distinguir, según Sto. Tomás, entre «res fidei per se» 
y «res fidei per accidens». Las primeras constituyen como la sustancia de 
la fe —artículos de la fe las llama Sto. Tomás ; las segundas no perte- 
necen por su propia naturaleza a la fe, sino sólo de manera indirecta, en 
cuanto consignadas en la Escritura. Lo que Dios pretende propiamente 


(T) Cf. ZaPELENA, De Eccl. Christi, II (Romae, 1940), p. 91-95. 


(8) 118 11* q. l, a. 6 ad 1. Cf. 12 q..32,a. 4 in c5 114118 q.2,&.5 inc; 11 Sent. 
Aq. I RABO 12.0 1/8521 
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enseñar a los hombres, o. como dice Sto. Tomás, «quae proponuntur ut 


per se intenta» son las «res fidei per se» ; o de otro modo, «illa quae direc- 
te nos ordinant ad vitam aeternam». Es decir, como comenta Billot, «omnia 
quae quolibet modo faciunt ad notitiam vel speculativam vel affectivam 
finis, necnon et mediorum conducentium ad finem». En lo cual, como es 


fácil adivinar —prosigue el mismo Billot— «quaedam sunt de substantia: 


doctrinae quaedam vero solum sunt de complemento eius..., ex quo qui- 
dem multiplices exoriuntur necessitatis gradus quoad propositionem, cog- 
nitionem et explicitam credibilium fidem» (9). Mas todo ello puede y debe 
considerarse incluído dentro de las «res fidei per se», pues todo ello es 
«a Deo directa intentione inspiratum». Al contrario «las res fidei per 
accidens». Estas, como son. noticias cronológicas, geográficas, etc., «non 
proponuntur a Deo ut per se intenta», sino sólo «ad praedictorum (i. e. de 
la «res fidei per se») manifestationem» ; de ahí que respecto de ellas «non 
est fides secundum se, sed solum in ordine ad alia», y que sin peligro al- 
guno para la consecución de nuestro ültimo fin pueden ser totalmente ig- 
noradas. $ 

- Cuando los Concilios Tridentino y Vaticano, hablando de la interpre- 
tación de la S. Escritura por la Iglesia, y este último también de lá infali- 
bilidad pontificia, ponen la fórmula restrictiva «in rebus fidei et morum», 
no parece que entiendan otra cosa que las «res fidei per se» de que habla 
Santo Tomás. En las mismas formas de expresión hay cierta semejanza ; 
pues las «res fidei per se» de que habla Sto, Tomás son, dice el Santo, 
aquellas «quae directe nos ordinant ad vitam aeternam»; y las «res fidei 
et morum» de que hablan los Concilios son, dicen los mismos Concilios, 
aquellas «quae pertinent ad aedificationem doctrinae christianae». 


. Esto supuesto, un paso más. ¿Pueden ser las «res fidei per accidens» 
objeto de tradición dogmática? Que lo sean las «res fidei per se» o, lo que 
es lo mismo, las «res fidei et morum» de que hablan los Concilios, ni si- 
quiera lo ponemos a discusión. Expresamente dicen los Concilios citados: 
«nemo audeat S. Scripturam interpretari... in rebus fidei et morum... con- 
tra unanimem consensum Patrum». Pero ;y las «res fidei per accidens»? 


` 


(9) De insp. S. Script. (Romae, 1906), p. 94. Está claro que debemos incluir 
aqui no sólo verdades doctrinales en sentido estricto, especulativas y prácticas, sino 
también muchos hech3s históricos, «quibus non admissis doctrina ‘christiana fun- 
damento, defensione, commendatione careret». Cf. Van NoorT, Tract. de Font. 
Rev. (1920), p. 74. 
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Los decretos conciliares guardan el aye absoluto silencio. Claro que el 
mero hecho de intercalar esas palabras «in rebus fidei et morum» parece 
autorizarnos a que nos inclinemos a una respuesta negativa; de lo contra- 
rio ;a qué poner esa restricción? Con todo, no queremos insistir en este 
argumento. Busquemos otro camino. 


Partamos de este hecho cierto: la infalibilidad del testimonio patrísti- | 


co, lo mismo que en general la infalibilidad del magisterio .eclesiástico, se 
extiende no a toda clase de verdades —nótese aquí la gran diferencia con 
la infalibilidad de los Libros Sagrados derivada de la inspiración —— sino 
sólo a aquellas.que son ütiles para la consecución de nuestro ültimo fin. 
Sólo éstas, por tanto, pueden ser objeto de tradición dogmática. Ahora 
bien; las «res fidei per accidens» son precisamente esas verdades que, 
aunque contenidas en la Escritura, no dicen relación con nuestro último 
fin. Por eso dice muy bien Sto. Tomás que respecto de ellas «etiam sancti 
diversa senserunt, Scripturam divinam diversimode exponentes» (10). 


Objetan algunos: bien que las «res fidei per accidens» no sean en. 


cuanto tales objeto de tradición dogmática, pero lo son «quatenus inve- 
niuntur in S. Scriptura» (11); pues por el mero hecho de tratarse de S. Es- 
critura, quedan dentro del «depositum fidei» confiado a la Iglesia. 

No negaremos que, a primera vista al menos, la razón parece fuerte; 
sin embargo, examinada un poco más de cerca, quizá no lo sea tanto. Ya 
desde un principo debe darnos algo que sospechar el hecho de tantas va- 


riantes en el texto sagrado. Estas variantes no afectan de ordinario a la 


sustancia de la fe o «res fidei per se» ; y si alguna afectase, no cabrían va- 
cilaciones: la Iglesia, apoyada en la tradición intervendría en seguida con 


su autoridad. Mas en las «res fidei per accidens», ¡cuántas variantes! 


¡Qué difícil la elección! Tratando de compaginar números y fechas en los 
libros de los Reyes escribía ya en su tiempo S. Jerónimo, desesperado de 
la solución, que «huiuscemodi haerere quaestionibus non tan studiosi ho- 
minis quam otiosi esse videtur» (12). Y, sin embargo, nunca la Iglesia ha 
intervenido para imponer esta o aquella variante; sencillamente, porque 
no se considera con misión para ello, pues, como dice Billot, «infallibilis 
horum conservatio ad fidelium utilitatem minime interest» (13). El hecho, 


(10) II. Sent. .d. 12, q-. 1,32. CL también do ad Ol 
(11) FERNÁNDEZ, Inst. B'blicae (Romae, 1933), p. 884. 
(12) Epist. ad Vitalem, P L 22, 676. 


(10) 1*5 6 p. 99. 
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| pues, de que las «res fidei per accidens» queden dentro del «depositum 


fidei» confiado a la Iglesia, no arguye que sean objeto de tradición dog- 


- mática. Si buscamos la razón última, ésta no es otra sino porque pertene- 


la negación de algún artículo de la fe: «sicut si quis diceret —usando pa- - 


NA 


cen al «depositum fidei», no de manera positiva y directa, sino sólo de 


manera indirecta, en cuanto que su negación llevaría lógicamente consigo 


labras de Sto. Tomás— Samuelem non fuisse filium Helcanae; ex hoc 
enim sequitur Scripturam divinam esse falsam» (14). Sólo bajo este aspec- 
to indirecto caen dentro de la órbita del magisterio eclesiástico; lo cual, 


en otras palabras, equivale a decir que, respecto de ellas, no cabe tradición 


dogmática positiva, que es de la que tratamos. 
LJ dd ., 
Respecto a las verdades wo reveladas, pero que tienen conexión con 


las reveladas —segundo grupo de la triple división que hicimos al prin- 


cipio— la respuesta, después de lo dicho, parece fácil. Estas verdades, sean 
de orden teológico, filosófico o histórico, en tanto incumben al magisterio 
eclesiástico —y pueden ser, por tanto, objeto de tradición dogmática— en 
cuanto tienen conexión con las verdades reveladas y en la medida de tal 
conexión. Algo parecido a lo que dijimos respecto de las «res fidei per acci- 
dens»; con la diferencia, empero, que allí la conexión era no por razón 
de la materia, sino por razón de la inspiración o, como dicen muchos, ra- 
tione dicentis (15), mientras que aquí no es por razón de la inspiración, 
sino por razón de la materia. Debido a esta diferencia, admitimos que 
pueda darse tradición dogmática positiva respecto de estas verdades, cosa 
que no admitíamos respecto de las «res fidei per accidens» ; pues allí se 
trataba únicamente de salvar la inspiración y su secuela necesaria, la ine- 
rrancia, mas no de dar una interpretación positiva; aquí, por el contra- 
rio, se afirma positivamente una verdad, que juzgamos de conexión ne- 
cesaria con el dogma. 

Estos son los principios. Trátase ahora de saber si la cuestión del au- 
tor humano de un libro inspirado, en caso de no contarse entre las ver- 
dades reveladas, tiene al menos conexión necesaria con ellas; o en caso 
de contarse entre las verdades reveladas, pertenece a las «res fidei per se» 
o a las «res fidei per accidens». Es una doble pregunta que abarca las dos 
posibles hipótesis que pueden interesarnos: si, aunque no sea verdad re- 
velada, tiene conexión necesaria con las reveladas, será objeto de tradi- 


(14) 1. q. 32, a. 4 in c. 
(15) Cf.V^Aw Noorr, 1. c., p. 74 
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ción dogmática; de lo contrario, no. Y si es verdad revelada, pero per- 
tenece no a las «res fidei per se» sino a las «res fidei per accidens», a Nen 
sar de ser revelada, no será objeto de tradición dogmática. 

Pues bien; el mero hecho de que de muchos libros sagrados ignoremos 
el autor, demuestra que la cuestión no es esencial para la fe ni tiene de 
suyo conexión necesaria con las verdades reveladas, siendo muy verdade- 
ra la regla de Melchor Cano: Librum esse huius aut illius scriptoris nom 
admodum interest catholicae fidei, dummodo Spiritus Sanctus auctor esse 
credatur (16). Y en el caso que de algún libro nos conste su autor por la 
Escritura, esta verdad, dadas las nociones que más arriba hemos expuesto, 
no pertenece a las &res fidei per se», sino a las «res fidei per accidens». Lo 
mismo, pues, en el. primero que en el segundo caso la cuestión del autor 


humano de un libro inspirado no parece que sea objeto de tradición dog- 


mática. 

Bien sabemos que la respuesta definitiva no nos incumbe a nosotros. Si 
la Iglesia, y más concretamente para nosotros ahora, si los Padres wnani- 
mi consensu presentan esta cuestión, al menos respecto de algún libro, como 
tocante a la fe, así es la verdad, aunque a nosotros nos parezca quizá otra 
cosa. Firmemente admitimos, como católicos, que la ültima palabra de si 
un texto bíblico pertenece ad res fidei et morum, y de si una verdad tiene 
o no conexión necesaria con el dogma pertenece no a nosotros, sino a la 
Iglesia. Ella es la que puede determinar, y por cierto de manera infalible, 
hasta dónde se extiende la órbita de su magisterio. No estará fuera de pro- 
pósito recordar aquí el caso de Melchor Cano. Creía el sabio dominico que 
la controversia sobre la Inmaculada Concepción de María no era «ex earum 
numero quae catholicam. fidem aut promovere aut emovere possint» (17). 
Sin embargo, hoy es dogma de fe, solemnemente definido. Mas mientras 
la Iglesia no hable, nosotros tenemos el derecho, más aün, el deber de ex- 
poner y aquilatar conceptos según las cortas luces de nuestras inteligencias. 
Eso es lo que hemos procurado hacer en las anteriores líneas, siguiendo los 
principios teológicos. Veamos ahora si los Padres, o la Iglesia en alguna 
de sus decisiones han resuelto la cuestión, es decir, si han dicho o no han 
dicho esa última palabra que buscamos. 


(16) De locis theol. II, 11. 
(11) De loc. theol. VII, 3. 
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II.—LA MANERA DE HABLAR DE LOS PADRES 


Comencemos sentando este principio: los Padres y, en generel, los au- 


tores antiguos se ocupaban bastante menos que nosotros de la cuestión del 
. autor humano de los Libros Sagrados. Su principal cuidado era sacar del- 


texto sagrado ricas enseñanzas dogmáticas y morales; para ello les bastaba 
saber que el autor principal de dichos libros era Dios y que el hombre, como 
. repiten frecuentemente, no era más que «calamus, organum, cithara, ins- 
irumentum...» en las manos de Dios. Conocido es, a este respecto, el texto 
de S. Gregorio Magno hablando del libro de Job: «Quis haec scripserit val- 
- de supervacue quaeritur, cum tamen auctor libri Spiritus Sanctus fideliter 
credatur» (18). De manera parecida se expresa Teodoreto, hablando de los 


Salmos: «Dicen algunos que no todos los Salmos son de David, sino tam- . 


bién de Etán, Asaf, etc. No me interesa. ¡Qué importa que sean todos de 
David, o algunos sean de otros, si consta que al fin de cuentas todos han 
sido escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo! (19). Esta doctrina, 
que tan clara y escuetamente proclaman estos dos grandes comentarios, 
griego uno y latino el otro, en la práctica la vemos seguida por los demás 
Padres. El mismo S. Agustín parece estar bajo el influjo de esta idea, cuan- 
Go para explicar la dificultad que ofrece el texto de Mt. 27,9 «Tunc imple- 
tum est quod. dictum est per Jeremiam prophetam, dicentem: Et acceperunt 
triginta argenteos...», escribe: Nadie se extrafie que el evangelista hable de 


lo dicho por el profeta Jeremías y luego cite palabras de Zacarías; pues lo- 


de Jeremías es de Zacarías y lo de Zacarías es de Jeremías, dado que sien- 
do el mismo Espíritu Santo quien habla a través de ellos, «singula sunt 
omnium et omnia singulorum» (20). Semejante es el caso de S. Ireneo y 
otros Padres al escribir repetidas veces que el Evangelio, aunque sub qua- 
druplici forma, no es más que uno (21). 

Claramente se ve, pues, la poca importancia que daban los Padres a la 
cuestión del autor humano de los libros sagrados: son libros divinos, y eso 
les basta. à 

Sin embargo, no debemos ocultar que hay ocasiones en que también 
los Padres tratan expresamente, y a veces con marcado interés, del autor 
humano de algunos libros. Sucede esto con ocasión de las discusiones sobre 


(18) Praef in Job. PL 15, 515-17. 

(19) PG S0, 861. 

(20) PL 34, 1175. 

(21) Ir., Adv. Haer. PG 7, 885, 890; 891; Orc. PG 14, 194. 
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el canon. Su manera ordinaria de argumentar era: Ni el evangelio de San- 
tiago, ni el de Felipe, ni el apocalipsis de Pedro, ni tantos otros libros apó- 
crifos que pretenden pasar por inspirados, forman parte de la Escritura, 
pues son: de origen reciente, escritos de la parte de acá de los Apóstoles; al 
contrario, son inspirados y forman parte de la Escritura, a pesar de que 
algunos pretenden rechazarlos, el apocalipsis de Juan, la epístola Jacobi. 
la 2.* Petri..., pues son de origen apostólico, y sus autores son Juan, San- 
tiago, Pedro... Y es que los Padres consideraban el origen apostólico de es- 


tos escritos como el criterio si no formal, al menos manifestativo de su ca- 
nonicidad; de ahí el interés en demostrar qué libros eran genuinamente 


apostólicos y cuáles falsamente pretendían pasar por tales (22). 
Si exceptuamos estas discusiones sobre el canon, difícilmente encontra- 
remos escrito alguno patrístico en que se haga hincapié sobre el autor hu- 


. mano de un libro sagrado. Respecto a los libros del Nuevo Testamento, los 


primeros documentos cristianos, como la Didaché, Clemente Romano, Ig- 
nacio Mártir, se contenta sencillamente con citarlos sin aludir siquiera a 
quien haya sido su autor. A poco tenemos ya testimonios explícitos, como 
Papías. Ireneo, Orígenes, Tertuliano, mas no hacen especial hincapié sino 
que aluden sencillamente a ello como a un hecho histórico. «Hebraice scrip- 
sit... Petro et Paulo Romae evangelizantibus...», dice Ireneo del evangelio 
de S. Mateo; y en el mismo tono se expresan los otros testimonios. 


Respecto a los libros del Antiguo Testamento, no parece que entre los 
Padres se hicieran nunca ningún trabajo personal: se referían sencilla- 
mente a la tradición judía. Y así vemos a S, Hilario que habla. de libros 
«quos a Moyse atque prophetis scriptos esse Hebraeorum. religio tradi- 
bat» (23) y a S. Isidoro que escribe: «Veteris autem Testamenti secundum 
Haebreorum. traditionem. hi scrip.ores habentur: primus Moyses, etc.» (24). 
A veces los Padres creían ver confirmada esta tradición judía, que hacían 
suya, en testimonios de la misma Escritura. Veamos concretamente el caso 
de los Proverbios y del Eclesiastés. Elegimos estos dos libros, pues es un 
ejemplo típico de cómo a pesar de ser opinión unánime de los Padres y de 
creerla fundada en testimonios de la Escritura, no sólo no es tradición con 
valor dogmático, sino que hoy día tal opinión, al menos en su totalidad, 
no es compartida por nadie. 


El libro de los Proverbios comienza con estas palabras: «Sentencias de 


(22) Cf. BEa, De Insp, S. Script. (Remae, 1935), p. 125. 
(28) De Lim 1: DPI 2S: 
(24) De ecc. offic. 1, XII PL 83, 4i. 
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Salomón, hijo de David, rey de Israel». No es, pues, de extrañar —copio 
el testimonio de Cornely-— «Patres omnes de integri operis origine salomo- 
. nica non dubitasse, atque mediae quoque aetatis interpretes carmina omnia 
.. Salomoni attribuise...». Sobre todo si tenemos en cuenta —sigo copiando a 
. Cornely— «in versione alexandrina, quam solam sequebantur Patres, ins- 


criptiones 30,1 et 31,1 [verba Agur, Lamuelis...] ita esse obscuratas, ut 


genuinus eorum sensus cognosci nequeat, atque S. Hieronymum, quum no- 
mina propria [Agur, Jake...] velut appellativa verteret novae interpreta- 
tioni ansam dedisse, quae nominibus symbolicis [Congregans, Filius Vo- 
 mentis...] Salomonem sese ipsum designare statuit» (25). A pesar de esa 
- opinión unánime de los Padres en atribuir la obra íntegramente a Salomón, 
ý hoy es opinión corriente que no sólo los dos últimos capítulos [de Agur y 
Lemuel], sino también los capítulos 22-24, y probabilísimamente los. nue- 
ve primeros, no son de Salomón. Se admite, sí, que Salomón es el princi- 
pal autor de los Proverbios, como David, su padre. lo fué de los Salmos ; 


mas el libro en su conjunto es una compilación muy posterior, probable- 


mente de la época de Ezequías. - 
Más claro es aún, si cabe, el caso del Eclesiastés. «Pro certo asserimus 
= —copio nuevamente el testimonio de Cornely— Salomonem libri Ecclesias- 
tae esse auctorem... Assertum autem nostrum unánimi et constanti antiquae 
synagogaa et Ecclesiae catholicae traditione nititur atque libri de se ipso 
. testimonio confirmatur» (26). Y Gietmann, en la misma colección del Cur- 
sus S. Scripturae, refiriéndose a los argumentos que se solían alegar en con- 
tra, añade: «..... argumentum e dicendi genere petitum valde infirmum 
esse neque ulla ex parte auctoritatibus comparandum, casteras autem ratio- 
nes allatas omnino negligendas esse» (27). Tan unánime fué en esto la tradi- 
ción, que lo mismo S. Jerónimo que S. Agustín, que protestaron contra la 
opinión general que atribuía a Salomón el libro de la Sabiduría, nunca pu- 
sieron en duda la identidad histórica del Cohelet con el gran rey de Israel. 
Cosa, por lo demás, que parecía confirmar claramente el mismo texto sa- 
grado en 1,12: «Yo, Cohelet, fuí rey de Israel, en Jerusalén». Sin embar- 
go, a pesar de esta opinión tan unánime y de esta tradición que parecía tan 
firme, hoy se da por cosa averiguada que su autor no es Salomón, sino muy 
posterior, probablemente de la época postexílica. Las dos recientes versiones 


(25) Hist. et cri: intr. in U. T. libros sacros, Ul, 2 (Parisiis, 1881), p. 142- 
(26) 1. c. p. 107-68. 
2%) Comm. in Eccl. (Parisiis, 1890), p. 44 
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. españolas de la Bíblia, Nácar-Colunga y Bover-Cantera, en la breve intro- 


ducción que ponen al libro, siguen ya esta sentencia. 
Y ahora hablemos algo también del autor del Pentateuco. Con toda in- 


tención he dejado esta cuestión para el final, pues dadas las discusiones a - 


que ha dado lugar, convenía tener base sólida antes de entrar en ella. Para 
mayor objetividad voy a trancribir palabras del P. Briicker, en su libro 
L'Eglise et la critique biblique (París, 1908), uno de los que más decidida- 
mente se han opuesto a la opinión a la que claramente nos hemos venido 
inclinando. | 

Habla el P. BRÜCKER primero de manera general, y refiriéndose a los 
textos de Teodereto y Gregorio Magno, que arriba citámos, dice: «Equivo- 
cadamente se da a estos textos una significación general que no tienen... Al 
decir los Padres que la cuestión de autor es indiferente, se refieren a aque- 
llos casos en que ni la Escritura ni la tradición dan resuelta la cosa ; pero 
si se les quiere hacer decir que esta cuestión es indiferente siempre y en 
todos los casos..... manifiestamente se sobrepasa su pensamiento y, debo 
añadir, se le desfigura». Como prueba cita el P. Brücker al mismo Teodo- 
reto, quien en el prefacio de su comentario al Salterio acusa de temerarios 
a los que no den fe a los títulos que llevan muchos Salmos (28). 

Pasa luego el P. BRÜCKER a la cuestión de la autenticidad mosaica del 
Pentateuco, y dice: «Ningün Padre ha manifestado en esto la menor duda. 
Pretenden algunos que los Padres no miraban la cuestión como tocante a la 
fe y que, por tanto, su unanimidad no constituye aquí una regla obligato- 
ria... Verdad es que son muy pocos los textos patrísticos en que la autenti- 
cidad mosaica del Pentateuco sea explícitamente considerada como tocante 
a la fe...; pero si los Padres no han sido más explícitos sobre la nota teo- 
lógica de la tesis, es porque nadie la discutía...». A continuación cita un 
texto de S. Epifanio contra el gnóstico Ptolomeo, en el que parece, dada 
la manera de expresarse, que para S. Epifanio la opinión de Ptolomeo que 
negaba que la ley contenida en el Pentateuco fuese de origen mosaico, no 
era menos de una herejía (29). | 

Mas a parte de los testimonios explícitos -——continúa el P. BRÜCKER— lo 
que claramente nos hace ver que esta opinión unánime de los Padres tiene 
el carácter de un consensus que toca a la fe, es el papel principal que esa 
opinión desempeña en la demostración de la fe cristiana: Nuestros apolo- 
gistas se fundan a menudo en la antigüedad de los libros del Pentateuco 


(28) L.-<c. p. 86-87. 
(29) Cf. PG 41, 569-11. 
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para deshacer el prejuicio de los paganos de que el cristianismo era cosa 
nueva, mostrando cómo los cristianos profesan la misma doctrina enseñada 
ya en los viejos libros de Moisés. Asimismo, al demostrar la superioridad 


del cristianismo sobre el paganismo, con frecuencia ponen por base de su : 


razonamiento el hecho de la composición del Pentateuco por Moisés, ha- 
ciendo ver que la doctrina del Génesis sobre el origen del mundo y del hom- 
bre es superior a la de los filósofos griegos, a pesar de que Moisés es más 
antiguo que ellos, Y, en fin, en todos sus escritos el Pentateuco aparece ínti- 
mamente ligado a la persona del libertador de Israel (30). 

Hasta aquí el P. BRUCKER. El P. BEA, en su conocido libro De Penta- 
teucho, defiende la misma opinión ; y después de hacer notar la unanimidad 
de los Padres en esta cuestión, añade: «Porro non putant eam esse verita- 
tem ordinis mere historici aut litterarii. Nam in haereticis quos impugna- 
bant, negationem originis mosaicae Pentateuchi videbant esse conexam 
cum gravibus erroribus in fide», Como prueba cita también un texto de 
S. Epifanio, distinto del citado por el P. Brücker, pero que en el fondo 
viene a decir lo mismo (31). Y concluye: «Ad minimum ergo dicendum 
est SS. Patres hanc persuasionem putare intime conexam cum veritatibus 
fidei... Verius autem dicitur SS. Patres continuare et repetere illam fidei 
. professionem qua Christus Dominus et Apostoli Pentateuchum Moysi ads- 
.cripserunt, ideoque testimonium eorum. eodem valore dogmatico gaudere 
ac Lestimonium. ipsius Novi Testamenti» (32). 

Estas son las razones alegadas. ¿Prueban o no prueban lo que con ellas 
se pretende probar? Vayamos por partes. 

` Dice el P. BRÜCKER que «equivocadamente se da a los textos de Teo- 

doreto y Gregorio Magno una significación general que no tienen». Sin- 
ceramente, no veo la equivocación. Yo creo que lo que directamente se 
deduce de los textos arriba citados es que la cuestión como tal, sin espe- 
cificar si es respecto de este o de aquel libro, es una -cuestión sin impor- 
tancia. Y precisamente por ser sin importancia, viene a decir S. Gregorio, 
no hay por qué andar indagando si el autor del libro de Job es éste o es 
aquél. ¡Qué importan que sea uno o sea otro! Lo mismo dice Teodoreto 
respecto de los Salmos. 

Cierto que a veces la Escritura misma puede sacarnos de dudas y de- 
cirnos quién es el autor de un libro sagrado; mas no por eso la cuestión 


(30) BRÜCKER, 1l. c., p. 121-25. 
(B1) Cf. PG 41, 258-00. 
(32) BEa, De Pentat. (Romae, 1933), p. 20-21. 


y 4 ' q Men 


ESTUDIOS BiBLICOs.—Lorenzo Turrado ` 

adquiere importancia, como no la adquieren —para usar de tres ejemplos 
clásicos— el que Abdón tuviera 40 hijos y 30 nietos que cabalgaban en 
70 pollinos (Jud. 12,14), y que el perro de Tobías moviera la cola 
(Tob. 11,9) y que S. Pablo dejara el capote en Troas (2 Tim. 4,13) ; aun- 
que si consta por la Escritura, así sea con verdad infalible. La cuestión, 
bajo el aspecto religioso, será siempre sin importancia, como lo son todas 
las que no pertenecen ad res fidei et morum; mas si alguno al tratar de 
ella lo hace de modo que se oponga a alguna verdad realmente importante, 
como es la cuestión, no por lo que ella es y significa, sino por esas otras 
afirmaciones que la acompañan, reviste suma gravedad. Concretamente: 
si niego que Moisés sea el autor del Pentateuco y que en las frases de la 


Escritura que parecen decir lo contrario, hay error; es cosa de suma gra- 


vedad, que ningün católico puede admitir. Precisamente por esto acusa 
Teodoreto de temerarios, en el texto alegado por Brücker, a los que no 
den fe a las inscripciones de los Salmos; porque supone —aunque equi- 
vocadamente— que dichas inscripciones están inspiradas, dado que Es- 
dras «Spiritu Sancto aflatus» y los LXX «non sine divino aflatu» las con- 
servaron y tradujeron (33). Igualmente, aun prescindiendo de la inerran- 
cia de la Escritura, si niego que Moisés sea el autor del Pentateuco y que 
la revelación en él contenida no es tal revelación, sino fruto de una larga 
evolución de siglos que fué madurando poco a poco hasta que Esdras le 
dió la forma definitiva; está claro que me opongo a datos ciertos de la fe, 
que considera el mosaísmo como base de toda la historia del pueblo elegido. 

Pero si admitiendo plenamente la autenticidad de la revelación mo- 
saica, solamente niego —hablo en hipótesis; cómo sea de hecho es cues- 
tión que no nos toca ahora examinar—, apoyado en fuertes y graves razo- 
nes, que fuera Moisés el que escribió el -actual Pentateuco, y demuestro 
que las frases de la Escritura —Qque, ciertamente, son infalibles— pueden 
interpretarse de otra manera; no parece que la cuestión revista esa suma 
gravedad de antes. A no ser que supongamos que la. tradición que duran- 
te siglos ha venido atribuyendo esos libros a Moisés, es verdadera tradi- 
ción dogmática ; mas esto es lo que está precisamente en litigio. Las razo- 
nes que para probarlo aducen BRÜCKER y BEA no parecen convincentes. 
Confiesan expresamente que son pocos los textos patrísticos que conside- 
ran la autenticidad mosaica del Pentateuco como tocante a la fe. En con- 
creto sólo citan a S. Epifanio. Y, por cierto, que los dos textos que adu- 
cen no son muy claros; tanto más que S. Epifanio se refiere a adversarios 


(83) Cf. PG 80, 861-62. 
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que al negar la autenticidad mosaica del Pentateuco, negaban juntamen- 
te otras muchas verdades exigidas por el dogma; algo así —para usar de 
“una comparación— como muchos siglos más tarde había de hacer Wel- 
lhausen y sus seguidores. Eran, por tanto, verdaderos herejes. Además, 
el texto aislado de un Padre no probaría gran cosa. También S. Filastrio 


califica de herejes a los que no admitan ser todos los Salmos de David (34), — 


. y no creo que hoy día dé nadie gran importancia a esa afirmación. 


Tocante al argumento principal de BRÜCKER de que la autenticidad . 


mosaica del Pentateuco es base de muchos argumentos patrísticos al de- 


mostrar y defender la fe cristiana, me conténto con advertir dos cosas: 
1) Todos esos argumentos probarían igualmente, aunque negáramos a 
Moisés la paternidad literaria del Pentateuco, con tal que admitiéramos 


la autenticidad de la revelación en él contenida ; 2) Además de esos ar-. 
 gumentos hay otros muchos para defender la fe cristiana, usados también 


- 


" 


por los Padres; y así como sería absurdo negar fuerza probativa, de ma- 


. nera general, a todos y cada uno de los argumentos, así lo sería también 


atribuírsela a todos, uno por uno, por el mero hecho de que sean usados 
por los Padres. 


Respecto a lo que añade Bea de que la sentencia de los Padres no es 
más que una continuación de lo que Cristo y los Apóstoles afirmaron, qui-. 
zá fuera más claro, para evitar equivocaciones, decirlo de esta otra ma- 


nera: la sentencia de los Padres no es más que, una continuación de la 
tradición judía —así vimos que decían expresamente S. Hilario y S. Isido- 
ro—, que muchos Padres creían ver confirmada en frases de Cristo y de 
los Apóstoles. Ahora bien; el hecho de que muchos Padres creyesen ver 
su opinión confirmada en algunas frases bíblicas, no arguye necesariamen- 
te que tales frases tengan realmente ese sentido. Y esto, sencillamente, 
porque en materias como la presente, que no atafien ad res fidei et morum, 
la opinión de los Padres, aunque sea unánime, no es de carácter dogmáti- 
co, sino histórico-científico. También ellos están sujetos a error; y ese error 
puede durar muchos siglos hasta que un día se disipa a la luz de nuevos 
descubrimientos, que dan un conocimiento mayer de la literatura antigua. 
No olvidemos el caso del Eclesiastés. 

Queda una objeción: Si la cuestión de autor no es de carácter dog- 
mático, ¿cómo es que repetidas veces ha intervenido en ella la Pont. Co- 
misión Bíblica? La respuesta merece capítulo aparte. 


(84). HAER. PL 12, 259, Cf. CORNELY, Hist. et crit. intr., II, 2;- p. 99. 
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IIL.—Las DECISIONES DE LA [GLESIA 


Nunca la Iglesia, hasta estos últimos tiempos, había intervenido de una - 
manera formal y directa en la cuestión del autor humano de los libros sa- | 
grados. Sus decisiones, al dar la enumeración de dichos libros, iban enca- i 
minadas más bien a proteger su carácter canónico. Cuando el Concilio i 
Tridentino, por ejemplo, habla de los cinco libros de Moisés, del evan- 
- gelio de S. Mateo, del evangelio de S. Juan, etc., etc., no es intención 
de los Padres decretar que sean Moisés y Mateo y Juan sus autores res- - 
pectivos. Expresamente dice el decreto conciliar que se ha hecho esa . 
enumeración «ne cui dubitatio uboriri possit quinam sint qui ab ipsa i 
synodo suscipiuntur». Si cita los libros bajo esos nombres, es porque así e 
eran tradicionalmente conocidos, pero sin que pretenda definir nada sobre - 
el valor histórico o dogmático de tal tradición. Es ésta cuestión que mo . 
aborda (35). 

Sin embargo, desde hace cincuenta años la cosa ha cambiado. Son ya 
bastantes los decretos de la Pont. Comisión Bíblica, que se refieren direc- ' 
te et formaliter al autor humano de algunos libros bíblicos. Esta interven- 
ción de la Iglesia parece ser, como decíamos hace poco, un argumento 
claro de que la cuestión de autor no es sólo de carácter histórico-científico, i 
sino también dogmático. Pues bien ; la respuesta a esta dificultad creemos 
que ha de buscarse en el carácter especial de estos decretos. Veamos de 
aquilatar las cosas. 


Son nueve las decisiones dadas hasta ahora por la Comisión Pontificia : 


1) Moisés, autor del Pentateuco (júnio 1906). 

2) Juan apóstol, autor del IV evangelio (mayo 1907). 

3) Isaías, autor del libro de su nombre (junio 1908). 

4) David, autor principal, pero no único del Salterio (mayo 1917). 
5) Mateo, autor del primer evangelio (junio 1911). 

6) Marcos y Lucas, autores respectivos del segundo y tercer evange- 


lio (junio 1912). 
7) Lucas, autor de los Hechos (junio 1913). 


(35) Cf. FRANZELIN, De Trad. et Script. (1882), p. 523; Van Noort, Tract. de 
Font. Rev. (1920), p. 65; HorrL, Intr. Comp., 11 (1931), p. 20; Bra, De Pent. 
(1938), p. 11. 
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8) Pablo, autor de las epístolas pastorales (junio 1913). — 
9) Pablo, autor de la epístola ad Hebraeos (junio 1914). 


A poco que nos fijemos, observaremos que hay en estos decretos un 
triple modo de redacción: unos —los relativos a Moisés e Isaías — no afir- - 
. man directamente que Moisés sea autor del Pentateuco e Isaías, del libro 
. desu nombre ; sino sólo que los argumentos alegados en contra de esa opi- 


nión tradicional no son de tal peso que den derecho a abandonarla ; otros 
—los relativos a S. Juan, Mateo, Marcos, Lucas y Pablo respecto de las 
Pastorales— afirman directamente ser esos los autores de los respectivos 
libros «como ha sido tradición constante y universal de la Iglesia»; por 
. fin, un tercer grupo —los relativos al Salterio y a la Epístola ad Hebraeos— 


. tratan, tomando también por base la tradición, de deshacer un doble re- 


paro: 1) No todos los Salmos son de David, a pesar de la sentencia explí- 
cita de algunos Padres y del título general Salmos de David, usado en 
muchos Concilios; 2) La Epístola ad Hebraeos es de S. Pablo, a pesar de 


las dudas que durante los primeros siglos hubo en Occidente. Con todo, ' 


no obstante este triple modo de redacción, en todos late un fondo comün 
que podíamos enunciar así: Según la mente de la Comisión, los libros ins- 
pirados son. de aquellos autores que señala la constante tradición de la 
Iglesia: Si la tradición es clara y llegamos a través de los documentos que 
se conservan hasta el tiempo de la presunta composición del libro —tal el 
caso de Juan, Marcos, Lucas y Pablo en las Pastorales— la Comisión 
dice: esos son los autores; si la tradición no es tan clara —tal el caso de 
la Epístola ad Hebraeos y de los Salmos o los documentos que se conser- 
van no llegan hasta el tiempo de la presunta composición del libro —tal 
el caso de Moisés e Isaías— la Comisión dice: los argumentos que se ale- 
gan en contra de la tradición de la Iglesia no son de tal peso que den de- 
recho a abandonar la opinión tradicional. 

; De qué clase de tradición hablará la Comisión Bíblica, tradición dog- 
mática o tradición solamente histórica? Todo hace suponer que habla de 
tradición histórica, y que no hace más que aplicar la sabia regla de 
León XIII en la Enc. Providentissimus: «In quaestionibus rei historicae, 
cuiusmodi origo et conservatio librorum, historiae testimonia valere prae 
ceteris..., illas vero rationes internas plerumque non esse tanti, ut in cau- 
sam, nisi ad quamdam confirmationem possint advocari» (EB n 104). La 
forma en que están redactados algunos decretos confirma esta suposición. 
Fijémonos en el decreto sobre la autenticidad mosaica del Pentateuco. 
Dice la Comisión que las razones alegadas por los críticos, haciendo caso 
omiso del unánime sentir de la tradición judía y eclesiástica, no dan de- 
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recho a afirmar que estos libros no tengan a Moisés por autor. Notad que: 
dice «unánime sentir de la tradición...». Pues bien; si, según la mente de 
la Comisión, esa tradición unánime fuese tradición dogmática, difícilmen- 
te se explicaría que decretase la cuestión sólo de manera indirecta: «Las 
razones alegadas por los críticos no son de tal peso que den derecho...» ; 
y menos aún, que en el reciente decreto del 20 de enero del presente año, 
a pesar de esa «unánime tradición», no hable ya de Moisés autor literario 
del Pentateuco, sino de manera bastante más vaga, «de la gran parte y el 
profundo influjo áe Moisés como autor y como legislador», 

Tenemos, además, un testimonio explícito de la misma Comisión. En 
el decreto sobre el autor del IV Evangelio dice: «La constante, universal 
y solemne tradición de la Iglesia a partir ya del siglo segundo constituye, 
prescindiendo del argumento teológico —nótese este inciso— un sólido 
argumento histórico con el que se demuestra que Juan es el autor del 
IV Evangelio y las razones alegadas en contra por los críticos en modo 
alguno debilitan esta tradición». Las decisiones sobre Mateo, Marcos, Lu- 
cas y Pablo están redactadas en la misma forma. Cierto que falta el inciso, 
«prescindiendo del argumento teológico»; pero lo que allí está explícito, 
fácilmente se deja aquí adivinar, : 

Quizá diga alguno: bien; pero, al menos, el inciso citado claramente 
nos da a entender que, segün la mente de la Comisión, esa «tradición» 
además del aspecto histórico, que es del que se arguye, tiene un aspecto 
teológico que, por las razones que sea, no se quiere emplear. 

Confieso que esta reflexión que a mí mismo me hice me ha dado bas- 
tante que pensar. Claro que, en ültimo término, siempre tendríamos que 
la Comisión había apoyado de hecho sus decisiones en la tradición como 
argumento histórico ; lo otro no sería sino un inciso del todo accesorio, en 
el que propiamente no recaía juicio alguno de la Comisión. Sin embargo, 
creo que no es por ahí por donde hemos de buscar la. respuesta a este re- 
paro. El hecho de que la Comisión ponga el inciso al tratar de Juan sola- 
mente puede darnos alguna luz. Debemos tener en cuenta, en efecto, que 
las decisiones d? la Comisión no suelen ser de carácter general, abstractas | 
como si dijéramos, sino que miran a problemas como concretamente se 
agitaban entonces. En el caso del IV Evangelio no sólo se negaba que | 
juan fuese su autor, sino que se afirmaba también que este evangelio no 
podía tener sino un origen muy posterior, siglo 111 o a lo más del 1. Se 
negaba, además, tolo valor a frases del mismo Evangelio como aquella 
de Joh. 21,24: 'Hic est discipulus ille... qui scripsit haec, y otras. 
Pues bien; está claro que todo esto se opone a verdades dogmáticas, 
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como la inerrancia de la Escritura, el cierre de la revelación pública des- 
pués de la muerte del último apóstol, etc.; y, por tanto, dice muy bien 
la Comisión: prescindiendo de todo esto, aún considerada la cosa bajo el 
aspecto histórico solamente... En el caso de los otros evangelios, aunque 
se negaba que fuesen sus autores Mateo, Marcos y Lucas, no se mezclaban 
. ideas tan opuestas al dogma, y se admitía en general que fueran obra del 


siglo 1. Había, pues, en el caso del IV Evangelio razones especiales para . 


rechazar dogmatice la opinión de los adversarios. La Comisión lo hace no- 
tar con ese inciso, aunque no quiere usar de ese argumento. 

Pero al fin —se nos dirá —sea de esto lo que sea, queda aún por re- 
solver la dificultad fundamental: la intervención de la Pont. Comisión Bí- 
blica en esta cuestión de autor claramente indica que no es cuestión me- 
ramente histórico-literaria, sino de carácter dogmático. 

. Ya dijimos más arriba, y ahora lo vamos a demostrar, que la respuesta 
ha de buscarse en el carácter especial de estos decretos. Cierto que la 
Pont, Comisión Bíblica, como todo órgano del magisterio eclesiástico, no 
se ocupa sino de cuestiones que tengan relación con la fe o las costumbres. 
Mas en esto hay muchos grados. Dada la multitud de problemas bíblicos 
que modernamente han surgido, «la mezcla de cuestiones y la confusión 
en la opinión católica por controversias para las que el público no estaba 
preparado», la Comisión ha debido tocar muchos puntos, aunque no sean 
estrictamente teológicos. Nótese que estos decretos están dados del año 
1906 al 14 cuando la marejada del modernismo estaba en su punto culmi- 
nante, y reinaba gran confusión ante los nuevos conceptos de fe, historia, 
verdad relativa y verdad absoluta. La Comisión, pues, supremo vigía en 
materia escriturística, puesto por la Iglesia, en medio de tanto oleaje, no se 
contentó con decir sólo en los casos claros: por ahí no, vais fuera del cami- 
no; sino que intervino también donde veía algún peligro para decir: ese 
camino no es seguro, no hay motivos para dejar este otro que se ha se- 
guido hasta ahora, las razones que alegais en contra no son convincentes. 
De ahí el carácter provisional de algunas de sus respuestas. Puede muy 
bien suceder, como hace notar Pirot, que una cuestión ya resuelta por la 
Comisión «sea de nuevo sometida a estudio y reciba una solución dife- 
rente. Bastará para ello que nuevos descubrimientos o investigaciones y 
estudios más profundos logren modificar el valor científico de teorías o de 
hipótesis juzgadas antes como insuficientemente establecidas» (36). 

En un reciente artículo, publicado en el último número de Ciencia To- 


(86) Dic. de la Bible.—Supplem. art. Com. Biblique, 113. 
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mista, hace el P. Colunga la aplicación de esta doctrina. Copio sus pala- 

bras: «El 13 de enero de 1897 el S. Oficio había dado un decreto sobre 

el v. 7 del cap. V de la I Epístola de S. Juan en esta forma: Si es seguro 

negar o poner en duda la autenticidad del citado versículo. La respuesta 

fué negativa. Treinta años más tarde, el 2 de junio de 1927, el m'smo S. Tri- 

bunal de la fe declaraba que tal decreto se había dado para reprimir la 

audacia de los particulares que se atrevían a negar o poner en duda la au- 

tenticidad del referido versículo, pero sin la intención de impedir la inves- . 
tigación crítica de los autores católicos. Y. hoy, aclarado el asunto, el 
versículo referido, tan amado de los teólogos por resumir explícitamente 

el misterio de la Trinidad, es omitido por los editores católicos del texto 
griego...». A continuación transcribe la reciente carta de la Pont. Comisión 
Bíblica sobre el Pentateuco, y añade: «La carta da por cosa natural que 
los tres decretos de la: Comisión Bíblica [sobre el Pentateuco] leídos a la 
luz de las palabras de la Encíclica [Divino afflante], no impiden una in- 
vestigación ulterior a base de los nuevos descubrimientos científicos. Te- 
nemos, pues, aquí repetido el caso de 1 Juan 5,7, del que hicimos men- 
qe ción atrás. Otros decretos de la Comisión Bíblica están redactados en la 
od misma forma, v. gr.: el de la autenticidad de Isaías; ;podremos aplicar- 
gi . les las mismas normas?» (37). 


pa 


e Si vamos hasta el fondo y tratamos de dar razón de este «carácter pro- 
P. visional» de algunos decretos de la Comisión Pontificia, la hallaremos en 
$ la naturaleza misma de estos decretos. Como hacen notar los teólogos, lo 
A que propiamente se trata de determinar con esas decisiones no es si una 
doctrina «est vera aut falsa», sino si «est tuta aut non tuta». Son concep- 
tos distintos. «Potest accidere —dice el P. ALonso BÁRCENA en un libro re- 
ciente— ut in determinato aliquo tempore, doctrina vera non appareat tuta 
j p et e converso, potest etiam evenire ut doctrina quae: dicebatur tuta, labenti 
"ER tempore, ostendatur falsa. Nihilominus Ecclesia prudenter imponit hanc 
So alteram ut tenendam tanquam tutam, et postponit primam ut minus tu- 
tam; quia prudentia exigit ut id teneatur quod, omnibus rationibus consi- 
^ deratis, quas hic et nunc video, regulae fidei conformius appareat et id 
rejiciatur quod cum regula fidei, hic et nunc minus concordare videtur». 
" Y afiade: «Non tamen potest Ecclesiae magisterium id infallibiliter doce- 
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ss (91) CoLuxca, Un importante documento de la Comisión Bíblica, en: «Ciencia 
Tomista», 65 (1948), p. 103 y 113. 
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1 re, quia magisterium infallibile semper conformatur cum objectiva verita- 
te» (38). AE 

- En estas últimas palabras está, según creemos, la solución a nuestra 

^ . dificultad. La tradición dogmática no es sólo para decir si una doctrina es 

. «tuta aut non tuta», sino para decir si es «vera aut falsa»: es magisterio 


infalible, y este magisterio «semper conformatur cum objectiva veritate». 


. No vale, pues, el argumento comparativo con las decisiones de la Comisión 

Bíblica. Estas son de una naturaleza especial; y por el hecho de que la 

. Comisión intervenga efi determinado asunto, no debemos ni podemos co- 
legir que ese asunto sea objeto de tradición dogmática. 


! 
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CONCLUSIÓN 


En las discusiones, demasiado acaloradas a veces, que, con ocasión 
sobre todo de la autenticidad mosaica del Pentateuco, han tenido lugar 
entre los autores católicos sobre la cuestión del autor humano de un libro 
sagrado, no es raro mezclar cuestiones que deben permanecer separadas. 

Una cosa es que la cuestión de autor no sea siempre completamente 
libre para un católico, y otra muy distinta que esa cuestión sea objeto de 
tradición dogmática. Si una verdad, sea del orden que sea, consta por la 

. Escritura, así hay que admitirla con certeza infalible; y en cualquiera de 
los casos, háblese o no de ella en la Escritura, nunca es lícito a un católi- 
co tratar una cuestión de modo que sus conclusiones se opongan a datos 
ciertos de la fe. En esto han estado y estamos todos de acuerdo. Si al de- 
cir que la cuestión de autor no es meramente de carácter histórico-crítico, 


sino teológico, no se quiere decir otra cosa, entonces no hay por qué dis- 
cutir. Pero si se afiade que esa verdad es objeto de tradición dogmática y 


que, por tanto, el testimonio patrístico, si se da la debida unanimidad, 
tiene fuerza obligatoria para un católico, la cuestión es muy distinta. 
Conforme a los principos arriba enunciados, sólo las verdades que San- 
to Tomás llama «res fidei per se» constituyen el objeto propio de la tradi- 
ción dogmática; las demás verdades lo son sólo de manera indirecta, y 
con tal de movernos dentro del ámbito en que quedan a salvo las «res fidei 


per se», son cuestiones que podemos libremente discutir. Pues bien; la . 


cuestión de autor no pertenece a las «res fidei per se»; con tal de salvar 
la inerrancia de la Escritura y otros dogmas con los que puede fácilmen- 


(98) De Ecclesiae magisterio, (Matriti, 1945), p. 82. 
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te rozarse, es cuestión, bajo el aspecto religioso, indiferente, para cuya 
solución no puede invocarse con carácter dogmático el testimonio patrís- 
tico, aunque sea unánime. 


Nótese que he dicho «con carácter dogmático», pues de ninguna ma- 
nera quisiera que diese nadie a las anteriores palabras una extensión que 


no tienen. El testimonio patrístico es siempre muy de considerar y de 
apreciar; aun como doctores privados «non parvipendantur», dice 
León XIII. Su acrisolada virtud y vasta ciencia nadie puede ¡ponerlas en 
duda. Yo diría que en esta cuestión de autor, la tradición patrística es 
doctrina tuta, y apartarse de ella sin motivos suficientes no sólo argüiría 
ligereza, sino algo de temeridad. Al fin, es la regla que ha seguido para sus 
decisiones la Pont. Corrisión Bíblica. Mas como no se trata de tradición 
dogmática, esto no quire decir que nuevos estudios y descubrimientos no 
nos hagan abandonar esa opinión, Es el caso del Eclesiastés. 

Y termino con una cita de Sto. Tomás. Refiriéndose el Santo a la cues- 
tión de si es solamente «credibile» o también «demostrabile seu scibile» 
que el mundo haya tenido principio en el tiempo, se inclina a la primera 
parte, y afiade esta reflexión: «Et hoc utile est ut consideretur, ne forte 
aliquis, quod fidei est demonstrare praesumens, rationes non necessarias 
inducat, quae praebeant materiam irridendi infidelibus, existimantibus nos 
propter huiusmodi rationes credere quae fidei sunt» (39). Creo que este 
consejo tiene perfecta aplicación en nuestro caso. A la ligereza con que 


escriben muchos «omnes Patres consentiunt», se han debido no pocas 


equivocaciones. 


LORENZO TURRADO 


Y tA 


SE exégesis bíblica coadyuvada j 


f por el estudio de las formas literarias 
de la antigúedad 


(Continuación) 
TERCERA PARTE 


EL «MODUS SCRIBENDI» 


Los procedimientos seguidos por los autores sagrados en la composición 
. escrita al verter al papel sus ideas, son muy variados, según el género li- 
terario escogido por cada uno. El argumento tratado ha influído también 
en la forma, prosaica o poética de un determinado libro, y a la elección de 
una u otra habrá contribuído la inclinación, el gusto y las dotes personales 
del escritor. Ciertos argumentos como la narración histórica, o la proposi- 
ción de leyes, que piden sencillez, objetividad y precisión de términos, en- 
cuentran en la oración libre o prosa una expresión más adecuada: y lo 
mismo las consideraciones de Qohelet sobre el tema filosófico-moral de la 
vanidad de todo lo transitorio en orden a procurar la verdadera felicidad, 
se escriben en prosa, a la que se mezclan a modo de granos de sal, breves 
sentencias en verso. 

Otros argumentos más selectos y elevados, como buena parte de la pre- 
dicación profética, y las enseñanzas morales de los Sabios de Israel, que en 
expresión del mismo Qohelet (12, 11) son como aguijones que espo- 
lean a la virtud, y como clavos que fijan en la mente la Ley divina y la 
doctrina de la verdad, aconsejaban usar la forma métrica o la dicción 
poética, que por su naturaleza se presta a los vuelos líricos, a descrip- 
ciones grandiosas, a una presentación bella y deleitosa, no sólo por 
el ritmo y el paralelismo, propios de la poesía semítica, sino por el 
uso de imágenes y figuras apropiadas, que dan vida y calor, virtud y 
eficacia a la composición. Hemos visto el criterio o método se- 
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guido por los hagiógrafos en el género histórico. La verdad ob. 
jetiva, propia de este género exige en el escritor ciencia y conciencia: cien- - 
cia o conocimiento de lo que narra, y conciencia o probidad histórica que 
quiera contar la verdad y no engafiar al lector. El conocimiento de los 
hechos lo tendrá o por experiencia personal o intervención directa en los 
mismos (como Moisés en las narraciones del Exodo al Deuteronomio, o 
como Isaías y los demás profetas en las partes históricas de sus libros res- 
pectivos), o por documentos fidedignos que han tenido a mano, como es el 
caso de los restantes libros históricos. La conciencia o probidad la demues- 
tran precisamente en la lealtad y franqueza con que citan las fuentes en que 
han bebido sus noticias, lo cual es como una invitación a controlar la exac- 
titud de las mismas, y una garantía de su amor a la verdad. Hemos visto 
también que haciéndolo así, los hagiógrafos se acomodaban al uso corrien- 
te de su tiempo, en cuanto nos es dado concluir de los raros ejemplos de his- 
toria escrita, o mejor dicho, de anales y crónicas del antiguo Oriente, que 
han llegado hasta nosotros. 

Veamos ahora el modus scribendi en los demás géneros literarios de la 
Biblia, en cuanto recibe luz de los escritos similares profanos del antiguo 
Oriente. 


a) El género legal o jurídico. —Comencemos por aquel género que des- 
"a pués de la Introducción histórica del Génesis y de la primera. parte del 
Y Exodo, forma la casi totalidad de la obra del gran Legislador, Moisés. El 
|. género legal, 

^T Y el primer documento de excepcional interés que se nos presenta es el 
llamado Código de Hamurabi, descubierto en 1901 por MORGAN, en Susa, 
y descifrado por el P. ScHErL, O. P., en 1902. Es una colección de leyes 


2! que contemplan casos particulares, y que luego sirven para aplicarse a. otros | 
EM semejantes. Contiene 282 párrafos de leyes, no dispuestas segán un orden f 
M. científico, sino con un criterio práctico. Los cinco primeros párrafos contie- 

M. nen lo que podríamos llamar el «modus procedendi», o «de processibus». | 
“E Dei 6.* al 126 se reglamenta el derecho de propiedad, la vida social, casos | 
EM de derecho comercial, las tiendas, tabernas, albergues, contratos de mutuo, 


comodato, préstamos, prendas, etc. Del 127 al 193 se trata del derecho 
matrimonial y familiar; del 194 al 277, de las tasas, etc. ; del 278 al 282, 
del derecho de los esclavos, o mejor dicho, de los amos sobre los esclavos, 
y las relaciones entre ambos, 


A Este Código no fué, sin duda, creado ex novo por Hamurabi, sino que 
sanciona muchas leyes o usos ya existentes, reuniéndolos para mayor co- 
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modidad (1). Es de valor inapreciable para el mundo de conocimientos del 
Antiguo Testamento. Abraham y los Patriarcas reflejan en sus costumbres 
matrimoniales y familiares y sociales la patria caldea de donde procedían, 
y donde estaba en vigor el Código de Hamurabi, sea que estuviese ya escri- 
to, o ya preexistente en las costumbres que en él se codifican. También la 


Ley mosaica, o es tributaria en parte de este Código, o al menos hay entre —— 


“ambos frecuentes semejanzas (2). 
Pero tratando del modus scribendi, no son estas afinidades de fondo o 
argumento las que interesan, sino las de la forma o modo de la expresión. 
El modo y fórmula ordinaria de proponer las leyes en el Código de Ha- 
murabi es la proposición condicional: «Si alguno hiciere esto o aquello...» 
«Si dos hombres riñen, y viniendo a las manos, uno hiere al otro mortal- 
mente...» Y ésta es también la fórmula común en la Ley de Moisés ; sobre 
todo en el llamado «liber foederis» o «códice de la Alianza» (Ex. 21-23), que 
es la parte más antigua, y que mayores afinidades presenta con el Códice 
de Hamurabi, y trata en su mayor parte del derecho civil privado. Casi to- 
das las leyes mosaicas de esa. sección comienzan con el im o el ki, si. «Si 
.comprares un esclavo hebreo, te servirá seis años, mas el séptimo recobra- 
rá su libertad» «Ex, 21,2). «Si uno robare un buey o una oveja, y los mata 
o los vende, restituirá por el buey cinco bueyes, y por la oveja cuatro ove- 
Jas» (Ex. 22,1). «Si vieres al asno de tu enemigo caído bajo la carga, no 
pasarás de largo, sino que le ayudarás a levantarse» (Ex. 23,5), etc., etc. 
Otra afinidad notable de forma al par que de fondo entre el Código de 
Hamurabi y el de Moisés, la encontramos en el prólogo de ambos. El rey 
sabio y potente de Babilonia se presenta investido de autoridad divina: 
los dioses El y Bel, Marduk y Sámas pronunciaron su nombre, es decir, 
lo predestinaron para ser su órgano en la constitución y promulgación de 
las leyes que está para grabar en la estela de diorites. En ella aparece el rey 
Hamurabi de pie, en actitud de profunda reverencia, recibiendo el Código 
de manos del dios Samas (el Sol), sentado en un trono. Las leyes, pues, 
son divinas, y como tales se han de recibir y guardar. Esto responde a las 
ideas religiosas de los antiguos sobre la autoridad regia, y los actos ema- 
nados de ella. 
Cosa parecida hallamos en la Ley de Moisés. En el cap. 19 del Exodo, 
que es la introducción a toda la legislación, se describe con vivos colores la 


(1) A T. Cray, A Sumerian Prototype of the Hamurabi Codex, OLZ, 17 
(1944). 1-7 
(2) Cfr. STIEGLECKER, «Theol. prakt. Quart.» (1947), 38 s. 
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Teofanía del Sinaí. Aparece Dios en medio de relámpagos deslumbradores 
y truenos espantosos; una nube densísima envuelve todo el monte; los so- 
nidos de una potente trompeta cada vez más penetrante llenan de pavor 
el pueblo que acampa en la llanura. Nadie bajo pena de muerte debe acer- 
carse al monte; sólo Moisés, llamado por Dios, sube hasta su cima, y reci- 
be de Dios la Ley para que la comunique al pueblo. ¿Habrá, pues, que 
decir que todas las leyes del Pentateuco proceden directa e inmediatamente 
de Dios, y que Moisés no fué sino el órgano divino de su promulgación, se- 
gún la fórmula cien veces repetida, tanto en los libros legales como en los 


posteriores, «lex Domini per manum Moysis»? Esto, que podría admitirse 


para algunas leyes cultuales, propias de Israel, sobre los sacrificios y el 
modo de ofrecerlos, y quizá para algunas leyes referentes a la pureza legal 
en sus múltiples aspectos, no es necesario sostenerlo para la mayor parte 
de las leyes que regulan la vida civil, familiar y aun religiosa, ya en uso 
entre los descendientes de Abraham ; o que reproducen prácticas comunes 
a otros pueblos: sino que en ese modo de hablar ha seguido Moisés el uso 
común a los antiguos legisladores (conocemos el de los Sumerios, Asirio- 


he 
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Babilonios, Heteos), de encubrir con la autoridad divina la promulgación . 
de las leyes dadas por ellos. Dios es autor de la Ley en cuanto ha dado al | 
Caudillo de Israel la potestad legislativa, y en cuanto al mandarle escribir | 


la Ley, la refrendaba ifso facto con su aprobación divina. Pío XI en la 
Enc. «Ad catholici sacerdotii fastigium» (sobre el sacerdocio católico ; dada 
el 20 de diciembre de 1935) tiene unas palabras que pueden interpretarse en 
favor de ese modo de ver. «In sacris Veteris Testamenti Litteris, sacerdotio 
per normas constituto, quas Moyses Dei instinctu ac nutu ductus promul- 
gavit, peculiaria, officia, munera, ritus atribuuntur...» La frase es inciden- 
tal, pero significativa en un documento oficial y solemne de la Iglesia, en 
que sabemos cuánta ponderación se pone en las palabras. La: legislación 
mosaica sobre el sacerdocio no proviene directamente de Dios, sino de 
Moisés, inspirado o guiado «Dei instinctu ac nutu», por instinto e impulso 
de Dios. Ni se diga que en la frase se usa el verbo promulgavit, no el con- 
didit o constituit; pues siendo la promulgación o de esencia de la ley, o al 
menos condición necesaria de su obligatoriedad, y debiendo ser obra del 
mismo legislador, esos verbos son prácticamente equivalentes; de ahí el 
axioma jurídico: «leges instituuntur cum promulgantur» (CIC. can. 8,1). 

Y si esto se dice de las leyes que reglamentan el culto y todo lo relativo 
a los ministros del mismo, con mayor razón podrá decirse de las otras que 
no tocan tan de cerca y directamente las relaciones del pueblo con Dios. 
Con lo dicho no se niega la intervención general de Dios en la Ley mosaica, 
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con la iluminación y locución interna al Legislador, y la especial, aun con 
locución externa, para ciertas leyes religioso-morales de mayor importancia, 
como el Decálogo. Esto basta para justificar su nombre de Ley divina, y el 
origen y autoridad divina que siempre se le ha reconocido. Si Moisés es su 
autor, lo es en cuanto «instinctu ac nutu Dei ductus, (eam) promulgavit»: 
y podía presentarla como divina, con mucha más razón y verdad que Ha- 
. murabi al dar su ley como expresión de la voluntad de los dioses. «La labor 
í del gran legislador israelita —dice el P. BERECIBAR, O. P. (3) — ha consisti- 
. do (más que en crear leyes nuevas, recibidas por revelación directa de 
Dios), en dar una orientación nueva a costumbres ya antiguas, y sobre todo 
en crear en el pueblo un alma religiosa», consciente de ser el pueblo de 
- Dios, ligado a El por una Ley, expresión de su voluntad soberana, a cuyo 
cumplimiento estaba vinculada la promesa de vida. 

Se habrán observado las expresiones de Hamurabi en el prólogo de su 

- Código, que hallamos en la Biblia usadas en el mismo sentido: «llamar o 
pronunciar el nombre de una ciudad, de un hombre». Los dioses «pronun- 
ciaron el nombre de Babilonia», es decir, determinaron fundarla, y hacerla 
cabeza de todas las regiones. «Llamaron a Hamurabi por su nombre», lo 
destinaron a ser el rey de aquella ciudad, y a dictar a todos sus habitantes 
el derecho y la justicia. También Jahweh pronuncia el nombre de Sión y el 
de Israel: «Olivam uberem, speciosam... vocavit Dominus nomen tuum 
(Jer. 11,16): y guarda para ella un nombre nuevo, le reserva una dignidad 
gloriosa 'y sublime cuando hará con ella la nueva Alianza: «Vocabitur tibi 
nomen novum, quod os Domini nominabit» (Is. 62,2). Dios llama por su 
nombre a Beseleel, y lo llena de sabiduría para la fabricación del Taber- 
náculo: «Vocavi ex nomine Beseleel...» (Ex. 31,2; 35,30). Jahweh conoce 
a Moisés por nombre, y-lo trata con la familiaridad de un amigo: «Novi 
te ex nomine, et invenisti gratiam coram me» (Ex. 33,12). El'Ebed-Jahweh 
en Isaías es llamado por Dios, y su nombre es pronunciado desde su con- 
cepción: «Dominus ab utero vocavit me, de ventre matris meae recordatus 
est nominis mei» (Is. 49,1 s). 

Hamurabi llama a Bel *sefior de cielos y tierra», título que la Biblia 
predica de Jahweh con frecuencia. Contentémonos con recordarlo en boca 
de un probable contemporáneo de Hamurabi. El rey de Salem, y Sacerdote 
del Altísimo, Melquisedec, bendice a Abraham así: «Bendito Abrám del 
Dios Altísimo, dueño de cielos y tierra...» (Gén. 14,19; hebr. dice: goneh 
famaim wa'arets). Además de los muchos casos del A. Testamento, lo ha- 
llamos también en el Nuevo (cfr. Mt. 11,25; Lc. 10,21; «Confiteor Tibi, 


(3) «Ciencia Tomista», 42 (1930), 354 
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Pater, Domine coeli et terrae», gr. kyrie tou ouranou kai tes ges: y Act. . | 
17,24 «Deus qui fecit mundum, et omnia quae in eo sunt, hic coeli et te- 
rrae cum sit Dominus...» gr. outos, ouranou kai ges yparxon kyrios...). 
El valor de la locución «cielos y tierra» por la universalidad de los seres o 
el mundo visible, es el mismo en Hamurabi y en la Biblia. En ambos docu- - 
mentos se predica de Dios el señorío de cielos y tierra, Mas ¡qué profundas - 
e irreductibles diferencias en la concepción de ambos! El puro monoteísmo - 
de la Biblia, forma primitiva de la religión, es desconocido totalmente del 
rey sabio de Babilonia, que profesa el confuso politeísmo. El señorío de 
cielos y tierra, que en la Biblia es consecuencia necesaria de la creación, 
en Hamurabi, que ignora de todo punto el concepto de creación, lo es sim- 
plemente. de la preeminencia ganada por los dioses sobre el caos y la ma- 
teria, tan antigua como ellos, al lograr disponerla y ordenarla aa de 
vencer sus fuertes resistencias. 


Notemos aún otra idea de Hamurabi expresada en la Biblia con idéntica 
imagen y casi con los mismos términos. Cuando los dioses pronunciaron el 
nombre de Babilonia —dice en el prólogo de su Código— la levantaron so- 
bre todas las regiones, y establecieron en ella para Marduk una realeza 
eterna —de fundamentos tan sólidos como el cielo y la tierra...—. Eso hizo 
Jahweh con Sión, su ciudad amada (Salmo 86,1), destinada a ser la ciudad 
del gran Rey (Salmo 47,3) ; la colocó sobre los altos montes, para que visi- 
ble a todos los habitantes del orbe, fuese centro de atracción universal . 
(Is. 2-1,4; Mich. 4,1-5). En ella estableció para su Ungido la sede de una 
realeza eterna, de fundamentos tan sólidos como el cielo y la tierra: leamos 
uno sólo de los muchos pasajes que lo declaran: en el Salmo 77, histórico- 
didáctico, que recuerda la historia de Israel desde la cautividad de Egipto 


. hasta la elección de David, dice en los vv. 68 s.: «Jahweh eligió a la Tri- 


bu de Judá, el monte de Sión que amó: Et extruxit ut coelum, Sanctua- 
rium suum, uf terram quam fundavit in saecula» (nova versio); «Edificó su 
santuario con alturas de cielo, y firme como la tierra, que cimentó por los 
siglos» (Nácar-Col.). A reglón seguido se presenta el rey David, elegido por 
Dios para ser el pastor de su pueblo (vv. 70772); y esta equivalencia de 
rey y pastor, tan usada en la Biblia, y confirmada por innumerables docu- 
mentos profanos, la hallamos también en el que estamos estudiando. En la 
autopresentación que hace Hamurabi, y que no brilla precisamente por su 
modestia (BERECIBAR, loc. cit.), entre otros muchos títulos que se atribuye, 
dice: «Yo soy Hamurabi, el pastor elegido por Bel...» 

b) El género didáctico o gnómico.—El «modus scribendi» observado 
por los autores sagrados que usaron este género, como el de los Proverbios 
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y el Eclesiástico, y en parte el Qohelet o Eclesiastés, recibe también luz de 1420 
los documentos extrabíblicos que nos ha legado el antiguo Oriente. Asiria — - os à 
con. la «Historia y Sabiduría de Ahicar», Raz-Samra con la «Leyenda de e 
Danel el Sabio», pero sobre todo Egipto con su rica producción sapiencial, NA 
de la que hay ejemplos en el Antiguo, Medio y Nuevo Imperio, nos ofrecen Bx. 3 
abundante material de comparación con la literatura bíblica similar, y nos — Nx 
permite conocer mejor el modus scribendi de la misma. Era proverbial la © —— E 
sabiduría egipcia, Cuando el autor de I Re. 4, 29 ss. quiere encarecer la f 


sabiduría de Salomón, dice que aventajaba en ella a todos los orientales y 
y a los egipcios; y San Esteban (Act. 7,22) dice que Moisés fué educado E 
en la Corte de Faraón «in omni sapientia aegyptiorum» ; y cuánta fuese, o a 
-Soliese ser ésta en aquel ambiente, lo supone Isaías en su oráculo contra 
Egipto (c. 19). Las máximas de Ptah'hotep, la sabiduría de Ani, la 


sabiduría de Amen-em-ope, son los ejemplos más típicos del género Ša: 
 gnómico en Egipto. El último nombrado es el que más semejanzas 2 
presenta con la Biblia, y sólo de él tomaremos algunas muestras que " ý 
sirvan de parangón. se; 


En 1923 publicaba sir WALLIS BUDGE un papiro del British Museum, a. 
número 10.474, de 3, 67 metros de largo y 0,25 metros de alto, que contie- TE 
ne un texto en 27 columnas, las cuales hacen en total 551 líneas, Es «da sa-. 5 
- biduría de Amen-em-ope», sabio egipcio, del nuevo Imperio, que escribió 


en 30 capítulos reglas de vida, y parece que se usó en las escuelas, casi Bo 
- como libro de texto. El célebre egiptólogo ADOLF ERMAN lo cree no anterior C 
al siglo x/x1 antes de Cristo, y fué el primero que instituyó una compara- E 
- ción de él con el libro de los Proverbios de Salomón, y proclamó la depen- Nu 
dencia de éstos en los cc. 22,17-24,22. La mayor parte de los sabios que han Ee. 


estudiado la cuestión después de ERMAN, así católicos como independientes, de. 
se pronuncian decididamente por la dependencia de Prov. respecto de 
Amen-em-ope (así THEIS, LINDER, DOLLER, WIESMANN, ZIMMERMANN, etc.), 

o se inclinan hacia ella (4) guiados ya por la edad de composición de am- 
"bos (se da por supuesto la anterioridad de Amen-em-ope), ya por criterios 

externos e internos. Poniendo en dos columnas paralelas los dos textos, apa- e 
rece clara la grande semejanza de ambos escritos: no se trata sólo de ex- Nd 
presiones análogas, que pudieran explicarse por la semejanza del argumen- 
to, sino de frases idénticas, de las mismas comparaciones y aplicaciones, y 
dispuestas casi en el mismo orden, Todo esto, se dice, no parece poder 
'atribuirse a una coincidencia fortuita y accidental, sino a uria dependen- 
cia real. A priori, nada se opone a ello. Por otra parte sabemos que existie- 


(4) Cfr. MALLON, A. en «Bíblica», 8 (1927), 5-3 
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ren siempre entre Israel y Egipto relaciones de todo género, sobre todo de 
comercio; y como pasaban los productos del campo y de la industria, po- 
dían pasar las ideas y los escritos. Si esto es así, la sabiduría de Amen-em- 
ope nos enseña muchas cosas sobre el modus scribendi de los hagiógrafos. 


Por él veros, en efecto, que el uso de documentos, normal en el género his- . 


tórico, habría tenido lugar también en el didáctico, aprovechando los di- 
chos sentenciosos de otros sabios, orales o escritos, y poniéndolos al servicio 
y utilidad de todos. Aunque su fuente principal sea indígena, es decir, la 
sabiduría israelita contenida en la Biblia, no se desprecian las extrañas; 
vemos que el autor de Prov. inserta las sentencias de dos ismaelitas, Agur, 
hijo de Jake (Prov. 30,1-33), y Lamuel, rey de Masa (Prov. 31,1-9); del 
mismo modo pudo tomar de la sabiduría del egipcio Amen-em-ope la co- 
lección de sentencias Prov. 22,14-24,22. Esto no sólo confirma el uso de 
documentos en el género didáctico, sino que nos instruye sobre el modo de 
usarlos: no lo hace con una dependencia servil, sino.con una cierta liber- 


d dag ome] 


tad en la selección de las máximas, y en el orden o disposición de las mis- 


mas: ni acepta todas las del moralista egipcio, ni se contenta con lo toma- 
do de él, añadiendo por su cuenta otras, y variando más o menos el orden. 
Aun las que tiene comunes con Amen-em-ope, las adapta a las ideas de la 
Biblia, y a la mentalidad de su pueblo. No se trata, pues, de un plagio vul- 
gar, sino de una adaptación inteligente. El documento egipcio ha sido ma- 
nipulado 'y refundido de tal manera que ha resultado un texto nuevo, ani- 
mado de un nuevo espíritu, que es el temor de Dios y la confianza en El. 

También la forma escogida por Prov. para proponer su doctrina, es la 
misma de Amen-em-ope ; la forma métrica, y el paralelismo variado de los 
miembros. Veamos algunos ejemplos: 


El principio de ambos es exactamente igual: Am. «Presta tu oído, es- 
cucha mis palabras; aplica tu corazón a comprenderlas».—Prov. «Inclina 
tu oído, escucha las palabras de los sabios; aplica tu corazón a mi doctri- 
na». La antítesis entre el hombre «inflamado» o colérico y locuaz, y el 
hombre silencioso, se hace resaltar en ambos escritos. Las repetidas máxi- 
mas que Amen-em-ope dedica a ese tema (9,1; 3,1; 4,1-6; 10,1-6), las 
compendia el sabio israelita en Prov. 22,24 s.: «No te acompafies del hom- 
bre iracundo, ni te vayas con el colérico: Para que no aprendas sus ma- 
neras, y no pongas lazos a tu vida». Amen-em-ope dice en 9,1: «No trabes 
amistad con el hombre «inflamado», ni te acerques a él para hablarle». Y 
en 3,4 s. advierte: «Del inflamado en su hora, evita el encuentro ; deja que 
se calme por sí mismo; Dios le responderá». El respeto a los términos del 
campo ajeno se intima en ambas Sabidurías casi de la misma manera: 
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compárense al efecto Prov. 22,28; 23,10 s. con Am. 6,1-2. 9-12. Tam- 
bién el afán de acumular riquezas se modera en ambos autores con el pen- 
samiento de su fugacidad e índole engafiosa de las mismas. Esto lo expre- 
sa Amen-em-ope con varias comparaciones que sobrecargan el cuadro: 
Prov. más sobrio, toma sólo la última, que es la más graciosa y gentil. «Es 


vano acumular riquezas, dice Am., y sobre todo codiciar las que no se pue- - 


den tener, porque cuando van a cogerse, les salen alas, como a los ánades, 
y vuelan al cielo». Prov. cambia el ánade pef el águila, que es más bíblica, 
y dice: «No te empeñes en hacerte rico, y pon coto a tus maquinaciones. 
Pones en ello tus ojos, y desaparece luego; pues toma el vuelo como vuela 
el águila, y se remonta al cielo» (Prov. 23,4-5). Otra semejanza curiosa: 
para decir que las riquezas mal adquiridas no aprovechan, usan nuestros 
dos sabios la misma expresión enérgica: «lo que comas, lo vomitarás» 
(Prov. 23,6-8; Am. 11,1-7). De Dios se dice dos veces en los Proverbios, 
que «pesa los corazones» (Prov, 21,2; 24,12). Esto recuerda el famoso 
cuadro egipcio del juicio, en el que delante de Osiris, sentado en su trono, 
Thot pesa el corazón del difunto. En Amen-em-ope 16,3-4, se alude a la ba- 
lanza de Thot. Un punto en el que Amen-em-ope ha contribuído a aclarar 
el texto hebreo de Proverbios es 22,20 «halo katabti lka Diw'5y; = Nonne 
Scripsi tibi... Ese owbw del ketib era un enigma que algunos creían 
descifrar leyendo sildom, «nudiustertius», como NACAR y WIESMANN: «No 
te he escrito ayer y anteayer...?» (NÁCAR): otros leían Salisom p» 
sin sentido aceptable. La comparación con Amen. 30,1 confirma el Qere, 
que lee salisim mwbv —— 30. Dice el sabio a su discípulo: «Te he escri- 
to 30»: en Amen. este nümero indica los 30 capítulos de que consta su 
libro; en Prov. son las 30 máximas, a que ha sido contraída la obra del 
sabio egipcio por el sabio israelita, y, de que consta la 3.* sección de Prov. 
22,17-24-22. La Vulgata ha traducido tripliciter, según el gr. xotosoc. 
La sabiduría de Amen-em-ope abre, pues, nuevos horizontes a la exégesis 
bíblica, Por este ejemplo vemos que los hebreos, a pesar de su nacionalis- 
mo, no se desdefiaban de tomar lo bueno de otros pueblos, pero enton- 
ces le infundían aquella nobleza y dignidad que es su gloria exclusiva (5). 
Sabido es que un artificio de la literatura gnómica son los llamados 
masal numéricos, para indicar la gradación de ideas o de afectos; se enun- 
cia un número en la primera sentencia, y se le añade una unidad en la 
siguiente, que es la que se quiere notar. La sección bíblica más notable 
en este género de masal, es el cap. 30 de los Proverbios, que contiene las 
sentencias del ismaelita, Agur, hijo de Jake: «Tres cosas son insaciables : 


(5) MarLow, loc. cit.. pág. 19. 


y una cuarta que nunca dice, basta: el sepulcro, la matriz estéril, la tierra 
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que no se harta de agua,,y el fuego que nunca dice, basta» (vv. 15”, 151. 
Tres cosas me son estupendas, y la cuarta no la llego a entender... (vv. 
18 s.); ¿res cosas hay que sublevan a la tierra, y la cuarta no puede su- 

frirse: siervo que llegue a señor, necio que se ve harto de pan, aborrecida |. 
que llegue a encontrar marido, y esclava que herede a su señora» (vv. 1 
21-23). Y en Prov. 6,16-19, se dice: «seis cosas odia el Señor, y aun siete 
abomina su alma», que a continuación se especifican, siendo la séptima, | 
especialmente odiada por Dios, «el sembrador de discordia entre sus her- | 
manos». También en los profetas se usa a veces el artificio de los nümeros | 
para la expresión viva de una idea: conocida es la fórmula ocho veces i 
repetida en los dos primeros capítulos de Amós, en.que se anuncia el cas- 
tigo divino a otros tantos pueblos: «Por tres pecados de Damasco, y por 
cuatro, no revocaré yo nada» (del castigo que tengo pensado). «Por tres | 
pecados de Gaza y por cuatro...». «Por tres pecados de Tiro y por cua- 
tro...». Los textos Ugaríticos de Ras-Samra nos ofrecen ejemplos ¡abun- 
dantes de este procedimiento literario, y nos enseña que su uso era fami- 
liar en el mundo oriental antiguo: «Dos sacrificios aborrece Baal, tres odia 
el que cabalga sobre las nubes». Y en otro documento de, Ras-Samra se 4 


dice: «Un primer día y un segundo el fuego devora las casas 


«Un tercer día y un cuarto: -la llama los palacios 


Un quinto día y un sexto el fuego sale de las casas 
Pero en el séptimo día la llama de los palacios (6) 


El estudio de los textos de Ugarit es muy instructivo en lo que se re- 
fiere a la fraseología y estilística, sobre todo en el lenguaje poético: no 
sólo se encuentra en ellos el paralelismo y el corte métrico de las frases, 
como en la poesía bíblica, sino los modismos, comparaciones e imágenes : 
que hallamos usadas por los autores bíblicos. Baste recordar la imagen de ' 
la cierva, que corre a las fuentes, suspirando por sus frescas aguas, y que 
sirve al Salmista (Salmo 42,2 s.) para expresar su ardiente deseo de Dios . 
y de su Templo (7). 

1 


c) Poesía lírico-dramática.—El último ejemplo, tomado de la literatu- 
ra ugarítica, que nos ha recordado un Salmo bíblico, nos sirve de transi- 
ción al género poético propiamente dicho, que es el lírico-dramático. Si de 
la poesía gnómica hemos hallado rico material en los documentos profa- 
nos, no lo es menos el que existe de la poesía -lírico-dramática: con él 


(6) Cír. A. Bea en «Biblica», 21 (1940), 196-198. 
(T) Cfi. Jirku en ZDMG, 39 (1925), 386. 
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pueden ilustrarse los otros Libros sapienciales, Job, Salmos y Cantar de - 


de los Cantares. Mas casi toda la literatura que a ellos.se refiere, es anterior 
al período que estudiamos, lo que nos dispensa de examinarla en este lu- 
gar. Así el poema babilónico del «Justo paciente», qué sirve para hacer 


- una comparación con el Libro de Job. Mas este poema es:uno de los mu- 
. chos documentos de la célebre biblioteca de Asurbanipal (668-626), que 


fué descubierta por las excavaciones inglesas de 1854 en Koyoundjik. Así 


también «los himnos y oraciones a Marduk, Ištar, y otros dioses de Babi- | 


lonia, los cantos elegíacos o lamentaciones individuales o püblicas, que pue- 
den servir a un estudio comparativo con los Salmos bíblicos, «de parecido 


H argumento, se encuentran en el mismo caso. Daremos, no obstante, de 


bye 
gr 


y 


estos últimos alguna muestra. 


Los salmos o himnos babilónicos se ajustan en general aun esquema 
fijo. a) Introducción, en que se invoca la divinidad correspondiente, dán- 
dole los títulos honoríficos y haciéndole los elogios que la dispongan a es- 
cucharle; b) exposición del caso, y de los motivos que:lo inducen a pre- 
sentarse al dios; c) oración, en que pide el remedio. de su necesidad, y d) la 
promesa de mostrarse agradecido. Un esquema parecido siguen también 
los Salmos deprecatorios de la Biblia, mas conservan gran libertad en la 
combinación de esas distintas partes, y a veces omiten alguna y añaden 
otra nueva: siendo esto un indicio de «independencia literaria respecto del 
supuesto modelo babilónico. He aquí un ejemplo: 

Un: himno babilónico a Samas (el Sol) ; a) Títulos del dios: «Señor es- 
pléndido, rector del cielo y de la aiti SAMAS, juez.. , luz de las altas 
y bajas regiones, que pones ornamentos.. 


El salmo hebreo se contenta de ordinario con invocar el nombre divi- 


no, El o Jahweh (alguna vez añade títulos, el poder, la bondad, etc.: 


cfr. el Salmo 17 «Diligam te, Domine, virtus mea, Dominus firmamentum 
meum et refugium meum, et liberator meus...»). Pero véase, por ejem- 
plo, el Salmo 53,8: «Deus, in nomine tuo salvum me fac» ; el nombre di- 
vind: Elohim, sin. otros títulos. «Oh Dios, socórreme por el honor de tu 
Nombre, y con tu poder hazme justicia; escucha, oh Dios, mi oración, 
presta oído a las palabras que pronuncio.» Como se ve en este initium, 
al simple Nombre divino, se junta la invocación, anticipándose el elemen- 
to «oración», que en el esquemá babilónico, viene después de la exposición 
del caso. 

b) Elogios del Dios. El himno de Samas sigue: Samas, tu trono es 
eminente entre los grandes dioses...a ti concedió Enlil, tu padre, el tener 
en tu mano los destinos de todos los dioses...» Este elemento del esquema 


e! 
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falta en el Salmo 53, a no ser que se vea en los.determinativos «por tu 


Nombre», «con tu poder»: en otros Salmos se encuentra, pero no con el 
título del principio, sino en el curso del Salmo. 


c) Exposición del caso: el orante dice a Samas: «Por un mal de pe- 
cho que me ha venido, estoy triste, turbado, gimo, me siento oprimido y 
abatido...,.en casa hay oposición, en la calle riñas...», etc, El orante del 
Salmo 53 expone también su caso, diciendo: «Porque los extrafios se han 
levantado contra mí; y poderosos que no tienen.a Dios ante sus ojos, po- 
nen asechanzas a mi vida» (v. 5). ACC 


d) Oración o petición.—«Señor Samas, que mi mal de, las manos y 
del pecho caiga sobre él (mi enemigo); sobre su rostro he lanzado. sortile- 
gios, vayan sobre él y su rostro: que.yo quede puro y limpio; que mis 
males se alejen de mí...» También en el Salmo 53 sigue la. oración, mas 
no sin expresar antes la confianza de ser oído. «He aquí que Dios es mi 
ayuda, y Jahweh el sostén de mi vida» (v. 6). Preparado así el ánimo, 
hace la petición, parecida a la del himno, babilónico: «Retuerce el mal 
contra mis enemigos; por tu verdad extermínalos» (v. 7). 


e) La fromesa.—Para obligar más al dios a acceder a los deseos del 
orante, hace éste alguna promesa; el devoto de Samas le dice: «Alabaré 
tu corazón, celebraré tu nombre; todos los días sin cesar cantaré tu va- 
lor...». El salmista bíblico, hecha su petición, sigue diciendo: «Yo te 
ofreceré sacrificio voluntario, cantaré oh Jahweh tu Nombre, porque pro- 
picio, me libró de toda angustia, y pudieron ver mis ojos la ruina de mis 
enemigos» (vv. 8 s.). 

Este ejemplo bastará para apreciar las semejanzas y diferencias entre 
los Salmos bíblicos y los himnos mesopotámicos: las primeras, fácilmen- 
te explicables por la semejanza de argumento, y por las propiedades del 
lenguaje y estilo poético usado en ambas clases; las segundas, o sea las 
diferencias, profundas en el aspecto religioso, y notables en el literario, pa- 
recen deponer en contra de una dependencia real por parte de los autores 
hebreos. Oigamos el juicio de un autor, que después de hacer un minu- 
cioso cotejo de ambas clases de literatura, concluye, que en los Salmos 
bíblicos no hay influjo babilónico directo, ni puede probarse el indirecto, 
es decir, a través de la cultura cananea: y en todo caso, si existe éste, se 
refiere sólo a la forma, no al contenido. Las ideas religiosas de la Biblia 


superan de cien codos a las que se expresan en los himnos babilónicos. 
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su tan decantado lema «Bibel und Babel» (8). 
Ao parecido puede decirse del citado paralelo. babilónico del «Justo 
paciente» con el Libro de Job: he aquí lo que opina el P. LaANDERSDOR- 
. FER, O. S. B., en la sabia monografía que dedica a esta cuestión: «No hay 
razón alguna para suponer una dependencia literaria, directa o indirecta, 
del Libro bíblico de Job con relación al poema babilónico del «Justo pa- 
ciente» ; pues las analogías que presentan entre sí los dos textos se ex- 
plican tan bien de una manera menos forzada, por la naturaleza misma del 
argumento tratado: por otra parte, al lado de estas analogías, se advierte 
un gran nümero de diferencias importantes; en fin, faltan en absoluto 
pruebas positivas de la dependencia» (9). 
Con el Cantar de los Cantares se pueden comparar los cantos de amor 
. de los pueblos orientales. Los más recientemente venidos a la luz son los 
egipcios, descubiertos en la Colérción de Papiros Chester Beatty, por 
M. ALAN GARDINER, y editados por él mismo en 1931. El principal de 
ellos, obra de una mujer, que se llama «la gran divertida», consta de una 
Introducción, dicha al parecer por un coro, y de siete estrofas o coplas, 
puestas alternativamente en boca del amante y de la amada ; las impares 
las dice él, las pares ella: se dan el tratamiento de «hermano y hermana». 
Se expresan el amor mutuo con ardor, pero con corrección, y con una fi- 
neza psicológica muy notable. Hay alabanzas mutuas de la belleza física ; 
descripción en que desfilan partes del cuerpo de la esposa, casi en el mis- 
mo orden de Cant. 4,1-6; ojos, labios, cuello, seno, cabellera, brazos, 
dedos, piernas, caderas, el talle esbelto, etc. Aparece la madre de la es- 
posa, que la retiene en casa, lejos de su amado, mientras ella se consume 
en deseos de él, e invoca a Hator, la diosa del amor, para que allane las 
dificultades que se oponen a la unión. El amante tiene madre y hermanos, 
que, parece se oponen a sus planes amorosos. No falta, pues, la prueba 
del amor, la contradicción. Se habla de aguas o corrientes que quisieran 
extinguir el fuego: pero todo lo supera el amor; «los ríos son como ca- 
mino, que no conoce puesto para mis pies», dice el esposo en la estrofa TII. 
La esposa, por su parte, expresa su enamoramiento con frases como ésta: 


(8) G. CasTELLINO, S. S., Le lamentazioni individuali e gli inmi in Babilonia e 
in Israele, confrontati riguardo alla forma e al contenuto. Torino, 1940, pág. 284. 
(9) Cfr. Eine babylonische Quelle für das Buch Job?, en «Bibl. Stud», XVI/Z 
(1911), 138. Este juicio lo copia y hace suyo el especialista en cuestiones babilóni- 
cas en relación con la Biblia J. PLessis, en «Dict. de la Bible, Supplement», s. v. 
«Babylone et la Bible», 1, 713-852; sobre todo col. 824-832. 
21 


. De este estudio comparativo salen mal parados los panbabilonistas con ( 
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«el corazón se me escapa, huye de mí»; pero se detiene de dar un paso .- 


imprudente, «por temor de que la gente diga de ella: he ahí una mujer 


que el amor ha vuelto loca» (estrofa IV). Por eso desea llevar la cosa con + | 


orden, y suplica a Hator que cambie la voluntad de la madré de su ama- - 


do, para poder llevar a cabo la deseada unión :«Oh —exclama—, enton- - 


ces yo iría a mi hermano, y lo besaría delante de todos los suyos, y nd 
me avergonzaría por nadie» (estrofa VI). ¿Quién no recuerda al leer esto., 


las palabras encendidas de la Esposa del Cántico 8,1-2: «Quien me diera | 


que tu fueses mi hermano... encontrándote en público, te besaría, sin te- 


mor a que nadie me despreciase». El sueño dorado de los dos amantes del Y 
canto egipcio no llega a realizarse. No se sabe si esto se debe a que el - 
canto está mutilado, o a designio intencional de la autora, para el efecto 4 


psicológico del drama. La VII y ültima estrofa nos hace oír los lamentos 


del amante, que hace siete días que no ha visto a su «hermana», y está | 


enfermo de amor: ni médicos, ni mago? entienden su mal, Sólo él lo sabe; 
y el único remedio que le devolverá la salud, es la presencia de su amada: 
«mi hermana —dice— vale más que toda medicina..., que yo la vea, y. 
ciertamente pes curado; que me muestre su rostro, y mis. miembros 
se rejuvenecerán.. 

Como se ve no dod semejanzas de detalle con la forma. y las expre- 
siones materiales del Cántico; y hasta puede reconocerse una cierta seme- 
janza del plan, aunque el fondo de las ideas es bastante diferente. La for- 
ma dialogada, que da tanta viveza al poema, y en que se revela la' fina 
psicología de los dos amantes egipcios, es también una particularidad del 
Cantar de los Cantares, aunque en éste entran en escena más personas, que 
dan mayor interés a la trama de la acción. El tratamiento de cariño y fa- 
miliaridad de hermano y hermana, lo hallamos también usado por los dos 
amantes del Cántico, con las demás semejanzas que hemos notado antes, 
y otras que advertirá quien lea con atención el canto de amor egipcio: No 
sería improbable que el hagiógrafo del Cántico hubiera conocido éste y 
otros cantos de amor. No falta en él alguna alusión al Egipto: la esposa 
es comparada a la yegua o tiro del coche de Faraón (Cant. 1,9). En todo 
caso, «el hallazgo del Canto egipcio —dice el malogrado P. Suvs (muerto 
el 19-XII-1935, a los cuarenta y ún años de edad)— es una adquisición 
preciosa. El será, quizá, pronto para el Cántico, lo que la «Sabiduría de 
Amen-em-ope» fué poco ha para el Libro de los Proverbios (10). 


(10) Cfr. Les chants d'amour du papyrus Chester-Beatty, I, en «Biblica», 13 
(1932), 209-221. 
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= La comparación, si por una parte ayuda a formarse una idea del "P d 
. modus scribendi del Autor sagrado en ese género literario, sirve a hacer ` — “ 
| resaltar la superioridad indiscutible del Cantar de los Cantares sobre el E l 
Canto profano egipcio, aun bajo el aspecto artístico ; y en cuanto al fon- Ee e 
. do, ¡qué abismo insondable los separa! ¡Cuánto dista el amor humano, ^ En 
natural del amor sobrenatural y divino! Que los amantes del Cántico —— A H 
sagrado son Dios y su pueblo, o Cristo y la Iglesia; y en él se celebra; el | “t aS 
amor tiernísimo del Mesías, «Dios con nosotros», que se ha unido a su P 
. Iglesia para proveer de ciudadanos el Reino de Dios, su Padre, donde se je p 
- consumarán las bodas eternas del Cordero y su Esposa, en la embriaguez NS E.) 
de una infinita felicidad (Apoc. 19,6-9). | Eu. 
E d) El género 'profético.—En lo que es específico de este género, la pre- e ; d 
dicción. del futuro, quieren algunos confrontar los escritos proféticos de la À oe: : 
Biblia con los oráculos paganos, que se nos han conservado por escrito: ` f pu 
= por ejemplo, con los asirobabilónicos. Se conoce el oráculo dado por los YR 
adivinos a Asarhadon, rey de Nínive (681-668). Pero éste y los demás orá- ^ s 
culos, más que con los escritos proféticos, tienen parecido con las respues- - ms. j 


tas dadas, o los oráculos emitidos por el Sumo Sacerdote con la aplicación 
del Ephod al Arca (I Sam. 14,18-41; 23,7-13), o por el Urim y el Tumim 
(Ex. 28,30; Lev. 8,8; Deut. 3,8): mas en los oráculos, gentiles o judíos, 
- se trata de casos particulares, de algún hecho próximo, inminente; de dar 
un consejo práctico, que revele la voluntad arcana de la divinidad, no de 
predicciones propiamente dichas. Además, los oráculos gentiles eran va- 
gos y tendían a adular la vanidad de los reyes, a petición de los cuales se 
hacían. Estos sólo se creían obligados a seguirlos, si la respuesta del mago 


o adivino era segün su opinión y gusto. Su objeto eran siempre cosas ma- be, 
teriales y de poca monta. No hay, pues, ni puede haber entre los gentiles À 15 
profecías en sentido técnico, ni por tanto escritos que puedan servir de —— * 
término de comparación con los libros bíblicos de ese género. Los profe- m 


tas de Israel son un caso ünico en la historia de la humanidad: suscitados 
por Dios en el pueblo depositario de la Revelación y de las promesas des- 
tinadas a toda la humanidad, eran los intérpretes de la voluntad divina, es . 
que combatían sin tregua toda trasgresión de la Ley, y sobre todo los TA 
ritos idolátricos e impuros. Pero además tenían la misión específica de pre- 
parar con sus vaticinios la nueva Alianza, y mantener viva la esperanza 
del futuro Libertador, y de la economía de gracia, que Dios había de ins- 
taurar en la plenitud de los tiempos. Y «es un verdadero milagro moral 
— dice el P. CONDAMIN— el que durante largos siglos esos hombres emi- 
nentes se hayan encontrado en el predecir la venida de un Rey ideal, que 
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subyugaría a todas las naciones bajo su Ley, y que a despecho de todas las 


vicisitudes y catástrofes del pequeño reino de Judá, de donde saldría ese | 


Rey, hayan conservado en sí mismos inquebrantable esa fe, y la hayan 


mantenido viva en sus compatriotas. Ciertamente, nada de parecido a la 


esperanza mesiánica ha sido ni será descubierto jamás en la literatura asi- 
robabilónica» (11). 

Tampoco los libros apócrifos proféticos, o apocalipsis judías, ni los lla- 
mados «Oráculos Sibilinos», son de utilidad alguna para el estudio del 
género profético bíblico, pues ellos mismos no son otra cosa que vulgares 


y poco felices imitaciones de los oráculos proféticos; son un testimonio . 


más de la expectación mesiánica, y de las ideas corrientes en el judaísmo 
pre y postcristiano sobre temas escatológicos; fin del mundo y destinos 
eternos, descrito todo con gran dosis de fantasía, en perjuicio de la senci- 
llez y de la verosimilitud. 


CONCLUSION : ; 


El largo camino que acabamos de recorrer por los anchurosos y ricos 
campos del antiguo Oriente, con miras a un estudio comparativo de su 
variada producción literaria con la que nos ha legado el minúsculo pueblo 
de Israel en sus Libros sagrados, nos ha permitido admirar los designios 
de la Providencia divina, al conservar y hacer que vinieran a la luz en 
nuestros días tantos documentos antiquísimos de la cultura humana de 
aquellos pueblos con los que estuvo en relación más o menos estrecha el 
pueblo de Israel, en el que ya por la proximidad geográfica, ya por la 
comunidad de raza o la afinidad de lengua, pudieron ejercer un influjo 
cultural. Nuestro examen de los documentos profanos, y su comparación 
con la Biblia, nos ha confirmado en la superioridad de ésta no sólo bajo 
el aspecto religioso, sino también literario. En ningún pueblo se ha en- 
contrado todavía una colección de escritos tan variados, tan completa y 
artística, y sobre todo de una doctrina ética y dogmática tan perfecta, 
como en Israel, Hecho solamente explicable por una Providencia especial 
de Dios, que eligió a ese pueblo, mínimo entre todos, como instrumento 
transmisor de su Revelación, fielmente consignada en sus Libros. 

Otra, utilidad de nuestro estudio comparativo ha sido el colocar a la 
Biblia en su medio ambiente, sacándola del aislamiento cultural en que 
por tanto tiempo se le ha tenido, por descuidar o no valorizar suficiente- 


(11) Cfr. «Etudes» (1903), t. 94, págs. 782-808, sobre todo págs. 801 s. «La 
Bible et l'Assyriologie». 
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mente el elemento humano, o la parte que el hagiógrafo ha tenido en su 
composición. Es obra de Dios inspirador, pero realizada por medio de 
hombres, que debieron poner a contribución todas sus dotes, y echar mano 
de todos los medios de información útiles a su fin, y escoger aquellos tér- 
minos o frases y modos de expresarse que eran usuales en la conversación 


o escritos de su tiempo. Por eso, el conocimiento de éstos, y su compara- - 
ción con la Biblia es de gran utilidad para la exégesis bíblica ; pues pala- - 


bras o frases oscuras de ella podrán aclararse con la luz que proyectan 
los documentos profanos. Y los diversos géneros literarios bíblicos, cuyo 
conocimiento es tan necesario para entrar en la mente del escritor y medir 
el alcance de sus proposiciones, sacan también de esta comparación gran 
provecho, no sólo en cuanto reciben una confirmación por el uso en la li- 
teratura de otros pueblos, sino porque nos enseñan los métodos seguidos 
en ellos, y los cánones más o menos fijos a que cada uno de esos géneros 
se ajustaba, ofreciendo así al exégeta una base sólida, y un criterio racio- 
nal para la interpretación de los diversos géneros bíblicos. 

Así, pues, aunque el principio seguido en la exégesis tradicional, «in- 
terpretación de la Biblia por la Biblia», conserva su valor, más aún, deba 
continuar teniendo el primado; mas en adelante, ha de completarse con 
el principio subsidiario de la interpretación de la Biblia también a la luz 
de los documentos antiguos similares, que eventualmente se ofrecerán. 

Por eso, la Enc. «Divino afflante Spiritu» estimula a todos los cultores 
de la ciencia bíblica al estudio asiduo y a la utilización inteligente de esos 
subsidios, cuando dice: «Teniendo siempre ante los ojos la dignidad única 
de la Sagrada Escritura como Libro divino, y la prerrogativa que de ahí 
le deriva, a saber, la inmunidad absoluta de todo error, atiendan nuestros 
escrituristas con toda diligencia a no descuidar ninguna de las nuevas 
aportaciones de la arqueología, la historia y la literatura antiguas, así 
como todo lo que sirva a conocer mejor el modo, forma y arte de racio- 
cinar, de narrar y de escribir de los antiguos». Pues como había dicho an- 
tes, «con los nuevos hallazgos de los documentos del antiguo Oriente lle- 
vados a cabo estos últimos cincuenta años, antiquorum modus loquendi 
narrandi scribendique innumeris exemplis illustratur» ; que es el lema que 
nos ha guiado en nuestro estudio. 
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a INTRODUCCIÓN. SE ENCUADRA EL PROBLEMA 
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rU A propósito de vestigios de hace 30.000 años, encontrados en la 


cueva del Reguerillo, inmediaciones de Torrelaguna, no lejos del 
QM de la Oliva, a la pregunta del repórter Enrique Torres res- 
 pondía así el marqués de Loriana: 
- «Hay muchos medios (de calcular las fechas prehistóricas), pero 
el más acertado puede decirse que es el que proporciona un pantano 
el Norte de Europa, donde a cada aíio la floración aparece sepul- 
“data y va formando estratos, en cuya base se encontraron manifes - 
taciones de la industria magdaleniense. Contadas las capas, se ha- 
laron 20.000, que corresponden a 20.000 años» (de «Signo» Opi. 14 
de marzo de 1942). 

Ahora bien, el período magdalenense es el tercero y ültimo del 
paleolítico superior, en que domina el hombre tipo Cro-Magnon, y 
que está separado por un corte repentino del paleolítico inferior, 
“subdividido igualmente en tres períodos, en que domina el tipo Nean- 
derthal. Y eso sin contar que a esos seis períodos de la. edad de la 
piedra sin pulir hay que anteponer seguramente un lapso de tiempo 
nada breve, que se podría llamar la edad del leño, que es por donde 
hubo de comenzar el desarrollo de la industria humana, aunque de 
ello, como es natural, no quede rastro en las capas prehistóricas 

Si se pesan bien estos antecedentes, no parecerá excesivo el tiem- 
po de 30.000 y ni aún de 40.000 años, que muchos dan al pasado de 
ja humanidad. El propio Evangelio parece abonar típicamente la 
última cifra en los 38 años de enfermedad y abandono, que llevaba 
el pobre tullido de la probática piscina (Jn., cap. V), cuando el Se- 
fior vino a socorrerle. Convertid esos 38 años en 38.000, y tendréis 
tal vez la cifra: verdadera de la vida de la pobre humanidad, cuando 
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el Señor vino a salvarla. En la actualidad estaríamos pues abocados 
a los 40.000. | 

Nos halaga la idea de que el Diluvio es ese corte repentino que T 
separa al paleolítico inferior del superior, o sea, al mundo de Nean- 
derthal del de Cro-Magnon, aunque no nos hemos de poner a ra | 
zonarlo. Caería así después del Diluvio todo el paleolítico superior, . 
a terminar en el magdalenense y con ello habría el hombre vivido 
ya 20.000 años. Los otros 20.000, según lo dicho, corren desde el 
magdalenense acá, pasando por el mesolítico, que es el periodo de 
transición del paleolítico al neolítico; el propio neolítico, que ni es 
universal ni uniforme en todo el globo; el eneolítico, o del uso si- 
multáneo de la piedra y el metal, que comienza a introducirse en el 
V." milenio antes de Cristo; y finalmente, la edad de los metales en 
sus varios periodos, el del cobre, el del bronce y el del hierro. 

¿Cómo concertar con estos postulados de la ciencia las genealo- 
gías genesíacas, pues en la línea de Caín (Gn., cap. IV), parece po- 
nerse la industria de los metales siglos antes del Diluvio, y en la 
linea de Set (Gn., caps. V y XI) no se asciende en total más allá 
de cuatro o cinco mil años antes de Cristo? Por otras palabras, te- 
nemos aquí dos maneras de genealogía, la una cronizada, que es 'a 
de los Setitas y la otra historiada, que es la de los Cainitas, y ni la 
cronologia de aquélla, ni las observaciones, históricas de ésta pare- 
cen poderse encuadrar dentro de los datos ciertos de la prehistoria. 

El doble problema es acuciante, pues está ahí comprometida la 
seriedad de la palabra divina. 

Hase intentado salir del paso, suponiendo que las tablas genea- 
lógicas de los Setitas no son completas, pudiéndose haber omitido . 
en ellas varios nombres, como acontece en la genealogía del Señor | 
por S. Mateo. Mas no se advierte lo bastante que esta genealogía 
no es cronizada, y aquella sí, y que en esa cronización consiste ca- | 
balmente toda la dificultad del problema. i 

En la genealogía de los Cainitas se invoca el socorrido recurso 
«e las glosas y de las leyendas populares. Mas el supuesto de las 
glosas corta el nudo de la dificultad, no lo desata; y el decir que se 
trata de leyendas populares, para desestimar precisamente algo que 
no parece verdadero, hace muy poco honor a la inspiración e jne- 
rrancia del Sagrado Texto. 

Y es que una cosa es la plastificación artificiosa de una idea, den- 
tro de un ambiente real, que es el caso de la leyenda histórica, y 
aun de la novela y el apólogo, géneros literarios que no repugnan 
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- absolutamente a la inspiración, por ser una de tantas maneras de 

| expresar la verdad ; y otra muy diferente esa creación ficticia de un 

>  embiente irreal, antihistórico y anacrónico, que es el caso de la su- 

i puesta leyenda cainita, y aun de la cronización setita, si no respon- 
| dea realidad. Esto es en puridad falsear la historia, cosa indigna 
- de la palabra humana, que la inspiración divina no podia abonar. 


- . Subsistiendo pues intacto el doble problema de las genealogías 


- genesíacas, hay que tentar nuevas maneras de resolverlo, y eso es - 
lo que vamos a hacer aquí con los pobres recursos de que dispo- 


nemos. 


I. La genealogía de los Setitas. (Gén., Cap. V y XI.) 


1 


caso de Cainán, clave de la solución.—Breve estudio morfológico de este no.n- 
bre.—Discontinuidad de la cronología biblica comparada “con la babilónica y 
egipcia.—Las leyendas cronológicas y la función de Cainán en una y otra ta- 
bla.—Conclusión de esta primera parte. 


| Como es sabido de todos, son dos las tablas genealógicas de la 
línea de Set, la una que va de Adán a Noé (Gn., cap. V) y la otra 
. que va de Set a Abraham (Gn. 11, 10 ss.). La estructura de ambas 
es igual: a) Años que tenía cada uno, cuando le nació el hijo su- 
. ceso; b) años que vivió después; c) suma total de los años de vida. 
En ese atuendo cronológico, con que se reviste a cada patriarca, 
se trasluce la intención de hacer cronología cerrada, en esa serie de 
afios, sucesiva e ininterrumpida al parecer. Que el sucesor sea hijo 
„o nieto, nada importa; siempre será verdad que el antecesor, sea 
padre o abuelo, tenía tantos o cuántos años, cuando le nació el su- 
cespr. Podrán, pues, pasarse por alto algunos nombres de la serie, 
indicando menos generaciones de las que hubo en realidad, pero eso 
no influye para nada en la serie de los años, que no tiene solución 
de continuidad tal como se la presenta en la redacción actual del 
Sagrado Texto. 
Las diferencias en las cifras entre el texto hebreo, el samaritano 
y el griego de los LXX son de todo punto accidentales al proble- 
ma; y en consecuencia, cualquiera conclusión que del cotejo se de- 
duzca, nos es indiferente. Haremos sin embargo algunas observa- 
ciones sobre este punto crítico. Y sea la primera y principal que 
tales diferencias textuales no nos autorizan a desestimar el texto en 


- SUMARIO: Las dos tablas de la línea de Set: su estructura y valor textual.—El | 


este punto, no dando ningún valor a las indicaciones cronológicas. 


Critíquese en buena hora las cifras dudosas, como se hace con tan- 


tas otras palabras y aun sentencias de la Biblia, mas no se las deses- 
time como vanas, que' sería hacer poco honor a la palabra divina. 
En todo caso, la diferencia en unidades y decenas monta poco, 
pues no exceden entre todas al medio centenar. ^ . 
Alguna mayor importancia tienen las diferencias en centenas ; EN 
en este punto nosotros preferimos el tẹxto de los LXX, por la sen- 


cilla razón de que por él se explican los otros dos y él no se ieni i 


por ninguno. > 
Mirando desde este ángulo las diferencias textuales, el hebreo 


y el samaritano se originan de trasladar un centenar de a) a b) en 
. la tabla prediluviana, y así se efectuó regularmente en Adán, Set. 


Enós, Cainán Malaleél y Henoc; mas al intentar hacer lo mismo . 


en Jared, Matuselah y Lamec, el hebreo advirtió que con eso estos . 


tres personajes sobrevivirían al Diluvio, y desistió de hacer la tras- 


lación en ellos. Menos escrupuloso el samaritano realiza la traslación. 


en todos sin distinción, y luego resta de los años de vida de estos 


tres patriarcas cuantos son necesarios, para que coincida la muerte 


«e cada cual con el Diluvio. 
En la tabla posdiluviana la operación es más sencilla. El hebreo 


no traslada, sino que suprime sin más un centenar en q), cuando 


la cifra pasa «de 100. Como la cifra de los años de Sem en a) es de 
100 justamente, no lo suprime. De los 79 años de Nacor en aj), no 
pudiendo restar 100, resta 50, dejándole en 29. No se atrevió a ha- 
cer lo mismo con los 70 de Terah, pues equivaldría a dejarle en 20, 
edad demasiado joven para tener hijos en aquel tiempo. 

La misma operación, y en los mismos casos, realízala el sama- 
ritano, mas no en la primera columna, sino en la segunda; y así 
suprime un centenar en b) de los 403 (303 Vulg., 430 LXX) de Ar- 
faxad; de los 403 (330 LXX) de Selah; de los 370 (430 hebr.) de 
Heber ; ; de los 209 de Faleg, etc.... De se 199 (129 LX X) de Nacor, 
quita sólo 50, dejándole en 69. En los 75, que concede a Teram, en 
vez de los 135 del hebreo y los LXX, no hace más que ajustar los 
nümeros a su modo, para que coincida la muerte de Terah con la 
emigración de Abraham (Gn. 12, 4), como hiciera antes con los úl 


timos prediluvianos, para que su muerte coincidiera con el gran Di 
luvio. 
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. En la genealogia e de Sem a Abraham, es particular- 
mente embarazoso el caso de Cainán, pues mientras se lee ese nom- 
- bre en el texto de los LXX (Gn. 10, 24; 11, 12ss.; I Cron; 1, 18), 

oy lo reproduce luego S. Lucas en la genealogía m Cristo Cus. 3, 
. 36), se echa de menos en el texto hebreo y el samaritano. 


E. . El problema exegético que de este hecho se origina, se ha juz 


gado hasta ahora insoluble. Véase cómo resume el estado de la 
opinión sobre este punto Mons. Rurriwi (Chronol. Vet. et Nov. 


- Testamenti, Romae, 1924, Tab. II): «Quaestio est difficillima, et 


"3 ut nobis videtur, certam solutionem non patitur. Sicut certum est 
silentium textus hebraici et samaritani, ita certa est positio nominis 
E ERTU IX etin Evangelio Lucae. Utrum vero silentium authen- 
— ticum sit et primum, an vera et prima extiterit positio, statui 
. nequit». isa 

1 Para nosotros, en cambio, el problema de Cainán no es insolu- 
3 ble, y creemos que en su solución está la clave del verdadero valor 
cronológico de las cifras genealógicas. 

| Por de pronto, partimos del supuesto que la presencia de Cai- 
—mnán es auténtica en ambas tablas, no sólo en la prediluviana, sino 
también en là posdiluviana. Asi nos lo persuade: 1.*, la mejor con- 
- servación del texto griego en estas genealogías, ya antes compro- 


bada; 2.5 el hecho de que San Lucas lo incluya las dos veces. en 


la genealogía del Señor, cuando había autores griegos que lo ex- 
^.cluían de la de Sem, como Josefo; 3.% el hecho insospechado de 
que haya restos de su presencia anterior en el mismo texto hebreo, 
Jy es la disposición de las cifras de la segunda columna, donde la 
cifra de Cainán se corrió a Selah (403 // 430), y la de Selah a He- 
ber (430 // 403), con la consiguiente supresión de la de Heber, que 
es 370 en los LXX ¡y 270 en el samaritano, y de que no hay resto ni 
reliquia en el hebreo. 

La cosa parece clara: la cifra propia y peculiar dé Heber (LXX, 
Sam.) quedó excluída en el hebreo, por el corrimiento de las cifras 
superiores, la primera de las cuales corresponde a Cainán, Así, pues, 
el nombre de Cainán figuró en otro tiempo en el hebreo ; desapare- 
ció luego, es verdad, pero dejó ahí su cifra como prenda. 

Reintegrada con tan grandes probabilidades la tabla posdiluvia- 
na y comparada con la prediluviana, en seguida se advierten tres no- 
tas características del personaje que lleva el nombre de Cainán, y 
son las siguientes: 1.* el nombre de Cainán, común en ambas, úni- 
co que se repite en tan larga serie; 2.* el lugar que ocupa, común 


y de Noé en la segunda, según muestra esta ecuación: Adán, Set, 
Enós, Caimán // Noé, Sem, Arfaxad, Cainán ; 3.* el carecer de atuen- 
do cronológico propio, pues en ambas toma de prestado el del si- 
guiente. 


también en ambas, que es el cuarto a partir de Adán en la primera 


. Comenzañdo por esta última nota, es de advertir que ya antes: de 


n se había observado con extrañeza que los años del Cainán pos- 


diluviano eran los mismos que los de su hijo Selah, como: muestra. 


k 


la ecuación siguiente según el texto griego: 


Cainán: 130 + 330 (= 460) años 
Selah : 130 + 330 (= 460) años. 


De aquí la duda sobre la autenticidad del nombre de Cainán en | 


la tabla posdiluviana, de que se hace cargo Mons. Ruffini cuando . 


escribe (ib.): «Anni vitae Cainan repetunt quidem annos vitae Sale; 
quocirca ex seipsis incerti apparent; sed ex incertitudine vel falsita- 


te annorum vitae nemo cogere potest Cainam ipsum non fuisse». 

A nuestro parecer, no sólo son inciertos y falsos los años de Cai- 
ván, sino que están de más, y eso no sólo en la serie posdiluviana, 
sino también en la prediluviana, como cosa prestada del siguiente 
He de confesar, empero, que en el Cainán prediluviano la ecuación 
a primera vista no es exacta, pero se obtiene fácilmente por una 
adición progresiva de una columna en otra, de 5 + 10 + 15 años, 
caso único otra vez en estas listas y que sabe a artificio. 

Véase la ecuación entre los años del Cainán prediluviano y Su 
sucesor Malaleel, gráficamente expresada: 


Cainán : 170 (163 +5) + 740 (130 + 10 = 910 (895 + 15) 
Malaleel: 165 i 730 895 


ll 


Esa pequeña diferencia entre los años de Cainán I y los de Ma- 
laleel, que por minima e intencionada no arguye diversidad de par- 
tidas, fué no obstante suficiente para que el nombre de Cainán no 
fuera eliminado de la primera lista como lo fué de la segunda, to- 
mándoselo como un duplicado. 

Juzgamos con Mons. Ruffini que «ex incertitudine vel falsitate 
annorum vitae Cainan nemo cogere potest Cainam ipsum non fuisse», 
pero dando un paso más, despojamos a Cainán del atuendo crono- 
lógico, que tiene de prestado en ambas tablas, y con eso creemos 
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Babe: dado con la clave del problema genealógico en uno y otro 
Caso. A ; 


3 Efectivamente, descronizado el nombre de Cainán interrümpese 
automáticamente en ambas listas la serie cerrada de los aíios pa- 


| triarcales, abriéndose en cada una de ellas un hiato de tiempo in- 


definido, que cubre el nombre de Cainán, puesto ahí intencionada- - 


mente en función representativa, semejante a la de Cayo, Ticio o 
Sempronio en los casos jurídicos y morales. De esa intención nos 
persuade bastantemente lo dicho sobre las notas características de 
ese nombre, semejantes en una y otra serie. 

S Habria, pues, artificio en estas listas genealógicas, pero un arti- 
ficio inocuo, que no daña en lo más mínimo a la verdad de, las cifras 
de los años de cada patriarca, antes las salvaguarda todas. Admitida 
esta solución, aunque fuera sólo como hipótesis, ya no habría nad 
que autorizara a desdeñarlas, ni menos a rechazarlas de plano, como 
desprovistas de todo valor histórico. 

—. Apürese por todos los medios el alcance de la palabra año entre 
los primitivos ; corríjase el texto, si fuere necesario, según las re- 
glas de la sana crítica; mas luego déjesele hablar libremente, sin 
esquivar por vanos respetos su sentido humano fundamental, común 
a todas las edades y culturas, y désele además la autoridad que se 
3 merece por ser tan palabra de Dios como el Evangelio. 


Hemos apuntado la analogía entre la función de Cainán en estas 
genealogías y la de Ticio, Cayo o Sempronio en los casos jurídicos 
y morales; y esto nos lleva a estudiar, siquiera brevemente, la mor- 
fologia de ese nombre singular, por si tiene acaso algo que ver su 
significado con la función propuesta; y desde luego podemos ade- 
lantar que aun en esto es singular, pues ni es simple como Adán, 
Set, Enós, etc., ni compuesto, como Malaleel y Matuselah, sino 
derivado de nombre conocido, el único nombre: derivado de la lar- 
ga lista. E 

El nombre de Cainán, contraido Kénán, consta del nombre sus- 
tantivo Cain y el sufijo -an. 

Cain, pronunciado vulgarmente Caín, es el nombre del primogé- 
nito de Adán y Eva. Como interpretación de ese nombre están las 
palabras de la madre: «he adquirido (ganíti) —ganado o procreado— 
un hijo con la ayuda de Dios» (Gn. 4,1). El verbo semítico ganá, 


equivale así al £ene del indo-europeo, T donde el latin gigno, genus : 
gens, genius, natus (— gnatus), alto alemán kind, etc. Caín, según. 
su nombre es, pues, un hijo, un kind de Adán y Eva, ni más ni me- 
nos que su hermano Abel, cuyo nombre así mismo significa hijo. - 
Ambos nombres se explican perfectamente por. el asirio. ZR M 
El sufijo -a es uno de los sufijos primitivos, a juzgar por lo | 
extendido que se halla en lenguas las más distantes en el espacio y 
en el tiempo, desde la antiquísima lengua drávida, donde lo ha re- 
conocido el P. Heras, hasta el latín y lenguas neolatinas. Expresa. 
relación de procedencia o de pertenencia, v. g.: Román (de Roma), - 
Gaitán (de Gaeta), Froilán (de Fruela), etc., etc. La misma forma - 
se halla en el hebreo. Así tenemos Arán (de har 'monte”) Montano, - 
nombre del hermano de Abraham (Gn. 11,26), Enan (de ‘ain ‘fuente’ - 
Fontán (Nm. 1,15), Zétan (de gait 'aceituno") Oliverio (I Cron. 7,10), — 
Zimran (de zemer 'caprea') Capréolo (Gn. 25,2), Yitran (de yeteri 
sobra”) Abundio (Gn. 36,26), Salman (de selem 'paz') Pacífico (Os. | 
10,14). Y con mimación, que no altera el significado: Malkham (de. 
melekh 'rey') Basilio (I Cron. 8,9), Piram (de pere” “asno salvaje”) | 
Onagrio (Jos. 10,3), para no citar más que unos cuantos’ nombres - 
propios. | 
Entre estos nombres propios hay bastantes que se presentan en - 
las dos formas, la primitiva y la derivada, por el estilo de los nom- 
bres latinos Ticio Ticiano, Julio Juliano, Félix Feliciano. Y así te- | 
nemos en hebreo Lot y Lotan (Gn. 36,20), On (Nm. 16,1) y Onan - 
(Gn. 38,4j u Onam (Gn. 36,23), Er (Gn. 38,3) y Eran (Nm. 26,36), 1 
Cus y Cusan (Jud. 3,8; Hab. 3,7) y aun Husam (Gn. 36,34), Na' zl 
$ 


(1 Cron. 4,15) y Na'aman, Oren (I Cron. 2,25) y Ornan (II Cron. 
3,1), Bela’ (Gn. 36,32) y Bil'am, el célebre Balaam. Y de esa misma 
hechura son Cain y Cainan. 

Omito, por no alargar, otros detalles, como el poner ejemplos 
de nombres con el sufijo en -on u om, sucedáneos de -an y -am. 
Basten, como muestra, los binomios: Melkhom // Melkham, Ger- 
som // Gerson, Nahas > Nahason. 

La conclusión que de estas elucubraciones morfológicas se des- 
prende es, que así como Cain significa el hijo, así Cainán significa 
el nieto, hijo de hijo, o descendiente en general, y a tenor del sig- 
nificado del nombre, Cainán no sería un individuo determinado, hijo | 
de Enos o de Arfaxad, sino un descendiente suyo cualquiera, inno- 
minado, un peloni álmoni (signatus et non nominatus), que se dirá 
en el hebreo posterior (Rut. 4,1), un fulano que decimos nosotros, 
homo quidam, å deiva. í 


D 
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Asi, pues, Enós o bien Arfaxad, teniendo tantos años de edad, 
engendró a un fulano, y éste, sin más determinación de fecha, en- 
gendró a su vez a Malaleel y a Selah, respectivamente, el cual lo 
mismo pudiera ser hijo que nieto, biznieto, tataranieto, decinieto 
o centinieto del dicho fulano, Ticio, Cayo o Cainán. 

Si se quiere no obstante considerar el nombre de Cainán; no como 
un nombre representativo, sino como el nombre propio del hijo de 
Enós o de Arfaxad, no hay mayor inconveniente en ello, siempre que 
se le despoje de lo que no es suyo, y que tiene de prestado, esto es 
su atuendo cronológico de tantos años + tantos = tantos años 
de vida. em 


Segün esta exposición; cada una de las dos tablas genealógicas 
consta de dos retazos discontinuos, con las comisuras harto flojas 
en Cainán. Mas como el segundo retazo de la primera tabla se une 
sin solución de continuidad con el primero de la segunda, de las dos 
genealogías gemelas fórmanse tres islotes histórico-cronológicos con 
sus cimas respectivas, que son Adán, Noé y Abraham. 

Como ascendencia de Adán están todos los grados de la crea. 
ción, que en él se concentran y subliman ; de su descendencia hácese 
memoria hasta la tercera generación. En la ascendencia de Noé, el 
hombre del Diluvio, recuérdase hasta el quinto grado, que es Ma- 
laleel; de su descendencia hácese memoria hasta la tercera genera- 
ción lo mismo que en la de Adán, señalada en ambos con el nombre 
de Cainán. De la ascendencia de Abraham llégase a recordar hasta 
el séptimo grado, que es Selah; su descendencia continúa todavía 
desde hace unos cuatro mil años. 

Y aquí una observación interesante, cuya importancia no escapa- 
rá a ninguno: La prevalencia manifiesta que en estas memorias ge- 
nesíacas tiene la ascendencia de esos tres grandes hombres sobre su 
descendencia, supone a todo mi entender que ellos fueron los prin- 
cipales archivos de tales memorias antiquísimas. 

Prosigamos. 

Con lo dicho se comprende toda la transcendencia de las dos ge- 
nealogías que venimos estudiando, pues son el puente tendido por 
el historiador sagrado, entre el primero y el segundo islote la pri- 
mera, y entre el segundo y el tercero la segunda. Y comparadas las 
generaciones a los arcos, no se conocen ni se nombran más que los 
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primeros y los últimos de cada puente. En representación de los 
arcos preteridos, a un punto dado de entrambas genealogías, pónese 
el nombre de Cainán. tm 
La estructura de las dos tablas genealógicas, obra del redactor 
del Pentateuco, es, pues, algo estudiadamente artificioso ; y si bajo 
este aspecto las genealogías son muy útiles para darnos una idea 
esquemática de.la historia antigua, son menos a propósito para la 
cronología, por no poderse entroncar los 1.340 años del primer blo- 
que (el de Adán) y los 1.955 del segundo (el de Noé, con la serie 
cronológica universal. El tercer bloque histórico-cronológico (el de 
Abrahám) ya entronca o puede entroncar con la universal cronolo- 


` gía; y poniendo el nacimiento de Abraham hacia el 2000 A. C., en el 
130 de su padre Terah, ascendemos con su séptimo ascendiente has- . 


ta el 2865 antes de la humana redención, que es aproximadamente 
el comienzo del imperio chino. yh 

Las dinastías mesopotámicas, contando las 20 que precedieron 
a la primera dinastía Babilónica, que es la de Hammurabi, contem- 


 poráneo de Abraham, remóntanse a unos 3.300 años A. C., con la 


primera dinastia de Uruk, primera que se presenta con algunos vi- 
sos de historicidad (1). Del nombre de su fundador Enmekar, perdi- 
do el alef prostético, se originó a todo mi parecer el nombre del 
célebre Nemrod ( 71nn <33), hijo de Cus, «el que comenzó a 
hacerse poderoso en la tierra» (Gn. 10,8), y cuyo tercer sucescr es 
el no menos célebre Ghilgamés. Nemrod-Enmekar vivió, según esto, 
a unos 53 siglos de nosotros. Es una lumbrarada de luz histórica, 
que recoge la tradición biblica y la babilónica. , 
Más cortas quizá se quedan las dinastías egipcias, si nos limita- 
mos a las llamadas dinastías históricas, comenzando por Menes 
de This. Mas a las 30 dinastías históricas habria que anteponer, al 
menos, cuatro dinastias más, que segün el Cronicón de Eusebio son, 
una de semidioses en 1.255 aíios, otra de reyes en 1.817, una tercera 
de 30 reyes menfitas en 1.790, y una cuarta de 10 reyes thinitas en 
350 años; los cuales, juntos, cubren un lapso de tiempo de 5.21? 


(1) Podrá parecer muy baja la cifra de 3.000 años A. C. para el comienzo de 
la primera dinastía de Uruk, pero en un estudio personal del Prisma de Oxford 
y otros. documentos paralelos, creemos haber llegado a averiguar que las tres 
dinastías de Kiš, de la II a la IV, son rigurosamente sincrónicas a las restantes 
10 dina:tias desde la I de Uruk (din. I) hasta la III de ídem (din. XIII), y yà 
sólo con esto se eliminan cerca de 3.800 años en la cuenta de las dinastías me o- 


. potámicas. Estamos dispuestos a exhibir la prueba, 
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años, con lo cual se asciende a buena altura en la cronología del 
. Egipto predinástico.- l Raa 
: Más allá de estas fechas el caos histórico y cronológico, que la nea Mi 
j E 


tradición profana intenta llenar con leyendas varias, y la tradición 
bíblica llena con una sola palabra, Cainán, discretamente entreverada 


por dos veces en la serie cronológica. EN 
, zd Bx 
A. 
* x x uer 
4 p M 
i Segün los escribas babilónicos, «Después del Diluvio la realeza D 
— descendió del cielo, y el reino se estableció en Kiš» —que es el bí- e 


blico Cus—; y agregan una lista imposible de «23 reyes en 24.510 
años, 3 meses y 3 y 4 días» (Prisma de Oxford, W. B. 444), esto es 
245 siglos corridos uh de la I dinastía de Uruk, fundada por Enme 
— kar. El Diluvio, según esta tradición, habría tenido lugar cerca de 
- 80.000 años ha, en sorprendente conformidad con los datos de la cien- 
cias prehistórica. 

La «Antigua Crónica» egipcia pone aquí a «Cronos y otros 12 dio- 
ses en 3.984 años», que con los años de otros tres dioses anteriores 
Eusebio redondea en 13.900. El Africano que expresa el nombre y 
los años de cada uno de los 16 dioses no suma más de 12.843 años (1) - 
Y en alas de esta cifra la tradición egipcia, que ignora la linea divi- 

soria del Diluvio, pretende remontarse con poco más de 20.000 años 
de antigüedad hasta los origenes primeros de las cosas. Creemos que 
“se queda corta. 

La ciencia prehistórica ha comenzado ya a llenar y esmaltar esa | 
serie de siglos sin historia, que se abre después del Diluvio, bucean- v. 
do en ese vacío histórico-cronológico, en que la humanidad se levan- 
ta más briosa después de la universal catástrofe. ¿Cuántos siglos 
transcurrienon así? Investigad, recoged datos, calculad. La Biblia no 
tiene más que una palabra que deciros: Cainán. Ahí tenéis al Cainán en 
posdiluviano, despojado de su atuendo cronológico por la crítica; 
ponedle vosotros el que más os cuadre. 

Si Cainán II cubre un lapso de tiempo de más de 20.000 años en 5. 
ja etapa posdiluviana, Cainán I en cambio, ampara un lapso muy bre- 


(1) Para estas y otras referencias semejantes véase BUDJE, (A History of Egypt), 
que al principio de su obra recoge los varios extractos de la historia egipcia por 
Manethon, segün el Africano, Eusebio de Cesarea, la Antigua Crónica, el lib-o 
Sothis, etc. 


22 
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ve en la prediluviana, por manera que apenas rompe la continuidad 
entre los dos grupos de patriarcas, cuyos nombres integran la genea- 
logía de Adán a Noé. Hay, en efecto, una empresa común de profe- 
tismo, llevada a cabo por patriarcas de una y otra banda, a comen- 
zar desde Enós, «primero que empezó a clamar en nombre de Yavé» 
(Gn. 4,26), contra la corrupción de costumbres, hasta Noé, octavum 
justitiae praeconem (1I Pet. 2, 5), en decir de S. Pedro. 

Esos ocho pregoneros son sin género de duda los ocho postreros 
patriarcas prediluvianos, es a saber: Enós, Cainán (o quien por él), 
Malaleel, Jared, Henóc, Matuselah, Lamec y Noé. No podemos com- 
partir la opinión de Hummelauer (in 1.), que siguiendo la cronología 
artificiosa del texto samaritano, hace perecer en el Diluvio, como 


a impíos, a tres de los antepasados de Noé, que son Jared, Matuselah - 


y Lamec. 

Relativa a este período tenemos la lista de los 10 reyes caldeos 
primitivos de Beroso, confirmada hoy sustancialmente por dos docu- 
mentos cuneiformes, el ya citado prisma de Oxford (W. B. 444) y 
otro documento paralelo (W. B. 62), cuya presentación puede vers: 
en «Rev. Bibl.» 1924, pág. 534 ss. (1). 

Desde muy antiguo se ha visto en esos 10 reyes caldeos la repro- 
ducción babilónica de la tradición bíblica sobre los 10 patriarcas 
prediluvianos. 

De los tres documentos, que además del nombre de los reyes dan 
el tiempo y lugar en que reinó cada uno, el más correcto parece el 
prima de Oxford, aunque mutilado. Su paralelo, en lugar de Enme- 
engalanna (Amegalaro) que omite, entrevera dos reyes de Larsa, que 
parecen una mera réplica de Alagar (Alaparo) y Enmeenluanna 
( Amelón). 


Pero lo más importante del caso es que ambos documentos cunei- 


formes, con ser independientes, ignoran el cuarto rey de Beroso, por 
nombre Ammenon o Amenón, con 12 saros, que sería en realidad 
mera réplica del anterior, Amelón con 13 saros. Los documentos cu- 
neiformes en efecto, no conocen ahí más que un Enmeenluanna (Ame 
lón) con 12 saros segün el Prisma, y seis segün su paralelo. 

No habrá escapado a la perspicacia de mis oyentes, que ese cuar- 
to rey de Beroso, inexistente, corresponde cabalmente a nuestro Cai- 


(1) Para los extractos de Beroso, junto con los de Manethon, véase el Chroa. 
Armen. de Eusebio, ed. Aucher, 1818. s 
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rán I, cuya función no sería personal sino representativa, y en el caso 
además destinada a cubrir un lapso de tiempo nada largo, cosas todas 
que por su escaso relieve histórico-cronológico no hubieron de dejar 
vestigio cierto en la tradición babilónica. 

La interpretación nos parece obvia y objetiva. No hay aquí mani- 
pulación ninguna. El hecho es que Amenón con 12 saros parece bien 
parecido una réplica de Amelón con 13. Los documentos cuneiformes 
no dan aquí más que un Enmeenluanna con 12 (o seis), el cual con- 
viene con Amelón en el nombre y el lugar que ocupa en la lista, y 
con Amenón en la cifra. Y en consecuencia, son nueve y no diez, los 
reyes primitivos de la tradición babilónica, como son nueve y no diez, 
los Pitris Brahmadikas, o primeros padres de la tradición india, y 
nueve y no diez, son también los Patriarcas prediluvianos de la tra- 
dición bíblica, en el supuesto de la función representativa de Cainán, 
que venimos propugnando, lo mismo en la primera tabla que en la 
segund::. 

Damos a continuación la lista de los reyes prediluvianos según 
el Prisma, con indicación del tiempo y lugar en que vivieron, expre- 
sado aquel en saros y neros, y poniendo entre paréntesis las varian- 
tes de los otros textos. 


1. Alulim (Aloro 10) 8 (18,4) en Eridu 
2. Alagar (Alaparo 3) 10 COn AO, 

- 3. Enmeenluanna (Amelón 13 12 (6 ) » Badtibira 
4 — (Ammenon 12) — (dos reyes en Larsa) 
5. Enmeenluanna (Amegalaro 18) S ( — ) en Badtibira 
6. Dumuzi, el pastor (Daos 10) 10 (78 )'sy » 

7. Sibzianna . (Amempsino ro) 8 (ro ) » Larak 

8. Enmeenduranna (Evedorankho 18) 5.5 (20 ) » Sippar 

9. Ubaradudu (Otiartes 8) ST (S ) » Suruppak 

10. [Siudzuddu' (Xisuthro 18) 10 (10 ) » 2155 
Reyes 9 o 10 en saros y neros (120) 76,6 (100,4 + los de Larsa). 


La última línea que faltaba en el Prisma, la hemos suplido con el 
documento paralelo. Este documento pone además a Enmeenluanna 
después de Dumuzi y en lugar del ¡Ammenon de Beroso y de Enme- 
engalanna que omite, pone dos reyes de Larsa, cuyos nombres están 
mal conservados, y que a juzgar por el silencio de los otros dos do 
cumentos y de los aíios de reinado, que son 20 y 6, respectivamente, 
parecen mera réplica .de los dos anteriores. En Beroso, además del 
nombre replicado Ammenon, es de notar que los nombres de Amemp- 
sino y Evedorankho estaban invertidos. Cuanto al lugar en que rei- 


naron, el documento paralelo en vez de Eridu pone su equivalente 
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s 


Subaru, y Beroso pone a Aloro en Babilonia y a Alaparo y Evedo- 
raifkho en 'Pautibibla (Badtibira). 


Como conclusión de esta primera parte bien podemos afirmar que 
todo tiende a hacer de Cainán un personaje con función meramente 
representativa y genealógica, sin la función cronológica que acom- 
pafia a los demás. | 

Eso sugiere el nombre de Cainán, ünico que se repite en ambas 
tablas genealógicas. Eso el orden que en ellos tiene, el mismo rela- 
tivamente en ambas, que es el tercero después de Adán y de Noé 
Eso principalmente el atuendo cronológico, que tiene de prestado, 


tomándolo del siguiente en la segunda tabla, y con toda verosimili- 


tud también en la primera. Eso, en fin, el hecho de que lo mismo en 
la tradición india que en la babilónica son nueve y no diez los prime- 
ros padres de la humanidad. 

Y si esto es asi, como parece, tenemos resuelto de un plumazo el 
problema cronológico de las genealogías genesíacas. 

Suponed- que en efecto Cainán rompe con un hiato indefinido la 
serie cronológica, aneja a la genealogía de los Setitas, y ya podéis 
tomar las cifras cronológicas, relativas a los demás patriarcas, en su 
sentido obvio y natural, sin que la ciencia de la prehistoria, por más 
siglos de vida que dé a la humanidad en lo pasado, tenga nada que 
cponer en firme a la cronología biblica. 

Si hay alguna discrepancia entre los textos, llévese la cuestión el 


jurado de la crítica, como se hace con tantos otnos pasajes, y asunto 


concluido. 

Si parece tal vez exagerado el número de los años que le sale a 
cada patriarca, discütese en buena hora sobre e] alcance que daban al 
año los hombres primitivos, mas no se niegue o desdeñe la verdad de 
las cifras, cuando son críticamente irreprensibles. El hecho de que los 
años de Henoc queden reducidos a solos 365, que son la mitad de lo 
normal, da gran verosimilitud a las cifras de los demás, que no fue- 
ron, como él, arrebatados antes de tiempo de entre los mortales. 

Por lo demás, ¿habéis pensado alguna vez, si la longevidad de los 
antiguos patriarcas no sería tal vez efecto de la virtud rejuvenecedo- 
ra del fruto del árbol de la vida? Dicen los teólogos que era una vir- 
tud física, y consiguientemente trasmisible de padres a hijos, aunque 
siempre limitada, y así hubo de acabar por esfumarse. 
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II. La genealogía de los Cainitas. (Gn., cap. IV.) 


i 


Sumarið: La genealogía de Caín en la tradición bíblica, y problema que susc-ta.— 
` 4Agrávase el problema bíblico con la tradición fenicia y egipcia.—Rastreando la 


solución: pérvivercia de los Cainitas al Diluvio.—El prejuicio de la' universali- 


dad antropológica del gran cataclismo.—Otros pueblos que perviven al Dilu- 
vio: los horreos, hurritas o caucasios.—Su identidad con los cainitas.—Conclu- 
sión de esta segunda parte y de todo el trabajo. 


Además de esas dos tablas principales, en que se da la descenden- , 


cia de Adán por Set y de Noé por Sem, hay otra tabla genealógica, 
colateral, en que se describe la descendencia de Adán por Caín, mas 
con esta particularidad, que en la descendencia de Caín faltan por 
completo las indicaciones cronológicas. Si pues se pusieron tales in- 
«iicaciones en las otras genealogías, no fué seguramente por fórmu- 
la, sino porque se quiso significar por ellas lo que indican. Es justo, 
pues, ver en ellas un intento cronológico aprovechable, y sería irre- 
verencia al Texto sagrado el desdeñar esas cifras como inexpresivas 
de nada concreto. 

JEn vez de las indicaciones cronológicas de las genealogías de los 
Setitas, en la historia y genealogía de los Cainitas tenemos indica. 
ciones no menos respetables, relativas a la cultura humana, con que 
se suscita a su vez otro de los más graves problemas genesíacos, por 
aparecer los datos de la Biblia en este punto en conflicto con los de 
—. le prehistoria. 

Segün la ciencia prehistórica, los hombres primitivos fueron pri- 
meramente colectores, cazadores y pescadores; luego pastores v al 
cabo agricultores, en otros tantos ciclos sucesivos de cultura huma- 
ra. Industriales lo fueron siempre un poco, mas su industria se des- 
arrolló sucesivamente en el leño, la piedra, el hueso y el barro, y 
sólo muy tardíamente en los metales, ya en los primeros albores de 
la historia, muchos siglos después del Diluvio. 

El Génesis en cambio supone aquí que los. hombres han llegado 
ya desde el principio y simultáneamente al. ciclo de la agricultura 
(Caín) y del pastoreo (Abel), y con la octava generación (T'ubalcaín), 
es decir, mucho tiempo antes de la gran catástrofe, que corresponde 
a la décima generación bien corrida, al perfecto laboreo de los me- 
tales: Sella quoque genuit Thubalcain, qui fuit malleator et faber in 
cuncta opera aeris et ferri (Gn. 4, 22). 
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Dejando a un lado el caso de Caín agrícola, y de Abel pastor, 
que tiene sus antecedentes en Adán (Gn. 2,15, 19 s.), ya que una 
cosa son los ensayos sin transcendencia y otra un ciclo cultural bien 
definido, con huellas en la prehistoria, debemos fijar nuestra aten- 
ción en el caso de Tubalcaín, que tan prounda huella dejó en la 
tradición, hasta ser el prototipo de Vulcano, el célebre herrero de 
los dioses. 

Llámasele Tubalcaín, que quiere decir Tubal de Caín, para dis- 
tinguirlo de otro Tubal, el de Jafet (Gn. 10, 2), que se sobrepuso 
al de Caín juntamente con Mosoc (Moscos y Tibarenos) en los mon- 
tes de entre el Eufrates y el Euxino, donde ponían los asirios al 


pueblo de los Muski y los Tabali, herederos estos de la industri» - 


metalürgica. Y es así que las armas de los Tabali tenían entre todas, 
por su buen temple, fama bien merecida en la historia de la Asiria ; 
y esa fama, por lo visto, era ya corriente en tiempo de Moisés, que 
hace al Tubal de Cain el gran herrero y broncero de la antigüedad ; 


y la posteridad convirtió al Tubalcaín en el célebre Vulcano de la 
fábula. 


Mas con todas estas referencias que tanto ilustran el texto de 
la Biblia acerca del lugar de origen de la metalurgia, la dificultad 
persiste cuanto al tiempo, por el hecho de hacer coincidir el tras- 
cendental adelanto con la octava generación humana. 


Viene a aumentar la dificultad, y aun a ingerir en las almas dé- 
biles no sé qué dudas sobre la seriedad de estas primeras narracio- 
nes genesíacas, el hecho de que en la tradición fenicia y egipcia do- 
mine la misma perspectiva cultural que en este paso del Génesis 
Tanto el historiador fenicio Sankhoniatón como el egipcio Manethón, 
en sus leyendas sobre los orígenes, parecen seguir, no la línea de 
Set, sino más bien la de Caín, en una serie de diez o doce generacio- 
nes de dioses o semidioses; y a través de los nombres que les dan. 
se advierte Ja misma preocupación que en Moisés, la de notar de paso 
el origen de las varias industrias humanas. 

Damos a continuación las diez o doce generaciones de dioses o se- 
midioses, segün la tradición fenicia recogida por Eusebio en su Pre- 
paración Evangélica (lib. T, cap. VID, y según la tradición egipcia 
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| recogida por el Africano en su Cronografía (v. BUDGE, History of 
Egypt, 1. c.). 


Las 12 GENERACIONES PRIMITIVAS SEGUN LAS 12 GENERACIONES PRIMITIVAS SEGUN 
LA TRADICION FENICIA LA TRADICIÓN EGIPCIA 

1. Protógonos y Aeon E A Osiris:e Ipsisren anos xv v. 433 

2. Genos y Genea. 2. Typhon (Sef) en años....... 359 

|3« Phos, Pyr y Phlox. 3. Horos hermano de Seten años 100 
"4. Casio, Líbano y otros gigantes. 4. Ares (Mahviael) en anos.... 92 
ER Menrum, Hypsuranio y Uscos. 5. Anubis (Mathusaelj en anos. 08 

6. (Falta la 6.2 generación). 6. Heracleus (Lamech) en anos. 60 

7. Agreus y Alieus. 7. Apollo (Fubal) en años...... 100 

8. Khrysaor y Hephaestos. 8. Ammon (Jabel) en años..... 120 

9. Tekhnites y Geinos. 9. Tithoes (Thubalcain) en anos — 108 
10. Agros o Agrotes. A O QUE 128 

| DEAL CUSCO ANO e S. Aces hors 8o 
| 12. [Bytis): (según Eus.) en anos 2 
| GENERACIONES: 10 o 12 En anos ... 1650 


Algunas notas aclaratorias sobre las tablas: 

1.* Protogonos y Aeon de la tabla fenicia, correspondientes « 
Osiris e Isis de la egipcia, serian Adán y Eva. 

2.^ Typhon, en egipcio Set, sería el propio Set bíblico hijo de 
Adán y Eva, en sustitución de Abel, aunque en la Mitología egipcia 
Set no se presenta como hijo, sino como hermano de Osiris. 

3. Horos, que sucede a Typhon y que en la literatura egipcia 
se presenta como hermano y rival suyo, seria el propio Caín, ene- 
trigo de Set, como sustituto de Abel en el sacerdocio (Gn. 4, 5). 

4. Una y otra tabla ignoran a Henoc e Irad, hijo y nieto de 
Cain, mas la egipcia pone a continuación seis nombres (nn. 4-9), 
que parecen corresponder uno por uno a los seis sucesores de Irad. 
Así Ares o Marte es Mahviael (Percussor ibicis); Anubis, o el dios 
chacal, es Mathusael (el hombre chacal) (1); Heracleus o Hércules 


(1) Creemos que los nombres de Mahviael y Mathusael según una trasmutación de 
letras frecuente en la Escritura (cf. Ez. '£/ por “al), se han de leer Mehuya'el y M'etusa'el, 
con 'azz en la última sílaba en vez de alef, pues sólo así se explica su composición con 
un significado aceptable. Sa'el es ciertamente el chacal, símbolo figurativo de Anubis, 
aunque ignoramos la razón de un tal simbolismo. El nombre de Ya'el (íbice o cabra 
montés) se conservó como nombre propio de mujer en la familia de Caín (Jud. 4, 17). 
¿No tendría algo que ver Ya'el con zípoipa (cabra), la Chimaera de la fábula, que batió 
Belerefonte? Si fuera así, M*huya'el (el batidor de la quimera) sería el propio Belere- 
fonte, y su nombre biblico remembraría a un bravísimo cazador, que se hizo legendario, 
por el estilo de Nenrod (Gn. 10, 9). No menos célebres y famosos se hicieron sus su- 
cesores. 
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sería Lamec (el forzudo ; cf. lo de las armas); Apollo, hasta por el 1 
nombre, es Jubal (pater. canentium cithara et organo); Ammon, el 
de los cuernos de carnero, es su hermano Jabel (pater habitantium 
in tentoriis atque pastorum). Tithoes sería en consecuencia Thubal- 
cain (malleator et faber in cuncta opera aeris et ferri), y por que no | 
haya en ello duda ninguna, al Tithoes de la tabla egipcia corres 
ponde al Tekhnites y Geinos de la tabla fenicia, donde Tekhnites re- 
cuerda al gran artesano y Geinos (< Kain) es el elemento terminal 
del nombre de Tubalcain, el Vulcano de la fábula. 

El sincretismo mitológico identifica al Vulcano de la tradición 
itálica con el Hephaestos de la tradición helénica. Si no son idénti- 
cos, son ciertamente allegados. El compilador de Sankhoniatón hace 
cabalmente antecesor inmediato de Tekhnites y Geinos (n. 9) 'a Khry- 
saor o Hephaestos (n. 8j y antecesor de éste a Agreus y Halieus 
(n. T), que es preciso declarar. Segün el conocido léxico griego de 
Leopold A greus es lo mismo que «Venationi et piscatui praefectus, 
ut Pan et Apollo, Neptunus»; y los tres ejemplos vienen ahí como 
anillo al dedo: Agreus es Pan, como Jabel, el padre de los esceni 
tas y pastores de la lista biblica; y es Apolo como expresado por 
su propio nombre en el mismo nümero de la tabla egipcia; y es 
Neptuno, como padre de Khrysaor, que le sucede en la fenicia. 

Decididamente, Manethón, Sankhoniatón y Moisés, eruditus om- 
ni sapienta Aegyptiorum (Ac. T, 22), giran aquí en torno de las mis: 
mas tradiciones. 


Mas con esto, lejos de resolver, parece que enredamos más el 
problema de la industria del metal, la cual queda más en firme vincu- 
lada a la octava o novena generción humana, muchos años y aún 
siglos antes de la catástrofe del Diluvio, cuando el origen de esa 
industria, principalmente de la del hierro, es relativamente reciente, 
y que toca ya en los lindes de la historia. 

¿Qué hacer, pues, ante tamaña dificultad? ¿Acudir al fácil recur- 
so de las glosas, el Deus ex machina de la crítica barata, que elimi- ^ 
na como adventicio cuanto estorba? Un tal recurso aquí no explica f 
nada: «corta el nudo, cuando había de desatarlo. 

Menos tal vez explica el recurso a las leyendas populares. Estas 
podrán invecarse para confirmar un relato bíblico; nunca para va- 
ciarlo de su contenido, que sería desautorizarlo. 
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Rastreando la solución, comienzo por sospechar que la genealo- 
gia por linea de Caín, lo mismo que las demás, es fragmentria, y 
hay que distinguir en ella: dos tramos por lo menos, uno prediluvia- 
no.en conexión con el primer origen del nombre y otro posdiluvia- 
no (sic) en conexión con la historia posterior, vivida por el autor y 


sus lectores; dos tramos en la genealogía de los Cainitas, corres- 


pondientes a las dos tablas genealógicas de los Setitas, la prediluvia- 
na .y la posdiluviana. 

` Mas ¿dónde poner el hiato entre los dos tramos de la genealogía 
de Caín? La egipcia pone un hiato inmediatamente después de Ho- 
ros —que sería según lo dicho el Caín bíblico—, pues no hay en 
ella la más mínima alusión a Henoc e Irad, el primero de los cuales 
es ciertamente prediluviano (cf. Gn. 4, 17). La fenicia llena ese va- 
cio con una serie de nombres extraños: Phos, Pyr y Phlox (n. 3) 
Casio, Libano y otros gigantes (n. 4); Memrum, Hypsuranio y Usoos 
(n. 5). De este último se dice que «en medio de violentas lluvias, 
fué el primero que tomando un leño, tuvo la osadía de arrojarse 
a la mar, y habiendo consagrado columnas al fuego y a los vientos, 
los adoró y sacrificó los animales que tomara» (Prep. Ev., 1. I, ca- 


pitulo 10). Si aquí se alude como parece al diluvio universal, las 


cuatro generaciones restantes de la tradición fenicia, entre ellas la 
del Tekhnites Geinos, el Tubalcain de la bíblica, son posdiluvianos. 
En la Biblia el carácter posdiluviano, dudoso en Irad, se acentúa 
cada vez más en sus suesores, por su relación con ciertas realidades. 


existentes aún en tiempo del autor sagrado, según se irá declarando. 


Electivamente, el nombre de Cain, que tiene un significado per- 
sonal en la cap. 4 del Génesis, en el último vaticinio de Balán (Nm. 
24, 22) y en la historia de Jael (Jud. 4, 11 ss.), toma ya un sentido 
etnológico manifiesto. Ahora bien, lo normal en la Escritura es que 
le nombre etnológico de un pueblo sea a la vez el epónimo de su 
raza como nombre de su progenitor. Así Israel, nombre etnológico 
del pueblo de Dios, es a la vez su nombre eponimico, por ser el de 
su progenitor. Caín, pues, como nombre de pueblo, tendría a la vez 
un sentido eponímico, con referencia al de su progenitor, el único 
Caín que en la Escritura se conoce. 

Ni sería otro el significado del patronímico Kêni (Vul. Cinaeus), 
que es rigurosamente el cainita, es decir oriundo del único Caín de 
todos conocido. La derivación morfológica en el original es impe- 
cable. 

Moisés conocía perfectamente a este pueblo (cf. Gn. 15, 19), y 
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aun estaba emparentado con él (Jud. 1, 16; 4, 11), y sin embargo, 
ni por descuido lo nombra en el cuadro etnográfico de los descen- 
dientes de Noé (Gn., cap. 10). Es que pertenecían a otra línea, que 
no era la del arca. 

De esotra linea nos ha dado los jalones principales en la genea- 
logía de los cainitas, que venimos comentando y cuando de ellos ha- 
bla muestra bien que no se limita a recoger antiguas memorias o 
leyendas, sino que los tiene delante de los ojos, segün son de realis: 
tas algunas de las pinceladas de ese cuadro: Lamec, enésimo des- 
cendiente de Caín, tomó dos mujeres Ada y Tsel-la, y de ellas na- 
cieron sendos pueblos, los Aditas que viven en tiendas, dedicados al 
pastoreo y a la música, y los Tsel-litas, geniales e industriosos, que 
han inventado el laboreo de los metales (Gn. 4, 20-22). . 

Moisés, al entrar a formar parte de la familia de Ragúel, por 
sobrenombre Jetró (Ex. 2, 16-3, 1), emparentó con un pueblo caini- 
ta (Jud. 1,16; 4, 11,cf. Nm. 10, 29 ss.), que a juzgar por su manera 
de vivir, eran de la rama de Ada. Llevaban una vida seminómada 
entre el mar Rojo y el mar Muerto, en el país de los amalecitas (I 
Sam. 15, 6) y en el Sur de Palestina (Jud. 1, 16; I Sam. 17, 10 ;. 30, 
39), con algunas puntadas hacia el Norte (Jud. 4, 11 ss.), morando 
siempre en tiendas de pastores, dedicados al cuidado de sus ga- 
nados. 

A esta rama pertenecía la familia de los Recabitas, quienes lo 
mismo que los demás cainitas (I Sam. 30, 29; II Reg. 10, 15. 23; 
Jer., cap. 35), vivieron siempre en las mejores relaciones con el pue- 
blo de Dios, segün se desprende de los lugares citados, hasta que- 
dar incorporados a él; pero aún entonces no perdieron sus costum- 
bres seminómadas y aficiones filarmónicas, cantantes alique resonantes. 
et in habitaculis commorantes: hi sunt Cinaei... (I Cron. 2, 55). 

Los caracteres con que el autor de las Crónicas describe a las 
colonias de escribas recabitas de Jabés (cantantes atque resonantes 
et in habitaculis commorantes), son exactamente los mismos, con 
que Moisés describe a los descendientes Yabel (pater habitantium in 
tentoriis atque pastorum) y de Yubal (pater canentium cithara et 
organo). Hi sunt Cinaei. Estos son los Cainitas. 


* * * 
Sólo el prejuicio de la universalidad absoluta del Diluvio podría 


soslayar la conclusión que acabamos de ilustrar. 
Nosotros creemos que el Diluvio fué, sí, universal, pero univer 
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sal con sola universalidad relativa; relativo, digo, a cierta región y 
agrupación de hombres, aunque con repercusión en todo el globo, 
dada la magnitud de un cataclismo, que pudo lanzar las aguas del 
mar a unos 4.000 metros de altura, es decir, a 15 codos sobre el 
macizo armeno (Gn. 7, 20; 8, 4). 

En pro de la universalidad meramente relativa milita la razón 
geográfica y la etnológica. 

Si las aguas no subieron más que a unos 15 codos sobre el ma- 
cizo armeno, que está a unos 4.000 metros de altura, quedan en el 
resto del globo ocho o diez distritos de supervivencia, que superan 
al macizo armeno. Primero de todos el Himalaya, en Asia; los An- 
des y Sierra Madre, en América ; el monte Cook en Nueva Zelanda ; 
las regiones de los altos lagos, de los Camarones y el Atlas en Afri- 
ca; los Alpes y el Cáucaso, en Europa. Y eso con tanta mayor ve- 
rosimilitud cuanto que en relación de origen o vecindad con cada uno 
de estos distritos hay un grupo étnico tanto más numeroso, cuanto 
mayor es el distrito de supervivencia. Así, para poner un ejemplo, 


en relación de vecindad con el Himalaya, que es el mayor de to- 


dos, está el grupo racial de tipo mogol o mogoloide, que es tam- 
bién el más numeroso. 3 

En todos esos distritos pudiéronse salvar muchos animales te- 
rrestres ; y donde se salvaron los animales, pudo salvarse el hombre, 
Si bien el árbol de la humanidad, que nacido de un mismo tronco 
se habia espaciado en ramas numerosas, al ser ahora tronchado por 
el cataclismo, dejó de si ya sólo ramas sueltas, que son las difere- 
rentes razas humanas, inconfundibles unas con otras, sin que puedan 
acortarse las distancias por el mestizaje, pues se retorna fatalmente 
a uno de los tipos originarios. 

La distancia y fijeza irreductible de los tipos raciales arguye una 
manera de poligenismo inocuo, que sólo se explica satisfactoriamen- 
te en función de otros tantos grupos residuales de una catástrofe 
como la del Diluvio. 

Con la pervivencia de varios grupos humanos a la catástrofe 
diluvial se explican tantas cosas, cuantas encierran los problemas in- 
solubles que sin necesidad crea la posición contraria. Por mi parte 
no estimo ser tan fuertes las razones en favor de esta posición, que 
nos obliguen a renunciar a las ventajas de la pervivencia esporádica. 
Ni la razón bíblica, ni la patristica, ni menos la teológica, nos pare- 
cen decisivas en pro de la universalidad absoluta del Diluvio en sen- 


tido antropológico. 
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animales y en sentido absoluto hablando de los hombres, pues son 
igualmente universales dichas de unos que de otros. Y si la Biblia 
parece afirmar que perecieron en realidad todos los hombres, fuera 


la pervivencia de pueblos y naciones, excluídas a sabiendas por Moi- 
sés del cuadro de los descendientes de Noé. 

No la razón patrística. pues si los padres estaban dispuestos a ad- 
mitir la salvación fuera del arca, de Matuselah, que por un error 
del texto griego habría pervivido 14 años al Diluvio, con mayoría 


orientado la transcripción de Cineo por Cainita. Por lo demás, 
las frases de los Padres no son más universales que las de la Biblia; 
si, pues, estas tienen un sentido adecuado en la universalidad relati- 
va, ¿por qué no la habrían de tener las de los Padres, principalmente 
que nunca se pusieron de propósito la cuestión sobre la universa- 
lidad ? - i 
No la razón teológica, fundada en que el Arca y el Diluvio son 
tipo de la Iglesia y del Bautismo, medios únicos de salvación (cf. IT 


presente en la Escritura como el único medio normal de salvación, 
providencialmente dispuesto para el caso, lo cual no quita que fuera 
de esa disposición positiva hubiera otros no menos eficaces, conte- 
nidos en un orden anterior más universal. Así también Melquisedec 
es tipo de Cristo, en cuanto se le presenta en la Escritura sime patre, 
sine matre, sine genealogia, etc. (Hebr. 7, 3), aunque en relidad no 
careciera de ascendencia, como sujefo a un orden anterior universal 
de procedencia de los seres. 


, o 
re A 


Quedamos pues en que el Diluvio no fué sino relativamente uni- 
versal. 

Sostener la universalidad absoluta, siquiera se la limite al hom- 
bre, fuera de la contradicción que esto implica, no explica satisfac- 
toriamente la fijeza y limitación infranqueable de las varias razas 
humanas, y contraviene a la tradición bíblica, que supone la pervi- 


No la razón bíblica, porque las expresiones: universales del Sa- 1 
" grado Texto hallan un sentido adecuado en la universalidad relati- - 
va. Ni hay razón para tomarlas en sentido relativo hablando de los | 


de las ocho personas del arca, no parece afirmar menos claramente 


Petr. 3, 20 s.). Para salvar la razón de tipo, basta que el Arca se 


de razón hubieran admitido la de los Cainitas, de que hay tantos - 
testimonios en historias posteriores de la Biblia, a no haberlos des- {f 
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rios otros pueblos antiquísimos, como los Emim (Gn. ]4 55019522, 
10 s.), los Enacim (Dt. 1, 28; 9, 2, etc.), los Zombimim (Dt. 2, 20) 
f iM los Awwim (Dt. 2, 23; Jos. 18, 3) o Aamu de los Egipcios (1). 
en vano buscaréis en el udin de los hijos de Noé (Gn., cap. 10), 
no obstante: que quiere ser completo. 
te Mas entre los pueblos deliberadamente omitidos por Moisés en 
| el susodicho cuadro, que quiere ser de un carácter tan universal 
| 
| 


| como el. Diluvio, el que más nos interesa es el de los Horreos, iden- 
tificados hoy con los Hurritas, predecesores de los Cananeos en Pa- 
lestina, que de ellos se llamó Harr o Hurr, nombre que siempre 
| más conservó entre los egipcios (2), y del cual en fuerza de la pro- 
| nunciación satem salió verosimilmente el nombre de Syria y tal vez 
el de la ciudad de Sur junto al desierto homónimo, así como del 
E. de Cus salió Swsa, capital de los Cosseos o Susianos (— Gn. 
| 2, 13; Vulg. Aethiopia), y del europeo equus salió el semítico sus 
(caballo), etc. 
^ Los Hurritas u Horreos, que en tiempo de Moisés estaban con- 
finados en los montes de Seir, y con quienes se fundieron los Idu- 
meos (Gn., cap. 36), ocupaban siglos atrás un área mucho mayor, 
- formando ya en el V milenio antes de Cristo un grande imperio con 
los pueblos afines de antiguos carios, paleomoscos y paleotibare- 
nos, caspios, cassitas y elamitas, y con un ciclo de cultura muy no- 
table, que se extendía desde las fauces del Indo a las del Nilo y 
| sur de Rusia. 

Trátase del llamado pueblo caucasio, de tipo branquicéfalo, arme- 
| noide, de frente huída y naríz en linea con la frente; pueblo suma- 
| mente industrioso, que no conoce el período messolitico, ni casi el 
' neolítico, sino que anticipándose a los demás pueblos de Oriente y 
. Occidente, practica la agricultura, al menos parcialmente, y entra 

desde luego en el período eneolitico, o del uso del metal unido al 


(1) Podrá extrañar alguno que identificamos a los Awwim con los. Aamu «los 
hombres del bumerang». La conclusión empero nos parece irreprochable. Filoló- 
gicamente no hay dificultad ninguna en identifica: awwim con aamu, pues conocido 
es el intercambio del wau y el mem, así argawan a+rgaman (púrpura); y por 
otra parte la Biblia pone a los Awwim al sur de Palestina: ad meridiem vero sunt 
Hevaei (Jos. 18, 4; cf. Dt. 2, 23), ni más ni menos que los egipcios a los Aamu. 

(2) Véase G. Masrero, Histoire ancienne des peuples de V Orient. París, 1877, 
página 181, nota 1. ? 
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de la piedra pulida, y conoce además el uso de la escritura antes que 
los sumerios, drávidas y egipcios. 

Su característica más saliente es la cerámica pintada, de una gran 
perfección artística, aunque fabricada a mano, como es de ver en los 
estratos inferiores de Susa y de otras ciudades de Oriente. Nació 
esta industria en el sur del Turquestán (Anau), y a una con la raza 
portadora se extendió por el Irán hasta las puertas de la India y por 
el Asia anterior hasta el Egipto, Rusia meridional y Costa Oriental 
de los Balcanes, con varias puntadas hacia el Occidente (1). 

En la cultura predinástica de el-Badari (Egipto superior) distín- 
guense tres etapas diferentes, fáciles de discernir por la cerámica, 
que es sucesivamente lisa, incisa y pintada (2), en.función, según 


creemos, de tres pueblos diferentes, los paleosemitas, los paleoca- ~ 


mitas y los caucasios. 


Los paleosemitas y paleocamitas, como setitas que son, tenían 


por comün epónimo a Set, a quien se veneraba en Egipto bajo ese 
mismo nombre, que se dijo Typhon en griego, mientras los cauca- 
sios, que se les sobrepusieron y organizaron el país, introdujeron el 
culto de Horos. Y es así que bajo la denominación de «adoradores 
de Horos» son conocidos los precursores de los reyes dinásticos, a 
comenzar por la dinastia de Menés, en que un nuevo elemento ra- 
cial, afín al nacional camita, los misraim, acaba por sobreponerse y 
dominar la situación, con una especie de compromiso cuanto al culto. 

Efectivamente, según Jorge Sincello los egipcios poseían «una 
tabla llamada Antigua Crónica, que contenía XXX dinastías en 113 
generaciones, durante un largo período de 36.525 años. La primera 
serie de principes fué la de los auritas (1. horreos o adoradores de 
Horos), la segunda fué la de los mestras (1. misraim, establecidos 
en el Norte), y la tercera la de los egipcios (1. Tebanos o príncipes 
del Sur)» (3). 

Así como los horreos del Jordán fueron arrinconados en los mon 
tes de Seir por la inmigración de Canaán, así los horreos del Nilo lo 
fueron por la inmigración de Misraim en la cordillera occidental del 
mar Rojo, donde se perpetuaron en el pueblo de los blemmyes (eg 
belhemmow, los bedja, de tipo criminal). Fundamos nuestra conje- 


(1) Historia Universal, ed. del «Instituto Gallach de Barcelona», I, pág. 112 y ss. 

(2) Historia Universal, 1, pág. 153, col. 4:5 CE PARAS OS 

(8) Para estas otras referencias semejantes, véase BUDGE, A History of Egypt, 
que las recoge al principio de su obra. 
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- tura en que los antiguos nombres blemmyes, aún no descifrados, tie 
nen por características el comenzar por HR (1). 


"dba. f es 


De todo lo expuesto se desprende que el primogénito de Adán 
y Eva, hermano y rival de Set, se le conocía con dos nombres, el 
bíblico de Caín y el profano de Horos o Hurrun; y que del prime- 
ro les viene a sus descendientes el nombre de Cainitas y del segundo 
Ee de Auritas, Horitas, Horreos o Hurritas, los cuales por consi 
| guiente se habrán de identificar con los Cainitas. Por otras pala- 
bras, Horitas y Cainitas serían un mismo pueblo con dos nombres, 
- si bien el uso pudo extender más o menos el ámbito real de cada uno. 
De las dos grandes familias de Cainitas, los Aditas y los Tsel.litas, 
el nombre de Horitas, Horreos o Hurritas, forjadores de un grande 
imperio, cuadra mejor a los Tsel.litas, los geniales artesanos, que en- 
tre otros adelantos trajeron a la humanidad la industria de los meta- 
- les5 y el nombre de Cainitas o Cineos lo reserva la Biblia para los Adi- 
tas, pueblos pacíficos de músicos y pastores. 
Balaám, sin embargo, en su último vaticinio, da el nombre de Caín 
y de Cainitas a los Horreos, y junta este nombre con el de los Setitas, 
como hacían los egipcios con el de Horos y de Set. Con alusión a la 
institución futura de la realeza en Israel canta así el profeta improyi- 
sado (Nm. 24, 17.21 s.): 


IT. 


Saldrá una estrella de Jacob, 
y alzarse ha de Israel un cetro, 
que tundirá las dos bandas de Moab, 
| y extirpará a los hijos de Set... 
| 91. Y mirando al cainita, elevó su canción y dijo: 
| Por fuerte que sea tu morada, oh Caín, 
y aunque pongas en la roca tu nido, 
22. por cierto que será devastado, 
hasta que Asur te lleve cautivo. 


He ahí a Set y Caín unidos, como en el capítulo IV del Génesis. 
Y es que no sólo se los recordaba juntos en la tradición, tanto bi- 
blica como egipcia, sino que estaban ambos presentes en la histo- 


(1) Huco MoxxerET DE VILLARD, Storia della Nubia cristiana, Roma, 1938, 
página 25; en «Orientalia Christiana Analecta», 118. 


ria, y presentes los contempla Balaám, viendo tras los varios des- 


cendientes de Set, que alli menciona, a estos descendientes de Caín, 
anidados en las rocas del Seir, es decir, a los Horreos, y les va- 
ticina su lfatal ruina con palabras enteramente semejanies a las 


que algún día usarán Abdias v. 3 y 4, y Jeremías 49, 16 contra los 
Idumecs, que moraban en los mismos lugares y formaban con los. 


Horreos un solo pueb'o. 


Hecho verdaderamente significativo: Así como los sencillos y 


pacíficos Aditas (Gn. 4, 20 s.) congeniaron fácilmente con Jacob, 
según ya vimos, así los Tsel.litas industriosos y violentos (Gn. 4, 


2-24) simpatizaron más con Esaú. Es que había entre los rederados 


semejanzas psicológicas innegables (cf. Gn. 25, 27). 
Sin eso, entre los idumeos y los horreos había tal vez cierta sim- 
patía religiosa, fundada en el hecho de que, tanto a Caín, padre de 


los horreos, como a Esáú, padre de los idumeos, se les había frus- 


trado el derecho de primogenitura, que llevaba consigo una manera 


de público sacerdocio. ¡Este quedó vinculado en Abel y luego en Set. — 
contra las pretensiones de Cain, y más tarde en Jacob contra “las 


pretensiones de Esaú. Y para su ejercicio en Israel el Señor se es- 
cogió a los levitas en lugar y representación de todos los. hijos pri- 
mogénites, castigando ejemplarmente ambiciosas pretensiones (Nm., 
cap. 16 y 1D. Y todo esto prefiguraba la*pretensión temporal del 
primogénito de Dios, que es Israel (Ex. 4, 22; Eccli. 36, 14), en fas 
vor del pueblo gentil, que le sustituye hasta el presente en su ofi- 
cio de sacerdote, sacerdotium sanctum, o ferre spirituales hostias, 
acceptabiles Deo per Jesum Christum (1 Pet. 2, 5). ¡Misterios de la 
Providencia y de la historia! 


Bien podemos ya concluir que muchos de los cainitas pervivieron 
al Diluvio universal, y a estos cainitas pervivientes, y no a los pre- 


diluviános, es a quienes la tradición bíblica atribuye muchas inven- * 


ciones provechosas, particularmente el laboreo de los metales, en 


consecuencia con la tradición egipcia y la fenicia, y de todas tres ` 


con la prehistoria. 

Nada de cambiar el texto de la genealogía de Caín, o de esquivar 
su sentido obvio con interpretaciones anodinas; y lo mismo diga- 
mos de la línea de Set, tanto en la genealogía prediluviana cómo 
en la posdiluviana. Con solo despojar a Cainán de su atuendo cro- 
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 pológico, ya se pueden tomar tal como suenan las cifras referentes O 
fa los demás patriarcas, sin temor de contravenir a los datos de a D 
| historia o de la prehistoria, por más exagerados que parezcan. e 
Creemos que no se puede negar valor objetivo a estos datos, re- T y 
cogidos sin esfuerzo, para construir con ellos, si no una tesis de todo A Hr s 
punto incontrovertible, sí ciertamente una hipótesis bien fundada, Et 
| que podrá tal vez convertirse en tesis, si los doctos llegan a con- — — 
 vencerse que es ese el único medio adecuado de salvaguardar la iner- nM 
rancia del Sagrado Texto, la cual se extiende a todo, sin restricción . = — 
posible, lo mismo a los números que a las palabras. ED. 
— - Hagamos honor a la competencia de los instrumentos humanos, 
| que Dios escogió para manifestarnos sus pensamientos divinos. No TT 
caigamos en la simpleza criticista de pensar que sin la refinada téc- 
nica histórjca de nuestros días no se puede escribir historia muy ve- j 
 rídica, y que sin nuestros modernos métodos de computar el tiempo e 
no se puede hacer cronologia verdadera, ni evitar los anacronis TEM 
mos. Valdría tanto como decir que hasta que Aristóteles no formuló zb. 
ia Lógica artificial, los hombres no sabían hacer razonamientos justos. acc 
i Pase una cierta reserva metódica, santificada por la misma Igle- 
| sia, acerca de ciertos extremos de las primeras narraciones genesía- . 
| cas. Mas no se pase imprudentemente de la reserva metódica a la " 
reserva sistemática, que sería el tomar como fin la reserva misma. Su. 
y descansando en ella, conceder menos fe a esas narraciones en tales : 
y cuáles puntos, v. gr. en las cifras, significativas del tiempo, aun i A 
apareciendo evidente el intento del autor de hacer cronología. VoM 
No, la reserva no podría mantenerse más que hasta tanto que T 
se encontrara una solución adecuada al problema planteado, solu- L^ 
| ción adecuada, que puede ser positiva o negativa ; positiva, si la so- : 
lución se basa en una tesis bien probada, y negativa, si en hipótesis ME 
bien fundadas. LI 
¿En qué sentido la hipótesis bien fundada da una verdadera solu- 
ción al problema, siquiera sea negativa? En que por el mismo hecho 
de estar bien fundada la hipótesis, no puede ya impugnarse eficaz- 
mente la verosimilitud que con ella se expresa, ni la verdad que en 
ella se ampara. 


[ 


José Ramos García, C. M. F. 


«Et non cognoscebat eam, donec peperit 


filium | suum primogenitum» 


(Mt 1325) 


La verdad de la virginidad perpetua de María fué una de las que más 
pronto y profundamente se grabaron en la conciencia de las primeras ge- 
raciones cristianas, Basta, para convencerse de ello, leer los evangelios apó- 
crifos, alguno de los cuales en su primera redacción se remonta al siglo 11. 
| Lo mismo hoy que en tiempos de San Epifanio podemos decir: ¿Quién al 
nombrar a María, la Madre de Dios, no la designa simplemente con el nom- 
bre de «la Virgen»? La concepción virginal de Jesús fué defendida por los 
primeros apologistas cuyos escritos han llegado a nosotros, como Justino, 
Ireneo, Tertuliano, apoyados en los relatos de Mt (1,18 sq.) y Luc. 
(1,26 sq.), relatos que no dejan lugar a duda ninguna. En el relato de Mt 
se aduce además el célebre vaticinio de Isaías 7,14, que se afirma haberse 
cumplido en el hecho de la concepción por el Espíritu Santo. Pero la vir- 
ginidad de María, subsiguiente al parto de Jesús, no dejó de encontrar 
contradictores, aun en el campo cristiano. Uno de ellos, el más conocido 
fué Elvidio. Su argumentación se basaba en el mismo evangelio. Uno de 
los textos que alegaba contra la virginidad perpetua de María es el que va 
a ocuparnos. 

El relato de San Mateo se nos presenta de la siguiente manera: María 
estaba desposada con San José, es decir, se había realizado el acto del con- 
trato matrimonial segün la ley y costumbres de los judíos y sólo faltaba la 
conducción solemne de la esposa a la casa del esposo. Este acto, a tenor 
de la ley, confería los competentes derechos a los esposos del uno sobre el 
otro y por tanto desde este momento quedaba a salvo la honra de María al 
aparecer ante los demás en el estado en que apareció ante San José en el 
momento del relato de San Mateo. El ánico que podía extrafiarse del esta- 
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do de María era el propio San José. Durante este tiempo del desposorio | 
sobreviene la concepción sobrenatural y milagrosa de María, como lo in- 
dica también San Lucas (1,27). A continuación, María marcha a casa de 
su parienta Isabel, con la que permanece como unos tres meses, al cabo de 
los cuales vuelve a su casa. A la vuelta, pues, de María de la casa de Isa- - 
es cuando hay que poner el relato ce San Mateo. Fué entonces cuando ya 
el estado de embarazo de María tenía que hacerse visible. San José se 
percata de ello y no sabiendo qué partido tomar, decide abandonarla secre- 
tamente, En estos pensamientos se le aparece un ángel, que le dice: «José, 
A hijo" de David, no temas recibir a María por tu mujer y llevarla a tu casa, 
pues lo que en ella se ha engendrado es obra del Espíritu Santo; dará a 
luz un hijo y le llamarás Jesús, pues éste salvará a su pueblo de sus peca- 
dos.» Hasta aquí son palabras del ángel. Sigue a continuación la reflexión 
del evagelista acerca del cumplimiento en este hecho de la profecía de 
Isaías. Despertado San José del sueño en el que se le había aparecido el 
ángel, cumple la orden de éste recibiendo a María en su casa como a su 
mujer. Y viene ahora otra observación del evangelista: «Y no la conocía 
hasta que dió a luz a su hijo primogénito, a quien llamó Jesús.» Prescin- 
diendo de la palabra «primogénito», de la que abusaba también Elvidio, 
por no ser auténtica en nuestro pasaje, aunque sí lo sea en Luc. 2,7, nos. 
fijaremos en las otras, Decía Elvidio que en nuestro pasaje «cognoscere» 
había de entenderse, como en otros pasajes de la Escritura, del uso del 
matrimonio, No había porqué afanarse tanto, le respondía San Jerónimo, 
cuando esto lo concede todo el mundo. Luego, aferrándose el hereje al 
sentido de la partícula «donec», tal como suele entenderse en nuestras len- 
guas afirmaba que esta partícula fija el límite de un tiempo, fuera del cual 


ES se realiza lo contrario de lo que hasta ese límite se había realizado. Por 
y tanto, en nuestro caso se afirma por el evagelista que San José mo usó del 
Y 7 matrimonio hasta el parto de Jesús, pero que después hizo el legítimo uso 
EN teniendo hijos, los hermanos de Jesús, que se mencionan en el Evangelio. — - 
e : La respuesta de San Jerónimo a Elvidio es bien conocida. Vigoroso e in- i 
d tereperante a veces no deja en pie argumento alguno. En cuanto al sentido i 
ed de la partícula en cuestión, se pone el Santo Doctor en el terreno de su  - 
m adversario y prueba por la misma Escritura cómo la indicada partícula tie- — 
x ne en muchos casos ese sentido de pura limitación, pero nada más. Con  ; 


ella nada se afirma ni se niega de lo que después sucederá. Esto poco más 
o menos decían a propósito de nuestro texto San Ambrosio y San Crisósto- — . 
mo y han repetido después hasta nuestros días cuantos se han ocupado de | 
esta dificultad. Se hace notar, además, que el objeto del evangelista era 
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exclusivamente afirmar el hecho: de la concepción virginal de Jesús, cosa 


. que ya tal vez en su tiempo comenzaban a negar calumniosamente los ju- 


daizantes. Por eso, después de aducir el cumplimiento del vaticinio de 


Isaías, afirma por su cuenta que en el tiempo que pasó entre la celebración 


del matrimonio y el nacimiento de Jesús, no hubo entre María y José rela- 


ción conyugal alguna. De las relaciones conyugales posterfores no tenía - 


porqué hacer mención.. Añaden, también, el autor del Opus Imperfectum 
in Mt, San Anselmo y otros que, si el evangelista hace esa observación, se 
debe a que el tiempo a que se refiere era el que se podía sospechar hubiera 
esas relaciones. Después del nacimiento milagroso de Jesüs y de las cosas 


que contemplar San José, ;cómo era de presumir se atreviera a tocarla? 


No obstante lo legítimo de lal argumentación de San Jerónimo contra 
Helvidio y que como simple argumento «ad hominem» no tiene réplica, no 


obstante las observaciones hace poco apuntadas, creemos no se puede evi-. 


tar una mala impresión a la lectura de esa frase al final del relato. Y no 
precisamente por la partícula «donec», objeto de la controversia entro el 
hereje y el Santo Doctor, sino por otras razones, helas aquí: No se olvide el 
relato paralelo de San Lucas por el que nos consta que María tenía firme 
propósito (o voto) de guardar perpetua virginidad «quomodo fiet istud quo- 


| niam virum non cognosco?» (Luc. 1,34), propósito no desconocido a San 
. José, puesto que al tiempo del mensaje del ángel ya estaban ambos despo- 


sados (Luc. 1,27). Por el relato de San Mateo sabemos que San José queda 
certificado por las palabras del ángel sobre la causa de lo que ha aconteci- 
do en su esposa. Que San José aceptase plenamente las palabras del ángel 
dándoles pleno asentimiento consta por el hecho de su obediencia. Luego, 
el evagelista confirma las palabras del ángel con el anuncio del profeta. 
Ambos, ángel y profeta, van plenamente de acuerdo: lo acaecido en María 
no es obra natural, de varón, sino sobrenatural, del Espíritu Santo. Cual- 
quiera que hubiera sido el que se encontrara en el caso de San José, por 
poco temor de Dios que tuviera, lo menos que hubiera hecho era respetar 
la obra del Espíritu Santo, no tocar a María hasta su alumbramiento. Re- 
ducir el sentimiento de la expresión usada por el evangelista nos parece 
muy po:, y hasta poco favorable para San José. Se dice que el fin del 
evagelista era únicamente afirmar la concepción virginal de Cristo, pun- 
to atacado o negado por los judaizantes. Pero, mirase el evangelista a 
lo: creyentes o a los incrédulos, si algo podía tener eficacia convicti- 
va eran las palabras del ángel y el testimonio del profeta. Quien no ad- 
mitiera esto, ;cómo iba a admitir una simple aserción del evagelista? 
Si en el evangelio no tuviéramos más que esta frase, ninguna dificultad 
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despertaría. Pero, puesta a continuación del testimonio del ángel y del pro- 
feta, eso es lo que causa extrañeza, Ni se diga que el testimonio del ángel 
se refiere al origen y comienzo del estado y que las palabras del evange- 
lista se refieren al tiempo que corre, desde que San José se percata del es- 
tado de María y recibe el mensaje del ángel hasta el parto. Entender así las : 
palabras del evangelista nos parece algo pueril, ¿Es qué se iba a atrever a 
intervenir en la obra del Espíritu Santo? ¿Es que su intervención iba a ser- 
vir de algo, sino de' una sacrílega profanación? ¿Es que se le podía ocu- 
rrir a cualquiera, por encarnizado enemigo que fuera de Cristo que su 
concepción había sido fruto del Espíritu Santo y de José? En resumen: la 
referencia del evangelista al tiempo que corría entre el estado de María 
advertido por San José y su parto, parece inútil y hasta pueril, aunque 
aludiese a las mentiras calumniosas de los judaizantes. 

En algunos autores hemos encontrado una versión de las palabras que 
suaviza algún tanto esta mala impresión. Se traduce así: «Y sin que la 
hubiera conocido, dió a luz a su hijo.» Así, por ejemplo, la versión francesa 
del Cursus Scripturae, de Migne y la del P. Bover. Digo, se suaviza la 
mala impresión, porque en esta traducción no se habla de límite y de una 
manera general se afirma que entre María-y José no hubo relaciones ma- 
trimoniales, por lo que respecta al nacimiento de Jesús. Pero la precisión 
gramatical de tal versión es discutible y tal vez obedezca a obviar incon- 
venientes| que apuntábamos. 


No cabrá otra solución y más radical? Claro que sí. Y la tenemos, si al 
verbo «cognoscere» le damos su sentido ordinario de conocimiento intelec- 
tual. Veamos, en primer lugar, las tentativas que en el pasado haya habido 
en este sentido. . 


San Hilario (Can. I in Mt in h. 1.) dice: «Quienes alegan estas palabras 
contra la virginidad de María no tienen en cuenta que María es considerada. 
solamente como desposada y que las palabras del ángel se dirigen a José, 
que intentaba abandonarla. Y para que no quedase duda alguna. sobre el 
parto, es tomado como testigo el mismo que lo era de la concepción mila- 
grosa. Por tanto, es conocida María después del parto, en cuanto toma el + 
nombre de mujer, en cuanto pasa de la condición de simple desposada a 
la de mujer. Los mismos textos evangélicos posteriores al parto, al mencio- 
nar a María y a Jesús, llaman a aquella madre suya (de Jesús), no su mu- 
jer (de José), porque realmente era madre de Jesús, pero no mujer de 
José (Cf. Mt. 2,13-20,21; Luc. 2,33-48,51). Y eso mismo quiso significar 
el ángel, al intimar a José que recibiera a María por mujer. En resumen: 
la que era esposa es recibida por mujer y después del parto es reconocida 


es 
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como tal. El razonamiento y exégesis de San Hilario no son muy claros. 


Si no nos engañamos, su pensamiento es éste: «El santo Doctor mira la 
cosa a través del Derecho romano, en el que los esponsales no son el 
verdadero matrimonio, sino una promesa más o menos formal de él. María 


es simple desposada. Si la abandona José quedá su concepción y parto 


subsiguiente sin el testigo abonado de que la cosa ha sido obra del Espíritu 

. Santo. Accede San José a la intimación del ángel y con esto reconoce a 

- María como su mujer y más con el parto, al aparecer el hijo de María como 
hijo suyo, si bien la misma Sda. Escritura tiene cuidado en el lenguaje que 
usa decir que Jesús no es realmente hijo de José. Parece, pues, que San 
Hilario ve en el parto de María un argumento especial para San José en 
orden a reconocerlà como su mujer dentro de la virginidad. ; Quiere decir- 
nos que hasta el parto San José recibe a María como a la que iba a ser su 
mujer y que las maravillas que observa en el parto le inducen plenamente 
a reconocerla com tal? No lo indica claramente, pero se da a entender o 
de otra suerte no tienen explicación plausible sus palabras. 

San Epifanio (L. IIT, Haer. 78) responde también a la dificultad que 
suponen estas palabras, entendiéndolas del conocimiento intelectual.. Has- 
ta el parto no conoció José la alta dignidad de María. 

El Anónimo de un Comentario incompleto a San Mateo, a modo de 
Homilías y que figura entre las obras de San Juan Crisóstomo, explica el 
texto de igual manera, recalcando el hecho del parto milagroso respecto al 
conocimiento que por él obtuvo San José respecto de María. Dice así: Ver- 
daderamente no conoció antes a aquélla que había sido constituída Madre 
del Unigénito; después del parto conoció que era más admirable y digna 
que el mundo entero. Vió José cómo permanecía María virgen después del 
parto; vió el misterio de la estrella que condujo a los Magos; vió a éstos 
cómo adoraban al Niño y le ofrecían sus dones y oyó a éstos narrar su ve- 
nida... Luego el nacimiento, que excedía incomparablemente a todo huma- 
no nacimiento demostraba a José la divinidad del Niño nacido y la dignidad 
de la madre que lo dió a luz. Por eso, dice: «Y no la conoció hasta que 
dió a luz a su hijo primogénito» (Hom. I circa finem). Insiste, pues, el 
autor anónimo en la importancia que tuvo el parto de María en orden al 
conocimiento que alcanzó José de María. Volveremos luego sobre esta idea 
que hemos de aprovechar para la explicación que proponemos. 


Otra explicación encontramos en la Glosa, Hugo, A Lapide y otros 
autores, y es la siguiente: Como los israelitas no podían mirar a la faz de 
Moisés, cuando bajó de hablar con Dios y trajo las tablas de la Ley, como 
dice el apóstol (II Cor. 3,7) aludiendo a Ex. 34,85; así María, por la con- 
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cepción milagrosa de Jesús, recibió en su rostro una luz que impedía mi- 


rarla, luz que desapareció con el parto. Por eso José no la conocía ni la - 
. 
podía mirar hasta que dió a luz a su hijo. Cuán ridícula sea esta exposición 


y opuesta a las miras de la Providencia, tal como se deduce del evangelio, 
no hay por qué decirlo. En seguida se ve que esta opinión ha nacido en el 
seno y ambiente de los relatos apócrifos de la infancia. Hugo la atribuye 


a la secta de los Nazareos. La idea de luz que desciende sobre la Virgen 
nos sugiere también un ambiente gnóstico, Por lo demás, ningún exégeta - 


de alguna solvencia ha otorgado la más mínima probabilidad a tal sen- 
tencia. 


En los expositores de la edad media y posteriores vemos mencionadas 
estas sentencias, muchas veces confundidas o no bien entendida la de San 
Hilario. A veces se concede alguna probabilidad a la explicación de San 
Epifanio y del Ps-Crisóstomo. Por ejemplo, Guevara en su extenso Comen- 
tario a Mt. (inh. L). - 


Nuestra explicación. Creemos que el versículo en cuestión se ha de 
traducir de la siguiente manera: «Y José recibió a María como mujer, aun- 


que no lo comprendió hasta que dió a luz a su hijo.» Según esto: 4) enten- | 


demos el verbo «cognoscere» en su sentido ordinario de «entender» mejor, 
comprender, reconocer por un argumento especial una cosa. b) El comple- 
mento del verbo autén creemos es una equivocada traducción del sufijo 


semítico femenino ah; se refirió a María, debiendo ser en neutro a lo que: 


antecede, es decir, a lo que intimó el ángel a José. c) El parto milagroso 
de María fué para San- José el argumento que le certificó de cuanto el án- 
gel le había manifestado. Expliquemos nuestro pensamiento en estos tres 
apartados. 

a) Sentido del verbo «cognoscere».—Exactamente correspondiente al 
«ginosko» y al semítico «yada'». No vamos a citar los textos de la Escritu- 
ra en que tiene sentido de noticia o conocimiento intelectual, ni vamos a 
sacar argumento del hecho que éste sea el sentido más usado, porque ante 
todo se impone el coritexto inmediato. Si en éste s» nos habla del matrimo- 
nio de María y de José, es lógico dar al verbo el sentido eufemístico del 
uso del matrimonio. En esto, precisamente, se han apoyado los que en pos 
de San Jerónimo ban sostenido este signficado. Contra esta autoridad casi 
unánime pocos son y no de gran peso los que podemos citar en contra. Sin 
embargo no dejemos de observar que toda la autoridad tradicional descansa 
sobre la del doctor Máximo. Como hemos visto, no se hace otra cosa que 
repetir lo que él dijo sin aportar nada nuevo a la solución de la dificultad. 
Pues bien, la actitud de San Jerónimo parece ser ésta: Elvidio a toda cos- 


ta y pro viribus defendía en nuestro pasaje el sentido de uso del matrimonio 

: en el verbo «cognoscere». La réplica de San Jerónimo es: nadie niega eso; 

lo admitimos; nos colocamos en ese terreno y con la Escritura en la mano 
probamos que nada en el texto indica que después del parto la actitud de 
José haya variado, ya que la partícula «donec» no tiene el sentido que le 

. da Elvidio. Como todos admitirán, el punto cardinal de la cuestión es que 
el texto nada contenga contra la virginidad perpetua de María. La solución 
tradicional limita la afirmación del evangelista al tiempo que corre hasta 

el parto de María ; después de éste nada afirma ni niega el autor S ei 
Nuestra solución corta la dificultad radicalmente. 

y b) El sufijo-complemento «autén».—Sabido es —y consta ya en el 
antiquísimo testimonio de Papías— que el evangelio de San Mateo se escri- 


bió originalmente en arameo, o al menos en lengua semítica. Esta para 


- expresar los complementos de la oración se sirve de sufijos que se unen al 
verbo. Careciendo del género neutro, se sirve del femenino. De aquí que 
algunas veces en la versión griega del A. Testamento encontremos tradu- 
cido por el femenino, lo que se había de traducir por el neutro. Veamos al- 
gunos ejemplos: h 

Ps. XXVI, 4: «Unam petii a Domino, hanc requiram». En hebreo te- 

. hemos en ambos miembros el femenino y en el segundo miembro la prepo- 
sición de acus. «oth» con el sufijo «ah». Pues bien, el traductor tradujo 
mecánicamente el femenino, cuando se había de traducir el neutro, como 
traduce la Nueva Versión Latina: «Unum peto a Domino, hoc requiro» 

- (C£. in h. 1.). El demostrativo «dsoth» también es traducido a veces por el 
femenino en vez del neutro: Cf. Ps. XXXI, 6; CXVII, 22 (1); CXVIII, 
50,56. 

Mas a nuestro caso viene el ejemplo que encontramos en Ps. CVIII, 27: 
«Et sciant quia manus tua haec, et tu fecisti eam.» El hebreo lee: «'ashi- 
that», traducido mecánicamente por «fecisti eam», en vez de «illud» o «ea». 
Igualmente en nuestro caso el texto semítico leería: «yeda ah» o cosa pare- 
cida, lo cual se tradujo por «cognoscebat eam», en vez de «illud». 

Advertimos también que en los casos citados del A. Testamento se 
puede observar cómo inmediatamente antes precede un nombre femenino, 
al que equivocadamente se pudo referir el sufijo. Falta esta referencia in- 
mediata en el ejemplo del Ps. CXVII, en el que el intérprete latino tradu- 
ce el neutro. Del mismo modo en nuestro caso pudo el intérprete griego del 


(^) Este texto viene repetido en Mt 21, 42. El traductor latino lo mismo en el Sal- 
terio que en Mt, traduce el neutro «istud». 
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original arameo referir el sufijo a María o mujer SD pue iis ncs antes pre- 
cedentes, en vez de traducir por neutro. > 

c) Qué significado tiene el parto de María en nuestra explicación.— 

Sencillamente que fué par San José el argumento convincente de lo que el 
ángel le había manifestado. No faltan ejemplos en la Sda. Escritura en que 
el verbo que nos ocupa tiene el significado de «reconocer, comprender», et- 
cétera, una cosa que antes ya se sabía. Por ej., Gén, 22,12: Cuando Abra- 
ham está ya a punto de sacrificar a su hijo Isaac y le detiene el ángel, di- 
ciéndole: «Nunc cognovi quod times Deum», claro se ve este significado. 
Bien sabía el ángel que Abraham era temeroso de Dios. Ante ese ejemplo 
lo sabe «mejor. El mismo sentido; podemos ver en las frases «Nunc cog- 
nosco..- CEEX 18,11; Ps..19,7; 40/12: 55105 Joh8S:02% 15 [oh 9088 
3,16, etc, En estos casos se hace referencia a un conocimiento mayor o con- 
vencimiento que se adquiere por un argumento especial. Según esto veamos ` 
cómo se explica nuestro texto. El ángel revela el misterio a San José y le 
intima una orden, San José, fiel y obediente lo cree y cumple la orden, 
pero queda en su espíritu el misterio, no sabe ni comprende lo que se le 
dice. En estol aparece su obediencia. Pero sobreviene el parto de María. 
Este hecho es de muy distinta naturaleza que la concepción respecto a la 
evidencia milagrosa que de ellos se puede obtener, Respecto a ésta, no cabe 
más que la fe: al exterior nada se descubre que nos certifique la sobrena- 
turalidad. No así el parto. No olvidemos que segün el evangelista (Luc, 2,4 
sq.) José acompaña a María a Belén y que estando allí los dos se cumplen 
los días de la Virgen y ésta da a luz a su hijo. Que José hubo de presen- 


' ciar el hecho milagroso del nacimiento de Jesús, no parece haya duda razo- 


nable y que lo extraordinario de un tal hecho a cualquiera se alcanzaba, 
es igualmente indudable. San José entonces hubo de recordar las palabras 
del ángel que le manifestaron ser lo acaecido obra del Espíritu Santo. En 
el nacimiento de Jesús veía la confirmación de aquellas palabras, cuya ver- 
dad admitió por su fe desde el primer momento, pero cuya confirmación 
plena obtenía al nacer Jesús. En este sentido, pues, no comprendía aquello 
que le manifestaba el ángel hasta que María dió a luz a su hijo. 

En resumen: admitimos la explicación que nos da sobre todo el Ps-Cri- 
sóstomo acerca de la significación que tuvo para San José el parto mila- 
groso de María, no en el sentido' de que no conociera la dignidad de ella 
hasta aquel momento, sino en el sentido de no comprender hasta entonces 
la revelación del ángel. Esta explicación nada tiene, como cualquiera po- 
drá ver, de menos digno para San José, pues menos digno parece su duda 
y el intento de abandonar a María que nos consta como cosa cierta, Su ig- 
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norancia en el misterio que le revela el ángel es muy natural. Aun para la . 


misma Virgen, el parto milagroso venía a certificarle y hacerle más palpa- 
ble por así decirlo la obra que ella muy bien sabía era del divino Espíritu. 
Pero dirá alguno: ¿Cómo se explica esa equivocación en el traductor 
griego del primer evangelio? Que la versión griega sea muy antigua, ya 
que es la única citada por.los más antiguos escritores y que ésta sea idén- 
tica sustancialmente al original arameo, no cabe duda. Esto, no obstante, 
podemos admitir varios traductores y que éstos tuviesen más o menos liber- 
tad en la versión y que en ésta encontremos alguna inexactitud, como las 
hay en la versión griega del A. Testamento. No faltan quienes defienden la 
inspiración del evangelio griego de San Mateo, como en siglos pasados de- 
fendieron la de los LXX. Otros atribuyen la citada versión griega al mismo 
evengelista. No sé hasta qué punto sean defendibles estas sentencias, De 
atenernos a los testimonios históricos y en primer lugar al importantísimo 
“de Papías, parece deducirse que la versión griega del primer evangelio an- 
` duvo en varias manos y no muy peritas y se hicieron diversas tentativas. 
Dice así: Matthaeus scripsit hebraico sermone logia ; interpretatus est autem 
ea unusquisque prout potuit» (Cf. Lagrange, Mt. ed. 3.* pág. XVIIT). 
Con estas indicaciones del testimonio tan antiguo de Papías no resulta 
improbable la inexactitud en la traducción griega que supone nuestra in- 


'griego— tradujo mecánicamente el sufijo femenino por «autén»— aun- 
que tal vez él mismo lo entendiese en forma neutra— y luego se ha en- 
tendido de María, como sugería todo el contexto. En el caso arriba citado 
del Salmo 108,27 no creemos que el traductor, por poco instruído que 


fuera, dejara de entender el sentido, aunque tradujera mecánicamenta el^ 


sufijo hebreo femenino por «autén». 

Esta es la solución que damos a la dificultad que el texto entraña con- 
tra la perpetua virginidad de María. La explicación que hemos dado no 
queremos sacarla del terreno de la hipótesis, encomendándola al mejor 
juico de nuestros lectores. 


Zafra, diciembre de 1948. 
M. PEINADOR, C. M. F. 
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» TA = ON 
. Justicia y misericordia divina en la elección —— 
E. ES on 
1 y reprobación de los hombres NE 
$ (Nota sobre Rom. 9, 19-23) E AN 
y sik 
E" L PRELIMINARES NA y 
En todo el capitulo 9 de la Epístola a los Romanos intenta San vA 
Pablo demostrar por qué la mayor parte del pueblo He Israel no ha N. 
f aceptado al Mesías. E 
A No conviene olvidar que la tónica dominante de toda la Epístola B 
— es la justificación por la fe y la ineficacia intrínseca de la Economia UN 
israelítica para justificar. der A 
T Es cierto que San Pablo establece la tesis de la necesidad de la . — 
. vocación divina para ingresar en la Economía de la Fe; pero a tra- A E. 
vés de todo el capítulo, y aun de la Epístola, se ve claro que esta vo- vs i 
= cación es universal: Dios no la niega a nadie. z 
Lo que intenta demostrar San Pablo es que esta vocación es com- : x 
pletamente gratuita y no discrimina para nada entre israelitas y gen- E. 
tiles. 


Para centrar mejor la exegesis especial que intentamos hacer de 

los versiculos 19-23, nos permitimos recorrer los principales versícu- 

los del capítulo, destacando los jalones del pensamiento paulino, ne- 

"cesarios o muy útiles para llegar a la comprensión de los últimos ver- 
sículos : 


1. Verdad digo en Cristo, no miento, acompañándome el tes. 
 timonio de mi propia conciencia en el Espíritu Santo, 

2. que es grande mi tristeza, e incesante el dolor angustioso 
de mi corazón. 

3. Pues desearía yo ser anatema de parte de Cristo por mis 
hermanos, los que son de mi raza según la carne, 


. is 
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4. los cuales son israelitas, de los cuales es la adopción filial 
y la gloria y las alianzas y la legislación y el culto y las 
promesas, 
de los cuales son los Padres, y de entre los cuales es Cristo 
según la carne, el que es sobre todas las cosas Dios ben- 
dito por los siglos. Amén. É 


Ct 


San Pablo va a tratar del pavoroso problema de la reprobación 
de Israel, pero no lo hace a sangre fría; pone en ello toda la sangre. 
caliente de su corazón de israelita, y va enumerando los pr'vilegios 
que Yahvéh ha ido acumulando sobre el pueblo elegido. 

Llega a desear ser ayábeya dro Tod Xptotov por sus hermanos de 
raza. “Avábepa en los LXX y el Nuevo Testamento corresponde al 
hebreo «herem», o sea «una cosa o persona entregada a su propia 
pérdida por Dios y para Dios». En una palabra, parece aludir San 
Pablo a lo que él había dicho de Cristo en Gal. 3,13: «Cristo nos 
redimió de la maldición de la Ley, haciéndose Él mismo maldición 
(= objeto de maldición, «hérem») por nosotros». Pablo estaría dis- 
puesto a cargar con toda la incredulidad de sus hermanos, y hacerse 


ante Dios responsable de todos los pecados de los israelitas, con tai 


de poder salvarlos a todos. 


6. No es posible, empero, que. haya fallado la palabra de 
Dios: pues no todos los descendientes de Israel, ésos som 
Israel; 

ni porque son semilla de Abrahán son todos hijos, sino 
«En Isaac será llamada tu semilla». 


EI 


8. Esto es, no los hijos de la carne, ésos son hijos de Dios 
sino los hijos de la Promesa som los que se cuentan como 
semilla. 

Pues la palabra de la Promesa es ésta: «Por esta fecha 

vendré y tendrá Sara un hijo». 

10. No sólo esto, sino que también Rebeca, al concebir de 
uno solo, de Isaac nuestro padre, 

11. —pues, no habiendo aún nacido ni hecho nada bueno o 
malo (para que el designio de Dios, hecho por libre elec- 
ción, quedara firme, 

12. no en virtud de las obras, sino del que llamaba),— le 
fué dicho a ella que «el mayor servirá al menor»; 

13. según está escrito: «A Jacob lo amé, pero a Esaú lo odié». 


o 


AP io eor log od f. etr jn dant 


> 


En toda esta perícopa San Pablo intenta solamente probar la gra- 
tuidad de los privilegios de Israel. La prueba con dos ejemplos. 

1) De Abrahán: ambos hijos, Isaac e Ismael, eran legítimos de 
Abrahán ; pero Dios quiso escoger libremente a Isaac. o 

2) De Esaú y Jacob: el ejemplo de Abrahán todavía podría pre- 


sentar una dificultad: Dios escogió a Isaac porque era el hijo de - 


la libre, y rechazó a Ismael porque era el hijo de la esclava. Por 
eso recurre al ejemplo de Esaú y Jacob, hijos de la misma mujer, y, 
por añadidura, gémelos. Lo primero que hay que advertir, en la exe- 
gesis de este pasaje, es que aquí no se trata de ninguna manera de 
predestinación a la gracia individual, sino de la elección de Jacob 


para ser el progenitor del pueblo escogido. A esto se refiere el texto’ 


aludido de Gen. 25,33: «Dos pueblos hay en tu vientre y dos nacio- 
nes se separarán de tus entrañas, y una nación prevalecerá sobre la 
otra, y la mayor servirá a la menor.» El texto de Mal. 1,2 se refiere 
a un momento posterior: tanto el pueblo de Edóm (= Esaú) como 
el pueblo de Israel habian prevaricado, pero Dios, por su libérrima 
voluntad, descarga el castigo merecido sobre Edóm y perdona a Is- 
rael, confirmándole los privilegios mesiánicos. : 

Hay que tener en cuenta que aquí se trata: 1), ünicamente de un 
privilegio social, no de la distribución de la gracia individual; 2), de 
un privilegio que Dios no estaba obligado a conceder a Israel ni a 
ningün pueblo; 3), jamás de castigos decretados por Dios a priori o 
«ante praevisa demerita»: el no elegir a Esaü para progenitor dei 

pueblo elegido no era ningün castigo, sino la ausencia de un privile- 
gio no debido. : 

En resumen: «Como, antes de ser nacidos los gemelos, Dios esco- 
gió libremente a Jacob con preferencia a Esaü, así también, cuando 
los descendientes de uno y de otro, los israelitas y los edomitas, ha- 
bían prevaricado, Dios, libre y misericordiosamente, perdonó a Israel 
y justamente castigó a Edón» (1). 


14. ¿Qué diremos, pues? ¿Acaso habrá injusticia en Dios? De 
ninguna manera. ^ 

15. Pues a Moisés le dice: «Me compadeceré de quien me 
compadezca, y me apiadaré de quien me apiade». 

16. Luego... no es del que quiere ni del que corre, sino del 
que se compadece, de Dios. 


A 


(1) Bover, J. M.: Teología de San Pablo. B. A. C., p. 228. 
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Pues dice la Escritura a. Faraón que: «Para esto mismo 
te elevé, para mostrar en tí mi poder, y para que prego- 
ne mi nombre en toda la tierra». 

18. Luego de quien quiere se compadece, y a quien quiere 
endurece. 


Para comprender bien la idea de San Pablo, que se condensa en 
el difícil v. 18: «De quien quiere se compadece y a quien quiere en- 
durece», hay que conocer bien los dos ejemplos bíblicos que trae a. 
colación. 

El primero está contenido en el cap. 33 del Exodo; en el cap. 32 
se nos describe la tremenda apostasía de Israel al fabricarse el be- 
cerro de oro. Moisés empieza a interceder por su pueblo, y al fin 
Dios le anuncia el perdón, pero le advierte expresamente que tal per- 
dón se lo concede libérrimamente, y que bien pudiera haber extermi. 
nado por completo a Israel: «Me compadeceré de quien me compa- 
"tg dezca», es decir: «Mi perdón no se apoya en ningün mérito de Israei 


p» IENA E, heel : A : 
m o de Moisés ni siquiera en su arrepentimiento, sino ünica y exclusi- 
; vamente en mi libérrima voluntad.» 

3 El segundo ejemplo está tomado de la postura del Faraón ante 


la insistencia de Moisés para que dejara emigrar al pueblo de Israei. 

S Toda la historia pone en claro la culpabilidad del Faraón en no es- 

> cuchar m obedecer la orden de Dios: fué él mismo quien endureció 

su corazón, pudiendo facilisimamente convencerse de la autenticidad 

de la misión de Moisés; aún más, el Faraón estaba plenamente con- 

vencido, y, por eso, después de cada plaga, llamaba a Mosés para 

que rogara a Yahvéh, su Dios, que hiciera cesar la plaga; pero in- 
medidtamente seguía en su obstinada negativá. 

Toda la narración del Exodo va alternando entre .estas dos fra- 
ses: «endureció el Faraón su corazón» y «endureció Dios el corazón 
del Faraón». Resulta claro que toda la culpa del pecado estaba en 
la voluntad del Faraón; y si se dice que «Dios endureció», esto hay 
que entenderlo en un sentido enfático, pues los semitas no distineuían 
los dos matices volitivos de «querer» y «permitir», y con la misma 
palabra expresaban las dos cosas. Toca, pues, al contexto y al mismo 
asunto tratado el darnos el sentido de uno u otro matiz; y aquí el 
contexto es demasiado claro. 

Tenemos, pues, aquí dos casos exactamente paralelos: Israel, que 
ha pecado fabricando el becerro de oro, y el Faraón, que ha pecado 
de obstinación y rebeldía a la orden expresa deDios. 
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Sin embargo, Dios ante estos dos hechos iguales toma una pos- 
tura diferente: a Israel lo perdona, pero al Faraón le va prolongando 
el castigo de plaga en plaga. 

Esta discriminación de la conducta de Dios no se apoya en nin 
gún merecimiento o demérito de cada uno: precisamente el pecado 
de ambos era muy parecido; era un pecado de obstinación y dureza 
ante una espléndida manifestación del poder de Dios. 

El pecado de Israel lo comenta así el mismo Yahvéh: «He ob. 
servado a este pueblo, y hé aquí que es un pueblo de dura cerviz 
Ahora bien, déjame que se encienda mi cólera sobre ellos y los con- 
suma» (Ex. 32,9-10). 

El pecado de Faraón obtiene en toda la narración del Exodo la 


- denominación, ya técnica, de endurecimiento del corazón. 


Ambos igualmente pecaron, y con la mima clase de pecado y apro- 
ximadamente con la misma intensidad. 

Si Dios perdona a Israel, esto se debe únicamente a su miseri: 
cordia. Y si Dios sigue castigando, cada vez con más dureza, al Fa. 
raón, nadie le puede reprochar nada, pues cumple exactamente con 
toda justicia, ya que el endurecimiento del Faraón era una voluntaria 
obstinación en el mal. | 

. Sin embargo, esta prolongación del castigo de Dios, bien que ri- 
gurosamente correcta, da la impresión de un refinamiento cruel de 
la justicia. ¿No sería mejor haber exterminado de una vez al Faraón 
culpable, y quitar así el impedimento para la emigración de los is: 
raelitas? No, no es un capricho de la justicia divina esta prolonga 
ción del castigo: ella tiene un fin providencial; y esta finalidad la 
expresa el mismo Yahvéh al principio de la sexta plaga: «...esta vez 
voy a enviar todas mis plagas sobre tu corazón, sobre tus servidores 


y sobre tu pueblo, a fin de que sepas que no hay otro como yo en 


toda la tierra. Pues si ahora hubiese alargado mi mano y os hubiesc 
herido a tí y a tu pueblo con peste, habrías sido exterminado de la 
tierra; sin embargo, para esto te he sostenido con vida, para mos- 
trarte mi poder y que sea celebrado mi nombre por toda la tierra» 
(Ex. 9,14-16). 

En resumen: a Israel prevaricador lo perdona Dios únicamente 
porque quiere; y al Faraón permite que se siga endureciendo y obs- 
tinando en el mal, o sea, «aguanta su pecado» sin exterminarlo in- 
mediatamente, porque esta prolongación del pecado faraónico le va a 
ofrecer una magnífica ocasión de hacer exhibición de su poder. 

24 


/ 


-O sea: que en el caso de Israel Dios perdona el pecado para mos- 
trar su misericordia, y en el caso- del Faraón permite la prolongación 
del pecado voluntario para demostrar su poder y su justicia cn. la 
magnitud del castigo. «De quien quiere se compases y a quien quie- 


re endurece.» rS 


II. RESPUESTA DE SAN PABLO A UNA OBJECIÓN  - 


Los versículos 19-23 contienen una objeción a la tesis que acaba 
de exponer San Pablo sobre la omnímoda libertad de Dios en perdo: 
nar o en permitir el pecado, y al mismo tiempo la respuesta del pros 
pio Apóstol. E 

19. Me dirás, pues: ¿Cómo es que se queja aún? Pues a su 
voluntad, ¿quién resiste? ` 
20. ¡Oh hombre! ¿Ouién eres tú para contrarrestar a Dios? 


t 


( 


¿Por ventura dirá la figura al alfarero: por qué me has — 


hecho así? 


21. 40 es que no tiene potestad el alfarero sobre el barro parc. 


hacer, de la misma masa, cerámica artística. y cacharros 
de usos bajos? 


Y 


UK 


22. ¿Y si, queriendo Dios demostrar su ira y dar a conocer ` 


su poder, ha soportado con mucha longanimidad a los ca- 
charros de ira, preparados por sí mismos a la perdición, 

23. y, para dar a conocer la rigueza de su gloria sobre los 
cacharros de elección, a éstos preparó de antemano para 
la gloria ? 


Según lo último que acaba de decir, parece como que queda flo- 
tando una interrogación: en ambos casos, en el del perdón y en el 
de la permisión del pecado, Dios en definitiva se sale con la suya ; 
pues, si perdona, exhibe su magnánima misericordia, y, si permite 
el pecado, tiene una gran ocasión para demostrar su poder. Pero en 
ambos casos, el pecado entra bajo el misterioso control de la volun 
tad divina: a fuerza de ensalzar el poder absoluto de la voluntad de 
Dios, parece como que al hombre ya no le queda nada que hacer: 

¿por qué, pues, se queja Dios del pecado de Israel y del pecado de 
Faraón, si ya estaban previstos y permitidos por Dios; aún más, 
si precisamente sirvieron de trampolín para manifestar la misericor- 


| 
| 
3 


todavía ? Pues a su resolución, ¿quién se le opuso?» 
La dificultad que se plantea San Pablo es exactamente la misma 


n. 1 ^ 
* dia y la justicia de Dios? «Me dirás, pues: ¿Cómo es que se din 
a | 

y 


» que se han planteado tantas generaciones de pensadores: el querer 


= conciliar la omnimoda eficacia de la voluntad divina con. ]a existencia 


+ y culpabilidad del mal moral. T 


^» 


1. La exegesis tradicional 

DU EA j N 

— Los versículos 20-23 los ha entendido siempre la exegesis tradi- 

$ cional como la respuesta de San Pablo a tan difícil problema; pero 

= en esía respuesta ven dos partes perfectamente definidas: 1.2, abar- 

ca 20-21, y es una respuesta meramente indirecta o «ad hominem» , 

. 2.3, abarca 22-23, y es propiamente la respuesta directa a la dificul- 
tad. Veamos por partes: 

EC A) Respuesta indirecta: v. 20: «;Oh hombre! ; Tá quién eres 

para contrarrestar a Dios?» Parece como que San Pablo quiere de: 

A cirle a su arguyente que no tiene derecho a poner esta objeción, pues 
sería como pedirle cuentas a Dios de su proceder. - 

Y para ilustrar esta verdad trae la célebre comparación del al 

- farero. Esta comparación es clásica en el Antiguo Testamento. Sar 
Pablo parece que, atendiendo a la estructura, se refiere especialmen: 
te'a Sap. 15,7, y; atendiendo a la finalidad de la argumentación, a 
Is. 45,9. 

En Sap. 15,7 se habla de la inanidad del culto a los ídolos, y para 
ello el autor sagradó llama la atención sobre la materia de que es- 
tán hechos, pues de la misma materia saca el alfarero un cacharro para 
usos viles, como una linda estatua de un dios: «Sucede que un ollero. 
amasando la blanda tierra, laboriosamente moldea cada pieza para 
nuestro servicio; mas de un mismo barro forma asi los vasos que 
sirven para usos limpios como los contrarios: todos igualmente; 
y de éstos, de unos y de otros, cuál sea el uso de cada uno, el alfa- 
rero es el árbitro.» 

El otro texto de Is. 45 se refiere a la promesa de restauración 
que habría de ser realizada por Ciro. No dejaba de ser un extraño 
plan de la Providencia divina el que se valiera de un principe paga- 
no para repatriar a su pueblo: este plan divino humillaba un poco la 
altanería israelita, y por eso murmuraban contra Yahvéh y contra. 
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el profeta. En los versículos 9-13 Isaías (— Yahvéh por Isaías) va a 
recriminar esta querella injusta de los israelitas: «¡Ay de aquél que 
litiga contra su creador, no siendo sino un tiesto entre tiestos de ba. 


“rro! Acaso la arcilla dice a su alfarero: ¿Qué haces?, y su obra: 


¿No tienes manos? ¡Ay de quien dice al padre! : ¿Qué es lo que en: 
gendras? Y a la mujer: ¿Qué pares tú? Así dice Yahvéh, el Santo 
de Israel y su Alfarero: ¿Me váis a interrogar acaso sobre mis hijos 
y acerca de la obra de mis manos me váis a dar órdenes? Soy yo 
quien ha hecho la tierra y he creado al hombre sobre ella; yo mismo, 
mis manos han extendido los cielos y a todo su ejército he dado ór- 
denes. Yo además le he suscitado en gracia y todos sus caminos alla- 
no. El (= Ciro) construirá mi ciudad y pondrá en libertad a los de- 
portados de mi pueblo, no por precio ni por soborno: afirma Yahvéh 
Sebaot». 

Se trata aquí de un plan misericordioso que Yahvéh va a realizar 
con su pueblo: y éste, altanero y orgulloso, se atreve a discutirle 
a Yahvéh la forma concreta como va a realizarlo. Esta actitud de 
Israel es improcedente e impía: lo primero, porque Yahvéh es el su- 
premo creador y hacedor de su pueblo y es el único director respon 
sable del plan providencial sobre la historia del pueblo escogido, y 


lo segundo, porque Yahvéh, que se ha mostrado siempre para con 


Israel como un padre amoroso con su hijo, tiene derecho a la con- 
fianza filial de su pueblo, aun cuando a primera vista no comprenda 
lo extraño de su proceder (2). 

Como se ve, en ninguno de los dos textos aludidos se baee la más 
mínima referencia a un plan divino, a priori, de destinar a unos para 
gloria y a otros para la eterna condenación. 

Hay aquí, pues, dos semejanzas: 1.*, la imposibilidad de que el 
cacharro le pida cuenta de su proceder al alfarero (20-b), y 2.*, la 
omnimoda facultad del alfarero de formar, de la misma masa, vasos 
de honor y de ignominia (21). 

La primera semejanza se refiere al hombre y confirma la que an- 
tes había dicho el Apóstol, respondiendo a la dificultad: el hombre, 
como el cacharro, siendo todo obra de Dios, no puede tomarle cuen- 
ta de su proceder, 


(2) «Yahvéh es el alfarero, Israel el cacharro, que él tiene derecho a formar 
a su antojo. Es improcedente que el cacharro entre en discusiones con el alfarero 
y le dé lecciones sobre el modo cómo tiene que modelarlo, y que le eche en caa: 
«No sabes lo que haces». J. FrsuEm, Biblia de Bonn h. 1. 
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La segunda semejanza se refiere al loe de Dios. Esta hà sido 
entendida de diversas maneras. 

Muchos Padres griegos (CIRILO ALEJANDRINO, TEOFILACTO, EUTAL., 
DaMasc.), con el CRISÓSTOMO a la cabeza, afirman que lo que Dios en 
sustancia quiere inculcar es que el hombre no debe ser curioso en in- 
vestigar estas cosas, sino someterse humildemente a Dios. Con los 
Padres griegos están CAYETANO, ALÁPIDE, CORNELY, PRAT, etc., pero 
añaden que Pablo quería también enseñar la absoluta potestad de 
Dios sobre sus creaturas, como resulta claro de la segunda parte de 
la semejanza. : 

El P. SiLvio RosapniNr, S. J. (3), objeta a esta sentencia lo siguien- 
te: si el Apóstol quiere inculcar sólo lo que dice el Crisóstomo (que 
el hombre no debe ser curioso en invertigar el proceder de Dios), 
bastaba la primera parte de la semejanza. Y si quisiera afirmar sólo 
lo que dice el P. Prat, o sea la plenísima potestad de Dios, no se ex- 
plicará el por qué se distinguen expresamente los vasos de honor de 
los de ignominia. 

Hay que buscar, pues, otra interpretación que dé razón de la di- 
versidad de cacharros en la semejanza. 

CALVINO admite, al lado de la predestinación a la gloria, la repro- 
bación directa al infierno. 

Esrío quiere evadir la reprobación directa, pero da una sentencia 
que se le aproxima mucho: «In hominibus igitur non esse rationem 
(docere vult Paulus) cur hic eligatur aut ille reprobetur, sicut in par 
tibus massae luteae non est ratio cur ex hac fiat vas in honorem et 
ex illa in contumeliam ; satis aperte ergo ex hac similitudine colligi 
potest tam electionem quam reprobationem ex meritis non esse» (4) 

San Agustin cree que la «massa luti» significa el género humano 
corrompido por el pecado original, del cual Dios escoge algunos mi: 
sericordiosamente para la gloria, y a otros no salva, sino que los con: 
dena «occulto sed justo judicio» (5). 

Aproximadamente lo mismo opinan NATALIS ÁLEX., HERVAEUS, 
HavMrivus, SANTO Tomás. 

E! P. RosanpiNr hace la crisis de estas opiniones y propone la 
suya. En las opiniones anteriores ve un defecto de exegesis: la se- 


(3) Apuntes de clase de la P. Universidad Gregoriana. Roma, 1988. 

(4) Comentario a la Epístola a los Romanos h. 1. 

(5) Enchirid, 99; ad Paulinum, ep. 186, núm. 16; ad Sixtum, ep. 194, núm. 92. 
etcétera. 5 
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» mejanza no la propone San Pablo para explicar la economía de Ar 
predestinación, sino para elucidar de alguna manera la distribución de . 


las gracias eficaces o meramente suficientes. Su exegesis la resume 
así: «Similitudo sic explicanda est: sicut figulus voluntate sua in ho- 
norem aut ignominiam vasa efformat, ita Deus voluntate sua influit 
in electos efficiendos aut in reprobos, attamen hic influxus alius in 
electos et alius in reprobos est ; electos directe Ipse ad gloriam praeor- 
dinat et aptat, quoad reprobos vero, Permiltere vult eorum induratio 
rem ad aeternam perditionem. Hic diversus voluntatis divinae mfu- 
xus ab ipso Paulo explicite enunciatur, et in illo solo differt actio 
figuli ab actione divina». De nuevo nos encontramos aquí con la mis- 


ma incongruencia: la comparación del alfarero es equívoca e induce 


de suyo a error. ; Es que San Pablo no previó la dificultad, tan clara 
y patente a primera vista? 

Como se ve, alrededor de este texto paulino falta una verdadera 
exegesis tradicional: el mismo texto recibe «pro lubitu» una inter- 
pretación ondulante, segün sea la opinión teológica del exegeta so- 
bre el pavoroso problema de la predestinación y de la reprobación : 
y, por lo que atañe a la exegesis católica contemporánea, podemos 


decir que el texto tiene una doble interpretación, bañeziana o moli- | 


nista. t : 


2. ¿Objeción o respuesta? 

E Sin embargo, la exegesis de estos dos versículos necesita un pre- 
vio planteamiento del problema: ¿Hay que ponerlos en boca de 
Pablo, en calidad de respuesta a la objeción, o, por el contrario, hay 
que referirlos al adversario o arguyente, formando parte de su ob- 
jeción? E 

Creemos sinceramente que hay que inclinarse por esta segunda 
hipótesis. Y en este caso la objeción completa se condensa en los 
siguientes versículos : 


19. Me dirás, pues: ¿Cómo es que se queja aún? Pues a su 
voluntad, ¿quién resiste? 

20. ¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para contrarrestar a Dios? 
Por ventura dirá la figura al alfarero: ¿por qué me has 
hecho ast? 


Todo esto pertenece al arguyente, y en.esta hipótesis el pensa- 


E LL AS 


miento Copes se desliza con admirable claridad y sin ningún tro- 
piezo. z^ 


EB En efecto, en el versículo 18, San Pablo: ha TAPER aquel prin- 
— cipio de la omnímoda libertad divina en la concesión de sus gracias 
y en la prolongación de sus castigos. E inmediatamente al lector 


- de la Epístola se le ocurre la clásica objeción: si tanto la gracia como 


^el pecado están sometidos a la voluntad de Dios, ya no hay respon- 
_sabilidad por parte del hombre: «Dios no tiene derecho a quejarse»; 
. Dios tiene hecho ya su plan, es inútil resistirle. 

Para justificar esta objeción el hipotético arguyente recurre a dos 
textos de la Sagrada Escritura: en el primero (Is. 45) se dice que 
Ter ael, en calidad de cacharro del Divino Alfarero, no debe pregun- 
tarle a Dios el por qué de su conducta al rescatar su pueblo ; y en el 

b segundo (Sap. 15), el arguyente quiere hacer un argumento combi- 


- nado: en el texto de Sap. no se hace alusión ninguna a Dios, pero 


como en Is. se dice que Dios es el Alfarero de Israel, parece que 
hay que llevar la comparación hasta sus ültimas consecuencias. 
. . Este segundo argumento lo podríamos poner así en un silogismo; 
según Is. 45, el hombre, en calidad de cacharro de Dios-Alfarero, 
no puede reprocharle, su forma de modelarlo. Es así que según 
- Sap. 15, el Alfarero puede hacer de la misma masa cacharros viles 
y cerámica lujosa. Luego Dios tiene derecho a hacer de los hombres 
a'priori lo que le plazca: puede destinarlos a la gracia o al pecado ; 
.y en ambos casos el hombre no tiene nada que reprochar, pues no 
hàce nada más que cumplir el plan de Dios.' 
Esta es la objeción que el mismo San Pablo se pone, y que va in- 

 mediatamente a resolver. Los versículos 22-23, en que se contiene la 

respuesía de San Pablo, presentan una difícil composición gramati- 
cal y ofrecen ùn problemático anacoluton. Podríamos, con muchos 

autores, distribuir asi las frases: 


22. ¿Y si Dios, queriendo demostrar su. ira y dar a conocer su poder, 
soportó con mucha longanimidad 
a los cacharros de ira, 
dispuestos por sí mimos para la perdición; 
28. w,'para manifestar la riqueza de su gloria 
sobre los cacharros de elección, 
a éstos (— à, quae) de antemano se los preparó para la gloria? 


| ^4 


NS. 
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Entre los dos versiculos hay un perfecto paralelismo que podría- 


mos sensibilizar de esta manera: 


= A) Vasos de ira. 


Dios los soporta con mucha lon- 
ganimidad... 


B) Vasos de misericordia. 


Dios se los prepara de antemano - 


para la gloria. 


para ostentar su ira y manifestar 
su poder l 

sobre los vasos de ira, responsa- 
bles de su destinación a la perdi- 
ción. 


gloria 
sobre los vasos de misericordia.. 


Como vemos, la solución del problema se basa sobre tres puntos | 


de consideración: la actitud de Dios, el motivo justificante de su 
actuación y el objeto sobre que actúa. 


Vamos por partes: 


1) La aciitud de Dios: 


ellos mismos que «se disponen» para la perdición ; y aun en este caso 
la justicia divina anda mezclada y templada con la longanimidad. En 
cambio, respecto de los vasos de misericordia, el mismo Dios toma 
la iniciativa y derrama sus gracias con amplia generosidad. 


2) El motivo de la actuación divina: Con respecto a los vasos 


de ira, Dios permite su voluntaria obstinación en el mal, porque ello - 


le da ocasión para ostentar su justicia y su poder, como en el caso 
del Faraón. Sobre los vasos de misericordia actúa «para manifestar 
las riquezas de su gloria», llevado de su nativa propensión a la difu- 
sión de la propia bondad. 

3) Los objetos de la actuación divina: En el primer caso, los 
vasos de ira se han preparado ellos mismos ( xarnpriopéva , en voz 
media) para la perdición; en el segundo caso, se nombra sencilla- 
mente a los vasos de misericordia, sin ulterior apelativo: la única 
razón que se require para esta manifestación de la gloria de Dios es 
ser «objeto gratuito de misericordia». 


Con esto queda sencillamente contestada la objeción del arguyen- 
te: es cierto que todo depende de la voluntad de Dios, pero Dios 
nunca destina a nadie positivamente para el mal; esto es obra de la 
libertad humana. Dios solamente permite la obstinación del hombre 


para manifestar las riquezas de su | 


acm 


pit date er^, mm omn A 


Es completamente distinta en cada caso. 
Respecto de los vasos de ira, la iniciativa no parte de Dios, sino de 


enel mal, y toma snos de es manifestar su justicia y poder. - 
. Esto es lo que da de sí el texto paulino. Pretender sacar de él un — 
apoyo para las diversas teorías de la predestinación y reprobación 


ME 

o de los sistemas bañeziano o molinista, es sencillamente un abuso Be 
E escriturístico. i hs 
a Lo ünico que San Pablo pretende y consigue demostrar, con toda : x 
A su argumentación, es que la incredulidad de Israel al Evangelio es DM 
: completamente voluntaria y ha sido permitida por Dios para la mani- SE m 
^ - festación de su justicia y poder: «para que no se gloríe toda carne En 
E en su presencia». i n. 
A El pecado de Israel es una Ee demostración de la nece- s Sai 
= sidad de la Fe en Cristo, pues en faltando ésta, de nada le sirvieron NN 
. a Israel sus EXERIUSps Dove de los que excesivamente se enor- i 
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E NOTICIARIO: — 


$ : edd ASIA. d 
; Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos (SM 
1 PO COH ATLAS n dut Ga i 
f 9,2 Semana Española de Teología iu 
: COM 
M oderador para las sesiones de la tarde: R. P. Joaquín SALAYERRL = ^. 
E .S. J., de la Pontificia Universidad de Comillas. y Colaborador del. EA 
> Instituto «Francisco Suárez». | ur c 
ES À ; UNE M^ 
1 XI . DIA 16 DE SEPTIEMBRE ex 
- J ' , bti L 
A las diez y media de la mañana: ; * Es 


( : / 7 » 


La aciualidad teológica. Hechos e ideas.—Profesor: R. P. Bernardo 


de M. V. Monsegú, de los PP. Pasionistas de Roma. n; iFa E 

¿ CM 

E A las once y media: * 
— UG 

El uso de la terminología y de los conceptos de un sistema filosófico ho e 
en las definiciones dogmáticas, ¿autoriza en algún grado la ver- D 
dad de tal sistema humano ?—Profesor: M. I. Sr. D. Angel Te- 7 
miño, Canónigo y Catedrático del Seminario Conciliar de Burgos : A 
P, 

A las seis y media de la tarde: T 


4 Coinciden, se complementan o disienten la Teología tradicional y 
la llamada «Teología nueva» en la explicación del dogma de la — 


PUT 


mr 
Mt 
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divina revelación y de sus fuentes ?—Profesor : R. P. Bartolomé | 
M. Xiberta, O. C. del Colegio Internacional de San Alberto de 
Roma. - | Eo 


DIA 17 DE SEPTIEMBRE 


A las diez y media de la mañana: 


¿Hasta qué punto es posible una Teología católica nueva ? Doctrina 
del Magisterio Eclesiástico.—Profesor: R. P. Miguel Nicoláu, 
S. J., de la Facultad Teológica de Granada. ; 


A las once y media: 


Objetividad y dogma.—Profesor: R. P. Joaquín M.* Alonso, C. M. F E 


del Colegio Mayor de PP. Claretianos en Zafra (Badajoz). 


A las doce y cuarto: 


Teoría sobre el motivo determinante de la Encarnación, donde se 
armonizan la sentencia tomista con la escotista.—Profesor: R. P. 
Basilio de San Pablo, Pasionista, Secretario de la Sociedad Mario- 


lógica Española. 
A las seis y media de la tarde: 


La Creación; lo natural y lo sobrenatural.—Profesor: P. José Maria 
: Dalmáu, S. J., del Colegio Máximo de San Ignacio, Barcelona 


DIA 19 DE SEPTIEMBRE 


A las diez y media de la mañana: 


La Filosofía moderna de la evolución ¿será apta para expresar el 
contenido del dogma ?—Profesor: R. P. Augusto Andrés Orte- 
ga, C. M. F., de la Pontificia Universidad Eclesiástica de Sa- 


lamanca. 


A las once y media: 


Organización y misticismo en el Cuerpo mistico. de Cristo.—Profe- 
sor: R. P. José María Bover, S. J. del Colegio Máximo de San 


* 
et cafe iiit mu AMA, Me de caia Ll att 


da 


A Ignacio y été de la ERP de Mariología del Instituto «Fran- ; 


B cisco Suárez». . ^ 


D 
; 
; z A las pode y Cuarto: 


Citas y reminiscencias clásicas en los PP. Españoles.—Profesor : 

. R. P. José Madoz, S. J., Decano y Profesor de Teología en el 
. Colegio Máximo de Oña y Colaborador del Instituto «Francisco 
E Suárez». 


A las seis y media de la tarde: 


La «nueva Teología» y la cristologia. Profesor: R. P. Jesús Sola- 
no, S. J., del Colegio Máximo de Ofia (Burgos). 


DIA 20 DE SEPTIEMBRE .. 


: ; Mi. 
de A las diez y media de la mañana: 


El empleo del vitalismo y Mel relativismo para la expresión de las 
verdades naturales y de las verdades reveladas.—Profesor: R. P. 
Juan Roig Gironella, S. J., del Colegio Máximo de San Ignacio 
de Sarriá. 


d 


| A las once y media: 
Antropología y Teología.—Profesor: R. P. Abilio Alaejos, 
C. M. F. del Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada. 

A las doce y cuarto: 


La gratuidad de la visión intuitiva de la esencia divina y la posibilidad 
de un fin último natural desde Santo Tomás a Cayetamo.—Pro- 


fesor: R. P. Juan Alfaro, S. J., del Colegio Máximo de Ofia. 


(Burgos). 


A las seis y media de la tarde: 


¿Coinciden, se complementan o disienten la Teología tradicional y 
la llamada «Teología nueva» en la explicación del dogma de la 
justificación y doctrina de la gracia y hábitos infusos ?—Protesor : 
R. P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. Cap. de los PP. Ca- 
puchinos de Pamplona. 
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DIA 21 DE SEPTIEMBRE 


A las diez y media de la mañana :. 


Existencialismo y mística.—Profesor: M. I. Sr. D. Baldomero Ji - 
_ménez, Pbro. Rector del Seminario Diocesano de. Avila. 


A. las once y media: 


| — La supuesta crisis apologética y las nuevas directrices de esta ciencia. : 
m. Profesor: R. P. Francisco de B. diera 5. J- del Colegio 
2: Máximo de Oña ier: 


A las seis y edi de id tarde: 


¿Coinciden, se bom PE o disienten la Teología hodic y. 
: la llamada «Teología nueva» en la explicación de la doctrina | 
Y» sacramentaria en general y en. particular del misterio de la Euca- 
ristíat—Profesor: R. P. Emilio Sauras, O..P. del Estudio Ge- 
neral de Valencia y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


D 
e 


10.* Semana Bíblica Española 


Moderador para las sesiones de la tarde: M. 1. Sr. Dr. D. Jesús | 


At 

m.. Enciso Viana, Canónigo Lectoral de Madrid y Mii del 
Sy On . Instituto «Francisco Suárez«. ACE 
n. | 
f, 4 DIA 23 DE SEPTIEMBRE 


A las diez y media de la mañana: Tu ! E 
y Aplicación a la exégesis bíblica de algunas de las investigaciones rea- 
lizadas en los últimos cincuenta años en la Toponima.—Prolfesor: 
R. P. Andrés Fernández, S. J., ex-Rector del Pontificio Insti- 
E" tuto Bíblico de Jerusalén. 


A las once y media: x $e 
Las notas marginales de la Vetus Latina. Estudio histórico —Pro- 
fesor: M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, Canónigo Lectoral de | 22 


goza y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». . es dh y 
N " ext v dis "o vi K 


UE etf 
» i NOTICIARIO i 


A MU y me de la tarde » 


A 


Contenido dremiótico de la narración genesíaca de la Creación del. 
r mundo.—Profesor: M. I. Sr. D. Jesús Enciso Viana, Canónigo 
E Lectoral de Madrid y Vicedirector del Instituto «Francisco Suárez» 
3 ; 


DIA 24 DE SEPTIEMBRE 
A las diez y media de la mañana : 

Aplicación « a la exégesis bíblica de algunas de las investigaciones rea- 
ligadas en los últimos cincuenta años en la Filolo gía semática.—Pro- 
_fesor: R. P. Benito Celada, O. P. Profesor de Lenguas y Lite- 
Traturas egipcia y cuneiformes en la Universidad de Madrid, 

y A las once y media: 

-El sentido victimal del Cordero de Dios en la exégesis católica.—Pro- | 

fesor: R. J. Juan Leal, S. J., de la Facultad Teológica de Gra- 

- nada. xj 

"A las seis y media de la tarde: ERA 

Contenido dogmático de la narración genesíaca de la formación del 


E ~ hombre.—Profesor: M. I. Sr. Dr. D. José M.* González Ruiz, : 
- . Canónigo Lectoral de Málaga. 


E. y DIA 26 DE SEPTIEMBRE 


pu A las diez y media de la mañana : 

- Las notas mar ginales de la Vetus Latina. Estudio Crítico.—Profesor . 
M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, Canónigo Lectoral de Zaragoza y 
. Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 

it . . A las once y media : 


re des Simón. aldo —Protésor : R. P. José M.* Bover, S. J. Ne 
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A las seis y medy de la tarde: o; 


Contenido .dogmático de la narración genesíaca de la Jormación de 3 


E m^ primera mujer.—Profesor: R. P. Alberto Colunga, O. P. de 3 
EX „la; Pontificia Universidad esas de Salamanca. . 

de 

EN DIA 27 DE SEPTIEMBRE 

IN | 

Ner = A las diez y media de la mañana: 

" v 

IM 2 plicación a la exégesis bíblica de salou de las investigaciones rea- E 
Y 2 liz sadas en los últimos cincuenta años en, la Papirolo gía.—Profe- - 5 
RE SEA D.-Ramón Roca, Pbr., Catedrático del Seminario Con- . 
vu prs de Barcelona. ANTA DAE 
A "e e A 
X Y ` Alas once y media: 
Suh : Algunos problemas de la formación del Salterio. — Profesor : M. Hus- - 
Kis «tre. Sr; Dr. D. Jesús Enciso Viana. 
AREN 

wir A las seis y media de la tarde: 
SE j : 
Po: ~ Contenido do ginático de la narración genesíaca: El primer pecado en 
E s * el relato del Génzsis.—Profesor: R. P. Félix Asensio, S. BE dde 
M l a Pontificia Universidad Gregoriana. de Roma. 
4: E | | 
pee | DIA ?8 DE SEPTIEMBRE 
e sy 
x A las diez y media de la mañana: 
Sy Las comunidades cristianas en las” iglesias paulinas.—Profesor — 
M: M. I. Sr. D, Lorenzo Turrado, Canónigo Lectoral de Salamanca. E 
Y y Catedrático en la Pontificia Universidad Eclesiástica; 1 ^ i 
P ; » - " AE i - d$ iMi fv 
ix A las once y media: 
y ' El concepto de gracia en San Juan y la exégesis teológica de Jn. 1,14- k 
3e I7.—Profesor: R. P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap. Colabo- - 
5 ; yd phe 
3 i J page M 
"MP cM € rd 2) 
x à CEER E A 


t de Instituto «Francisco Suárez»; Z de n. pure Capuchinos 
de nos eI M 


D ETERA z ^ r 
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A las s seis y media de la tarde: 
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MONTGOMERY, James A.: The Bible, the book of God and of man. Vehtnor Fu- 
a . blishers, Inc.—Ventnor, N. J. 1948, pp. 1-108. 

e El autor de este librito es un veterano escriturista perteneciente a la Iglesia 
| Protestante Episcopaliana, de cuyo clero- forma parte. Durante largos años ha des- 
_ empeñado la Cátedra de Antiguo Testamento e la «Divinity School», de Filadel- 


^. fia, y pertenece a distintas sociedades y entidades bíblico-culturales. Es autor de. 


Ü varias obras importantes en el campo de la crítica y de la exégesis del Antiguo 
. Testamento. 
La presente obra tiene una finalidad de alta vulgarización, y está elaborada 


: con calor y carifio. Todo su contenido está distribuído en siete capítulos, cuyos 
và sugestivos epígrafes pueden dar una idea de la obra: 1. Panorama general del con- 
— tenido de la Biblia.—2. La Revelación de Dios en la Historia.—3. La Biblia, libro 
— de la humanidad.—4. Hombres y mujeres en el Antiguo Testamento y en los Apó- 

crifos.—5. Hombres y mujeres del Nuevo Testamento.—6. El Yo de los Salmos.— 


e 7. La revelación. de Dios en la naturaleza. 


. Todos estos temas están desarrollados con un profundo conocimiento del relato 
bíblico, y con una fina sagacidad para saber poner el acento donde conviene re- 
saltar el punto culminante del contraste. Resultado de ello es que la lectura discu- 
— rre en una atmósfera grata y apacible, llenando de calor al espíritu al ponerlo en 
E contacto directo con las páginas sagradas. 


- Como es natural, dada la filiación religiosa del autor, se expresan acá y allá 

algunas opiniones incompatibles con los principios bíblicos católicos, como son, 

e ‚verbi gracia, el considerar al «Cantar de log Cantares» como un mero poema amo- 

roso, incrustado en la tradición judía,y al que más tarde se le dió una significación 

simbólica (p. 7), la denominación de «apócrifos» a los libros deuterocanónicos 

' (p. 9), la desvalorización histórica de la mayoría de las narraciones bíblicas, cuya 

3 historicidad queda harto mermada, según los moldes de la Escuela de la Historia 
.. de las Formas, etc. S 


En general se trata de un volumen exquisito, fruto práctico y sabroso de mu- 
chos años de estudio y meditación sobre los Libros Santos. ¡Ojalá entre los Es- 
crituristas de nuestra Patria cundiera el ejemplo y se multiplicara esta clase de 
- libros que tanto contribuirían al pleho conocimiento y afición por la Sagrada Bi- 
A blia, entre las clases cultas de nuestra sociedad ! 


José MARÍA GONZÁLEZ RUIZ 


PN 
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La Sacra Bibbia. Volgata latina e traduzione italiana dai testi originali illustrate 
con note critiche e commentate, sotto la direzzione di Mons. Salvatore Garofalo. 


Con este título y estas características han comenzado numerosos Profesores de 
Facultades Teológicas, Seminarios e Institutos Religiosos de Italia la publicación 
de un gran «Cursus Sacrae Scripturae» en italiano, que comprenderá, además del 
Comentario a cada uno de los Libros Sagrados, otros volümenes de carácter intro- 
ductorio y complementario. : rd 

Pretende ser un comentario de alta divulgación, en el que se recojan los últi- 
mos resultados de la exégesis y ciencias auxiliares para la mejor inteligencia, del 
libro inspirado. A la versión italiana hecha sobre los textos originales y al texto 
latino de la Vulgata, que ocuparán la parte superior de las páginas, seguirán unas 
breves anotaciones críticas y un amplio comentario. Precederá al comentario de 
cada libro una concisa inntroducción; y las cuestiones de mayor importancia o que 
requieran mayor explicación, dentro del comentario, serán tratadas en particula- 
res «excursus, al final del capítulo o materia. 

Los volümenes que hasta ahora han llegado a nosotros no nos permiten toda- 
vía juzgar si se cumplen en la realidad los propósitos del plan prestablecido. Aplau- 
dimos, no obstante, en su conjunto, la idea y felicitamos al direector y a los 
realizadores de esta magna empresa, que tanto ha de contribuir al adelanto de los 
estudios bíblicos en la nación hermana. 


PERRELLA, GAETANO M., C. M.: Introduzione Generale alla Sacra Bibbia. Torino, 
Marietti, 1948, págs. XX + 33 + 345. 


Se debe esta Introducción general del Comentario italiano a la pluma del malo- 
grado lazarista, P. Gaetano M.^ Perrella, que falleció en 1946 y era muy conocido 
por su obra de topografía palestinense I Luoghi Santi, así como por sus innume- 
rables artículos y recensiones en las Revistas «Divus Thomas» de Piacenza, «Pa- 
lestra del Clero», «Rivista di Scienze e Lettere», de Nápoles. «La Scuola Cattoli- 
ca», «Marianum», «Angelicum», «Ephemerides Liturgicae» y «Biblica». 

La Introducción de Perrella discurre con meticulosa exactitud dentro del es- 
quema general y pormenorizado de los clásicos manuales, donde tan poco margen 
queda para la novedad u originalidad. Destaca, sí, en ella la claridad y precisión 
propias dellibro de texto y del profesor pedagógico. Pueden citarse como modelos 
en este sentido su estudio sobre el criterio de la inspiración (p. 16-26) y su trata- 
dito sobre la Noemática (p. 247-285). Pero inútil sería buscar en la obra de Pe- 
rrella alguna luz nueva sobre aquellos puntos que el profesor de la materia en- 
cuentra algo en penumbra o totalmente pasados por alto en los manuales corrien- 
tes; el autor ha puesto muy poco de personal en ella; sólo le vemos extenderse un 
poco más en la exposición de algunas cuestiones sobre las cuales había escrito pre- 
cedentemente en las revistas arriba mencionadas, v. gr., al hablar del carisma de 
apostolado como criterio de inspiración y canonicidad (p. 20-22). Esto le lleva a 
caer en el defecto de la desproporción. Así, por ejemplo, resulta desmesuradamen- 
te largo el. apéndice que dedica a ilustrar el pensamiento de San Agustín y Santo 
Tomás sobre la unicidad o pluralidad del sentido literal (p. 261-275). 
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Notaremos, aun juzgando a la obra de P. desde el punto de vista de los ma- 
nuales clásicos que consideramos incompletísimus. algunos pecados de omisión. 


Echamos de menos, en los testimonios de los Santos Padres sobre la naturaleza 


del influjo inspirativo, su condenación de la inspiración extática montanista, que 
tanto ilustra el concepto tradicional de la libre cooperación del instrumento. El 
lector hubiera deseado unas palabras para explicar la diferencia entre tipo y sím- 
bolo que a primera vista no se percibe (p. 250). El autor conoce la existencia de 
nuestra Revista «Estudios Bíblicos»; pero ni una sola vez, ni ad eruditionem cita 
ningún: artículo de los varios que en ella se han publicado sobre temas relaciona- 
dos con la materia de Introducción general a la Sagrada Escritura. Desconoce la 
edición de la Vulgata CULUNGA-TURRADO, publicada por la B. A. C. en 1946. 

." No alude siquiera a los códices españoles de la Vulgata publicados por Ayuso, ni 
a los estudios numerosos que sobre la historia de la misma viene dando a luz el 


crítico español. Al hablar de las versiones castellanas de la Biblia (p. 234), sólo 


menciona, entre las católicas, la de Scio de San Miguel y la de Torres Amat. «E' 
annunziata —añade— una nuova versione dagli originali diretta dal P. Andrea 
Fernández, S. I.)». Desconoce totalmente, según eso, la versión de CANTERA-BOVER, 
aparecida en 1947, y lo que es más grave, la de NÁCAR-COLUNGA, cuya primera edi- 
ción vió la luz pública en 1944. Tampoco tiene noticia de la edición crítica del 


Nuevo Testamento en griego y latín hecha por el P. BoverR y publicada por el 


Instituto Francisco Suárez, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
en 1943. 
Aparte de estas pequeñas, aunque lamentables omisiones, encontramos en la 


"obra de P. algunos puntos insuficientemente o con poca precisión tratados. 


Resulta flojo, por ejemplo, cuanto dice (p. 100-106) sobre la moralidad en la 
Biblia, y en particular su defensa de las imprecaciones y su intento de excusar a 
la Sagrada Escritura de la acusación de belicista. 

En su afán de defender, como buen tomista, la sentencia de la a ver- 


. bal, creemos que Perrella no plantea bien el problema. Ya observó rectamente 


Pesch (1) que la inspiración verbal defendida hoy por los tomistas, al menos en la 
forma en que es sustancialmente admitida por todos los teólogos, no se debe con- 


- fundir con la propuesta por Báñez, que supone la previa determinación de todas 


y cada una de las palabras por parte de Dios. El mismo P. propugna simplemente 
que «anche le parole della S, Scrittura sono oggetto di ispirazione, non nel senso 
che siano state dettate (ossia rivelate) da Dio, ma nel senso che furono libera- 


- mente scelte dall'agiografo in quanto tale ossia sotto ispirazione; e di più l'ispira- 


3 
| 
| 


zione per le parole è reclamata non dalla loro materialità in quanto tale ma per il 
rapporto che hanno col senso da esse espresso» (p. 78). 

¿Por qué, pues, citar a Báñez como el intérprete fiel de la tradición, y a Lessio 
como un innovador peligroso? 'Es cierto que Lessio, confundiendo la autoridad di- 
vina de un libro con su origen divino, erró al admitir la posibilidad de que un 
libro escrito con la sola industria del hombre se convirtiera en Sagrada Escritura 
por la simple aprobación posterior del Espíritu Santo; cierto, también, que parece 
sustraer al influjo elevante del carisma de la inspiración las palabras y hasta los 


mismos conceptos de la Sagrada Escritura no revelados al hagiógrafo, para los cua- 
1] 4 


(1) PzscH, S. I. De Zuspiratione S. Scripturae, Friburgi i, Brisg. 1925, núm. 469. 


"ere t» 


les bastaría, según él, un CAS previo de Dios que les moviera à ésatibit y una 
asistencia (no dice si positiva o negativa) que les preservara de errar. Pero tuvo el - 
mérito de haber reaccionado contra la concepción excesivamente mecánica del 
dictado de las palabras por. parte de*Dioss385 n ! 

Hubiéramos deseado que el difunto P. Perrella nos hubiera dicho más VON 
mente si por inspiración verbal entendía él la elección y determinación de tales 
palabras por parte de Dios, o simplemente un influjo divino sobre el hagiógrafo 
para juzgar infaliblemente de la aptitud de las palabras por él libremente elegidas 
en orden a expresar los conceptos que Dios quiere comunicar por su medió a los 


hombres. La primera concepción, que és la de Báñez («Dictare autem verba ipsa 


determinare significat»: Scholastica: Commentaria in Primam Partem Angelici Doc- 


toris D. Thomae usque ad sexagesimam quartam quaestionem complectentia, Ro- 


mae, 1584, q. l. art. 8, pág. 61s.), no es admitida hoy por muchos de los autores 


que Perrella cita entre los defensores de la inspiración verbal. Tal vez él mismo no 
la admite: «... l'ispirazione verbale consiste in ció che l'agiografo sceglie libera- 


mente la parola sotto l'influso ispiratore, o, che è lo stesso, mentre sceglie la pa- 


rola l'ispirazione non cessa, le sue facoltà restano ancora carismaticamente eleva- 
te e mosse» (p. 77). La segunda manera de concebir la inspiración verbal nos pa- 
rece salvar suficientemente los principios tomísticos de la causalidad instrumental 


aplicados a la inspiración bíblica. ¿No dice Santo Tomás y con él los' teólogos en E 


general que el influjo divino en el entendimiento del hagiógrafo sólo se requiere 
«vi inspirationis» para el «judicium de aceptis»? ¿Por qué, si el hagiógrafo pudo 
poseer previamente al influjo inspirativo los conceptos que van a formar el libro, 


no pudo también poseer con anterioridad las palabras con que los habría de ex- 


presar? ;O es que pudo tener tales conceptos sin sus correspondientes palabras 
mentales? Ahora bien; de la misma manera que el influjo inspirativo en este caso 
no hizo sino determinar qué conceptos se habían de escribir e iluminar el juicio que. 
sobre ellos había de hacer el hagiógrafo, así respecto a las palabras mentales con 
que previamente los había formulado no tiene otra cosa que hacer sino elevar la 
mente del instrumento para que juzgue infaliblemente de su aptitud en orden a la 
expresión externa de lo que Dios nos quiere comunicar. 


Metodológicamente creemos que esta materia debiera en los Manuales desglo- 


sarse del tratado sobre la extensión de la inspiración. Si la inspiración recae o no 
sobre las palabras no es cuestión de extensión, sino de profundidad em el influjo 
inspirativo. El lugar apropiado para este estudio no es, en nuestro humilde sentir, 
el tratado donde se habla del ámbito de la inspiración, sino aquel otro donde se 
trata de determinar su naturaleza. 


Nos parece un poco duro decir (p. 48) que la doctrina de Haneberg sobre la, 


naturaleza del influjo inspirativo fuera condenada por el Concilio Vaticano, siendo 


LJ 
así que en el Concilio se condena la teoría que hace consistir la inspiración ea- 


la simple aprobación subsecuente de la Iglesia, y el obispo de Spira habla de sub- 
secuente aprobación de Dios. Mejor diríamos que su sentencia puede y debe consi- 


+ derarse, como la de Lessio, errónea pero no condenada in recto. 


Juzgamos inexacto afirmar que «la destinazione dello scritto ispirato alla Chiesa 
entra negli elementi essenziali dellispirazione biblica, come chiaramente insegna il 
Concilio Vaticano» (nota 2 al n.° 106, pág. 113). El texto del Concilio Vaticano 
incluye la entrega de los libros inspirados a la Iglesia entre los elementos («carác- 


de externo» ETE KAR E que en concreto los constituyen «pro sacris et cano- 


nicis», pero de ninguna manera como constitutivo esencial de la inspiración. A 


- consecuencia de este concepto equivocado, resulta inexacto el enfoque dado por 


3 Perrella a la cuestión de la posible pérdida de libros inspirados (ibidem). 
| 'En e estudio del sentido típico (p. 280- TD) encontramos a Perrella demasiado 
2 — fácil para admitirlo en muchos textos aducidos en el Nuevo Testamento que cita 


i sin ulterior examen (p. 282), y algo confuso al exigir como condición indispensable 
. para la tipología «rispettare il fondamento storico» p. 181). Si con ello entiende la 


. necesidad de no excluir ni contradecir al sentido literal, estamos de acuerdo; es 
lo que prueban: las autoridades y documentos eclesiásticos que aduce. Pero si exige 


salvar siempre la historicidad estricta del relato tipo, no podemos admitirlo. Lo. 


que en la mente del autor sagrado significa otra cosa, no es precisamente el hecho 
de típico tal como sucedió, sino tal como se narra, independientemente de su realidad 
histórica. La historia de Jonás podría muy bien ser tipo —si es que lo es— de la 
resurrección de Cristo, aun en la hipótesis —hablamos sólo de hipótesis— de qus 
d libro de Jonás fuera, como algunos quieren, una simple parábola. Tipo del sacer- 

. docio eterno de Cristo es Melquísedec, por ser presentado en el Génesis sin genea- 
ci - logía ni descendencia, y no porque de hecho no las tuviera, 
. . Estos pequeños lunares que acabamos de sefialar en la obra de Perrella no dis- 
- minuyen su mérito en el concierto de los clásicos Manuales de Introducción. Pero 
$ aun sin ellos, su libro no pasaría de ser un clásico Manual de Introducción. Quizá 
J vaya siendo tiempo ya de acometer la revisión de esos esquemas estereotipados que 
no encuadran o dejan en la penumbra tantos problemas interesantes para el lector 
. que quiera adentrarse en la lectura de la Biblia y más aún para los estudiosos que 
se han de dedicar a la exégesis. No es propio de este lugar, ni tenemos competen- 
cia para ello, dar normas a nadie sobre lo que debería ser una Introducción Bíbli- 
ca ideal. Pero creemos que es un pecado grave de pereza mental contentarnos con 
los cuadros prestablecidos sin atender al crecimiento actual de la problemática bí- 
" blica; y consideramos perjudicial para el avance científico y fundamentalmente 
| antipedagógico enfocar la introducción a la Biblia con un criterio de jurispruden- 
* cia, que sólo o preferentemente trata de establecer lo que se puede —o es lícito— 
Eo decir. > 

S. Muñoz IGLESIAS 


Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, ad codicum fidem, vussu Pii 
pp. XII, cura et studio monachorum abbatiae Sancti Hieronymi im Urbe sanc- 
ti benedicti edita. VII. Liber Verborum Dierum. Romae, Typis Poliglottis Va- 


ticanis, MDCCCCXLVITI. 


Siguen los PP. Benedictinos de la Abadía de San Jerónimo de Roma su infati- 
gable e inteligente labor en torno a la Revisión de la Vulgata. 

Quien esto escribe, a lo largo de estos últimos años, merced a su benevolencia, 
pudo experimentar «de cerca, día tras día, su paciente laboriosidad y la meticulo- 
sidad científica con que proceden. 

Hoy nos ofrecen un nuevo fruto sazonado del trabajo a qué se entregan. 

Es el volumen séptimo de la obra, dedicado a los libros de los Paralipómenos. 

Con el mismo criterio que en los anteriores. han buscado un título que sea lo 
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más jeronimiano posible. Y así, en vez de titularle Paralipómenos, a tenor de 
los LXX, o Crónicas, como se le llama frecuentemente en los epígrafes de-las edi- 
ciones- hebreas y en las traducciones del Original, han llámado a este volumen 
Liber verborum dierum, que tanto sabor tiene de San Jerónimo, por haber tradu- 
; cido así en su carta prólogo a Dominion y Rogatiano, o simplemente Verba dierum, 
como traduce en la que dirige a Chromacio; aquel Dabre iamin, de que habla tam- 

bién en esta carta y en el Prólogo Galeato. 
Quizá lo mejor que se pueda decir. de este. volumen es que no desmerece de 
los anteriores. > i 
Los códices, es verdad, han sufrido una notable disminución. Pero ello Dis 
a una razón, que indudablemente ha de pesar mucho ante la crítica, para que 
no se alarme demasiado. Los paralipómenos son libros, en una extensión muy con- 
siderable, de carácter genealógico. Cuando no, abundan extraordinariamente en 
nombres de todo género. Ahora bien: los que nos dedicamos a esta labor, sabemos . 
que son precisamente los nombres donde encuentran su mayor escollo los ama- 
nuenses y los copistas. Sucede con frecuencia que un mismo nombre, en seis códi- 
ces distintos, se escribe de seis maneras. Y esto, aun en los manuscritos que per- 
tenecen a los mismos grupos de carácter paleográfico, o a la mismas familias de 


A } orden crítico. ¿Cómo, pues, reducir a unidad tales divergencias? Y, si no pueden 

be reducirse a unidad, ¿no será complicar mucho las cosas, y hacer un aparato críti- ' 
i cd demasiado extenso en cosas baladíes, si queremos aducir el testimonio de un 
MM nümero de códices bastante elevado? ... 
"s Han suprimido, pues, varios códices con un criterio que parece justo. La selec- 
7 ción ha sido realizada con cierta escrupulosidad. Puede servir de ejemplo lo que 
EV han hecho con los españoles: desechando para este libro la Biblia de S. Juan de la 
ES Peña, la de Huesca y la románica de San Millán, se han quedado con el Cavense, 
ES. el Complutense, el Legionense y el Toledano. Ahora bien: planteado el problema 
M de la selección entre ellos, no cabe duda de que ha estado bien hecha, porque los 
2 A primeros son de inferior categoría que los segundos. 

E 3 ¿Pero quiere esto decir que aprobemos de un modo incondicional todo lo que 
ý: ; han hecho?... No. Otra cosa hay que decir respecto al Burgense. Le han elimina- 
Ser ; do también en este volumen, y esta eliminación no nos parece acertada. La dife- 
» rencia es clara. Se puede suprimir a la Biblia de S. Millán, porque es un testigo 
2 tardío de la misma recensión peregriniana, que representa el Legionense. Se pue- 
$ den suprimir las Biblias de San Juan de la Peña y de Huesca, porque, siendo am- 
b bas de la misma recensión fundamentál isidoriana, la recensión de San Isidoro 


está ya representada por un códice que “es mucho más antiguo y mejor que ellas, 
com es el Toledano. Pero no se puede decir lo mismo del Burgense. Seguimos cre- 
; yendo que este manuscristo, a pesar de sus defectos, que provienen principalmen- 
te de la contaminación posterior, ocasionada por los copistas, no pertenece a nin- 
guna de esas recensiones, sino que tiene ciertó carácter aspas e incluso con 
elementos prerrecensionales. 


Sobre todo, teniendo en cuenta que, por otra parte, han incorporado por pri- 
mera vez algunos documentos que, a nuestro parecer, no representan un texto más 
arcaico y mejor que el de la Biblia de Burgos. 

Estas nuevas aportaciones que se introducen en el Liber verborum dierum son | 
cuatro: 


PTS 
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^ 110 SP Parisinus Bibliothecae Nationalis latinus 11553.—Se trata del fa- 
E) moso Sangermanense, que tiene varios libros de la Vetus Latina, *ranscritos por 
y Sabatier en su magna edición, nunca bastante alabada. Es del siglo rx. 


4 2.0 Codex Mediolanensis Bibliothecae Ambrosianae E 26 Inf.—Perteneció an+ 
ti 


iguamente al célebre Monasterio de Bobbio, cuya Biblioteca tuvo un tiempo tan- 
tos tesoros, También es del siglo 1x. 


gio Codex 6 Abbatiae Sangallensis. —Este códice quizá sea más antiguo que j 


2 los anteriores, pues tal vez llegue a alcanzar al siglo vim. 
: :- 4 Codex Monacensis Bibliothecae Nationalis latinus 18036.—Perteneció en 
otro tiempo al Monasterio Tegernsense, y fué escrito en el siglo 1x. 
Estos cuatro códices tienen de particular que son todos independientes, no 
. pudiéndose. agrupar entre sí, ni con las otras familias reconocidas. Por lo cual se 
aduce siempre aparte su testimonio. 
Además, se ha. cotejado dos fragmentos, pertenecientes a un códice del si- 
glo vit, que se halla en la Ambrosiana, de Milán, el D 84 Inf., proveniente del 
Monasterio de Bobbio. A juicio de los editores, el códice a que estos fragmentos 
_ pertenecían, debió de ser el as de donde $e copió el E 26 Inf., anterior- 
T. mente reseñado. p 


Y$. 


.Estas son las principales observaciones que se nos ocurren, para ser puestas de 
. relieve en estas breves líneas. Por lo demás, el método fundamentalmente, y aun 
al detalle, es el mismo que en los volúmenes anteriores, La base está constituída 
por el Amiatino y el Cavense, y donde éstos fallan, o no convence su testimonio, 
Se tiene en cuenta de un modo especial la voz del Legionense y del Lugdunense. 
Creemos oportuno dejar al margen en esta breve reseña toda discusión. Perso- 
 .nalmente, el que esto escribe puede tener forjado un' sistema que no armonice con 
este modo de ver las cosas. Pero esto no interesa aquí. In dubiis libertas. Al lector 
no le interesa tanto, cuando lee el juicio sobre una obra, qué es lo que sostiene el 
crítico, como: qué es lo que dice la, cbra. Y a veces se invierten los términos. 
Lo que sí podemos decir, de acuerdo o no en algunos puntos, es que este volu- 
men en todos sus aspectos sigue la pauta trazada en los anteriores: discreta se- 
lección de los manuscritos, concienzudo análisis de cada uno de ellos, seguridad 
en el cotejo, exactitud en la trascripción de las variantes, esmero en la impresión, 
- y, lo que más vale, lógica perfecta dentro del sistema prestablecido. Aquí no se 
anda dando bandazos, con indecisión, golpeando ai aire. Se va con pies de plomo, 
"sabiendo el lector a qué atenerse: En suma: un tomo más de la Biblia Sacra, y 
un nuevo sillar magnífico que se ha puesto en este edificio, verdaderamente colo- 
sal, que están levantando los Benedictinos de la Abadía de San Jerónimo. 


TEÓFILO AYUSO MARAZUELA 


E. Max, O. F. M. Cap., «Ecce Agnus Dei, A philological and exegetical Approach 
to John 1, 29,36.—A Dissertation submitted to the School of.Sacred Theology 
of The Catholic University of America for the Degree of Doctor (Washington, 
The Catholic University of America Press, 1947). XIV + 176 pp. 


Pocas frases bíblicas repetimos los sacerdotes tantas veces como aquella del 
Bautista que figura en el título de la presente obra. Y si bien su significado pare- 


honradez va exponiendo el sentido de cada teoría, los autores que lá defienden 


el pueblo no lo comprendiera totalmente, usando siempre el lenguaje de Is. 53 so- 


ce claro y manifiesto, apenas se reflexione un poco, en. seguida se advierte que esa 
frase entraña problemas exegéticos de no fácil solución y cuestiones. de teología. 
bíblica de particular interés, enlazadas con la historia siempre interesante de los 
orígenes cristianos. Por lo mismo es de agradecer la publicación de esta importante. 
monografía, que podría muy bien considerarse como la primera base para estu- E 
diar con amplitud y solidez la teología de la predicación mesiánica del Bautista. 
En la sección primera (p. 1-18), el autor nos presenta un estudio detallado so- 
bre el texto de Jn. 1,29 y 36, con su correspondiente análisis filológico muy mi- 
nucioso. Como el texto no ofrece especiales dificultades críticas, ni filológicas, es 
natural que esta sección sea breve y de poca importancia. à 
El interés y aun la novedad de la obra radica totalmente en la sección segun- 
da (p. 19-140), en la que se da un extenso comentario exegético e histórico al y 
texto, completísimo en todos sus aspectos, Primeramente estudia. la posible fuen- E 
te de donde el Fautista pudo sacar el simbolismo del Cordero, luego hace un reco- " 
rrido histórico a través de la exégesis patrística, medieval y moderna,y principal- Ea 
mente se detiene en examinar las interpretaciones más fundamentales del texto. E 
En esta parte, perfectamente lograda, el autor comienza con el examen de las 
teorías que juzga menos probables, cuales son: la que ve en las palabras del Bau- 
tista un saludo de victoria al protector del pueblo de Israel (p. 50-56) o un sím- - 
bolo de la inocencia del Mesías (p. 56-68); la que relaciona estas palabras con el . 
sacrificio diario del templo p. 68-75) o con el cordero pascual (p. 75-83). Con toda 


y los argumentos en que se sustentan, haciendo a continuación una sincera 32 va N 
zonada crítica de ellos. 

Rechazadas después otras hipótesis PNE E sin fundamento (p. 83-87) y Tas 
posibles combinaciones de dos o más teorías de las enunciadas primeramente 
(p. 87-91), entra de lleno en la exposición de la teoría que él cree más justificada: 
la del «siervo paciente» profetizado en Is. 59, como fuente única de donde San . 
Juan tomó el simbolismo del Cordero. Según el padre May, el Bautista conoció 
que Jesús no solamente era el Mesías, sino' que era también Dios, que había de. 
morir de muerte expiatoria por los pecados de la humanidad, que con su testimo- 
nio procuró exponer al pueblo y a sus propios discípulos todas estas cosas, aunque 


bre el «siervo paciente», o sea el Cordero de Dios predicho por el profeta. (p. 92- 
138). El padre May expone ampliamente y con tódos los argumentos que encuentra 
a favor cada uno de estos apartados, y por consiguiente establece que sólo el 
texto de Is. 53 nos explica qué significan en labios del Bautista las palabras «Ecce 
agnus Dei» y de dónde tomó la idea, sim que en la elección de este simbolismo 
hayan influido otras consideraciones ni ritos sagrados. 


Expuestos sus argumentos, responde con amplitud à las objeciones que pudie- 
ran hacérsele. La dificultad mayor, a ruestro modq de ver, sería demostrar que 
el Bautista, ya desde el principio del ministerio de Jesús, conociera tan exacta- 
mente el carácter expiatorio de la muerte del Mesías, conocimiento tan superior 
al que en fecha posterior manifestó San Pedro (Mt. 16,22), si bien es verdad que 
la misión diferente de ambos podría explicar esta diferencia, puestq que el Bau- 
tista era «precursor» y San Pedro un simple «discípulo», que aun tenía que con-  - 
tinuar en la escuela del Maestro. Pero la dificultad está en que, aunque pudiéra- 
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po suponer que el Bautista tuvo de ello una. MEE especial, no hay datos 
para demostrarla, pudiéndose dudar, «por otra parte, que del texto de Isaías pu- 


| diera él sacar tan perfecto conocimiento de la muerte soteriológica de Cristo, dada 


la exégesis de su época. Por eso, para evitar la explicación de que ese conocimien- 


E haya sido un pensamiento del Evangelista puesto en labios del Bautista, otros . 


 preferirán, a pesar de la fuerte argumentación del P. May, admitir que en la. 


mente del Bautista, además del influjo de Is. 53, que pudo ser de eficacia funda- : 


mental, influyeran también el natural simbolismo del Cordero como imagen de la 
inocencia y sobre todo, el sacrificio diario del Templo y el del cordero pascual. 
Desde luego, la impresión general que deja la lectura de esta obra es que está 
muy bien trabajada y que tiene valor positivo, junto con una muy laudable mo- 
deración en la manera de enjuiciar las opiniones contrarias y de exponer la propia, 


La bibliografía abundantísima que se ofrece al final de la obra (p.141-162) y . 


; los índices (p. 163-176) acaban de perfeccionar esta tesis doctoral, por la que su 


autor entra pisando terreno muy firme en el campo de los estudios bíblicos. Nues- 


-tra felicitación por ello, y esperamos que nos siga ofreciendo monografías tan 
| completas como la presente. 


i ' FR. S. DE AvusEjo, O. F. M. Cap. 


Cartes Masson. Les paraboles de Marc IV. 56 págs. Editions Delachaux et 
Nestlé. Neuchatel. ] 


— .. Este nuevo fascículo de «Cahiers theologiques de l’ actualité protestante» pre- 
"tende centrarse en torno al estudio de las parábolas del c. IV de Marcos. La ex- 


_ posición del tema va precedida de un estudio preliminar sobre el carácter de los. 


"textos y tradicción evángélica. En los conceptos vertidos en estas primeras pá- 
ginas de introducción encontramos la parte más apreciable del presente trabajo. 
Para estudiar los textos evangélicos importa sobre todo conocer el carácter ge- 
neral y características de ellos. No son un tratado de historia, ni de filosofía 
ni siquiera exposición sistemática de verdades religiosas; las páginas' del Evan- 
. gelio rezuman vida; son a la vez documentos históricos y cristológicos que se 
centran alrededor de una figura que no es algo puramente histórico, sino que 
vive en la eternidad: Cristo pertenece a la historia y) está sobre la historia; en 
consecuencia los relatos evangélicos nos quieren reflejar esas dos formalidades 
de Cristo: la historia y la suprahistórica; el Verbo hecho carne, Esta doble rea- 
lidad impone un método doble en el estudio de la personalidad de Cristo; su 
figura debe captarse no sólo por métodos de crítica histórica, sino también por 
postulados trascendentes a las exigencias históricas. 
Es necesario, es verdad, una labor de crítica histórica; pero esto no basta 
- para llegar a la médula del Evangelio; los Evangelios son textos históricos pero 
que nos presentan a Jesús revestido de una dignidad suprahistórica; es necesario, 
pues, penetrar en la figura de Jesús como Cristo, esto es valorar y profundizar 
en su mensaje; no se trata de estudiar sólo a un Maestro sino um ser viviente 
que transmite un mensaje eterno. Esto supone que el exégeta debe creer em su 
mensaje y en la trascendencia de Jesús, sólo así podrá conjugar y armonizar una 
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exégesis histófich y teológica, estudiando las fuentes de la revelación cristiana : 


que no es otra cosa que la revelación de Dios en la historia. 


Respecto al carácter de la tradición evangélica, aunque rechaza explícita- 
mente las exageraciones de la «Formgeschichtliche Schule», no obstante en el es- 


tudio concreto de los textos es tributario a muchas de las ideas patrocinadas por 


Bultmann y Dibelius. Los Evangelios son, según nuestro autor, más bien refle- ; 


jos de la primitiva comunidad cristiana: a ella le interesaba más. la significación 


de los hechos que los hechos mismos, y por eso ha conservado lo que interesaba 


más a su fe; la tradición más que crear ha escogido materiales ex sirvan al tes- . 


timonio de Cristo. : 
El Sr. Masson admite la existencia de un / «Ur-Maxkug» como fondo DADA 
del segundo evangelio. Los vv. 10-12 del c. IV serían una adición del redactor 


actual aunque el v. 11 podía ser un «logion» de Jesús transpuesto aquí. Marcos 


llega a una concepción de la parábola por reflexión teológica, relacionando su 
inteligibilidad con el endurecimiento de Israel, viendo en ello el cumplimiento 
de Is. VI, 9-10. Según nuestro autor la oscuridad de las parábolas depende úni- 
camente de nuestra falta de conocimiento de las circunstancias históricas en que 
fueron pronunciadas; para los comteporáneos de Jesús no tendrían nada de oculto 
y misterioso. 


En concreto, respecto a la PARADA del sembrador, el Sr. Masson no cree que 


su explicación (vv. 14-20) deba adjudicarse a Jesús, sino donde sólo existía un 


sentido general parabólico; y la explicación sería el reflejo de la que daba la 
Iglesia primitiva con un sello marcadamente parenético. : 

Como se ve por la interpretación concreta de esta pericopa, el autor se guía 
en su estudio por el método de la «Formengeschichte» de Bultmann, sistema que 
si bien en sus líneas generales puede adoptarse como punto de partida crítico, nos 
lleva, sin embargo, si se exagera, a una atomización y disección de los Evange- 
lios artificiosa y demasiado subjetiva. 

GARCÍA-CORDERO O. P. 


Los relatos evangélicos no deben considerarse tanto como una biografía cro- 
nológica precisa cuanto como el reflejo de los rasgos esenciales del Sefior. Así 


ya la tradición primitiva nos dice que Mateo pretende presentarnos a Jesús como 


Mesías, Marcos aspira a penetrar a sus lectores de la omnipotencia del Tauma- 
turgo de Nazaret; Lucas a Jesús como Salvador del mundo y, por fin, Juan al 
Verbo inefable tomando carne humana. 

Este librito se presenta como una meditación piadosa, sencilla y descriptiva 
sobre las diferentes escenas del Evangelio. Observaciones psicológicas insinuantes 
hacen que el lector siga con creciente atención el curso del relato evangélico. Co- 
mo apéndice se adjunta un paradigma de la vida pública del Maestro que ayuda 
a enclavar los distintivos sucesos de su predicación apostólica. Una obrita, pues, 
útil para el público piadoso, libre de toda pretensión científica. 


GARCÍA CORDERO O. P. 
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pr dogme de VASO ctm Quebec (Canadá). - 


‘De esta obra: hs mos recibido un exacto con dos- trabajos de carácter bible 
que. analizamos a continución: 


D. , 
AH 


| LEANDRE PoIrRIER, O. F. M. Le chapitre XII de l'Apocalypse fait-il allusion a- 


-~ l'Assomption? . 


. Este breve trabajo quiere ser refutación. de una afirmación del P. Jugie, que 
| ve en Apoc. XII alguna alusión a ia conmoración celeste de María. Comienza 
| por reconocer la belleza e ingeniosidad de la interpretación, pero no le parece 
que tiene un fundamento serio, porque: «En el estilo apocalítico una mujer no 
265 necesariamente una mujer». Por el solo hecho de que el lenguaje profético p e- 
senta, con "frecuencia, al pueblo escogido la figura de una mujer, deduce P. que 

im ambien aquí “sucede lo mismo, concluyendo así de la posibilidad al hecho.. 

| . Se extraña el autor de que muchos. 'exegetas. al leer Apoc. 12, no A be 
en Is. 66. Creemos que lo extraño sería lo contrario, ya que Is. 66 expresamente 
cuy los dolores de parto. Lo que ocurre es que a P. parece evidente la alusión 
| porque él da a Apoc. 12 una interpretación colectiva, que estaría en consonancia 
-con Is, 66, pero precisamente se trata de ver si esa interpretación es o no exacta. 


ipo: eso nos parece poco aceptable el afirmar sin más: «Le singulier, un male, 


"pour une multitude est emprunté tel quel a Is. 66. 7», y rechazar a continuación 
la cita evidente del Ps. 2 con el pretexto de que en Apoc. 2, 26 s. se promete eso 

| mismo al vencedor de Tiatira, como 'si: no^ fuese bien sabido que allí el Señor 
- promete la participación en su propio reino. : 
"Tampocó convence el argumento básado en la diversidad de los términos 


empleados por Lc. y Act. al hablar de la Ascensión y el empleado en Apoc. a 


| Ire opósito: cel Hijo arrebatado" hasta el trono del Altísimo. Se trata de “autores 
distintos, que pueden: emplear un léxico diferente, sobre todo escribiendo en un 
| género tan diverso, y más aün'si se tiene en cuenta que S. Lucas usó también 
diversos léxicos en Lc. y en Act: 
| Igualmente falto de consistencia nos parece el negar que Apoc. 12 contenga 
una alusión al Protoevangelio, y afirmar, en cambio, sin más prueba: «le point 
de depart solide, c,est la citación d' Is. 66». 
Después de todo esto da el autor su propia interpretación, en la que la Mujer es 


1 


la Iglesia judío-cristiana, el Hijo la primera generación de los cristianos, las alas 
del águila, la predicación de San Pablo, y los otros hijos, la Iglesia de los gentiles. 
Uno:se pregunta en qué se diferencia «la Iglesia judío- -cristiana» de «la primera 
generación de cristianos», que por otra pecie cn de sér distinta De la ae de Ls 
Gentiles. -- a A 


ADRIEN-M. Maro, O. F. M., La Bible et l'Assomption. 
Es un estudio sintético, que después de recordar las nociones relativas a los 


sentidos bíblicos, pasa revista a los distintos textos bíblicos que suelen aducirse en 
favor de la Asunción. Lo que se propone aclarar es si los textos bíblicos por sí solos 


os es Y oe HN P 
ESTUDIOS BÍBLICOS 


contienen la doctrina de la Asunción. Su conclusión es negativa, aunque distin- 

gue dos categorías de textos: unos que nada dicen de la Asunción, aunque algunos | 

Padres o escritores eclesiásticos los hayan acomodado a la misma;. otros (Proto- 

evangelio y salutación angélica) que ofrecen un fundamento bíblico aprovechado | 
- luego por la tradición.; : 3 
a J. Enciso 


Franz B. LeeNmARDT: Le Baptême Chrétien, son origine, sa signification, Cahie `s 
Théologiques de l'Actualité Protestante N. 4. Ed. Delachaux et Niestle, S. Ai Z 
Neuchátel (Suiza) et Paris, 1946; 16 x 24 cm.; págs. 74. 


El autor, profesor en la Universidad de Ginebra, i escrito con bastante 
profundidad y claridad de ideas este Cuaderno Teológico, que es más bien un , 
Cuaderno de Teología Bíblica, como podrá verse por el contenido. Haremos una 3 
exposición lo más fiel posible, usando para ello de las mismas palabras del ATA 
“y terminaremos con el juicio que nos merece. 


EXPOSICION 


1.—Introducción (pp. 5-8). 


Confiesa el A. que el bautismo de los niños, práctica que el protestantismo - 
ha heredado de la antigua tradicción católica, produce cierto maléstar entre | 
ellos. Muchos autores protestantes —dice— se han decidido estos últimos años . 
en pro del paidobautismo. Pero el A., sin negar esta opinión, quiere ofrecer a | 
la reflexión de los lectores unos hechos y unas ideas con el fin de aportar una | 
pequeña contribución a un gran problema que lleva derecho al corazón mismo 
de la fe protestante. El A. cree que nó es oportuno reformar la práctica del 

; bautismo de los niños en las iglesias protestantes, sin antes conocer la verdadera 
doctrina del Bautismo cristiano. Hecho esto, vendrá por sus pasos la reforma 
de la práctica. 


IL—EI! Bautismo de Juan Bautista y el problema del Sacramento (pp. 9-20). 


Toda doctrina del Bautismo cristiano descansa sobre un estudio histórico, 
el cual debe empezar con el bautismo de Juan (p. 9). Juan no creó el rito bau- 
tismal, sino que lo adoptó del judaísmo contemporáneo: el bautismo por inmer- 
sión de los prosélitos, que tenía doble significación: purificación y agregación * 


F F al pueblo elegido. Juan lo modificó, aplicándolo a los mismos israelitas. Tenemos 
3 2 ya el Sacramento del Precursor (p. 11). 

NM Antes de pasar adelante, se pone el A. la cuestión de qué es Sacramento, 
Ex. advirtiendo de antemano que unos pecan por exceso sacando del paganismo la idea 

F del «opus operatum», y otros, los simbolistas, por defecto (p. 12). ¿Por qué 

2 Juan no se contenta con predicar penitencia, sino que además usa de um rito 
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% bautismal? Porque es un Profeta, y los profetas usan a veces de acciones sim- x 

. bólicas. Y cita el A. los lugares clásicos del A, T.: 1 Sam. 2,7; Jer. 27, 2-8, etc. f iM 
“Y, no. duda en conceder por lo menos la posibilidad de que tales acciones sim- 
. bólicas fueran de origen mágico (p. 14). Por consiguiente, el bautismo de Juan 


A tenía su-significación simbólica. ¿Cuál? Doble. Por razón de la inmersión signi. . 
ficaba, en su primer tiempo, la muerte, y en el segundo —la emersión—, la E Eo 
nueva vida (p. 15). Por razón del agua usada, significaba al Espíritu Santo, . y 
. pues claramente está anunciado en los Profetas que Dios enviará el Esp. S, como ` Sud 
una lluvia vivificante (Isaís 24, 1-4; Ez. 26, 25-27) (p. 16). m 
¿Eficacia del bautismo de Juan? No sólo era para excitar sentimientos de ¿E 

^ y 


- arrepentimiento, sino que obraba en el interior una verdadera renovación y re- 
nacimiento. De parte del hombre se requería poner la acción simbólica: Dios 


concedía la gracia. «Con el rito Dios obra, no por medio de él, sino como él. Y " » 
Dios da lo que el rito significa simbólicamente, no por su medio, sino por su. TS 
Jocasión» (p. 19). i 2 
E E go TE 
- III. —E] Bautismo de Jesús por Juan Bautista (pp. 20-30). et 
Dice que el relato evangélico ha sido retocado y transformado bajo influen- DES 
- cias imprecisas, tal vez para atenuar la subordinación de Jesús con relación a OE ez 
DET adc 
Juan. Hay que usar de la documentación evangélica con discernimiento (p. 21). ST 
¿Qué sentido tenía el bautismo de Jesús? Obedecer a los designios de Dios. IN 
¿Cuáles? Inaugurar la era mesiánica, en la que Dios difundirá el Espíritu Santo EA 
de modo que quien invoque el nombre de Dios se salvará (Joel 2, 28). Este de- "s 
 signio se cumplirá en primer lugar sobre una persona singular: Jesús, el cual Me 


recibirá el Espiritu Santo y será constituído en dador del mismo a los suyos. 

El relato del bautismo de Jesús es un eco del relato de la creación. El mis- 
mo Espíritu que intervino para ordenar el caos primitivo, interviene ahora 
para devolver aí su bondad primitiva una creacción que se ha convertido en un 
nuevo caos (p. 25). Con esta manifestación del Espíritu comienza un mundo nuevo. 

La voz del cielo «Tú eres mi Hijo muy amado» hay que entenderla según 
el Salmo 2, del que es una cita. Allí se aplica al rey en el día de su entroniza- 


.ción. Luego esta voz consagra a Jesús como verdadero Rey Mesiánico. «Insti- | 
tuyendo al Rey, Dios abre el Reino, y el Espíritu que se concede a su jefe se 3 E. 
concederá a sus miembros» (p. 29). 2j) 


IV.—El Bautismo cristiano en la primitiva Iglesia (pp. 30-45). 


Pentecostés significa que, a pesar de las apariencias contrarias —la Cruz— 
Jesús de Nazaret ha sido elevado al rango de 'Kóptos y que Dios por su medio i 
continúa ejerciendo sobre la tierra su soberanía divina haciéndole dispensador 
de su Espíritu (p. 32). 

Para participar de este don, es necesario arrepentirse y bautizarse (Act, 2, 
38-39). ¿Con qué bautismo? Con el mismo de Juan, el cual no ha hecho nin- 
buna evolución desde los días del Precursor (p. 34). Sin embargo, ahora ha sido 
completado, pues los creyentes son bautizados «en el nombre de Jesús) y re- 
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ciben la promesa del Espíritu». ¿Qué significa «la promesa del Espíritu?» Que X 
quien se une a Cristo, recibirá el Espíritu del cual él es el dador (p. 37). 

El A: se propone esta objeción: ¿por qué añadir un rito a la fe justificante? 


"Dice que valdría la objeción si el rito externo crease la vida interior; pero - 


no, el Sacramento no obra independientemente de la fe del que lo recibe (p. 41). 
“No se le oculta al A, que contra su tesis de que Cristo no modificó en 


“nada el bautismo de Juan, y que, por consiguiente, el bautismo de la primera - 
Iglesia era el mismo de Juan, hay un texto clarísimo en S. Mat. 28, 18-20 que 


dice: «Id, pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 


Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo», Reconoce que es una «dificultad histó- 


rica importante». Pero pronto halla la solución: negar su autenticidad. No lo x 
dijo Cristo, pero lo dijo el Espíritu de Cristo a la Iglesia. La atribución de estara 
palabras a Cristo es una especie de metáfora para expresar la certeza que te- 


nía la Iglesia primitiva de que bautizando «en el nombre de Jesús» obraba según 


la voluntad de Dios (p. 45). 


V.—El Baulismo cristiano explicado por el apóstol Pablo (pp. 45-65). , 


Pablo ha reflexionado profundamente sobre la naturaleza del bautismo que 
ha recibido de manos de Ananías, El bautismo marca una relación con Aquel 
que ha muerto por los pecadores. Es el Sacramento de la Unión (p. 49). ¿En . 


qué consiste esta Unión? a) Unión a la Cruz. La muerte de Cristo incluye la de E 


los creyentes. No debemos imitar la muerte y resurrección de Cristo con es- 

fuerzos ascéticos. Ya estuvimos incluídos. b) Unión a la Resurreción, pues por 

el bautismo nos revestimos de Cristo (p. 52). M 
El Bautismo es, además, el Sacramento de la Iglesia, no en el sentido. de 


que nos agrega a una sociedad visible, sino que nos une a Cristo, como un | 


miembro a su Cabeza. No es el Sacramento por el que la Iglesia crece, sino - 
por el que la Iglesia se constituye. La Unidad de la Iglesia proviene del becho 
de que todos participamos del mismo Cristo y del mismo Espíritu. 

¿Qué eficacia tiene el rito en sí mismo, según S. Pablo? El A, quiere apar- 


tarse de los dos extremos denunciados al principio: de los que no quieren ver 


en el bautismo sino un símbolo inútil, y de los que atribuyen efectos espiri- 
tuales a signos que se creen dotados de una virtud mágica. i $ 

Aquí juzga el A. llegado el momento de definir qué es Sacramento; es un 
signo visible de la gracia invisible. Este signo es la ocasión para que la gra- 
cia se actualice en el alma del creyente (p. 65). La fe cree en la eficacia del 
Sacramento, no porque cree en la eficacia del rito, sino porque cree en la rea- 
lidad y actualidad (simbolizadas por el. signo) de la voluntad de Dios, Todo 
descansa "sobre esta voluntad. El Sacramento no es el instrumento del salva- 
ción. No es necesario para la salvación. La fe puede prescindir de él. Pero la 
fe conduce normalmente al Sacramento, al Bautismo. 


VI.—Cómo se plantea el problema del bautismo de los niños (pp. 66-74). 


El Nuevo Testamento nada: dice sobre el bautismo de los párvulos. Calvi- 
no en vano se esfuerza en demostrar que está enseñado en la Escritura. 
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Administrando el bautismo a una persona que no puede arrepentirse de sus 
| pecados, queda deformado o en puro simbolismo o en un acto de magia, di-. 


| ficultad que vió Calvino y no supo resolver (p. 69). Con el bautismo de los 
4 . c 


| niños desaparece del horizonte toda la explicación de S, Pablo sobre su sentido. 
Sin embargo, concluye el A., la práctica del bautismo de los niños no es 


- absolutamente contraria a la verdadera doctrina del Bautismo, porque la acción" 


de Dios no está automáticamente ligada a la acción sacramental. La efusión del 

Espíritu es una promesa «y sólo una promesa» (p. 71). Como el niño no alcanza 
el significado de la acción sacramental, han de suplir este defecto aquellos que 
han asumido responsabilidad de admínistrarle el bautismo. Estos tienen el so- 
lemne compromiso de hacer más tarde al niño consciente de lo que se realizó en él. 
| El bautismo de un niño en estas condiciones implica, es verdad, una. desviación, 
| un atropello del Sacramento, cuya definición exige un sujeto consciente; pero 
|. mno hay. contradicción. Por esto, se puede tolerar en tales casos, «pero sólo en 
estos casos» (p. 72). 


E TUICIO 


| No vamos a rebatir punto por punto todos los errores contenido en este libro, 
porque ello nos llevaría a escribir otro libro, y porque, por otra parte, el lector 
sagaz ya ha podido dicernirlos debidamente en la Exposición que acabamos 
de hacer, Notemos, sin embargo, las desviaciones más salientes: 

a) El A. basa toda su investigación sobre el bautismo de Juan, Pero, 
extraviado por sus opiniones preconcebidas, no lo ha entendido en su justo 
valor. Exagera extraordinariamente el alcance de dicho bautismo. Y se ve la 
razón: ha de conceder a Juan lo que niega a Cristo. 


y À 
El bautismo de Juan no confería el Espíritu Santo. Ni una palabra hay em 
.los textos evangélicos que lo insinúe. Al contrario, el bautismo «en el Espíritu 


|! Santo» es anunciado por el Bautista como característica del bautismo del Me- ` 


| sías, cuando establece la antítesis de los dos bautismos en S. Mat. 3, 11 y 
| S. Marc. 1, 8, Su bautismo es provisional, imperfecto, preparación de otro más 
perfecto y definitivo. El rito de Juan perseguía como único efecto moral la 
penitencia, la remisión de los pecados (Marc. 1, 4); pero no de una manera 
. sacramental. El bautismo de Juan no era un sacramento, como pretende el A. 
Era una manifestación externa de los sentimientos de arrepentimiento y com- 
punción. : 
Busca el A. los precedentes del Sacramento en las acciones simbólicas de 
tipo profético del A. T. En esto anda el A, desenfocado por sus principios pro- 
' testánticos. Lo lógico es buscar estos antecedentes en las acciones sacramen- 
tales del A. T., como la circuncisión, sacrificios, etc., que conferían una pureza 
exterior y legal, condición requerida para alcanzar la pureza interior «ex 
opere operantis». 
b) La aparición sensible del Espíritu Santo en el bautismo de Jesús poco 
o nada tiene que ver con el caos primitivo; sino que tenía por objeto señalar 
a Jesús, no como dador del Espíritu Santo según la profecía de Joel, como quiere 


26 


1 


ESTUDIOS BÍBLICOS 


h el A., sio como dador del bautismo nuevo «en el Espíritu Santo», como anun- 

qu ció el Bautista. Jesús fué manifestado como dador del Espíritu en el día de 
Pentecostés, según confirmó el mismo S. Pedro citando la profecía de Joel 2, 28. 
La teofanía del Jordán es asimismo un preludio del nuevo bautismo que de- 
berá administrarse en nombre de la Santísima Trinidad. 

c) Es gratuito afirmar que el bautismo administrado en la primitiva Iglesia. 
fuese el mismo de Juan, algo modificado. La fórmula ig to  óvopa "Insob. 
no significa la invocación del nombre de Jesás a modo de fórmula del bautismo, 
sino que indica el efecto: la pertenencia, consagración e incorporación a Cristo, 

+ tanto más si admitimos que «nombre, es un hebraismo que equivale a «persona». 
d) Los efectos del bautismo cristiano según la doctrina tradicional som 
dos: uno negativo: la remisión de los pecados, y otro positivo: la incorpora- 
ción a Cristo y el don del Espíritu Santo. Pero, en contra del A., distinguimos 

y un doble don del Espíritu: uno consecuntivo a ia ablución bautismal, idéntico 
al don mesiánico de Pentecostés; y otro inherente al bautismo, o sea, la gracia, 
el don creado del Espíritu, doctrina desarrollada por S. Pablo. El don del Es- 
píritu no es, pues, una promesa más o menos dependiente del bautismo, sino 
un principio activo del mismo, segün aquellas palabras del cuarto Evangelio: 
«Nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu Santo non potest introire in Reg- 
gum Dei» (3, 5), palabras importantísimas, que no asoman por ninguna parte 
del libro del A., de un libro que pretende estudiar a fondo el origen y signi- 


, 
Sy ficación del Bautismo cristiano. . 

3 La muerte y resurrección espiritual coinciden: una y otra se realizan, no 
o a través de la fe-confianza en Cristo, sino por la recepción -del Espíritu Santo 
en en el alma, a la que comunica una actividad, una vida nueva, verdaderamente 
» divina, aunque por participación (2 Petr. 1, 4). Esta renovación moral y reli- 
"S giosa se deriva del don creado del Espíritu, de la gracia santificante. A este 


$ Y principio nuevo atribuye S. Pablo la justicia y la justificación, y la causa 

formal de la unión con Cristo. Esta unión nc es, como pretende el A., a tra- 

vés de los actos del fiel, d sea una comunicación de entendimiento y voluntad, 

una unión por ficción jurídica; sino una unión interior, real, ontológica y vital. 

€) Tampoco admitimos que S. Pablo derivó su doctrina sobre el Bautismo 

de su experiencia religiosa cuando lo recibió de manos de Ananías. ;No es más 

lógico buscar las fuentes de su doctrina en las enseñanzas de Jesús y en la 
práctica de la primitiva Iglesia? 

Gratuitamente niega el A. la autenticidad del bautismo trinitario de S, Mat. 
28. Es un expediente poco noble para librarse de un texto enojoso. 

-f) El A. termina su libro con la misma vacilación con que lo empieza, 
pues anda perplejo en lo tocante al bautismo de los niños. Y en verdad que la 
contradicción en que caen los protestantes es evidente: si el Bautismo es una 

. conversión, ¿cómo puede administrarse a los niños? Y si la regeneración 
debe preceder al Bautismo, ¿cómo S. Pablo lo llama «baño de la regeneración» ? 
(Tit. 3, 5). Para nosotros el bautismo de los niños no ofrece dificultad, admi- 
tida la necesidad absoluta de la regeneración por el Bautismo para entrar en el 
Reino de los Cielos, como exigen las palabras de Jesús a Nicodemus: «Nisi 
quis renatus fuerit...». El nifio, después de su nacimiento corporal, ha de vol- 


er a nacer - espiritualmente «por el agua y el Espíritu Santo», O sea, por d 
cramento del Bautismo. Y cuando decimos Sacramento, tranquilícese el "AE 
1 ues ni remotamente sofiamos con magias paganas, pues dintinguen muy bien . 
los teólogos católicos la virtud mágica de la causalidad sacramental, puesto que 
Mel agente principal que obra en los ritos sacramentales es el Espíritu Santo. 
a intervención sobrenatural de Cristo y del Espíritu Santo excluye toda 2 
pi pretación meramente simbólica o mágica de la eficacia bautismal. A 
E d vez más se pone de O: primero, que los protestantes PIE. 


ALBERTO VIDAL 
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Utilización de la euda patrística en la 


. determinación de l los géneros. liter arios 
JS | INTRODUCCIÓN 


La historia del Antiguo Oriente nos brinda un campo vastísimo de 
i vestigaciones sobre la Biblia. Principalmente desde mediados del siglo 
asado, tantos han sido los documentos exhumados, que bien puede ha- 


à iluminados, y precisamente de aquellos siglos y países en que el pueblo 
hebreo tuvo que desarrollarse y preparar la revelación cristiana. 

Por esto, si en siglos anteriores vieron los Padres muchas veces en 
os escritos profanos dependencias de la Biblia, no procedían tan cándi- 
damente como ciertos hipercríticos les inculpan, ya que entonces, fuera 
de las Escrituras, no se conocía literatura más antigua que la griega. 
Pero ahora que conocemos la literatura en prosa y verso de Egipto y 
Babilonia, gran parte de la cual adelanta en varios siglos las páginas 
bíblicas más antiguas, el campo đe las posibles dependencias se les hu- 
Mbiese ampliado a ellos, como se nos ha ensanchado a nosotros. 
Tratando ya de valorar el testimonio de los Padres ante estos ade- 
lantos en el conocimiento de la literatura antigua, se ha escrito que los 
Padres i ignoraron los problemas que hoy nos preocupan, 'y que su opinión 
en problemas literarios no relacionados con la fe y las costumbres debe 
 relegarse a una mera noticia, interesante tan sólo en la historia de la 
exégesis. 

Sin pretender ya polemizar desde el primer instante, creemos que 
un examen atento y sereno del problema pudiera perfilar y afinar algo 
más varias de estas afirmaciones. 

Esto es lo que hoy pretendemos: ver de valorar el testimonio de 
los Padres ante este problema de los géneros literarios, quizá el de ma- 


- 
n 
3 


arse de un nuevo mundo descubierto: cuarenta siglos de historia huma- - 
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yor actualidad en Ue estudios bíblicos, para deducir si nos obliga su 
autoridad y en qué grado. Ante el vasto horizonte que se nos cespliega, 
habremos de limitarnos forzosamente en los ejemplos a algún Padre 

más significativo, y predominantemente en el género literario histórico, 
el de mayor dificultad y amplitud, i 

Parece innecesario insistir aquí en la noción de género literario. Se 
llaman comúnmente géneros literarios los procedimientos de lenguaje que 
obedecen a ciertas leyes determinadas por el fin que el autor se propone 
alcanzar; o bien pueden definirse con RoBERT-TRiCOT (1): ciertas formas. 
generales de pensamiento y expresión que circulan en un tiempo y en un. 
ambiente dado. Cada literatura arrastra consigo una gran variedad de éstos. 
Por ende es imposible dar una enumeración o clasificación completa de 
ellos, ya que se fundan en la misma complejidad del espíritu humano, in- 
finitamente variado en sus procedimientos de expresión y aparte de esto 
con procedimientos mutuamente compenetrados e interferidos. Puede te- 
ner, por ejemplo, el autorun fin didáctico, al cual se subordinan los gé 
neros histórico, dogmático y ético con su polícroma variedad de matices ; 
puede perseguir un fin práctico y acercarse a él por la elocuencia o la pro- 
fecía; su fin puede ser predominantemente estético, y entramos de lleno 
en los innumerables géneros poéticos (lírica, dramática, épica, prosa bella). 
Y hemos de admitir, además la combinación de géneros dentro de una 
misma obra. Y todos y cada uno de ellos quedan influenciados por la 
mentalidad de los tiempos y países. Dada una tal variedad inimagina- 
ble, resulta dificilísimo clasificarlos y no es extraño que para conocer los | 
géneros literarios de la Biblia haya que acudir no sólo a la lingúística, 
sino a la geografía, arqueología, historia, crítica. 

Como un estilo en arquitectura tiene sus leyes que imprimen un de- 
terminado significado al pormenor, así en literatura un estilo o, como 
solemos decir, un género literario es una forma especial arquitectóni- 
ca que tiene sus leyes y su potencia expresiva, que nos aclara muchas 
veces el pormenor. Evoluciona, además, con el alma misma del pueblo . 
a la que refleja: nace, crece, muere o se transforma en nuevas formas | 
que sufrirán después análogo desarrollo. A esta evolución y a las formas | 
convencionales de su época no dejan de estar sometidos los hagiógrafos, - 
y de aquí la importancia del estudio de tales géneros para saber lo que 
el autor humano y conjuntamente el autor divino han querido decir. 
El problema no se plantea, además, igualmente en el Antiguo y Nue- 4 


(1) Initiation biblique, París, 1939, p. 24. 


vo Testamento, Este tiene géneros literarios más próximos a los nuestros 
| y además una gran flexibilidad, ya que estamos ante- una literatura que 
se ha dado en llamar «popular». De hecho (RoBERT-TRICOT, p. 222), de 
| todos los libros del N. T. no hay ni uno sólo que haya sido compuesto 


. por un escritor de oficio, esto es, por un autor,cuidadoso de conformarse 


demos decir lo mismo, y además, las formas literarias presentan menos 
semejanza. a las actuales nuestras, 


Mientras un género literario no importe una enseñanza falsa o, inmoral, - 


no puede ser declarado indigno del libro inspirado. Sí lo, sería, segün la 
encíclica «Spiritus Paraclitus» (2), el que ensefiase una doctrina errónea, 
o, aquel en que el autor sagrado pretendiese que tomásemos la ficción por 
realidad. De aquí se deduce la necesidad del estudio introductorio sobre 
el género literario de un libro, ya que muy prudentemente advertía el 
Cardenal Cayetano que hemos nosotros de acomodarnos al Evangelio, en 
vez de acomodar el Evangelio a nuestra manera de pensar (3) y no pode- 
mos so capa de salvar la inerrancia bíblica imponer a las palabras del 
texto sagrado un sentido que no es el del hagiógrafo ni el del Espíritu 
Santo. : P 

Todos conocemos la evolución verificada a este respecto durante el 
“medio siglo que acabamos de vivir: los autores aun más autorizados y 
prudentes hablan con más holgura y amplitud respecto a ciertas narra- 
ciones de apariencia histórica, siempre que el hagiógrafo los conozca y 
los presente como tales (4). ; 
- . Conocidos eran ya desde principio de siglo los nueve géneros literarios 
que HUMMELAUER (5) descubría en al Biblia, aunque a no pocos les pare- 
ciese algo arbitraria tal clasificación y aun negasen que en la Biblia estu- 
viesen realmente todos contenidos. Hablaba HUMMELAUER de 1) fábula, 
2) parábola, 3) poesía épica, 4) historia religiosa, 5) historia antigua, 
6) tradiciones populares, 7) narración libre, 8) Midrasch haggádico, o 
narración libre desarrollada con gran libertad para inculcar una verdad 


(2) Enchiridion biblicium n. 474. 

(3) In Mt 5, 31-32; citado por J. VosTÉ, De scripturarum veritate iuxla re- 
centiora Eclesiae documenta (Romae, 1924), p. 8. 

(4) Cf. A. BEa, De Scripturae sacrae inspiratione (Roma, 1935), p. 105, n. 2; 
J. M. Voste, De scripturarum veritate iuxta recentiora ecclesiae documenta (Roma, 
1924), p. 8. 

(5) Exegetisches zur Inspirationslehre - «Biblische Studien», t. 9, p. 4, Frei- 
burg, 1904. 


a las reglas de un género literario netamente definido. En el A. T. no po- 


+ 
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. «Cuando los Padres ven un inconveniente en la historia narrada se acogen | 


rio o el abandono del género histórico sería, pues, la consecuencia de una 


aunque los Padres no estuviesen tan capacitados para conocer ciertas 
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principalmente moral; género literario en uso entre los judíos y seme- 
jante a nuestra novela histórica, y 9) profecía o apocalipsis. 

A priori no hay la menor dificultad en que la doctrina religiosa flote 
purísima aun sobre estos elementos literarios, que un día a ciertos desco- 
nocedores del ambiente oriental pudieron parecer menos propios. La exis- 
tencia, con todo, de tales géneros habría que probarla documentalmente, 
y sabemos que HUMMELAUER no satisfizo en esto a todos los exegetas. Pos- 
teriormente otros han avanzado en esta dirección. NS 

Ni tiene nada de extraño esta evolución de los exegetas autorizados, 
cuando se ve verificada al mismo ritmo con que se va descubriendo la 
literatura antigua. Lo que un día no lejano fué imprudente afirmar, pues 
se hacía sin sólidos argumentos; hoy ya no lo es, porque éstos se tienen. . 

De aquí el rudo trabajo del exegeta que ha de hallar la verdad propia. 
de aquellos géneros literarios, hoy ya no usados en nuestras literaturas, 
y acivinar una mentalidad bastante diversa de la nuestra, El trabajo debe 
ser positivo y directo, y no tememos afirmar que en lustros anteriores ha | 
habido un abuso al querer considerar los géneros literarios como un medio 
de solución de dificultades. No deben ser éstos arma predominantemente 
apologética, sino exegética. 


I.—Los PADRES CONOCIERON SUSTANCIALMENTE LA DOCTRINA DE LOS GÉ- | 
NEROS LITERARIOS 


Conocida es la acusación precipitada que HUMMELAUER formuló: 
inmediatamente a la alegoría» (6). El motivo de cambiar el género litera- 


dificultad para ellos insuperable. 

Esta afirmación exagerada del ilustre exegeta parece pasar por alto 
una gran parte -de la literatura antigua o querer acercar a la mentalidad 
patrística un menguado sistema exegético,. que no se preocupa del género 
literario del libro sagrado hasta que topa con una dificultad insuperable. 
Entonces, como un deus ex machina, irrumpe el género literario. Pero 


formas literarias orientales que un estudio paciente posterior nos ha re- 


(6) «Wenn die Väter eine Inconveniez in der erzáhleten Geschichte “erblicken, 
griffen sie unverzüglich zur Allegorie», (p. 32). 
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velado (aunque quizá pudieron conocer algunas otras con mayor perfec- 
ción que nosotros, por su mayor proximidad a ambos Testamentos), no 
¡es verdad que el problema de los géneros literarios fuese nuevo para ellos. 
E El género histórico y sus leyes, según la antigua literatura, será siem- 
pre uno de los más importantes, por su aplicación a partes muy exten- 


sas de la Biblia, yy éste lo conocieron y perfilaron bien los Padres. Que- 


remos probar, siquiera sea sólo con algún ejemplo más significativo, esta 
aserción y refutar de rechazo la injustificada afirmación de HUMMELAUER 
de que para los Padres cualquier narración de una cosa sucedida es his- 
toria, y là historia es, naturalmente, verdadera (7), sin que llegasen cla- 
ramente a distinguirla aún de la parábola por su semejante ropaje ex- 
terior. is 
` Veamos, por ejemplo, cómo declara SAN AGUSTÍN qué es historia: 
«Historia facta narrat fideliter atque utiliter» (8), y la compara con las 
ciencias naturales, que describen, más que lo pasado, lo presente. El 
ubliter de la definición le da pie para amplias y profundas consideracio- 
nes de filosofía de la Historia, ya que toda narración fiel es una institu- 
ción divina, dado que Dios es el ordenador y administrador de los tiem- 
pos (9). 

Y si toda historia es magistra vitae, mucho más lo es la historia bí- 
blica: «Quoniam igitur divina providentia non solum singulis hominibus 
quasi privatim, sed universo generi humano tanquam publice consulit, 
quid cum singulis agatur, Deus qui agit atque ipsi, cum quibus agitur, 
sciunt ; quid autem agatur cum genere humano, per historiam commen- 
dari voluit et per prophetiam.» (De vera religione, n. 46; P. L. 34, 142). 
= De aquí nace la obligación que tiene el historiador, no sólo inspirado, 
Sino aun profano, de decir la verdad v sólo la verdad: «Hoc enim quod 
saepe dixi nec me saepius piget dicere: a narratore rerum proprie ges- 
tarum exigendum est, ut ea narret facta esse quae facta sunt, et dicta 
esse quae dicta sunt» (De Gen. ad litter. 11, 52; P. L. 34, 451). 

Por esto, debe el lector aceptar lo narrado, y mucho más en una 
historia divina: «Nullum existimo esse mortalium, qui cum ea sicut dicta 
sunt intellexerit et a summo ac vero Deo per animas sanctas [los hagió- 
grafos] dicta esse crediderit, non eis cedat atque consentiat» (De civit. 
Dei 20, 1; P. L. 41, 659). 


BR E, 39 ys. 
(8) De doctrina christiana 2, 44; P. L. 34, 56. 
(8S) Mbid, 2342: P.L. 34, 55-56. 
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" 

Puede, al tratarse de hechos religiosos, surgir yna dificultad: ¿no es 
verdad que toda religión acude a hechos milagrosos, 'y que éstos con 
frecuencia son fingidos? Sí, y además se impone la obligación de creer- 
los; pero a la historia bíblica «se le debe tanta mayor fe cuanto está 
sobre los dioses de los gentiles Aquel a quien únicamente se debe sacri- 
ficar» (10). 

Pero dado que el fin del hagiógrafo es religioso, ¿no se pocrá poner, 
al menos, alguna atenuación al valor de sus afirmaciones, cuando no 
interviene un elemento religioso? No hay, para San Agustín, atenuación. 
posible en nuestra revelación, a pesar de que conoce perfectamente el 
otro género de historia religiosa legendario o mítico: «Non sane omnia. 
quae gesta narrantur aliquid etiam significare putanda sunt; sed propter 
illa quae aliquid significant, etiam ea quae nihil significant adtexuntur. 
Solo enim vomere terra proscindintur; sed ut hoc fieri possit, etiam 
cetera aratri membra sunt necessaria ; et soli nervi in citharis atque 
huiusmodi vasis musicis aptantur ad cantum; sed ut aptari possint, 
insunt et cetera in compagibus organorum... Ita in prophetica historia 
dicuntur et aliqua, quae nihil signficant, sed quibus adhaereant quae 
significant et quodammodo religentur» (De civit. Dei 16, 2; P. L. 41, 
479). 

Y no rehuye la dificultad que se le puede presentar al admitir una 
historia estricta. Los primeros capítulos del Génesis eran ya. dificultosos 
para él; no quiere, con todo, ceder ni un ápice en lo que se refiere a 
una verdad que parece imponer tanto el papel del historiador cuanto 
la inspiración del libro sagrado. 

En el De Genesi ad litteram (2, 20; P. L. 34, 270) se pregunta : 
«Quaeri etiam solet quae forma et figura coeli esse credenda sit secun- 
dum scripturas nostras; multi enim multum disputant de iis rebus, quas 
maiore prudentia nostri auctores omiserunt, ad beatam vitam non pro- 
futuras discentibus... Sed quia de fide agitur scripturarum... breviter 
dicendum est de figura caeli hoc scisse auctores nostros quod veritas habet, 
sed spiritum Dei... noluisse ista docere homines nulli saluti profutura.» 
El pasaje se prolonga insistiendo en que en los pretendidos conflictos 


(10) «Si multorum deorum cultores (qualescumque deos suos esse arbitrentur), 
ab eis facta esse miracula, vel civilium rerum historiae vel libris magicis sive quod 
honestius putant theurgicis credunt; quid causae est, cur illis litteris nolint cre- 
dere ista facta esse, quibus tanto maior debetur fides, quanto super omnes est 


magnus, cui uni soli, sacrificandum esse praecipiunt?» (De civit. Dei 10, 18; PL 41, 
297). 
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entre la verdad de la escritura y nuestras concepciones científicas, hay 
que atender más a lo que dice la autoridad divina que a lo que conje- 
tura ünicamente nuestra débil mente humana, i 

Y si en todo libro histórico aparece esta exactitud, muy particular- 
mente en los libros de los reyes (De div. Dei 17, 1; P. L. 41, 523-4), 
donde con tanta diligencia se investigan y relatan hechos, y aun mucho 
más en los Evangelios De consensu Evang. 1, 1; P. L. 34, 1.043), ya 
que los apóstoles «non solum ea quae ex ore eius [de Cristo] audita 
vel ab illo sub oculis operata, dicta et facta meminerant, verum etiam 
quae priusquarh illi. per discipulatum adhaeserant, in eius nativitate vel 
infantia et pueritia divinitus gesta et digna memoria (sive ab ipso sive 
a parentibus Eius sive a quibuslibet aliis) certissisimis indicíís et fide- 
lissimis testimoniis requirere et cognoscere potuerunt, imposito sibi evan- 
gelizandi munere generi humano annuntiare curaverunt». 

Conoce perfectamente San Agustín un género fabuloso de escribir 
historia religiosa, que es el que modernos racionalistas quisieran aplicar 
a diversos lugares de los libros sagrados; conoce su origen y desarrollo 
(Da civit. Dei, 18, 18; P. L., 41, 574-5); pero lo contradistingue de 
nuestra historia religiosa: «Habent quidem et illi [los paganos] quaedam 
fabulosa figmenta, sed esse illas fabulas norunt; et vel a poetis delec- 
tandi causa fictas esse asserunt, vel eas ad naturam rerum vel mores 
hominum interpretari connantur» (Contra Faustum, 20, 9; P. L., 42, 
374). Y, por otra parte, sin un criterio superior como el de la inspira- 
ción, que nosotros poseemos, es difícil evitar los errores: «Historia sane 
— dice en una de sus cartas (101, c. 2; P. L., 33, 368-9)—, cuius scrip- 
tores fidem se praecipue narrationibus suis debere profitentur, fortassis 
habeat aliquid cognitione dignum liberis, cum sive bona sive mala, tamen 
vera narrantur. Quamvis in eis cognoscendis, qui spiritü sancto non adiu- 
ti sunt rumoresque colligere ipsa humanae infirmitatis conditione com- 
pulsi sunt, quemadmodum non fallerentur in pluribus, omnino non video ; 
est tamen in eis aliqua propinquitas libertatis, si voluntatem mentientis 
non habent nec homines fallunt, nisi cum ab hominibus humana infir- 
mitate falluntur.» Como dirá en otro lugar (De civit. Dei, 12, 10; P. L., 
41, 358): «dicunt quod putant, non quod sciunt». 

Es importante para nuestro estudio la observación de Hört (11) de 
que San Agustín admitió de hecho 'yya en los libros sagrados varios géne- 


(11) Cf. «Dict. de la Bible» Suppl. Critique col. 206. 
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ros literarios para las narraciones históricas. Los textos que llevamos adu- 
cidos pueden servir como complemento de esta afirmación. 

Y aun de estos varios géneros históricos distingue la parábola, cuya - 
naturaleza no siempre expusieron bien algunos Padres, principalmente 
por el nombre propio que se atribuía al pobre Lázaro en la parábola 
del rico Epulón. San Agustín, aludiendo a la parábola, dice muy bien 
que de ella «nunquam exigitur, ut etiam ad litteram monstrentur quae 
sermone proferuntur» (De Genesi ad litt., 8, 8; P. L., 34, 876). Si al- 
gunas veces condesciende con sentidos alegóricos o espirituales, quiere 
que quede bien asentado el valor real, histórico, de la narración. Pre- 
cisamente, hablando del Pentateuco, dice en el De civitate Dei (13, 21; 
P. L., 41, 394-5): «Nonnulli totum ipsum paradisum, ubi primi homines 
parentes generis humani sanctae scripturae veritate fuisse narrantur, ad 
intelligibilia referunt, arboresque illas et ligna frugifera in virtutes vitae 
moresque convertunt, tanquam visibilia et corporalia illa non fuerint, 
sed intelligibilium significandorum. causa eo modo dicta vel scripta sint, 
Quasi propterea non potuerit esse paradisus corporalis, quia potest etiam 
spiritalis intelligi; tanquam ideo non fuerint duae mulieres, Agar et Sara, 
et ex eis duo fili Abrahae, unus de ancilla, alius de libera, quia duo 
testamenta in eis figurata dicit apostolus; aut ideo de nulla petra Moyse 
percutiente aqua defluxerit, quia potest illic figurata significatione etiam 
Christus intelligi, eodem apostolo dicente: Petra autem erat Christus, 
Nemo itaque prohibet intelligere paradisum vitam beatorum, quattuor 
eius flumina quattuor virtutes... Haec et si qua [sic] alia; commodius 
dici possunt de intelligendo spiritaliter paradiso nemine prohibente di- 
cantur, dum tamen et ilius historiae veritas fidelissima rerum gestarum 
narratione commendata credatur.» 


La misma idea se repite en el De Genesi litteram (8,4; PL 34, 373) 
«Isti nostri qui fidem habent his divinis libris et nolunt. paradisum ad 
proprietatem litterae intelligi, locum scil. amoenissimum fructuosis nemo- 
ribus opacatum eumdemque magnum et magno fonte fecundum, cum 
videant nulla humana opera tot ac tanta vireta silvescere occulto opere 
Dei: miror quemadmodum credunt ipsum hominem ita factum, quemad- 
modum nunquam viderunt. Aut si et ipse figurate intelligendus est, quis 
genuit Kain et Abel et Seth? An et ipsi figurate tantum fuerunt, non 
etiam homines ex hominibus nati?» 

Es inferesante encontrar en San Agustín cómo ya había antafio quie- 
nes, igual que hogaño, tenían por fabulosa la narración del pecado ori- 
ginal (De civ. Dei, 14, 21; P. L., 41, 428-9), y cómo en los casos en 
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que quiere librar a los conocidos héroes del Antiguo Testamento de una 
mentira acudiendo a la alegoría, munca niega el hecho histórico, sino lo 
afirma: «quamvis gesta esse nemo ambigat» (De mendacio 15,26; PL 40, 
506). 

Al hablar de los días genesíacos es S. Agustín extremadamente pru- 


dente (De Genesi ad litt. 7,42; P. L., 34, 372): «Si possunt haec melius | 


intellegi, non solum non resisto verum etiam faveo». Y en otros lugares 
tiene frases casi idénticas:« Si quid ad eos [dies] intelligendos conari 


possumus, non debemus temerariam praecipitare sententiam, tanquam. 


de his aliud sentiri congruentius probabiliusque non possit». (ibid. 4,27; 
PL 34, 314); «Si ea quae diximus imposibilia cuiquam videantur, quaerat 


. ipse aliud quo tamen verax ista Scr ptura monstretur, quae procul dubio 


verax est». (ibid. 5,9; PL 34, 329.) 

Aunque sea adelantando ya el segundo punto que queremos tratar, te- 
nemos que deducir de estos textos que S. Agustín, en el Génesis, no quie- 
re apartarse de la más estricta verdad histórica, sino a más no poder. Pre- 


cisamente, al explicarnos el título De genesi ad. litteram, añade: «ad lit- 


teram i. e. non secundum allegoricas significationes, sed secundum rerum 
gestarum proprietatem». (Retract. 2,24; PL 32, 640.) Y al encontrar las 
serias dificultades que todos conocemos tiene que exclamar (De gen, ad lit. 
8,1,4; PL 34, 273): «Sane si nullo modo possent salvà fide veritatis ea, 


quae corporaliter hic nominata sunt, corporaliter etiam accipi: quid aliud ` 


remaneret nisi ui ea. potius figurate dicta iniclligeremus, quam Scripturam 
sanctam impie culparemus ?» 

Son curiosos, por ejemplo, los conatos de uniformar las cronologías 
bíblica, egipcia y griega en el libro 12 De civitate Dei (12,10; PL 41, 
357-59), pues ya entonces se sospechaba una edad superior de la huma- 
nidad, aunque no por los mismos argumentos que hoy tenemos. 

No lleva, por supuesto, S. Agustín su rigor histórico hasta rechazar 
la posibilidad de frases figuradas dentro de una narración histórica, como 
expresamente se nos hace notar (De gen. ad litt. 11,36,49; PL 34, 449- 
450) con ocasión de la maldición de Dios a la serpiente (Gen. 3,14); pero 
con todo s'empre tiene que aparecer claro el papel del historiador (ibid. 
11,52; PL 34,4 51): «Hoc ením quod saepe dixi nec me saepius p get 
dicere: a narratore rerum proprie gestarum exigendum est, ut ea narret 
facta esse quae facta sunt, et dicta esse quae dicta sunt». Y al explicar 
la frase del apóstol «omnia in figura contingebant illis» ; subraya cierta- 
mente «in figura», pero tamb' én el «contingebant»; sed iamen factum, 
como él mismo añade (ibid 9,12,20; PL 34, 401); o como dice en otro 
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D 


lugar hablando del paraíso (ibid. 8,5,10 ;;PL 34, 377): «Vix ferendum, - 


quemadmodum velint homines paradisum figurate dictum, et nolint etiam 
figurate factum»; y distingue el género literario de los libros históricos, 
comparándolos con el Cantar de los Cantares (ibid. 8,1,2 ; PL 34, 372): 
«Narratio quippe in his libris non genere locutionis figuratarum rerum est 
sicut in Cantico Canticorum, sed omnino gestarum, sicut in Regnorum 
libris et huiusmodi ceteris». 


La mente de S. Agustín cuanto al género histórico de a Biblia, es clara. 


"El veía no menos que nosotros y bajo. ciertos aspectos más que nosotros la 
dificultad de concordar cier.os pasajes con los datos conocidos de las 
ciencias profanas, tanto más cuanto que no contaba con algunos medios 
auxiliares que nosotros hoy poseemos; pero había que admitir no sólo en 
todo libro inspirado, sino en todo libro histórico, una verdad Histórica, in- 
tegral. ; 

Si S. Agustín aquilató el género histórico,en sus varias manifestaciones, 
no es menos verdad que conoció otros géneros literarios y que se pre- 
ocupó.de los pos:bles errores de la ciencia de su tiempo, para que éstos 
no comprometiesen la doctrina católica. La verdad ce una semejanza, ob- 
serva S. Agustín, puede existir con el error acerca del término de com- 


paración., La conocida fábula del ave fénix, sea o no verdadera, . puede . 


ser una ilustracón, aunque no sea una prueba del, .hecho de la resurrec- 
ción de Cristo (12). 

Quizá una amplación de esias someras indicaciones sobre el obispo de 
Hipona nos confirmasen en la idea, muchas veces experimentada, en otros 
ramos del saber humano, de que sobre todo al forcejear por resolver las 


` dificultades de los primeros capítulos del Génesis se adelantó S. Agustín 


de hecho a su tiempo y se acercó a,los nuestros. 

Un detenido estudio sobre el llamado Doctor Maximus in exponendis 
sacris scripturis. nos llevaría a parecidos resultados. También S. Jerónimo 
estudia el género histórico y llega, aunque quizá con no tanta luminosi- 
dad, a conclusiones semejantes de una estricta verdad sin atenuaciones 
ni limitaciones. Dos hechos lo ponen de man'fiesto: su violenta reacción 
contra la exégess origeniana, que dicho sea de paso, no veía en todos los 


—À 


(12) «Sive illa vera sint quae dicuntur de serpente vel quae dicuntur de aqui- 
la, sive sit fama potius hominum quam veritas, veritas est tamen in Scripturis... 
nos quidquid illud significant faciamus et quantum illud verum sit non laboremus 
(in Ps 66, n. 10; PL 36,812); «Non undecumque similitudo ab Scripturis lauda- 
tur ipsa res, sed tantum similitudo trahitur inde» (in Ps 57, n. 7; PL 36,679). 
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textos alegorías, sino sólo en ciertos puntos difíciles de la historia bíblica —— v 
= (paricularmente en los primeros capítulos del Génesis); y su disputa con: Ue 
San Agustín sobre el sentido del texto a los Gálatas (2,14): «cum vidis- E 


= sem quod non recte ambularent ad veritatem evangelii». Pudiera parecer 

=~ esta larga 'y violenta disputa algo intempestiva, si no se viere en ambos 
. doctores el afán de no empañar con el menor error o.disimulación la Sa- — Du, Y 

- građa Escritura. Que S. Pedro u otro apóstol hubiese. fingido o no en el NE 
A caso aludido y que el disimulo se hiciera por un motivo,u otro parecía ¿ES 2 
| razón algo baladí para tan recia discusión. Pero es.que tras de la exégesis E. 
1 | de este versículo podía ocultarse una atenuación del valor histórico dela — i 
narración. Por esto, S. Agustín (ep. 40,5; ML 33,,156) le atacaba con i" 

( estas decididas palabras: «Et ipse [Petrus] vere correctus est et Paulus Ns. 
| vera. narravit, ne sancta scriptura quae ad fidem posteris edita est, admissa ER 
^ auctoritate mendacii tota dubia nutet et fluctuet; non enim potest aut = n 

oportet litteris explicari, quanta et quam inexplicabilia mala consequan- em 


tur,.si hoc concesserimus». Toda la defensa de S. Jerónimo se reduce a HU n 


probar que tanto en una interpretación como en otra se salva lo que hay n 
que salvar, que es la estricta verdad del texto (13). Y acepta en la car- "MN 
ta 121 (c. 8; ML 22, 1.024) la misma definición de histora que S. , Agus- e ; 
tín: «historia quid factum sit refert.». Ec 
Se le ha acusado también a S. Jerónimo de acudir a veces a la.alego- ^ — — n. 
ría a costa del sentido literal. histórico; pero en más de un pasaje su sen- ANM 
tido total es clarísimo. Véase, por ejemplo, la caría.73 ad. Evangelum M 
presbyterum (9; ML 22, 681): «Stultum est, id quod in typo dicitur... ^ - TE 
sic quosdam referre ad dvaywy%v, ut historiae auferant veritatem». Y más — 
clara es aún su mente en el comentario a Isaías (6,1; ML 24, 205). E 
Un texto de S. Jerónimo se trajo mucho a colación a principios de "IM 
nuestro, siglo, cuando estaba en su auge la cuestión bíblica. El texto había EV 
'ya merecido una. reacción enérgica de parte de S. Agustín (14). Comen- p i 
: e 
(13) Cir. epist 112; ML 22,4-17 col. 917-927. m 
(14) Nada decimos de aquella otra frase dejada caer como al desgaire en la ti 
historia de los Jueces («fabula Samsonis»). Su sentido suele examinarse en todos D 
los manuales. El nombre de «fabula», que en su sentido obvio significa un hecho MM 


que va de boca en boca, puede aplicarse también a un hecho histórico. Cfr. Kar, | 
Über fabula beim hl. Hieronymus - «Katholik», 1911, I p. 271-287. En este sen- f du 
tido llama por ejemplo historia la fábula de Susana (Dan 13,58; ML 25 col. 699; j f 
cf. también ad Castrutium ML 22,652): «Et ne veteres replicando historias, lon- 
gum faciam et excedam mensuram epistulae, brevem tibi fabulam [quiere decir por 
el contexto una narración o historia] referam, quae infantiae meae temporibus 


! 27 E 
E t 


418 ESTUDIOS BÍBLICOS.— Félix Puzo, 5. I. 


tando a S. Mateo (14,9; ML 26, 98),.se le escaparon a S. Jerónimo de la 
pluma estas palabras: «Et contristatus est rex [Herodes, al serle pedida 
la cabeza.de Juan Bautista]. Consuetudinis Scripturarum e-t, ut opinio- 
nem multorum sic narret historicus, quomodo eo tempore ab omnibus 
credebalur. Sicut Ioseph ab ipsa quoque María appellabatur pater .lesu, 
ita et nunc Herodes dicitur contristatus, quia hoc d'scumbentes putabant. 
Dissimulator enim ,mentis suae et artifex hom'cidii tristitiam praeferebat 
in facie cum laetitiam haberet in mente.» La frasecita general: «consue- 
tudinis scripturarum est ut opinionem multorum sic narret historicus, quo- 
modo eo tempore ab omnibus credebatur», no: podía pasar desapercibida 
a los que buscaban un apoyo para un concepto de verdad histórica en 
la Biblia que permitiese mayor holgura. No tenemos nosotros que defen- 
der esta posición de S. Jerónimo ni ,atacarla: bien, por cierto, fué ataca- 
do él mismo por estas y otras semejantes palabras, viéndose obligado a 
explicarlas. Creemos,con todo que ha interpretado bien su mente PESCH 
(De inspiratione S. Scripturae, p. 533) cuando escribe: «Haec est, ut Hie- 
ronymus ait, lex historiae, ut historici vulgarem ‚opinionem exprimant, 
quamdiu hoc loquendi modo nemo in errorem inducitur, nisi forte per 
accidens». 

Bástenos a nosotros haber recorrido algunos textos de estas dos grandes 
lumbreras de la exégesis, para confirmarnos en.la idea de que ciertamen- 
te se preocuparon los Padres del problema que hoy llamamos con el nom- 
bre.de géneros literarios, y que en concreto en el género histórico llegaron 


ya a prever sustancialmente las d'ficul:ades que hoy nosotros encontramos, ' 


aunque no siempre en las mismas perícopes bíblicas. Valga esto por 
ejemplo para la Trilogía Tobías-Judit-Ester, que hoy tanto preocupa a.los 
exégetas, en la que parece no tenían motivo para dudar, ni encontraban 
dificultad sera que les hic'era apartarse del género estrictamente históri- 
co,.segün la definición que ellos le daban. 


II.—Los PADRES EXPRESARON SU OPINIÓN SOBRE EL GÉNERO LITERARIO DE 
MUCHOS LIBROS 


Este segundo paso de nuestro trabajo queda ya en parte ‚declarado 
con los mismos textos aducidos en la primera parte. Allí venían en con- 


accidit.» Y cuenta una anécdota biográfica de S. Antonio, Se trata, evidentemen- 
te, de un hecho histórico, como se deduce no sólo de la misma naturaleza del he- 


cho narrado, sino también de la afirmación categórica «quae infantiae meae tem- 
poribus accidit». 


— 
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sideración los Ebros-histór cos dsl Antiguo Testamento, los Evangelios yt 
muy. principalmente, el Pentateuco, que es donde siempre se han encon- 
trado las principales dificultades. Hemos visto con qué decisión se expre- 
saban S, Jerónimo y principalmente S. Agustín, 'y fácil fuera aducir toda 
una serie de textos, innecesarios por otra parte, para sx una,base más 
amplia para tal afirmación. 


Escojamos otros libros clásicos ya por su género literario. 


Es clarísima, verbi gratia, la doctrina de los Padres ‚anie el Cantar 
de los Cantares. Así, S. Agustín: «Totus liber amores sanctos Christi et 
Ecclesiae figurata locutione commendat et prophetica pronuntiat altitu- 
dine» (Ep..53 ad Paul., ML 22, 547; puede verse también Sermo 46,15; 
ML 38, 290). Parecida opinión expresan S. Jerónimo y S. Ambros'o (15). 

En efecto, la tradición constante de la ¡iglesia sobre un amor sagrado, 
revelada en el Concilio Constantinopolitano II del 553, con la condena- 
ción de una interpretación naturalista atribuída a Teodoro de Mopsues- 
tia (16), nos induce a creer que realmente esta obra inspirada pertenece 
al género literario del amor sacro. Cierto, faltan precisaciones, pero siem- 
pre dentro de este campo. Muchos hebreos y cristianos admiten que es- 
tamos ante una alegoría, pero mientras los hebreos (Talmud, Targum, 

Midrash Rabban, Rashí, Oimchi, ei.) ven las bodas de Yahve con Is- 
rael (17); los cristianos descubren un sentido mesiánico: las bodas de 
Cristo (Dios) con la iglesia (nuevo Israel) (18). Algunos exegetas descu- 
bren en el sentido ,literal translaticio alegórico del Cántico una extensión 
mayor. Así S. Gregorio Niseno intuye en la esposa el alma devota y en 
algún punto la iglesia (MG 44, 755-1.120); San Ambrosio descubre ora 
la iglesia, ora el alma devota, ora la Virgen María (ML 15). Se discutirá, 
pues, si es alegoría.o si es sentido típico, pero estamos plenamente en la 
discusión sobre el género literario del libro, distinto del género mera- 
mente narrativo. Teodoreto ya aduce un,gran número de autoridades para 


(15) Véase amplia documentación en el comentario de GIETMANN. 

(16) R. DevrÉesse (en «Revue biblique» 29 [1930] 377) sospecha que las pa- 
labras de Teodoro de Mopsuestia fueron mal interpretadas por los nestorianos. ^ 

(17) ` Fara las interpretaciones rabínicas del Cánticos véase G. RICCIOTTI, {l 


'cantico, p. 68-69. 


(18) Así HreóLiro Romano (ML 23,707); METODIO DE OrrMPO (véase RICCIOT- 
TI p. 73); el PsEUDO-ArANasIO que ve en là esposa tanto lá sinagoga como la 
iglesia (MG 27, 1347-1360) ; ORÍGENES, cuyos diversos escritos sobre el Cántico están 
en MG 13, los Scholia están recogidos por PRocoPIO DE Gaza en MG 17, 253-6; 
TEODORETO (MG 81, 27-214) y muchos otros. 
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probar que el libro se ha de entender místicamente y llama «aniles fabe- 
llae» los.comentarios de los que creen habla Salomón de sí mismo y de 
la hija de Faraón (MG 81,29,32). Orígenes en su prólogo, al comentario, 
es auténtico representante de esta opinión y guía de otros muchos, Y de 
aquí quieren deducir los Padres la santidad de un cántico, que mal inter- 
pretado pudiera concebirse no sólo como profano, sino aun como peli- 
groso (19). i 

No es extraño, pues, que .el P. GIETMANN (Cursus Scripturae Sacrae, 
página 417) después de haber estudiado detenidamente la vasta exégesis 
patrística del Cántico, termine con esta frase general: «Atque hi omnes 


interpreies ante saec. 16 de Christo et Ecclesia Canticum esse censuerunt.» 


No nos toca ahora.a nosotros discutir la verdadera interpretación del 


Cántico. Modernamente se ha podido encontrar un paralelo sintomático . 


del Cántico entre las arenas de Egipto, que puede iluminar el género lite- 
rario, ya que el papiro conserva diversos cantos amorosos notablemente 
semejantes al Cántico (20). Pero a nosotros nos basta para el presente 
trabajo notar la preocupación de los Padres pos hallar género literario de 
este libro misterioso. 


Basta nada más recordar era libro de la Biblia, el Apocalipsis, para 


(19) Véase la mente de estos dos grandes representantes entre los antiguos 
comentaristas del Cántico: ORÍGENES, así habla en el Prólogo (MG 13,63): «Epi- 
thalamium libellus hic, i. e. nuptiale carmen dramatis in modum mihi videtur a 
Salomone conscriptus, quem cecinit instar nubentis sponsae et erga Sponsum suum, 
qui est Sermo Dei, amore flagrantis. Adamavit enim eum, sive anima, quae ad 
imaginem eius facta est, sive Ecclesia. Sed et magnificus hic ipse atque perfectus 
Sponsus, quibus verbis-usus sit ad coniunctam sibi animan vel Ecclesiam, haec Dig 


Scriptura nos docet». 


TEODORETO escribe asimismo en el Prólogo (MG 81, 43): «A vetere ad novam 
Sponsam traducti, sic intelligamus Canticum canticorum, ut... sanctorum Patrum 
vestigia secuti Sponsam, unam cum uno Sponso colloquentem agnoscamus, quis 
autem sit Sponsus, quae Sponsa a sanctis discamus apostolis. Docet nos autem 
divinus ille Paulus, cum ita scribit [2 Cor 11,2]: Despondi vos uni viro virginem. 
castam exhibere Christo. Et sponsam quidem ex multis dicit conflatam; despon- 
di, inquit, vos non te, i. e. animas pias perfectasque virtute; Sponsam enim 


novit Scriptura sacra Ecclesiam, Sponsumque Christum 'ppellat...», Y nótese que , 


el mismo Teodoreto en el proemio conoce ya las opiniones de su tiempo y anterio- 
res que quieren explicar el Cántico de un amor natural. 

(20) Se trata de un papiro de la colección CHESTER BEATTY probablemente de 
la época de Ramsés V (hacia el 1160 a. Cr.): publicado primero por GARDINER ha 
sido comparado diligentemente con el Cántico por E. Suys (Les Chants d'amour 
du Papyrus Chester Beatty 1 - «Bíblica» 13 [1932] 209-227). 
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reforzar nuestra afirmación. Si aquí el juicio de los Padres no es tan uni- 


. forme como en el Cantar de los Cantares, no es menor con todo el interés 
en fijar el género literario, ya desde los primeros siglos. Han supuesto | 


muchos 'y no sin mótivo, que el Apocalips's debió ser mucho menos enig- 
mático para los primeros cristianos, .y de enorme interés actual; pero que 
debido a la intrusión de las ideas apocalípticas judías que forzosamente 
los primeros cristianos hubieron en parte de compartir, y al defecto de un 
comentario oficial en la iglesia, la interpretación auténtica se fué per- 


. diendo. Conocidas son las extravagancias, que quisieron apoyarse después 


en este sagrado texto, según las preocupaciones de los tiempos: sentido es- 


_catológico, milenarismo, leyendas judías amalgamadas ,con la de Nero 
 rédivivus. Había de ser S. Agustín quien en su libro 20.* de Civitate Dei 


pusiera las bases sólidas y fijara la significación general de la elogoría. No 
hay cierta tradición en cuanto al género literario del Apocalipsis, pero sí 
preocupación por establecerlo y fijarlo. Y ¡esto nos basta por el momento. 

Estos géneros literarios son con todo de menor interés, ya que la prin- 
cipal dificultad actual la encontramos cuando se quiere saber sí en los li- 


bros santos se pueden admitir géneros literarios que bajo apariencia his-. 


tórica presenten hechos total o parcialmente no históricos. , Por esto insis- 
timos, principalmente, en el género histórico en sus diversas modalidades 
al hablar de,S. Agustín y S. Jerónimo. 


III.— VALOR EXEGÉTICO DEL TESTIMONIO DE LOS PADRES SEGÜN LOS PRIN- 
CIPIOS HERMENÉUTICOS Y SEGÚN LOS DOCUMENTOS PONTIFICIOS 


Ya es, hora de acometer más de cerca el tema prefijado. Pero antes de 
tratar el punto particular de la autoridad patrística en la determinación 
de los géneros literarios, conviene aquilatar la autoridad ,de los Padres 
al tratar de exégesis bíblica en general. , 

Ningún católico dudará, así en general, de que tiene que conformarse 


.en exégesis al Magisterio eclesiástico, ya que siendo la Sagrada Escritura 


palabra de,Dios contiene revelaciones de Dios a los hombres, de las que 


la Iglesia es depositaria. Esta regla se basa en el poder que la Iglesia 


ha recibido de Jesús para enseñar a los hombres las verdades revela- 
das por Dios; por lo cual, tiene autoridad para determinar infalible- 
mente el pensamiento divino, contenido en las escrituras inspiradas 
y de juzgar sobre las explicaciones de los libros sagrados dadas por 
los exegetas. Ya desde los conatos heréticos del siglo segundo fué táctica 
de todos los, herejes abroquelarse con textos bíblicos. Pero desde enton- 
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cea mismo los Padres (S. Ireneo, principalmente) urg:eron el derecho ex- 
clusivo de la iglesia a explicar infaliblemente el sentido de la Escritura. 
Nadie.más decidido y tajante a este propósito que Tertuliano en su tra- 
tado De Praescriptionibus (PL t. 2) donde repetidas veces tiene que afir- 
mar netamente este derecho de la iglesia contra,los herejes. 


i 

Este derecho ha sido sancionado por la iglesa en los concilios Tri- 
dentino .y Vaticano. Dice el Tridentino (21): «Praeterea ad coercenda 
petulantia ingenia decernit [sacrosancta synodus], ut nemo, suae pruden- 
tiae innixus, in rebus fidei et morum ad aedificationem doctrinae chris- 
tianae pertinentium, Sacram Scripturam ad suos sensus contorquens, con- 
tra eum sensum, quem tenuit et tenet sancta mater Ecclesia, cuius est iu- 
dicare de vero sensu et interpretatione Scripturarum Sanctarum, aut 
etiam contra unanimem consensum Patrum, ipsam Scripturam sacram 
interpretar. audeat, etiamsi eiusmodi interpretationes nullo umquam , tem- 
pore in lucem edendae forent.» 


Los decretos dichos nos presentan, pues, como sentido obligatorio en 


materia exegética el profesado unánimemente por los Padres. Pudiera al- 
guien sutilizar diciendo que ambas frases: sentido profesado por la igle- 
sia y sostenido por la unanímidad.de los Padres, no son sino una misma 
cosa; y quizás realmente así lo sea; pero una mayor explicitación en el 
segundo miembro no es con todo inütil, y en cambio hace resaltar un se- 
gundo aspecto o fórmula que puede ser erí ciertos casos más clara. 

Dejando a un lado las decisiones .del Magisterio ordinario o extra- 
ordinario de la iglesia, que han fijado el sentido de algunos textos, fijé- 
monos en.el consentimiento unánime de los Padres. 

Desde el momento que los decretos tridentino y vaticano prohiben toda 
exégesis que vaya contra el unánime consentimiento de.los Padres, im- 
plícitamente se les concede a éstos autoridad en materia exegética. Por 
esto, tanto, la profesión de fe de Pío IV, llamada tamb*én profesión de fe 
tridentina, publicada el 13 de noviembre de 1564 en la bula «Iniunctum 
nobis» (22), como principalmente León XIII en su encíclica «Providen- 
tissimus» (23) enuncian esta autoridad: «Summa auctoritas est [la de los 
Santos Padres], quotiescuque ,testimonium aliquod biblicum, ut ad fidei 
pertinens morumve doctrinam, uno eodemque modo explicant omnes». 

Las limitaciones ,de esta autoridad quedan claramente expresas en 


(21) . Enchir. bibl. n. 47. 
(22) Enchir. bibl. n. 58. 
(23) Ibid. n. 96. 
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estos documentos. Se trata de unanimidad (no física, claro está, pero sí 
. moral, consistente en un gran número de Padres de d'versas iglesias, siem- 
pre que los otros no manifiesten su creer contrario), tanto en imponer un 


sentido como en reprobar otro. Notemos ya que una unanimidad aun moral 


es bastante difícil de verificar. Se podrá adquirir una seguridad suficiente. 
en favor de una interpretación, cuando aparece muy extendida 'y firme- 
mente afirmada por Padres de escuelas distintas, de incontestable autori- 
. dad y no sólo en un momento de la historia —lo que pudiera provenir de 


causas accidentales — sino también con permanencia duradera. Una conje- 
tura de dos o tres Padres no es un monumento de la tradición, y ¿quién 
es el que no ha contraído justamente el reproche de haber afirmado la 
unanimidad algo a la ligera? 

Aunque el decreto tenga predominantemente forma negativa y de pro- 
hibición, proclama positivamente el derecho de la iglesia: «cuius est iudi- 
care de vero sensu et interpretatione» ; y al aludir a la exégesis patrística, 
prohibe una interpretación que vaya contra el unánime consentimiento 
de los Padres. Notemos con todo,la cláusula que precede y que atenúa la 
afirmación: «in rebus fidei et morum ad aedificationem doctrinae christia- 
nae pertinentium» ; pero sin olvidar,la otra que parece tener un carácter 
mucho más general: «cuius est iudicare de vero sensu». Este último 
inciso parece sugerr que la autoridad de la iglesia desborda el cuadro en 
que voluntariamente se ha encerrado. 

Todo el tenor, del decreto con su forma prohibitiva y la conminación de 


penas subsiguiente nos hace columbrar su carácter principalmente disci- 


plinar, aunque basado en un principio dogmático. Ni se,crea que por su 
forma prohibitiva haya de ser puramente negativo, o que se haya, de res- 
tringir a cosas de moral y dogma: implícitamente pueden insinuarse nor- 
mas exegéticas de carácter más amplio. 

Según PALLAVICINI (24) los Padres de Trento querían imponer, positi- 
vamente el sentir exegético de la tradición patrística, pero adoptaron la 
forma negativa del decreto para prever el caso en que un intérprete ca- 
tólico propusiese una nueva interpretación de un texto bíblico s'n haber 
constatado que los Padres habían ya únicamente consentido en la fija- 
ción de otro sent do. 

El Concilio Vaticano, apoyándose y basándose en el decrefo triden- 
no, dará mayor precisión a la doctrina y un carácter mucho más posi- 
tivo a sus enseñanzas (25): «Quoniam vero, quae sancta Tridentina Syno- 
(24) Collectio lacensis, 7 col. 523. 

(25) Enchir. bibl. n. 68. 
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dus “de interpretatione Divinae Scripturae ad coercenda petulantia inge- 
nia salubriter decrevit, a qu busdam. hominibus prave exponuntur, Nos, 


idem decretum renovantes, hanc illius mentem esse declaramus, ut in rebus 
fidei et morum, ad aedificationem doctrinae christanae pertinentium, is. 
pro vero sensu Sacrae Scripturae habendus sit, quem tenuit ac tenet sanc- 
ta mater Ecclesia, cuius est iudicare de vero sensu et interpretatione Scrip- 


turarum Sanctarum ; atque ideo nemini licere contra hunc sensum, aut 


etiam contra unanimem consensum Patrum, ipsam Sacram Scripturam 
Sacram interpretar». No sólo no hay que ĉr contra el sentido profesado 
por la iglesia y sostenido por el unánime consentimiento de los Padres, 
sino que tal sentido debe ser tenido. positivamente. 

La segunda limitación que indican los documentos es la referente a la 
materia; ha de referirse al depósito de la fe. 

Se ha de ver, además, el empeño en querer imponer su sentencia como 
obligatoria, sin que baste para ello, por tanto, una mera conjetura.u opi- 
nión, Ha de ser, pues, juicio categórico en la forma, ya que la doctrina 
revelada es de las que no permiten hesitación, y la misma afirmadón 
categórica será lo que nos inducirá a creer que se apoyan en la autoridad 
de la revelación. Por esto, hay que distinguir entre comentarios, tratados 
dogmáticos y escritos ascéticos o sermones. Estos últimos siempre ofre- 
cerán menos garantía de reflexión y seguridad. 

Ni hay que olvidar tampoco que el consentimiento sea sobre el mismo. 
objeto exactamente. 

Y aun no bastan estas condiciones aisladas. La exegess decidida sobre 
un objeto que puede entrar en el magisterio eclesiástico ha de mostrar 


“la conexión de tal doctrina con el texto escriturario: circunstancia nece- 


saria, aunque no pocas veces olvidada. No basta que con ocasión de un 
texto nos expongan una doctrina referente a la fe o a las costumbres; 
ba de constar la conexión directa entre la doctrina y el texto bíblico: De 
lo contrario el consentimiento unánime no se apoya en el texto, sino en 
causas quizá acc dentales, v. gr., en la tradición de una escuela. 

A este propósito escribía el P. LAGRANGE en 1900 (26): «Puede acaecer 
que los Padres hayan considerado una narración como histórica, notando 
claramente su conexión con el dogma: si el hecho no fuese real, el dogma 
no existiría. Es claro que el consentimiento de los Padres obliga en este 
caso no sólo a recibir la enseñanza dogmática, sino también a admitir la 
objetividad del hecho. Pero puede suceder también que todos los Padres 


(26) «Revue biblique», 1900, p. 140-141. 
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que han tratado de una narración la hayan considerado como histórica por 
razones independientes de una conexión entre los hechos y el dogma. En 
estos casos los Padres han seguido, no el sentir de la Iglesia, sino el sen- 
tido crítico del tiempo». Consideraciones son estas de sumo valor para 
el justo aprecio de la autoridad patrística en la determinación del género 
literario, que como diremos puede asemejarse a un hecho dogmático. 
Con todo no debe restringir:e tampoco la autoridad de los Padres a los 


- casos en que un documento eclesiástico ha fijado ya el sentido de un texto. 


Los teólogos citan varios casos en que aun sin intervenir decisión de la 


- iglesia, parece haberse llegado a descubrir la unanimidad sobredicha, Esto 


viene a afirmarnos implícitamente que la regla sobre el sentir de los Pa- 
dres tiene un sentido real y es una fuente y mina que debe explotarse en 
exegesis, por más que su aplicación pueda ser algún tanto difusa y fluc- 
tuante, y por su misma naturaleza carezca de la precisión que tiene una 
enseñanza del Magisterio. La tradición patrística no puede conocerse sino 
después de una encuesta larga y trabajosa y que pocas veces nos dará re- 
sultados brillantes. Ya lo indicaba FRANZELIN (27): «Lo mismo que pue- 
den el concilio y el Papa definir el sentido verdadero de un texto, lo pue- 
de hacer el sentir de la iglesia... Con todo, la primera manera, hace ma- 
nifestar el sentimiento eclesiástico más clara y fácilmente que la segunda». 
Y aunque uno llegue por esta segunda vía a la certeza, qué fácil es que 
surja la duda, aparente o fundada, pero suficiente en todo caso para que 


apenas podamos imponer un juicio categóricamente, y no creamos pru- ' 


dente imponer tal sentido, por ausencia, real o aparente, de alguna de las 
condiciones requeridas. 

Pero ¿hay que deducir de que una o varias de estas condiciones no se 
cumplan, que ya el exégeta puede sentirse sin más libre del peso 'y auto- 
ridad de los Padres. 

No dejan de tener interés a este respecto las Actas del Concilio Vati- 
cano (Collectio lácensis t. 7) que nos relatan al pormenor la discusión del 
decreto. Un Padre del concilio pedía la supresión de las palabras restric- 
tivas in rebus fidei et morum y justificaba así su proposición. La iglesia 
es intérprete infalible de toda la revelación divina contenida en la Escri- 
tura. Ahora bien, la restricción dicha parecería mermar su autoridad en 
las otras materias, ya que si no excluye positivamente las otras materias, 
parece por lo menos ponerla para ellas en duda. Si alguien me respon- 
diese que todo el contenido de la Escritura pertenece a la fe y las costum- 


(27) FRANZELIN, De divina traditione et scriptura, p. 218-19. 
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bres, digo que la cláusula entonces sería superfin En todo caso se da. 


pie a que en narraciones históricas y otras semejantes se conceda una | 
libertad excesiva, principalmente en estos tiempos en que una tendencia 


racionalista quiere reducir toda la Escritura a fábulas... Toda la Escritura 
está sometida al juicio de “la iglesia según la afirmación de S. Pedro 
(2 Tim 3,16). S: el concilio de Trento puso esta salvedad, era no para poner 
barreras al ejercicio del poder infalible de la iglesia, sno sólo para indi- 
car la materia sobre la que espíritus rebeldes daban un sentido deprava- 


do (col. 226): «ad coercenda petulantia ingenia», como dice el Tridentino, - 

La discusión fué viva, sobre todo porque quería mantenerse y ratifi- - 
carse la decisión tridentina (col. 240-241); aunque ya en ella parece con- - 
- cederse el poder ilimitado de la iglesia. El texto definitivo se promulgó el * 


24 de abril de 1870, no con carácter meramente disciplinar, ya que se 


a 


ESAE 


afirma netamente el derecho de la iglesia; pero la cláusula restrictiva no * 
se eliminó y así muchos teólogos antes y después del Vaticano no se cre- - 


yeron obligados en virtud de este decreto a seguir el común sentir de la. 


iglesia en textos que no se refieren a la fe y costumbres (por ejemplo, en 
Geografía, Historia profana 'y Ciencias Naturales, en que la iglesia no 
suele dictaminar), aunque no sea fácil a confesión de ellos: mismos disce- 
nir qué pasajes son realmente doctrinales (28). 

Bien notaba con todo Mons. Gasser durante la discusión, contra los 
partidarios de la omisión de la cláusula restrictiva, que a pesar del derecho 
sin limitación de la iglesia, los exégetas de hecho quedaban libres para 
opinar en materias históricas y otras semejantes, siempre que sus inter- 
pretaciones no fuesen contra el dogma de la inspiración, pues en este caso 


. la iglesia tenía que intervenir por negarse tal dogma (29). 


Algunos teólogos posteriores, apoyados en el texto conciliar y sin to- 
marse el trabajo de consultar las Actas, comenzaron a proponer senten- 
cias muy diversas: quien opinaba que tanto la Biblia como la iglesia no 
eran infalibles, sino en lo que se refiere a la fe y las costumbres (30); 
otros limitaban aún, incluso, la inspiración a estos solos pasajes (31); o 
bien se distinguía en la Biblia entre hechos más o menos importantes : 
sobre los primeros podía dictaminar la iglesia, no sobre los segundos. Co- 
nocida es también por los tratados de inspiración la doctrina de Newman. 


(28) Cf. U. Unarpr, Introductio is S. Scripturam (Rcma, 1881), t. 3, p. 259. 
(29) Collectio lacensis, t. 7, col. 940. 
(30) J. Dvor, Traité de la Sainte Ecriture, París, 1894. 


(31) Cf. FRaNzELIN, Tractatus de divina traditione et Scriptura (Roma, 1882), 
páginas 564-582. 
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se aplicaba directamente a los textos de la Escritura, como si unos se re- 
. firesen a la fe y las costumbres y otros no, o como si sobre unos pudiese 
EN iglesia y no sobre otros; se aplicaba sólo a las interpretaciones 
p dadas por la iglesia, quien sólo impone las que se refieren a la te ¿y cos- 
. tumbres, no las otras; quedando aludidos sólo indirectamente los textos, 
E en cuanto que a ellos la iglesia 1es atribuye tal interpretación. 
Y De todas formas parece claro, tanto por el texto definitivo como por 
ho, ES Actas Conciliares que el Tridentino y Vaticano no tuvieron intención 
de definir la extensión del poder que t:ene, la iglesia para interpretar infa- 
liblemente la Escritura: dejando en la penumbra su poder no sólo sobre 
m verdades profanas, sino aun sobre los hechos accesorios de la historia 
. sagrada. 
claramente el derecho ,positivo y directo de la 
iglesia de fijar el sentido bíblico en materias de fe, y ese que podríamos 
.. llamar poder indirecto (y negativo) en cuanto a las materias mixtas o sim- 
plemente profanas. Poder este segundo que no nos costa haya utilizado la 
iglesia, pero pudiera quizá un día ejercitar si algunas materias profanas 


e '  Distingamos, pues, 


c 
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en sus. consecuencias se negase un punto dogmático o la inspiración. En- 
tonces la iglesia pudiera por lo menos condenar tales interpretaciones, 
aunque no determ'nase positivamente el sentido del texto; pues cualquier 
afirmación contenida en la Biblia que pusiese en compromiso la inspira- 
- ción, (que es dogma de fe) o la inerrancia bíblica (que es su consecuencia 
necesaria) parece cae de alguna manera dentro de su campo. Esto por lo 
menos y minimizando algo quizá su poder. Si ella intervienese, 
con ello más claramente su derecho de intervenir. 

Parece con todo estar en el común sentir de-la iglesia, expresado en 
recientes documentos, el considerar una mayor autoridad en los Padres. 
Ya decía León XIII (33): «Eorumdem vero Patrum sententia tunc etiam 
magni aestimanda est, cum hisce de rebus munere doctorum quasi priva- 
tim funguntur; quippe quos, non modo scientia revelatae doctrinae et 
multarum notitia rerum, ad apostolicos libros cognoscendos utilium, valde 
commendet, verum Deus ipse, viros sanctimonia vitae et veritatis studio 

Quare interpres 


nos fijaría 


insgnes, amplioribus luminis sui praesidiis adiuverit. 
- `» 


. (32) Vacant, Etudes théologiques sur les constitutions du concile du Vatican, 
(Paris, 1895), I, p. 524-545. 
(33) Enchir. bibl., n. 96. 


. Mejor orientados. otros teólogos (32) aludiad a que la restricción Ho 


o inspiradas per accidens se presentasen e interpretasen de tal forma, que - 
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suum esse noverit eorum et vestigiis reverenter persequi et laboribus frui 
intelligenti delectu». À 

Las recientes controversias, que levantaban como banderín la vuelta 
a una exégesis que, se decía más conforme con el sentir de los Padres, 
obligaron a tocar delicadamente este punto. No se trata de abandonarles 
a ellos, como inculpaban los adversarios a una exégesis de centros muy 
autorizados que enseñaban bajo la mirada de la Santa Sede; sino de acer- 
carnos a ellos en lo que supone estima y aprecio del texto sagrado y aun 


en lo formal de su exégesis. Si el mayor rigor científico de los tiempos 


pide un mayor uso del sentido literal y quizá cercenar ciertas acomo- 
daciones o amplificaciones; no es que nos apartemos de los Padres que 
buscaron también cón todo empeño el sentido literal; sino interpretar 
la norma que ellos hubieran seguido, si viviesen nuestras edades, ya 
que no lo dudamos hubieran reducido y aun omitido ciertas aplicaciones 
de los textos bíblicos, si hubieran visto que podían crear un descrédito del 
libro sagrado en ciertos amb:entes que ellos no conocieron, Por otra parte, 
la iglesia, a pesar de este nuevo criterio de remozamiento de la exégesis 
católica, continúa aún profesando la autoridad de los Padres. Este respeto 
rezuma toda la carta de la Pontificia Comisión bíblica a los obispos de 
Italia (20 agosto 1941) con la que se quiso poner fin a la enojosa cues- 
tión planteada por el famoso comentario de Dain Cohenel. Pero aun son 
más precisas y autorizadas las afirmaciones de, la encíclica «Divino afflan- 
te sp.rtu» (n. 17): «En este desempeño [de explicar las Sagradas Escri- 
turas] podrá el exegeta católico egregiamente ayudarse del industrioso 
estudio de aquellas obras, con las que los Santos Padres, los Doctores de 
la iglesia e ilustres intérpretes de los pasados tiempos expusieron las Sa- 
gradas Letras. Porque ellos, aun cuando a veces estaban menos pertrecha- 
dos de erudición profana ,y conocimiento de lenguas que los intérpretes 
de nuestra edad, sin embargo, en conformidad con el oficio que Dios les 
ció en la iglesia, culminan por cierta suave perspicacia de las cosas celes- 
tes y admirable agudeza de entend'miento, con las que íntimamente pe- 
netran las profundidades de la divina palabra, y ponen en evidencia todo 
cuanto puede conducir a la ilustración de la doctrina de Cristo y santidad 
de la vida. De doler es, en verdad, que tan preciosos tesoros de la anti- 
güedad cristiana sean demasiado poco conocidos a no pocos de los escri- 
tores de nuestros tiempos, y que tampoco los cultivadores de la historia 
de la exégesis hayan todavía llevado a término todo aquello que, para 
investigar con perfección y estimar en su punto cosa de tanta importancia, 
parece necesario. Ojalá surjan muchos, que, examinando con diligencia 


Dy on Wear to ar a 


t 


¿AD " è 
v" MES "7 à xl 
Iu umet » i vw] PER aio per. r 
7 E, xA co tr ^ n : P (as «x 


UTILIZACIÓN, DE. LA AUTOR IDAD PATRÍSTICA | ES 


"los autores y obras de la interpretación católica. de las Escrituras, y ago- 


tando, por decirlo así, las casi inmensas riquezas que 'aquellos acumula- 


ron, contribuyan eficazmente a que por un lado aparezca más claro cada 
día cuán hondamente penetraron ellos e ilustraron la divina docrina de 
los Sagrados libros, y por otro, también los intérpretes actuales tonien 
ejemplo de ello y saquen oportunos argumentos». l 


Es, pues, según todos estos documentos evidente la autoridad exegética 


de, los Padres, y no sólo cuando tratan todos unánimemente y deciden - 
una cuestión relativa a la fe y costumbres, sno siempre: se les concede 


autoridad exegética, que hay que apreciar en su justo valor, en todos los 


puntos en los cuales tiene que decidirse el exégeta. Las palabras poco ha 


citadas no ponen limitaciones a su autoridad; mayor o menor, “según 
las circunstanc'as dichas, la tienen en todo problema exegético. 


IV.—AUTORIDAD DE LOS PADRES EN LA DETERMINACIÓN DE LOS GÉNEROS 
LITERARIOS 


Acerquémonos ya con esta preparación a la cuestóin que plantea el 
título de nuestro trabajo. Tienen autoridad los Padres en todo problema 
exegético, luego la han de tener (mayor o menor) en la determinación de 
los géneros literarios, z 

Si tiene que oírse el juicio de los Padres con veneración cuando se trata 
de. un texto bíblico, mucho más cuando se trata del género literario de 
un libro, que ha de dar enfoque general a la interpretación de todos y 
cada uno de los textos. 

Y ¿qué fuerza tienen en estos casos para iem al exégeta la opinión 


de uno, de muchos, de todos loz Padres unánimemente? 


Dejando a un lado -el caso de.uno o pocos Padres aislados, que no 


- crea especial dificultad, veamos el caso de una mayor parte o de la una- 


nimidad. : 
El género literario —se dirá— no se ve cómo, directamente al menos, 
pueda ser objeto relacionado con la fe.y las costumbres, y por ende pu- 


diera parecer que en un sentido minimista está al margen de la autoridad 


de los Padres. Pero ¿no es verdad que la Iglesia, como guardiana fiel de 
los sagrados libros, en los que se contiene la palabra divina, puede ejercer 
su magisterio interpretándolos? Y el sentido que de hecho dé la Iglesia 
a un texto, ¿no tiene que depender forzosamente del género literario en 
que esté escrito? Parece, pues, que la Iglesia puede decidir el género lite- 
rario en que esté escrito? Parece, pues, que la Iglesia puede decidir el 
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género literario de un libro y de hecho vemos cómo los órganos d su 


Magisterio (actualmente la Comisión Bíblica) han decidido cuestiones re- EN 


latvas a los géneros literarios. Un decreto de la C. B., del 29 de mayo 


de 1907, condena la aplicación, totaliter vel ex parte, del método alegó- 
rico al cuarto Evangelio y confirma su carácter histórico afirmado ya por 
el decreto Lamentabili (DENZINGER, 2112). El 29 de junio de 1908 impone 
la misma Comisión Bíblica como interpretación auténtica de los oráculos 
de Isaías y otros libros la de considerarlos como verdaderos vaticinios o 
predicciones (DENz. 2115). El 30 de jun'o de 1909 se da la conocida res- 
puesta sobre los tres primeros capítulos del Génesis (DENZ. 2121- -2128). 


En primero de mayo de 1910 se proclama que hay varios salmos profé-. 


ticos y mesiánicos, Se ha decidido, también, el carácter histórico de los 


Hechos, de S. Mateo y S. Lucas (DENz. 2170-2171; 2153- 2168). Y nóte- 


se, aunque sea sólo por incidencia, cómo en muchos decretos de la c. B. 
se invoca la autoridad de los Padres (34). 

La Iglesia, pues, por los órganos de su Magisterio ha intervenido en 
la cuestión de los géneros literarios. Ahora bien, la medida de la autori- 
dad de los Santos Padres parece ser la misma que la del Magisterio ecle- 
siástico. Así lo enuncian positivamente varios autores de Teología funda- 
mental, Y por esto nos hemos detenido en explicar la extensión del Ma- 
gisterio eclesiástico, que es la regla fundamental, ya que el sentimiento 
de los Padres no es si no una regla auxiliar de la precedente, que se re- 
fiere a los mismos principios. Esto aperece ya en cierta manera en el de- 


creto tridentino antes aludido: «nemo Sacram Scripturam... contra eum 


sensum quem tenuit et tenet sancta Mater Ecclesia... AUT ETIAM con- 
tra unanimem consensum Patrum... interpretari audeat.» Este acercamien- 
to nos está hablando de la estrecha ligazón existente entre la voz directa 


de la misma Iglesa y la voz de los Padres, quienes por lo mismo adquie- 


ren un valor oficial en la interpretación de la Biblia. 

Las actas del Concilio Vaticano aclaran bastante el juicio de los Pa- 
dres conciliares en torno a este punto. Durante la labor:osa preparación 
del decreto que quería confirmar el del Tridentino, se ponía en el primer 
proyecto (obra de Franzelin) esta nota justificativa del paralelismo entre 
la Iglesia y los Padres: «Quod praeter iudicium ecclesiae etiam unanimis 
consensus Patrum statutur tanquam norma interpretationis, facile patet 
huiusmodi... consensum... esse consensum ipsius ecclesiae» (35). Quizá, 
por parecer esto evidente, se creyó podía suprimirse el inciso. 

(34) Cfr. Denz, 2122, 2126, 2136, 2181. 

(35) Coll. lac. t. 7, col. 523. 


pem 


iz didi din mus dit did 


Y en otro lugar (36) se justificaba así la omis ón: «In idem recidunt 
quod, cognito unanimi Patrum. consensu, Ecclesiae sensus cognoscitur. 
Etenim unanimis ille consensus Patrum Eccles'ae sensum et ficem testatur 
et ecclesia semper professa est se Patrum vestigiis inhaerere». Había con 
todo muchos que querían una mayor especificación positiva del valor pa- 
trístico. j ) | 
.. No deja de tener hoy interés —hoy digo que los últimos documentos 


pontificios parecen propender a que se le coarte menos al científico y exé- 
 geta en la interpretación escrituraria— que ya los Padres conciliares no 
 usasen en el Vaticano una fórmula positiva respecto a la autoridad de los 


Padres; no porque vacilasen en los principios de la exégesis católica, 


sino porque ella parecería como querer imponer un límite a la libertad 


de los sabios católicos y aparte del trbunal oficial de la iglesia establecer 


.el sentimiento de los Padres como un segundo tribunal, cuya apreciación 


forzosamente tenía que tener un carácter más privado. Aceptaron, pues, 


en la redacción definitiva la fórmula positiva para el sentido tenido por 


la iglesia y negativa para la autoridad patrística, aunque era clarísima la 


. mente de todos. Pero el texto definitivo sugería que en el caso de faltar 


una declaración expresa del Magisterio, el sentir unánime de los Padres 
es una de las formas de manifestarse el sentir de la Iglesia. 

Por esto nota la encíclica Providentissimus (37) que el consentimiento 
unánime de los Padres no es más que un modo particular de manifesta- 
ción de la fe de la Iglesia y su Magisterio ordinario. 

Por lo mismo, si la Iglesia puede determinar el género literario de un 
libro o pasaje bíblico, los Padres, estableciéndolo con consentimiento uná- 
nime y dotado de las debidas condiciones, tienen la misma autoridad que 
en cualquier otro problema de fe y moral. 


i A la dificultad que el género literario no pertenece a la fe y costum- 
bres, y por tanto cae fuera del ámbito de «u autoridad, se puede responder 


que pudiera acercarsė la cuestión del género literario, a la que los teólogos 
plantean sobre los hechos dogmáticos relacionados con la revelación cris- 
tiana. Si la Iglesia y los, Padres pueden imponer con su autoridad el sen- 
tido de un texto es porque pueden juzgar del género literario, sin lo cual 
en muchos casos no pudiera determinarse cuál es el verdadero sentido. 

Por esto dice resueltamente LUSSEAU-COLLOMB (38), al tratar del modo 


(36) Ibid. col. 80. 
(37) DENZINGER, 1944 
(38) Manuel d'études bibliques I, p. 181. 
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de determinar el género literario de un libro: «Sobre todo se: deberá con- 
sultar la tradición patrística. Bajo este respecto aportará, en favor de un 


género determinado, un argumento definitivo, siempre que el consenti- 


miento de los Padres sea moralmente unánime y que la determinación de 
este género tenga consecuencias dogmáticas o morales.» Precisamente, uno 
de los argumentos que podrá tener la Iglesa para determinar tal género 
será el encontrarlo unánimemente profesado por los Padres. 


Aun cabe dar un paso más y preguntarse si en el caso en que no que- 


.dase relacionado con ningún dogma puede la iglesia determinar el sentido 


y los Padres obligarnos con su autoridad. Hemos aquí de discurrir por 


cuenta propia, pues los documentos ecles'ásticos no hablan de esto. 


Ciertamente Cristo ha hecho a la Iglesia intérprete de toda la revela- 


ción cristiana, de la que los libros inspirados contienen una parte; 'y es 


deber de ella conservar intacto tal depósito. Para esto no basta que pue- 
da determinar el cánon e:crituraro ; debe conservar el sentido de la es- 
critura que algún Padre ha llamado letra muerta, vivificándola en un sen- 
tido vivo por medio de la interpretación. 


Pero algunos teólogos autor.zados no admiten que todos los hechos na- 
rrados en el Antiguo y Nuevo Testamento sean confiados a la Iglesia 


como depósio de fe. Así, por ejemplo, las cartas apostólicas y los Hechos 
contienen acontecimientos posteriores a la fundación de la Iglesia, que se- 


rán, por lo mismo, materia de una historia inspirada, pero no con toda 
claridad objeto directo de la revelación cristiana. 


No es, pues, absolutamente cierto para todos los teólogos el poder po- 
sitivo de la Iglesia de interpretar TODOS los pasajes bíblicos, aunque 
certísimo lo tiene para negar ciertas interpretaciones que comprometerían 


la verdad revelada o el dogma de la inspiración. 


Siendo la Iglesia depos taria de todos los libros sagrados, cuya pureza 
y fiel sentido tiene que custodiar, creemos nosotros teóricamente, más 
probable, que hasta los problemas históricos, geográficos, adquieren un 
carácter sagrado, que pudiera ser fijado por la Iglesia. Decimos teórica- 
mente, pues la Iglesia n: lo ha hecho ni parece que quiera usar de esta 
autoridad en el porvenir; y si sobre algún hecho meramente histórico 
d'ese una decisión, buscaríamos nosotros como espontáneamente su rela- 
ción con la fe. Con todo, conviene recordar la quinta proposición conde- 
nada por el Santo Oficio en el Decreto Lamentabili de 3 de julio de 1907: 
«Cum in deposito fidei veritates tantum revelatae contineantur, nullo sub 
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respectu ad Eccles'am pertinet iudicium ferre de agoertenipas SEDEM 


rum humanarum» (39). 
Dado que las proposiciones anteriores se refieren. a la interprete e 


de la. Escritura, parece tener ante los ojos el Santo Oficio una proposición 


que tiende a negar el derecho que posee la Iglesia a interpretar la Escri- 
tura, aun en las materias profanas en ella contenidas. Recordemos tam- 
«bién, asimismo, que las palabras tridentinas «culus est iudicare de vero 
sensu...» no,ponen limitación. 

.Todo esto, teóricamente y atendiendo a los principios; la sonet 
con todo, parece bastante más sencilla o más complicada, segün se la 
«considere. De hecho, ni la Iglesia parece querer juzgar de disciplinas hu- 
manas, sino en los casos de evidente relación con los dogmas revelados, 
ni los Padres tuvieron, . generalmente sobre estas materias, un consenti- 
miento unánime y dotado de las cualidades ya enunciadas, para que su 
juicio se nos imponga. 

Bueno será escuchar aquí a S. Tomás, que si no se planteó el proble- 
ma exactamente igual que nosotros, nos dió ya principios de solución. 
-Distingue varias veces el Dr. Angélico entre res fidei per se y res fidei 
Per accidens: las primeras, representan la sustancia de la fe; las segun- 
das, no pertenecen a la fe por su propia naturaleza, sino únicamente por 
estar consignadas en la Biblia. Ejemplos de estas segundas verdades son 
que el cadáver de Elíseo resucitase por contacto un muerto o que David 
fuere hijo de Isaí o que Abraham tuviese dos hijos (40). Estas verdades 
pueden ser ignoradas aún por los creyentes, que no leen la Biblia. Y ha- 
blando ya directamente de la exegesis patrística nos dice Santo Tomás: 
en el capítulo 1.? del Génesis, por ejemplo, la sustancia de la fe se re- 
fiere al hecho de la creación por Dos; «quo autem modo et ordine factus 
sit [mundus] non pertinet ad fidem nisi per accidens, in quantum in 
scrptura traditur, cuius veritatem . diversa expositione sancti salvantes 
diversa tradiderunt» (41). 

Esta distinción pudiera coincid'r con la cláusula restrictiva del Tri- 
dentino y Vaticano, de que antes hablamos ; y así, también las res fidei per 
accidens o materia contenida en la Biblia, no atinente a la fe y costum- 
bres, al menos directamente, están sometidas al magisterio eclesiástico y 
autoridad de los Padres, aunque en tales materias puedan opinar los Pa- 


(29) DENzZINGER-BANNWART, n. 2005. 
OO SORR IT LLE LT x0; dd LG. 230.05: 


w-- (41). 7m Sent. 2. 71, dis. XH, q. 1,.a. 2; dis. 77, 97.1, a. 3. 


28 


-dres diversamente y la Iglesia no di intervenir. Cabe muy bien que : 


los Padres de ambos concilios tuviesen en su espíritu esta distinción, pero 
que no quisie:en imponer a los exegetas católicos, .s'no las interpretaciones 
de la Iglesia relativas a las res fidei per se o dogmas de fe. 

Pasemos a algún caso particular. S miramos aquellos libros cuyos gé- 
neros literarios hoy eminentemente nos preocupan (primeros capítulos del 
Génesis, Tobías-Judit-Ester, Job, etc.), observamos que los Padres o no 
se preocuparon de hecho por el género literario de estos libros, al no 
presentárseles a ellos ciertas dificultades que hoy se nos ofrecen; o, como 
acaece en el caso del Génesis, vieron ellos ciertas dificultades serias, y 


aunque sospecharon cierto artificio literario diverso de los conocidos prin- 


cipalmente por ellos de las literaturas greco-romana; no llegaron sino a 


opinar o a conjeturar, nunca a imponer. Recordemos las frases antes ci- - 


tadas de S. Agustín, aceptando ya de antemano las soluciones propues- 
tas por otros al Génesis, si eran preferibles a la suya. 


Creemos, pues, que el género literario viene a ser como un hecho dog- 


mático, que la iglesia puede establecer en virtud de su conexión con la 


fe y las costumbres, y que por ende esos testigos de la fe, que son los 
Santos Padres, mantienen también su autoridad respecto al género lite- 
rario, ni más ni menos que se podría invocar su autoridad respecto a 


cualquier hecho dogmático. Pero es necesario que los Padres hayan SEX. 


dido a esta conexión si queremos imponer una obligación estricta de se- 
guirles, 


Hoy los teólogos admiten que la Iglesia es infalible en los hechos dog- 


máticos, cuando ella, por ejemplo, condena la doctrina de un libro. Pa- 
rece debe extenderse el principio a un hecho dogmático relacionado con 


el libro inspirado, por lo menos si se trata de un hecho conexo con la te; 


Pero si se trata de una cosa inspirada per accidens, la solución ya no es 
unánime entre los teólogos, pues aunque toda la Escritura sea palabra de 
Dios, no es claro —dicen algunos— que Dios imponga un acto de fe o 
asentimiento sobrenatural a estas verdades inspiradas fer accidens. Un 
objeto profano, aunque sea verdadero por pertenecer al Ebro inspirado, 
no se ve claro que pueda por sí mismo ser objeto de fe. Hemos de conce- 
der siquiera probabilidad extrínseca a esta opinión, aunque hemos de 
confesar que no nos satisface. 


Con todo, como ya indicábamos, la solución práctica puede ser más 
sencilla, ya que el conocimiento que tenemos de los problemas bíblicos y de 
la literatura patrística nos hace columbrar que el caso del género literario de 


un libro sostenido por los Padres con consentimiento unánime (no mera-* 
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mente conjeturado, sino aseverando con certeza e imponiéndolo a los fie- 
les como sentir de la Iglesia, por su conexión con la materia: revelada) 


quizá no existe. Lo cual de hecho libra de no pocas preocupaciones al 
exegeta moderno que quiere al par que hacer adelantar la ciencia bíblica, 
mantener en lo posible el sano tradicionalsimo exegético. 

Pongamos el ejemplo de la tría de Tobías-Judit-Ester. 


En su comentario a Tobit repetidás veces nos habla el P. GALDÓS (42) 


del sentido histórico tradicional del libro, y no quiere admitir contra Bras- 
sac que los Padres no se pusiesen ex profeso la cuestión de la historicidad. 
“El P. Galdós aduce varios argumentos, pero de carácter más general; por 


ejemplo, que los Padres se propusieron un problema semejante al tratar - 


de la parábola del rico Epulón y Lázaro. No se ve claro que por lo menos 


- explícitamente se propusiesen la cuestión de la historicidad de nuestro 


libro, aunque de buen grado admitimos que lo daban por resuelta y que 
por lo menos implícitamente a ella se atienen cuando hablan de Tobías. 
El P. Galdós no puede aducir textos particulares sobre el libro de Tobías, 


sin duda porque no existen. Sólo por un acopio abundante de textos po- . 


, L3 4 Lr E] A , 4 
dríamos llegar a la solución positiva; pero aun entonces ;harían ver los 
Padres la conex'ón existente entre la interpretación afirmada y la doctri- 


na católica, de forma que tal interpretación hubiera de imponerse como - 


obligatoria? Sólo en este caso podríamos hablar de obligación estricta de 
seguirles. 

. Reciente es aún la discusión suscitada con ocasión de la publicación 
del segundo tomo del Manual LussEAU-COLLOMB. Los autores (pp. 290 ss.) 
se inclinan por la estricta historicidad de la tríade susodicha, después de 
un estudio bastante amplio de las otras dos opiniones: la que los consi- 
dera como novelitas piadosas, y la opinión de Scholz, que los pone entre 
las profecías alegóricas o más exactamente apocalipsis escatalógicas, 'y re- 
visten la forma histórica (43). En los autores pesa mucho el sentimiento 
de los Padres, como expresamente indican en la página 289. 

El R. P. VINCENT atacó tales criterios como algo estrechos (44). Se de- 
fendieron los autores al publicar el volumen primero de la introducción 
(aparecido con posterioridad al segundo) después de haberlo hecho ya en 
la columnas de la «Revue Biblique» (45) yy hasta pudieron encabezar el vo- 


(429) Cf. Introd. p. 11-18. 

(43) Manuel d'études bibliques, II, p. 289-304. 
(44) En «Revue biblique», 1934, p. 296-297. 
(45) 1934, p. 474-478. 
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lümen con una carta del Prefecto de la Comisión. Bíblica, “cardenal Bis- 
leti, en que se les alababa por una defensa tan franca del sentir tradicio- 
nal. «Sin duda esa vuestra actitud [de adhesión a las doctrinas tradicio- 
nales], decía el Purpurado, os ha originado críticas muy acerbas, pero el 
que sigue las direcciones de la Iglesia marcha con paso seguro.» 

No vamos tampoco a terciar en la disputa, que aun en críticas poste- 
riores del Manuel d'études bibliques se ha ido continuando; pero sí que 
habremos de confesar claramente que, aunque hubiese consentimiento uná- 
nime de los Padres, cosa que hay que probar, éste no tendría las cualida- 
dos indicadas anteriormente, para que se haya de imponer estrictamente 
a los exégetas: no creemos establezcan ninguna conexión entre el dogma 
revelado y el género literario de tales libros. No puede, pues, urgirse la 
autoridad patrística en este caso, aunque siempre continuará siendo la 
opinión de los Padres estimable y digna de veneración a todo exegeta. 

Ni se crea por esto que rebajemos positivamente la historicidad de 
tales libros. Sujetivamente continuamos creyendo que puede y debe man- 
tenerse la historicidad, si no estricta, por lo menos bastante general, de 
tales libros; ni nos parecen tan insuperables las dificultades presentadas 
que hayamos de apartarnos de tal exegesis; pero queremos reservar la 
misma libertad de juicio para aquellos a quienes tales dificultades les pa- 
recen de mayor relieve, y no se sienten obligados a una opinión que, aun- 
que tradicional por muchos siglos, no reviste los caracteres de única ni 
impuesta por el sentir de la iglesia. 

En los casos de problemas oscuros y argumentación débil, preferimos 
exponernos a errar con los Padres que sin ellos. Podríamos acomodar 
aquí un pensamiento de S. AGUSTÍN (46): «Quisquis in scripturis aliud 
sentit quam ille qui scripsit, illis non mentientibus, fallitur; sed tamen... 
si ea sententia fallitur quae aedificet caritatem... ita fallitur, ac si quis- 
quam errore deserens viam, eo tamen per agrum pergat quo etiam via illa 
perducit». 

Y semejantes juicios brotan no raras veces de sus labios (47): «In 
rebus obscuris atque a nostris oculis remotissimis, si qua inde scripta 
etiam divina legerimus quae possunt salva fide qua imbuimur alias atque 
alias parere sententias, in nullam earum nos praecipiti affirmatione ita 
proiiciamus, ut si forte diligentius discussa vertas eam recte labefactaverit 
corruamus: non pro sententia divinarum scripturarum. sed pro nostra ita 


(46) De doctr. christ. 1, 41; P. L. 34, 34. 
(47) De Gen. ad litt. 1,18. 37 ss.; P. L. 34, 260. 
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a 
dimicantes ut eam velimus scripturarum esse quae nostra est, cum potins 
eam quae Scripturarum est, nostram esse velle debeamus.» 


V.— CONCLUSIONES . 


1. El problema de los géneros literarios no es nuevo ni desconocido 

a los Padres: se lo plantearon éstos al tropezar con ciertos. libros o pasa- 
jes de la Sagrada Escritura, en que forzosamente tenían que resolver este 
problema previo antes de indagar el sentido literal: Algunos, incluso, lle- 
garon a aquilatar, por ejemplo, cuál era el verdadero género histórico de 
la Biblia (género siempre el más discutido y el de mayor dificultad exe- 
- gética) ; pues todos los modernos estamos de acuerdo y los Padres ya lo 
- vieron, aunque quizá no lo formularon tan claramente, que los escritores 
sagrados utilizaron de diferentes formas el género histórico. No hay, pues, 
quizá un género histórico uniforme, común a todos los libros sagrados. 
Hay que lamentar con Pío XII en la encíclica Divino afflante Spiritu 
(n. 17) que «tan preciosos tesoros de la antigüedad cristiana [la doctrina 
de los Padres] sean demasiado poco conocidos a no pocos de los escrito- 
res de nuestros tiempos y que tampoco los cultivadores de la historia de 
la exegesis hayan todavía llevado a término todo aquello que para inves- 
tigar con perfección y estimar en su punto cosa de tanta importancia pa- 

rece necesario». 


2. Los Santos Padres investigaron bastantes veces el género literario 
de ciertos libros o pasajes, pero —si excluímos la historicidad de los evan- 
gelios, el sentir profético de ciertos pasajes u otros lugares en que la Igle- 
sia toda siente unánimemente, no parecen haber decidido el género lite- 
rario de aquellos libros sagrados que hoy más nos preocupan, por lo mè- 
nos con un consentimiento adornado de tales condiciones que deba im- 
ponerse a todas su autoridad. : 

3. La autoridad de los Santos Padres parece tener la misma exten- 
sión que el Magisterio eclesiástico y extenderse a todo lo que éste se 
extiende. No se extiende, pues, por lo menos necesaria y claramente á 
las cosas inspiradas fer accidens. En las recientes controversias sobre la 
autoridad exegética de los Padres se ha visto el gran papel que juegan. los 
principios de S. Tomás y pr ncipalmente esta luminosa distinción. 

4. El Magisterio eclesiástico. puede fijar el género literario de un libro 
o pasaje, 'ya que el género literario puede asemejarse a un hecho dogmá- 
tico, que la Iglesia, depositaria de la divina revelación, puede imponer 
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como relacionado. que está con la revelación, Por ende parece que los 
Padres tienen la misma autoridad sobre los géneros literarios. 
5. Prácticamente hoy el exégeta no tiene que sentirse obligado por 


- tal autoridad en los problemas más acaloradamente discutidos. Muchos ni 


los previeron los Padres; a otros, ellos mismos no les encontraron debida 
solución; en ninguno se ve la unanimidad requerida imponiendo un de- 


terminado género literario como único conforme con el sentir de la Iglesia. 
6. La Iglesia quiere con todo que los Padres mantengan en exégesis * 


esa primacía a que tienen derecho; y sería poco conforme a este espíritu 
rechazarlos a la ligera; ya que si algunos problemas no se los plantearon 


como hoy, otros, en cambio, los resolvieron con una lucidez y sentido” 


cristiano, que en vano osará emular el exegeta moderno. Siempre deben 
ser oídos, y sólo cuando graves razones lo aconsejen, pueden ser abando- 
nados, no sin cierto dolor y pena, como la que debe tener todo buen hijo 
con los errores o incomprensiones paternas. 


La Iglesia ha hecho una ley. de este respeto a los Padres. El Concilio 


in Trullo en que la Iglesia de oriente ha fijado sus más caras tradiciones, 


ordena a los pastores de almas: «Si surge alguna controversia sobre la- 


Escritura, no se interprete ésta de manera distinta a aquella con que lo 
hicieron las lumbreras de la Iglesia... Sacarán de ello más gloria que de 
ejercitarse en composiciones personales» (48). Como se ve, es dipsosición 
disciplinar y de orden práctico, pero que indica bien el sentimiento co- 
mún de la Iglesia. 

Hermoso ejemplo de respeto a la tradición eclesiástica nos da el Doctor 
Maximus en las Sagradas Escrituras, ya que, según frase de Benedic- 
to XV, «se inclinaba tan piadosamente a la tradición eclesiástica, que 
pudo afirmar haber aprendido todo lo que sabía, no por sí mismo; o bajo 
el pésimo maestro de la presunción, sino de los ilustres varones eclesiásti- 
cos» (49). 

Y bien podemos poner fin con las hermosas palabras de S. Vicente de 
Lerins en su commonitorio (50), advirtiendo ya de antemano para su 
recta interpretación que habla directamente contra los herejes que se 
abroquelan con la Escritura para defender sus errores: «Quia videlicet 


(48) Canon 19; Mawsr, Concil. t. 9, col. 952. ; 
(49) Encíclica Spiritus Paraclitus de 15 sept. 1920 (A. A. S. t. 18, p. 402). El 
Santo tiene parecidas afirmaciones en varios lugares: Ad, Dominum et Rogatianum 


in praefatione ad I Par, PL. 29 col. 401; y en la carta. a Teófilo de Alejandría 
(Ep. 63, ni 2; PL. 22, cok..607): 


(50) Comm. primum, n. 2; PL. 50, col. 640. 
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: Scripturam sacram pro ipsa sua altitudine non uno eodemque sensu uni- 
versi accipiunt, sed eiusdem eloquia aliter atque aliter alius atque alius 


interpretatur, ut pene quot homines sunt, tot illius sententiae erui posse 


videantur... [cita aquí varios nombres de herejes]; necesse est propter | 
tantos tam varii erroris anfractus, ut propheticae et apostolicae interpre- 


tationis linea secundum eclesiastici et catholici sensus norman dirigatur. 
In ipsa item catholica ecclesia, magnopere curandum est ut id teneamus, 
quod ubique, quod semper, quod ab omnibus creditum est». 

Esta célebre regla creemos que vale también con las salvedades dichas 
para todo católico que quiere ser fiel intérprete de las Escrituras. ¿No 
sería de temer, si no lo hacemos, que iniciásemos un camino expuesto a 
mil peligros y escándalos y que se llegase a decir que nuestros comentarios 
exegéticos ya no se diferencian de los protestantes, dado el menosprecio 
práctico de los grandes Doctores de la Iglesia, insignes por su sabiduría 
celestial ? : 

En cambio, con un mayor estudio y aprecio de los Padres «se llega- 
rá a lograr la feliz y fecunda unión de la doctrina y espiritual suavidad 
de los antiguos con la mayor erudición y arte de los modernos, para pro- 


ducir sin duda nuevos frutos en el campo de las divinas Letras, nunca 


bastantemente cultivado, nunca exhausto» (51). 


PP DUZON Sel: 


(51) Div. afflante Sp. n. 17. 
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E la un del bien y del mal y el. pecado — 
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del paraíso. 


Los lectores de nuestra Revista pudieron ver en el cuaderno IV 
del año 1946 (1) una crónica del Reino Unido, en la que el doctor 
Gil Ulecia daba'una escueta referencia de los temas tratados en la 
reunión de la Society for Old Testament Study, que tuvo lugar en 
Cardiff del 9 al 13 de septiembre de aquel año. 


"ue En dicha crónica se decía (pág. 460) que el doctor js Coppens, 
profesor de la Universidad de Lovaina, había presentado una comu- 
nicación proponiendo una nueva interpretación del pecado del pa- 
raíso. 


conferencia, notablemente ampliado con siete apéndices y abundantes 
indices, que ocupan exactamente las dos terceras partes del volu- 
men (2). Anteriormente (3), había tratado del mismo tema en su obra 
De Kennis van Goed en Kwaad, publicada en la colección «Medede- 
lingen van de Koninklijke Vlaamse Academie voor Wetenschappen, 
Letteren en Schone Kunsten van Belgié». 


Como pudieron ver nuestros lectores en las referencias que del 
Congreso de Cardiff dieron las revistas científicas, el profesor Cop- 
pens propone una interpretación sexual mitigada del relato genesiaco 
sobre la caída del hombre. Así lo anuncia ya en el prólogo de la obra 


9 Esrupros BÍBLICOS, 5 (1946), 459-464. 

(2) J. Correns: La connaissance du bien ct du mal et le péché du Paradis. 
Louvain, Nauwelaerts, 1948, 25 x 16 cms., 153 págs. > 

(8) Aunque la obra De Kennis van Goed en Kwaad leva fecha de 1944, la im- 
presión—según el autor nos advierte en el prólogo de la que resefiamos—tuvo lugar 
en 1946, a consecuencia de los acontecimientos de la guerra y de la decisión toma- 
da por la Academia de no aceptar la censura del poder ocupante. 


El profesor Coppens ha dado a la imprenta el texto de aquella 


- 


442 ESTUDIOS BÍBLICOS. —Salvador Muñoz Iglesias 


que reseñamos, prometiendo aducir en favor de su sentencia datos 
nuevos especialmente en el campo de la Arqueología. 

Dos cuestiones fundamentales se propone Coppens en la confe- 
rencia de Cardiff, que constituye el núcleo principal de su obra: el 
sentido de la expresión «ciencia del bien y del mal», y la especie mo- 


ral del pecado que el hagiógrafo atribuye a nuestros primeros padres. 
Ld 


Sobre el sentido de la expresión «ciencia del bien y del mal» ex- 
pone y rechaza Coppens las dos sentencias extremas que han sido pro- 
puestas por los exegetas: la ciencia del discernimiento al despertar 
de la razón y la omnisciencia o saber universal. El primer sentido 
supone gratuitamente que nuestros primeros padres fueron creados 
en un estado de infancia espiritual y que su falta fué pecado de ni- 
fios («Kindersünde»). La segunda interpretación es sugerida por la 
serpiente, pero, ¿por qué admitir la exegesis del seductor? ; parece 
ser confirmada por las palabras del propio Yahvéh (Gén. 5,22), pero 
Coppens estima que este ültimo pasaje se puede interpretar o bien 
en sentido irónico, como lo hace la exegesis tradicional, o bien con- 
forme a la nueva versión que él ofrece y de la cual hablaremos más 
adelante. | 

Su opinión personal es que la frase en cuestión («ciencia del bien 
y del mal») designa un conocimiento particular prohibido a] hombre. 
Este conocimiento particular es, segün él, la experiencia del mal. Dios 
posee «la ciencia especulativa del mal comprendida en su omniscien- 
cia; el hombre, por el contrario, no podía llegar a poseerla sino por 
un acto de pecado: lo cual, naturalmente, le estaba prohibido» (p. 16). 
La expresión que estudiamos «indica una totalidad, pero no necesa- 
riamente la universalidad... esta totalidad significa la adición del mal 
al bien, y, por consiguiente, la ciencia combinada, mezclada, sumada, 
cumulativa del bien y del mal» (p. 16). «No se trata de una ciencia 
discriminativa, ni de una ciencia exhaustiva, sino de una ciencia que 
yo llamaría—para conservar la asonancia—cumulativa del bien y del 
mal» (p. 17). 

He aquí las razones en que funda Coppens su opinión (p. 17 s.): 

1,* El paralelismo con Dt. 1,39, donde «no conocer el bien ni 
el mal» es sinónimo de «ser enteramente inocente». El correspon- 
diente positivo será, pues, pecar, «tener conocimiento del pecado». 
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253 El sentido de Dt. 30,15 y Miq. 6,8, donde al conocimiento 
cumulativo del bien y del mal se opone el conocimento por separado 
que se ha de procurar por lo que respecta al BER us evitar por lo que 
al mal se refiere. i 

3 La semejanza con otras expresiones hebraicas de igual fac- 


tura, tales como «entrar y salir», «sentarse y levantarse», «atar My 


desatar», cuya significación cumulativa—y no disyuntiva o discrimi- 
nativa—es evidente. 

4. Por último, la interpretación de Coppens, según él, tiene en 
cuenta las propiedades todas que el relato atribuye a la ciencia en 
cuestión: ciencia nueva para el hombre que hasta ahora es Ínocen- 
te; ciencia prohibida por Dios y adquirida por un acto de desobedien- 
cia; ciencia humana, propia del pecador, pero que puede ser presen- 
tada astutamente por el tentador como un privilegio de Dios. 


A 3E e 


Todavía al final de esta primera parte de su estudio añade Coppens 
una sugerencia que parece dar distinto alcance a la expresión «cien- 
cia del bien y del mal». Lo que nuestros primeros padres pretendie- 
ron a] prestar sus oídos a la seducción de la serpiente fué: conocer 
a la vez el bien y el mal, instalarse en la autonomía moral por encima 
del bien y del mal a la manera de los dioses. Nos hallamos ante la 
ciencia del bien y del mal que auguraba Nietzsche para su superhom- 
bre: concepción que Coppens no cree ajena a la mentalidad del re- 
daéctor (p. 18, nota 40, y apéndice II, pág. 8D. | i 

Más aún. Llega a hacer definitivamente suya esta manera de ver, 
respondiendo a una objeción en la página 85: «Desde el principio de 
la narración se estima que los primeros padres gozan del uso de la 
razón y pueden distinguir entre el bien y el mal, tanto en el orden 
moral como en el físico ; ; pero al ceder a la tentación de la serpiente 
decidieron pasar más allá de las obligaciones que para ellos dimana- 
ban de este conocimiento discriminativo en el orden moral y religio- 
so en que Yahvéh los había colocado.» 


II 


Pasa seguidamente el autor a estudiar la especie moral del peca- 
do, que el hagiógrafo atribuye a nuestros primeros padres. Concede 
Coppens que en el fondo el pecado. fué de orgullo: deseo de superar 


gullo interior tiene en el relato una forma exterior concreta: Adán 


y Eva comen la fruta de un árbol que les estaba prohibido. Para 


Coppens, es evidente que se trata de un mero símbolo. «¿Cómo hay 


que entender—dice—la comida de la fruta? ¿Al pie de la letra? ¿Es 


esto verosímil? ¿No es esto caer en la hipótesis del Kindersúnde, de un 
pecadillo, de una chiquillada, sin proporción alguna con la solemni- 
dad del relato y con las consecuencias funestas que atrajeron sobre 
la humanidad ?» (p. 19). Y sin más argumentos queda así sentado el 


fundamento de la interpretación que más tarde nos va a dar. Se tra- 


ta, indudablemente, de un simbolo. Simbolo, ;de qué? 

Seguidamente examina y critica Coppens las razones aducidas por 
los autores que ven en el relato la cobertura simbólica de una falta 
sexual. No son argumentos convincentes, según él» js 

1.2 Que la expresión «conocer el bien y el mal» tenga por sí mis- 
ma alcance sexual. 

Que el fruto prohibido sea un aphrodisiacum. 

3.2 Que las hojas de higuera y su utilización para vestido guar- 
den relación con prácticas sexuales. 

4. Que el sentimiento del pudor naciera en el momento preciso 
de pecar. 

, 5.*. Que Eva sea llamada y a raíz del pecado [ec 3,20) «madre de 
todos los vivientes». 

6,2 Que el único precepto divino anterior al capitulo 3. sea pre- 
cisamente de orden sexual (Gén. 1,28). 

En cambio obligan, según Coppens, a considerar la falta cómo 
un pecado carnal y hacen de esta teoría una «conclusión adquiri- 
da» (p. 24), las siguientes razones: 

1. El relato se desarrolla en un clima general donde el role 
ma sexual está presente. De ahí las alusiones al pudor, a la mater- 
nidad, a la concupiscencia. Por lo visto, además, el problema de las 
relaciones sexuales preocupaba hondamente a los antiguos orientales, 

25 La sanción pronunciada contra la mujer pecadora nos hace 
conjeturar una falta sexual. 

3.2 La serpiente evoca el dominio de la vida sexual. Este es el 
argumento en que más hincapié hace Coppens, y que se presenta en 
su obra con mayor novedad y erudición. Ante todo, propone que el ver- 
sículo primero del capítulo 3.” se traduzca: «La serpiente estaba des- 
nuda más que todos los animales que Yahvéh Elohim había hecho.» 
Hace notar después «que la serpiente, en cuanto animal, había sido 
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su condición k creaturas y ser como Dios. Du ese bs de or- 
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. fepudiada por Dios para el comercio carnal con el hombre» (p. 21). 


Y cita en nota los textos de la Ley que condenan la bestialidad : 


Lev. 18,23; 19,19; 20,15 s.; Ex. 22,18; Dt. 27,21. Por consiguiente . 
—concluye—, «el VI de 2 abar conversación con ella implica por - 
parte de Eva una cierta oposición a Dios, precisamente €n el plano 
de la vida conyugal» (p. 22). 1 

Corrobora Coppens este argumento con razones arqueológicas. 
En el Antiguo Oriente, y precisamente en Palestina, en la época an- 
terior a la Monarquía, aparece la serpiente como emblema de los dio- 
ses o diosas de la vegetación, cuyas relaciones con la vida sexual 
son evidentes. Este simbolismo se extiende a Babilonia y Egipto. En 
esta ültima región aparece como dios de la vegetación o diosa de la 
tierra para simbolizar el principio de la fecundación. Coppens en- 
cuentra analogías notables precisamente entre la serpiente egipcia 
— diosa de la tierra—y la serpiente del relato bíblico. De ahí proviene 
tal vez—segün él—esa aversión que se observa por parte de Yahvéh 
a la 'adamáh (la tierra): Forma con ella el primer hombre, pero se- 
parándolo de ella lo transporta al paraiso, y sólo como castigo a su 
pecado lo vuelve a arrojar a ella. ( 

Apoyan finalmente esta opinión las tradiciones folklóricas pales- 
tinenses, que reconocen deseos eróticos en la serpiente y la creencia 
en el judaísmo postbíblico de que la serpiente del paraíso deseó y 
aun violó a Eva. Aduce también Coppens—aunque sin hacerla suya— 
la opinión de Dibelius y Lietzmann, que ven en 2 Cor. 11,8 y en 1 
Tim. 2,14 alusiones por parte de San Pablo a la citada creencia. 

* * * 

Pero, ; en qué pecado carna] piensa el autor sagrado? No se tra- 
ta—asegura Coppens— de la conciencia de la pubertad, ni del acto 
conyugal, ni del uso prematuro del matrimonio por transgresión de 
una ley de abstinencia temporal que no conocemos. Hay que descar- 
tar también—según él—la idea de un comercio carnal entre Eva y la 
serpiente. k 

No disimula el profesor de Lovaina su simpatía por la hipótesis 
de un pecado contra el fin primordial del matrimonio que él ve con- 
firmada en la sanción divina contra la mujer y en su papel de «ma- 
dre de todos los vivientes» (p. 24 s.). Pero su opinión favorita se exp 
presa en las siguientes lineas :- 

«Se podría—y esto sería menos complicado—soñar en una trans- 
gresión contra la santidad o consagración del matrimonio. El ma- 
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trimonio es una institución divina. El hagiógrafo, polemizando pro- 


bablemente contra los cultos cananeos de la vegetación, no deja de 


inculcar que la vida y el poder de transmitirla, tanto en las plantas 
y en los animales como en el hombre, viene de Yahvéh. M. Zimmerli 
ha discernido muy bien esta tendencia del autor sagrado y la ha pues- 
to de relieve con mucho talento. Al presentarnos a Eva dirigién- 
dose a la serpiente, el emblema fálico que acabamos de conocer y 
el atributo de ciertos dioses y ciertas diosas de la vegetación y de la 
fecundidad, nos la pinta olvidándose de su Creador e intentando po- 
nerse, ella y su marido, su vida conyugal por consiguiente, bajo la 
égida, la protección, la bendición de los cultos licenciosos paganos. 
Sabido es el influjo ejercido por las Venus e Ishtar sobre la huma- 
nidad desde la más remota antigüedad, e incluso desde la prehistoria 
se puede decir hoy día. Se sabe en particular que los cultos cananeos 
fueron la gran tentación a la cual Israel hubo de resistir desde el 
momento de su entrada en la tierra de Canaán y a lo largo de toda 
su historia y en particular también al momento en que fué redactado 
nuestro relato. ; No es natural que el hagiógrafo haya presentado al 
enemigo de Dios, al gran seductor, con los trazos que él había to- 
mado por excelencia en la época en que el relato fué redactado defi- 
nitivamente ? i 

.. Si se acepta nuestra última suposición, acaso la más natural, 
se podrá añadir que el mismo hagiógrfo parece referirse a ella cuan- 
do hace decir a Eva (Gén. 4,1) después del nacimiento de su primo- 
génito: Yo he adquirido un hombre, yo he formado un hombre, 
con la ayuda de Yahvéh... En oposición al culto de las divinidades 
paganas de la vegetación, Eva convertida en madre confiesa su fe 
en el poder de Yahvéh, quien, conforme a la doctrina de Gén. 1,28 y 
de toda la Biblia, es el único autor de la vida. 

.. Se podrá, por consiguiente, concluir que el autor de Gén. 2-3 
ha querido combatir los cultos cananeos de la fertilidad y de la fe- 
cundidad. Esta postura general lo ha llevado a representar el pecado 
original como una tentativa de sustraer a Yahvéh el control y la ben- 
dición de su obra creadora principal, la institución del matrimonio, 
para referirla, ofrecerla, consagrarla a sus adversarios por excelencia, 
los dioses de los cultos naturalistas de la vegetación, y abrir así lar- 
gamente la puerta a todas las desviaciones sexuales que la historia 
de estos cultos vergonzosos nos ha hecho conocer» (p. 25 s.). ` 
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"Termina. el Mera Coppens- su docta y erudita OREN con 
- dos cuestiones marginales a las que responde muy brevemente. 
Cree Coppens que el hagiógrafo no enseña formalmente la exis- 
 tencia de esta transgresión sexual... : l 
Opi: ina, por otra parte, que para contar los hechos de los orígenes 
empleó un marco literario de fondo cananeo en el que se reflejan las 
condiciones de la época en que vivió. 


.- El pensamiento de Coppens sobre la elaboración por parte del 


hagiógrafo del relato que nos ocupa, es poco preciso. Tal vez lo po- 


dríamos concretar así; El redactor vive bajo la impresión del influjo - 


pernicioso que sobre los israelitas llegados a Palestina ejercen los 
cultos paganos sexuales de los dioses y diosas de la vegetación (con- 
cretamente el culto de Astarte, que tanto daño hizo en la época de 
los Reyes). Bajo esa impresión, y para contrarrestar ese influjo, es- 
cribe el relato del primer pecado, bien recogiendo y suavizando an- 


 tiguas tradiciones de un pecado sexual pero sin enseñarlo por su 


parte, bien elaborándolo por propia cuenta pero con la misma salve- 
dad, o más probablemente proyectando su preocupación actual y las 
formas cultuales de las aberraciones idolátrico-sexuales de su tiem- 


. po sobre el fondo de unas antiguas tradiciones en las que el pecado. 


primero era concebido como una falta sexual más rigida que la due 
presenta en el relato elaborado por él. 


Tal es, en resumen acaso demasiado extenso, el denso contenido 
de la conferencia leida por Coppens en el Congreso de Cardiff, que 
ocupa en la obra que reseñamos 28 páginas, aparte de las notas, que 
se extienden en otras 18. 

El resto del libro (p. 47-134) contiene siete apéndices, cuyo ex- 
tracto daremos brevemente en atención a aquellos de nuestros lec- 
tores que, dadas las actuales dificultades de comercio internacional, 
no puedan adquirirlo. 

ArénpiceE 1.—Análisis literario de Gén. 23. El probelma de los 
documentos o fuentes literarias (p. 49-12).—Pasa revista a las dis- 
tintas opiniones de los críticos, que fundamentalmente convienen en 
exigir tres documentos primitivos: una tradición ora! o escrita sobre 
la creación, y dos relatos sobre la caída, con elementos distintos e 
irreductibles en cuanto a la causa del pecado, que para uno sería el 
deseo del árbol de la ciencia, y para el otro el apetito del árbol de 


la vida; en cuanto a la condición de nuestros primeros padres, que, 
segün el uno, serían antes del pecado jardineros, y después trabajado- 
res, mientras que, según e] osro, habrían sido trabajadores desde el 
principio y nómadas errabundos después; y, finalmente, en cuanto a 
la misma falta que un documento pinta como un deseo soberbio de 
igualar a Dios, y el otro concibe como una seducción de Eva por 


* 


parte de la serpiente. 


Conforme a estas opinones de los críticos distribuye después Cop- 
pens el texto en cinco columnas correspondientes a los dos documen- 
tos fundamentales, a las glosas redaccionales, interpolaciones mayo- 
res y pasajes en los que los dos relatos están tan íntimamente unidos 
que no es posible separarlos. 

No admite el autor la división propuesta por los críticos. Particu- 
cularmente rechaza la duplicidad de la maldición al hombre pecador 
fundada por Mowinkel y Begrich en la distinción entre nu y TONN 
(ádamah). 

La opinión personal de Coppens no es definida: «Concedemos 
—dice—que sólo una ignorancia de la lengua hebraica y una falta to- 
tal de sentido crítico permitirían afirmar que el relato de la caída y 
del paraíso es perfectamente homogénea. Pero de ahí a afirmar que 
la narración puede y debe-descomponerse en dos documentos distin- 
tos, hay una distancia difícil de franquear» (p. 69). 


APÉNDICE 1.—La ciencia del bien y del mal. Notas complementa- 
rias (p. 13-86).—Contesta el autor en este apéndice a las observacio- 
nes que en relación con su concepto de la «ciencia del bien y del 
mal», tal como lo expuso en De Kennis van Goed en Kwaad, habían. 
hecho Zimmerli, Dubarle, Barth, Lods y May. 

Para confirmar su teoria desarrolla más extensamente los argumen- 
tos en que la funda: El contexto de Gén. 2-3 que habla de una crea- 
ción integramente buena, donde no hay lugar para el mal ni, por con- 
siguiente, para la ciencia del bien y del mal ; el paralelismo con Dt. 1, 
39, que aconseja la interpretación de «ciencia del bien y del mal» en 
el sentido de culpabilidad o experiencia del pecado ; el de Nüm. 24, 
13, que autoriza el sentido de «conocimiento del bien y del mal por 
encima de toda regla moral»; y finalmente la literatura profética y 
sapiencial con las cuales—segün Coppens—está emparentado nuestro 
relato. 

APÉNDICE III.—La interpretación sexual rígida de Gén. 2-3 (p. 8T- 
91) —Recoge el autor nuevos argumentos propuestos por Ludwig 
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- xual rígida del relato genesíaco sobre la caída del hombre. 


siglos xvr y Ix antes de Jesucristo. 


Tras un vago e impreciso intento de asociar estas representacio- 
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APÉNDICE IV.—Las diosas asociadas a serpientes en Palestina, en 
Siria y en E gipto (p. 92-98).—Comienza la documentación arqueoló- 
gica que tanto nos ha prometido el autor en su conferencia y en los 
i apéndices anteriores. Describe hasta 17 documentos (estatuas o relie- 
ves) descubiertos en las excavaciones de Palestina, Siria y Egipto,-en 
los que se representan mujeres (las más de las veces desnudas) acom- 
 pafiadas de serpientes y otros atributos. Las fechas oscilan entre los 


nes a las divinidades de la vegetación, se pregunta Coppens si no 


«nos hallaremos en presencia de datos preciosos que pueden contri- 
 buir a fijar el cuadro histórico o el Sitz im Leben de la presentación 


- literaria de que se ha valido el autor de Gén. 2-3 para describir, bajo 


un lenguaje figurado, los orígenes del mal moral en la historia de la 


humanidad» (p. 97). : c 


APÉNDICE V.—La serpiente, símbolo de las divinidades chtomia- 
nas: divinidades de la vegetación (p. 99-107). —Estudia las relaciones 


de la serpiente con las divinidades de la mitología egipcia y griega. 


En Egipto, segün Coppens, habria que distinguir tres grupos de 


representaciones. El primero concibe a la serpiente como una fuer- 
za maléfica y hostil. En el segundo la serpiente presenta un doble 
aspecto, malo y bueno: es una fuerza mala subyugada y puesta al 
. servicio del mundo divino. Finalmente un tercer grupo la representa 
como poder benéfico figurando la tierra y la fuerza vital que en ella 


se esconde misteriosamente. 


La misma ambivalencia ofrecen las representaciones de la serpien- 
te en la mitología griega, que unas veces la considera hostil al hom- 
bre y otras la asocia a los dioses de la vegetación, de la reproducción, 
del nacimiento y de las curaciones. Ciertos textos relativos a cultos 
mistéricos hablan de que se la utilizaba para simbolizar el acto con- 
yugal y conseguir de una manera sagrada la tranmisión de la vida. 

- Coppens ve en estos datos dispersos de la mitología «ciertas ana- 
logías fenomenológicas con la serpiente del paraíso. También ésta 
aparece asociada a la tierra; propone ella también una tentación que 


(4) Sexualsymbolik in der Paradiesgeschichte, en «Imago», 
(5) The Psychoanalytic Study of Judaism, 


nual», 8-9 (1931-22), 605- 


en «Hebrew Union College 


5 (1917-1919), 16-30 


An- 
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es, por una parte, en el sentido que hemos precisado, de orden se- 
xual, y en fin, promete el triunfo de la muerte. ¿Sería demasiado te- 
merario pensar que el hagiógrafo ha conocido de alguna manera es- 
tas especulaciones que hemos reproducido más arriba, y que ha que- 
rido combatirlas presentando a la serpiente adornada de todas las 
prerrogativas de que la mitología la había revestido en el mundo 
antiguo, como al gran enemigo de Yahvéh a quien éste ha derroca- 
do para siempre?» (p. 106). 

Aréxbice VI.—Las principales divinidades egipcias y babilónicas 
en forma de serpiente (p. 108-117).—El catálogo de estas divinida- 
des demuestra, según Coppens, que el dios-serpiente se relaciona 
siempre con la tierra, la vida o las aguas: en otros términos, nos 
introduce en los cultos de las divinidades de la vegetación. 

ApéxpiceE VIL.—Una nueva interprelación de Gén. 3, 22 (p. 118- 
122).—Rechazadas las dos interpretaciones más corrientes de este 
versiculo (la que lo entiende al pie de la letra y la que lo considera 
una ironía), propone Coppens una nueva versión que sería la siguien- 
te: «He aquí que Adán (el hombre), como todo el que (o cualquiera 
que) nazca de él, habrá de sufrir (conocer en el sentido de experimen- 
tar) el bien y el mal.» 

La nueva versión le parece tan razonada respecto a pm que 
16, 2; 17, 16 7 "ades 79% 
Mayor oposición espera encontrar a su versión de "rw por cada; y 


se contenta con citar en su favor Gén. 


asi trata de justificarla con la autoridad de Gesenius-Buhl, aducien- 
do varios ejemplos (Núm. T, 85; 15, 12; 8, 18; 16, T. 11) y refutan- 
do a Joüon que no lo admite. 

mn ha de unirse estrechamente con ny». Es cierto que parece 


impedirlo el inciso 39) “mN>, Pero tal vez ese inciso fué primitiva- 


mente una glosa NENA que luego entró en el texto, cuando ya no 
se lo comprendía exactamente (p. 122). 

Por si alguno tiene escrúpulo en admitir esa glosa o en unir (si 
se conserva el inciso) mn ny»5, 


con propone Coppens otra 


versión todavia más original: «He aquí que el hombre (¿querrá de- 
cir Adán?) ha venido a ser como cualquiera que nazca de él a conse- 
cuencia del conocimiento del bien y del mal.» «Adán—concluye—ha 
venido a ser un hombre cualquiera, como dice Jud. 16, 7. 11.17 de 
Sansón después de haber sido privado de sus privilegios» (p. 122, 
nota). 

DOCUMENTACIÓN FIGURADA (p. 12: 
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. ciones que hubiera deseado publicar el autor sobre las representacio- - 


^ 


en estas ültimas páginas la descripción detallada de las mismas con 
indicaciones bibliográficas para que el lector pyeda conocer de visu 
las reproducciones que de ellas se han publicado. 


"P. 


OBSERVACIONES.—Correspondiendo a la amable invitación que el 
autor hace a sus lectores en el prólogo de la obra nos atrevemos a 
manifestar el juicio que sus afirmaciones nos merecen.  . 

* Vaya por delante, porque es de justicia, nuestro aplauso sincero 
al autor por la erudición nada común que se aprecia en todas las pá- 
ginas de este opúsculo. Los que en adelante hagan estudios sobre los 
problemas que en él se tratan, encontrarán aquí un -arsenal de noti- 
cias útiles. Abundan en él sugerencias aprovechables que pueden am- 
pliar la problemática en torno al tema que nos ocupa. Dentro de la 
más estricta ortodoxia, el autor se mueve con la libertad que los úl- 
timos documentos pontificios aconsejan para el estudio de la Biblia 
y en particular de los once primeros capitulos del Génesis. 

Desde ese mismo campo y con el máximo respeto a los esfuerzos 

del conocido e infatigable trabajador de la viña del Señor que es el 
docto profesor de Lovaina, J. Coppens, intentamos poner unas apos- 
tillas a sus principales afirmaciones. 

Es la primera de carácter general. Encontramos el trabajo de Cop- 
pens falto de conexión. El deseo de conservar la conferencia tal como 
fué leida en Cardiff, acaso reste unidad a la obra y fuerza de convic- 
ción a la tesis del autor, cuyos argumentos se presentan desligados 
entre sí y de la sentencia que con ellos se pretende autorizar. El lec- 
tor ha de juzgar sobre su fuerza probativa sin que el autor le diga 
concretamente dónde ]a ha visto él. Falta unidad al libro, no sólo ex- 
terna, sino internamente. Abundan las repeticiones innecesarias. 
Adolece de imprecisión en muchos casos. Nos ha sido preciso releer va- 
rias veces su contenido para hacernos cargo de su verdadero pensa- 
miento. Lamentaríamos—y pedimos por ello de antemano perdón al 
autor—no haberlo alcanzado plenamente en ocasiones. Su trabajo, 
más que de edificio hecho, da la sensación de un acervo inconexo 
de materiales, que acaso no se han unido porque no hay posibilidad 
de trabarlos armónicamente. Esperamos que el autor vuelva pronto 


y nes de la serpiente a que ha aludido en los apéndices anteriores, da 4 
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¿y PET t y 7 : F 
d s ^ y r hA, 


Wu sobre ellos, según promete, y, por si pueden servirle de algo, le ofre- - 
€ Y : 
BN cemos humildemente nuestras observaciones. 
^r ETE Para proceder con orden y no incurrir en el defecto que. estamos | 
J^ censurando, las agrqparemos por capitulos: . 
LET Ps 
EM A.—EI texto: 
rd 
A 2 «Nueva versión de Gén. 3, 1. 
E. 2.2 Idem de Gén. 3, 22. 
s p : 
A 
E ; ; 
O B,—El sentido : 
EBAY 1. La ciencia del bien y del mal. 
IM 2» El simbolismo de la serpiente. f : 
p» A 3. Especie moral del pecado. 
DM" - 
t 
EL La nueva versión de Gén. 3, 1.—Poca fortuna auguramos a la. 
(e į 
EM nueva versión que de pY en Gén. 3, 1, propone Coppens: Se 
My E 


WO exigirá al autor—y con razón—alguna prueba más convincente que 


» ME mer lugar si no convendría traducir "la serpiente estaba desnuda más. 
me. que todos los animales que Yahvéh Elohim había creado". Nada se 
= opone a esta versión; ciertos datos la recomiendan». 
: ' El P. Vosté, O. P., al hacer en «Angelicum» la recensión de esta 
misma obra (6), objetá que tal versión contradice a los LXX, Aqui- 
la, Teodoción, Symmaco, la Peáitta y el Targum de Onkelos. Y con- 
Nor. . cluye: «Aunque el sentido de la palabra hebrea fuera dudoso—y no 
| lo es en nuestro caso—, el consentimiento de las antiguas versiones 
debería dirimir el litigio» (7). 
El que no tenga, como Coppens parece tener, prejuicios en orden 
a una interpretación sexual del pasaje, se preguntará a qué viene en 
este lugar la indicación de la desnudez de la serpiente. En cambio, 
se comprende fácilmente la alusión a la astucia del animal que esco- 
gió Satán para seducir a la mujer. 
La nueva versión de Gén. 3, 22.—La propuso por primera vez el 
autor el año 1943 (8) y volvió sobre ella en De Kennis van Goed en 


(6) «Angelicum», 25 (1948), 269-272. 
(T) «Angelicum», 25 (1948), 272, nota. 


(8) J. Corress: Ecce Adam quasi unus -ex nobis factus est, en «Ephemerides. 


Theologicae Lovanienses», 20 (1943), 56-60. 


estas escuetas palabras de la página 21: «... nos preguntamos en pri- - 
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Kwaad, p. 18-21, y en el resumen francés de la misma obra, p p (60-02. E 

Tampoco es probable que los exégetas se habitúen, como quiere R 
Coppens (p. 15), a esta nueva versión. El mismo parece fluctuar en la 
traducción y en el sentido de la frase. Tres versiones distintas pro- 
pone: ^: 

de ve aquí que Adán (el hombre), como cada uno (o cualquie- 
ra) que nazca de él, tendrá que sufrir (conocer en el sentido de expe- 
 rimentar) el bien y el mal.» (Así, en la división del texto que da en 
el apéndice I, pág. 67 s., y en el cuerpo del apéndice VII que, como 
vimos, dedica expresamente a esta cuestión.) 


2.2. «He aquí que Adán (el hombre) tendrá que sufrir (conocer 


en el sentido de experimentar) el bien y el mal.» (Sugiere esta ver- 
.sión al final del apéndice VII, p. 122, para tranquilizar a los que en 
. Meb NND ven un inciso que rompe la unidad entre mm y ny 


(Supone que el inciso fuera originariamente una glosa marginal, tor- 
pemente introducida en el texto más tarde, cuando ya no se la compren- 
día con exactitud.) 

3.2 «He aquí que el hombre ha venido a ser como (igual a) cual- 
quitra (cada uno) que nazca de él, a consecuencia del conocimiento 
del bien y del mal.» (Esta tercera versión es para los que no vean la 
necesidad de unir mn a ny y la presenta Coppens en nota 
a la p. 122.) 

A la vista está que el sentido de estas versiones difiere notablemente. 
Así, en el tercer caso, la frase significa, segün Coppens, que Adán 
ha venido a ser como un hombre cualquiera lo mismo que Sansón 
(Jud. 16, 7.11.17) al perder sus privilegios. Sobre el sentido de 


la segunda versión nada dice Coppens, pero coincide sustancialmente 


con el de la primera, que para el autor es el siguiente: «Expresa en 
pocas palabras, en resumen, la sentencia de condenación. Habiendo 
aspirado a experimentar el bien y el mal, los primeros padres y sus 
descendientes serán condenados a sufrir esta experiencia dolorosa en 
adelante y siempre. Y la condición para la realización de esía senten- 
cia judiciaria, a saber, la expulsión del Paraíso, es mencionada en 
seguida» (p. 119). 

¿Cuál es el pensamiento definitivo del Dr. Coppens, al cual deben 
adherirse los exegetas? Lo ignoramos. Si prefiere, como parece pre- 
ferir, la primera versión y es consecuente con su concepto de «cono- 


“cer el bien y el mal», debería propugnar un tercer sentido: Adán, 


como todo el que nazca de él, habrá de conocer el bien y el mal, ha- 
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brá de experimentar el mal moral, habrá de pecar. No comprende- 
.mos el salto que da Coppens del mal moral (necesariamente incluído, 
según él, en eł ym del relato bíblico) al mal físico. Entendida así 
la versión, sería muy del agrado de los teólogos, que tendrían en las 
primeras páginas del Génesis un testimonio explícito en favor del 
pecado original. Pero acaso no sea tan verdadera como buena. 

Por de pronto no vemos razones para considerar como glosa las 
palabras del inciso Mm “MNI. No sabemos si en su obra ho- 


landesa, que no hemos podido consultar, aducía Coppens algún argu- - 


mento ; en la presente obrita, esta hipótesis no pasa de ser una suge- 
rencia, que sólo admitiriamos como probable—con probabilidad ne- 
gativa—en el caso de que no se encontrara explicación viable de las 
mismas. 


La lectura de un sufijo de tercera persona masculina singular en 
aan , aunque posible —bastaría recordar Gén. 3,3 y 5 


es poco 
probable. Symmaco y el Targum de Onkelos no tienen autoridad para 
darle una suficiente probabilidad extrínseca. Ambos testigos mues- 
tran tendencia a la paráfrasis y representan probablemente una pre- 
ocupación exegético-apologética que altera el texto para evitar la 
sospecha de politeismo. Están en contra todas las demás versiones 
antiguas. Vale aqui la regla crítica que aconseja retener la lectura 
más dificil. 

Esto supuesto, importa ya menos saber si "mN puede o no ad- 
mitir el sentido distributivo que trata de darle “Coppens. Sea “MN 
numeral o distributivo, hay que retener en mn el sufijo de pri- 
mera persona plural. E 


Y, a la verdad, no vemos ningún inconveniente y sí muchas ven-, 


tajas en que se retenga. Coppens rechaza toda ironía por parte de 
Dios en nuestro versículo (p. 80 y 119). No lo hace él por escrúpulos 
teológicos. Pero creemos que es también un escrúpulo injustificado 
la razón literaria que aduce: «Por lo menos hay que reconocer—dice— 
que es imposible probarla (la ironía) filológicamente. No es sino una 
conjetura que se introduce en el texto a falta de cosa mejor» (p. 80). 
«Esta exegesis (de la ironía)—añade en otro lugar—presenta una 
gran debilidad, por el hecho de que no se puede filológicamente pro- 
bar la presencia de la ironía. Es cuestión del tono que hay que po- 
ner en la recitación del pasaje. La ironía es posible, pero no se prue- 
ba» (p. 119). 


Bastaría que fuera posible y no se hallara otra explicación sufi- 


4: 
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siente, para que la intentáramos antes de recurrir a un cambio en el 
E. que contradice a las reglas de la crítica textual. Por otra par- 
e, no es razón para negar la existencia de una ironía el hecho de 
que no se pueda probar filológicamente. Precisamente es de la esen- - 
cia de la ironía que nunca se pueda conocer por ningún indicio gra- 
matical. La única prueba de su existencia es en la conversación el 
tono, y en la escritura el contexto. En nuestro caso—y creemos que 
Coppens no ha atendido suficientemente a ello—el contexto es eviden- 
temente irónico. ¿Qué otro. sentido puede tener lo. que inmediata- 
mente sigue en el mismo versículo: «que no vaya ahora a tender su 
mano al árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre. Y le 
arrojó Yahvéh Dios del jardín del Edén...»? ; Es presumible en el 
redactor del Génesis la creencia de que Yahvéh no esté seguro del 
cumplimiento de su sentencia de muerte contra el hombre si no lo 
“aleja del árbol de la vida? La ironía, a nuestro juicio, es clara y san- 
grante. 
Pero hay más. La lección de las versiones y el sentido tradicional 
“concuerdan perfectamente con el contexto remoto de Gén. 3,5. Cua- 
tro cosas prometió el tentador a nuestros primeros padres: que se 
abririan sus ojos, que conocerian el bien y el mal, que serían como 
Dios y que no morirían. El redactor quiere hacernos ver cuán en di- 
verso sentido se cumplieron las falaces promesas del seductor. E] 
versículo 7 explica cuán dolorosa fué la sensación que experimenta- 
ron al abrirse sus ojos: «Abriéronse los ojos de ambos y, viendo 
que estaban desnudos, cosieron unas hojas de higuera y se hicieron 
unos cinturones.» Nuestro versiculo 22 recoge el fracaso de las otras 
tres promesas: ;Ea!—dice Yahvéh—. Ya tenemos a Adán como 
uno de nosotros, según le prometió Satán; ya conoce la ciencia del 
bien y del mal; habrá que tomar medidas para gue no se salga con la 
suya en lo de ser inmortal. 

En esta interpretación irónica, encaja muy bien el plural. Las pa- 
labras del tentador parecian decir: «La unicidad de Dios subsiste 
por vuestra ignorancia; si queréis, podéis también vosotros ser dio- 
ses.» Y ahora Yahvéh irónicamente se dice a Sí mismo: «Yo me 
creía solo. Ahora resulta que somos varios. Adán es Dios también. 
Cuando se hable de Dios, habrá que usar el plural.» 

En la mentalidad del redactor creemos encaja perfectamente esta 
manera de razonar. La ironía no es exclusiva de este versiculo. Hay 
en todo el capítulo una marcada intención de mostrar la diferencia 
entre las falsas y fantásticas promesas de la serpiente y su triste ver- 


ESTUDIOS HN i Mufo: ! LS dran 
dadero cumplimiento. Y en ello. vemos el más importante valor teo- 
lógico de este capítulo, que continuamente se repite en las tentacio- 
nes que los hijos de Adán experimentamos. 


.- 
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\ La ciencia del bien y del mal. — Nuevamente el RADI de Cop- X*X 


pens se nos presenta fluctuante e indecisc. ¿Se trata para él de una. 


ciencia cumulativa del bien y del mal, de la ciencia del pecado, como - 


indica en las páginas 16 y 17; o de un conocimiento que coloca a 
los hombres por encima y Hun de toda ley moral, como insinüa en 


la página 18, en la nota 40 correspondiente y en la página 81, y como 


parece afirmar definitivamente en la página 85? Cierto que él pre- 


senta las dos hipótesis como' otras tantas posibilidades. Dice en la 


citada nota 40: «En la determinación ulterior de la ciencia cumula- 


tiva del bien y del mal, $e pueden todavía considerar diversas hipó- 
tesis. Las dos ciencias pueden ser concebidas como complementarias 
la una de la otra; esto supone que el hombre, aspirando a ilustrarse, 


desea conocer tanto el mal como el bien porque las dos cien- 


cias son correlativas, ya que el bien no puede ser conocido adecua- 
damente sino en función de la experiencia del mal. Por otra parte, s& 
puede concebir la ciencia del bien y del mal a la manera de Nietzche, 


como una actitud que tiende a negar toda distinción entre el bien. 


y el mal y, por consiguiente, como una ciencia que aspira a situarse 
más allá del bien y del mal.» Pero, ;cuál de estas dos hipótesis es 
la preferida de Coppens? En la conferencia de Cardiff se inclina por 
la primera; en el apéndice II se, declara por la última. Y lo grave 
está en que los argumentos aducidos en favor de la una, excluyen a 


la otra. 


Si Dt. 1,59 prueba algo en favor de la ciencia del pecado—según 
nosotros no prueba, como lo veremos en seguida—es un argumento 
fuerte en contra de la segunda hipótesis. Si nuestros primeros pa- 
dres pretendian colocarse por encima del bien y del mal moral, es 
porque tenían conocimiento del mal moral, lo cual no se compagina 
bien con la ignorancia del mal moral en que el autor los supone cuan- 
do en la página 80 afirma: «En ella (en la Creación que toda es bue- 
na) no hay lugar para el mal ni, consiguientemente, para el conoci- 
miento del bien y del mal»; y más expresamente en la página 15, 
cuando escribe: «Dios la posee, la debe poseer porque nada se le 
escapa, según los escritores bíblicos; pero la posee solamente con 
ciencia especulativa incluída en su omnisciencia, El hombre, por el 
contrario, no podia llegar a, poseerla sino por un acto de pecado; 
lo cual, naturalmente, le estaba prohibido.» 
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- Pero hagamos por separado nuestras, observaciones a cada una pde 


las i hipótesis : ) f A i 


.La ciencia cumulativa—conocimiento del mal sobre el bien, 
NC c dE pecado, pecado—, ¿es un conocimiento teórico o. 
E Si se trata de un conocimiento teórico, ¿cómo es po- 
sible que no lo tuvieran nuestros primeros padres, a quienes Dios 
había impuesto un precepto prohibitivo bajo pena de muerte?. Ex- 
| presamente, en el párrafo arriba citado de la página 85, reconoce 
- Coppens que lo tenían. Segün eso, se tratará de un conocimiento 
. experimental. Y en ese caso tendría que explicarnos Coppens cómo 
. pudo engañarlos la serpiente proponiéndoles un conocimiento del pe- 


= cado que los igualara a Dios; porque Dios no puede poseer tal co- 
E nocimiento experimental], y el teórico que Dios tiene por. su onis- 
. ciencia ya lo poseían ellos suficientemente. No se olvide que lo que 
. buscamos no es la posible significación de una frase, sino el sentido 


que tuvo en boca del tentador, en la mente de Eva y en labios de 
Yahvéh. 
Los argumentos aducidos por Coppens en favor de este primer 


sentido tampoco son muy convincentes. 


Dt. 1,39 no parece se pueda invocar en-el eos en que lo trae 


nuestro autor. Porque lo que se niega allí de los niños no es el pe- 
cado, sino la edad para el conocimiento discriminativo del bien y del 


- mal, como en Isaías 7,14; y segün eso, si algo se siguiera de este 


texto para ilustrar Gén. 3,5.22, seria que nuestros primeros padres 
eran unos niños en los que no se había despertado el uso de la ra- 
zón y que por el pecado adquirieron el conocimiento discriminativo 


- del bien y del mal (sentencia de E. Reuss, E. Albert y A. Lods, que 


Coppens rechaza enérgicamente). El acento de Dt. 1,39 recae visi- 
blemente en el pi^ lo cual da a la frase entera un marcado 
carácter de límite. temporal. No es que se prohiba la entrada en Pa- 
lestina a los malos porque fueron malos, y se conceda sólo a los 
buenos. Es que se niega a todos los mayores y se promete sólo a 
los que entonces eran niños y aún no habían llegado al uso de la 
razón. ; 

No acertamos a comprender cómo pueden ilustrar el concepto de 
«ciencia del bien y del mal» los textos que aduce Coppens de Dt. 30,15 
y de Miq. 6,8. Juzgue el lector. En el primero se dice: «Mira: hoy 


pongo ante ti.la vida con el bien, la muerte con el mal» Y en el * 


segundo: «¡Oh, hombre! Bien te ha sido declarado lo que es bue- 
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no y lo que te pide Yahvéh: hacer justicia, amar el bien, humillarte 


acs 2 


en la presencia de tu Dios.» ' : AE UN FE. 
En cambio no dice nada el profesor de “Lovaina. sobre. los textos 1 
3^ que alegan los partidarios de las sentencias rechazadas por él. Así, sA 
por ejemplo, se contenta con decir que «se ha de descartar» y que «no a 
es el paralelo al que se ha de recurrir para explicar el sentido de la 
R5) enigmática locución» 2 Sam. 14,17, donde se dice: «...es el Rey mi 
Señor, como el ángel de Dios, para discernir entre. lo bueno y la 
malo»; y cuyo sentido parece explicarse en el versículo 20: «...mi 
Señor es sabio, con sabiduría de un ángel de Dios, para conocer cuan- 
to pasa en la tierra». Lo mismo se diga de 2 Sam. 19,36: «Soy hom- 
bre de ochenta años. ¿Puedo ya distinguir entre lo bueno y lo malo?» sé: 
À Se podrá conceder que estos textos no ilustran mucho el sentido de 
la frase en cuestión. Pero la solidez de una sentencia que los exclu- 
y ye, sufre mengua si no se razona un poco su exclusión. i 
2,2 El segundo sentido de la frase, propuesto por Coppens, no 
nos parece desacertado. Pero por las razones expuestas creemos que 
excluye totalmente al anterior y sólo es aceptable si se rechaza, como 
` nosotros hechos rechazado, el valor de los argumentos en que aquel 
se funda. El Dr. Coppens habrá de decidirse por uno u otro. Si, como 
parece, se inclina más hacia esta ültima interpretación, tendrá que 
IE abandonar definitivamente la primera. Debería volver sobre los tex- 
-, tos'aducidos en favor de ésta. Es posible que un estudio más dete- 
. » nido de los mismos le hiciera ver que no hablan tan claro como él 
. creía de una ciencia cumulativa en el primer sentido. Y si no logra 
deshacerse de la primera impresión, no le importe. La expresión que 
P nos ocupa no tiene por qué significar exactamente lo mismo en nues- 


ea 


ES tro pasaje que en el resto de la Biblia. 3 
EN. Metodológicamente, creemos que el procedimiento ideal es reco- : 
|. .  . ger todas las posibles significaciones de la frase en cuestión, y ver E 
es 3. luego por el contexto inmediato cómo a base de alguna de ellas 
E pudo tener lugar psicológicamente el engaño de Eva, teniendo en 
d - cuenta que la serpiente le pudo dar un sentido ambiguo, más allá | 
ENS. incluso de las posibilidades semánticas de la frase, para hacer pen- 
dd sar a la mujer en un contenido recóndito que excitara precisamente | 
, A por eso su curiosidad. ¿Por qué empeñarnos en precisar más el sen- | 
(e tido de una frase que acaso entra en el relato por su carácter de im- l 


precisión? Nos parece que su verdadero alcance hay que buscarlo en 
la equivalencia con «ser igual que Dios». Las dos veces que la ex- 
presión aparece en nuestro relato, viene unida a «ser como Dios», y 
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. parece ser su equivalente. En boca del' tentador (Gén: 3,5) pudier 
ser una frase cabalística capaz de excitar la curiosidad y el ust. 
dé Eva. En labios de Dios (Gén. 3,22) es una ironía que deja en. "lam 
b misma i imprecisión su significado: ¡Vaya! .He aquí que Adán i és. BA 
como uno de nosotros: ya conoce el bien y el mal. y 
3 Para nosotros, pues, la ciencia del bien y del mal en la promesa | 
L del tentador es un conocimiento que se comunicará a nuestros pri 
. meros padres mediante la fruta prohibida y que los hará iguales ` a. 
- Dios, sacándolos de la dependencia en que actualmente viven reb- 
. pecto a Yahvéh, por creerse que lo que El prohibe es malo y les -— 
A puede acarrear males. Pedir a las palabras de la serpiente ò quererles 
. dàr' mayor precisión es desfigurar el carácter cabalístico Y nO 
| que, sin: duda alguna, tienen en su intención seductora.. 
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Simbolismo de la serpiente.—Es éste uno de los puntales de la 
nueva teoría que Coppens propone sobre el pecado de nuestros pri- 
meros padres y en el que con más seguridad pretende apoyarla. 
, . La serpiente evoca el dominio de la vida sexual. En Babilonia 
y Egipto, y en Palestina durante los años que precedieron a la Mo- 
narquía, aparece como emblema de los dioses o diosas de la vegeta- 
s ción. Es aquí—véanse sobre todo los apéndices IV al VI—donde. 
i Coppens hace gala de su vasta erudición arqueológica. Pero, des- 
graciadamente, Je falta nervio y coherencia para deducir conclusio- 
nes que lleven al ánimo del lector el convencimiento que él parece 
| poseer. 


" 


) 


El llorado P. Vosté, en la crítica a que aludimos más arriba, es 
demasiado duro al acusar a Coppens de haberse dejado influir por 
la moda reli gion-geschichtlich, y de haberse contentado con simples 
analogías y meras posibilidades. «La ciencia histórica—coficluía el 
ilustre secretario de la Pontificia Comisión Bíblica—no se mueve en 
el dominio de los posibles, sino de los hechos reales» (9). 

Coppens baraja testimonios reales de la Arqueología. Pero re- 
sulta floja e imprecisa su labor interpretativa y de síntesis. Los da- 
tos arqueológicos que recoge son susceptibles de muy diversas inter- 
pretaciones, y él apenas intenta razonar la suya. El tránsito que de 
ella hace al relato del Génesis es a todas luces rápido, violento, y sin 
otra justificación que la presencia de ciertas «analogías fenomeno- 
lógicas». En su teoría, por ejemplo, la serpiente del paraíso repre- 


(9) «Angelicum», 25 (1948), 272. ¡PE j CR 
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“senta a una falsa divinidad de la vegetación que en la mente del vulgo. 


es un principio benéfico. Ahora bien: al hablar del simbolismo de la 
serpiente en Egipto, nos dice que originariamente se la concebía 


como un principio malo, el cual más tarde, subyugado por los dioses 
buenos, pone sus fuerzas al servicio de éstos y termina por ser con- 


siderado como uno de ellos. Lógicamente—si se quiere invocar la 
analogía de estos conceptos mitológicos—, la serpiente del paraiso 


debería corresponder al ciclo último. Más, ¿quién no ve en el relato - 
del Génesis, desde la primera aparición de la serpiente, un concepto 


peyorativo de la misma ? 


Sin negar la existencia de elementos aprovechables en este es- - 


Mme, rrr I m a 


tudio arqueológico de Coppens, consideramos prematuras e inadmi- . 


sibles—quizá sólo por falta de pruebas positivas—las deducciones 
que el autor hace sobre el carácter de la serpiente como símbolo en - 


la narración bíblica. Nos atreveríamos a señalar como elemento apro- 


vechable el simbolismo originario de la serpiente en Egipto como 
posible explicación de su presencia en el relato de la caída. Tal vez 
el hagiógrafo escogió a la serpiente para personificar en ella: al prin- 
cipio del mal, por tratarse de un símbolo de grandes resonancias para 
los israelitas recién venidos de Egipto, donde seguramente habían 
oído hablar del maléfico influjo de la serpiente Apop. | | 

Especie moral del pecado de nuestros primeros padres.—Las ob- 
servaciones hechas en las páginas anteriores contra los fundamentos 
de la nueva teoría de Coppens nos dispensan de ser más extensos en 
este último apartado. Si las premisas no son seguras, de la misma 
inseguridad habrá de resentirse la consecuencia. Si el consiguiente 
es verdadero habrá que probarlo por otro camino o, por lo menos, 
más sólidamente. 

El argumento de Coppens podría enunciarse así en fornia de so- 
rites : 

1. La descripción del pecado del paraíso es ti: 

2. El alcance del símbolo se ha de medir: 

a) Por el contexto. 

b) Por las resonancias simbólicas de la serpiente. 

c) Por el ambiente del redactor y de los primeros lectores del 
pasaje. ) 

3. a) El contexto refleja un clima general donde el problema 
sexual está presente. 

b) La serpiente simboliza las divinidades de la vegetación rela- 
cionadas con la fecundidad y con la vida sexual. 


3 


soy Y en COS del redactor el culto a las divinidades cananeas f 


de la vegetación constituía el peligro más grave contra la religión 
yaveísta. 


.4.- Luego el pecado descrito es de orden sexual. Por exclusión 


de todas las formas imaginables del pecado sexual rígido y por el 


ambiente en que fué escrito nuestro pasaje, hay que admitir la forma 
mitigada que propone Coppens. 
Procedamos por partes: 


1. La primera premisa podría ser verdadera. Pero no convencen 
de ello las razones aducidas por el autor. Creemos exagerados los 
inconvenientes que ve el profesor de Lovaina en admitir que el pe- 
cado pudiera haber sido la comida material de una manzana. ¿Se 
olvida que la maldad moral del pecado está en la desobediencia for- 
mal a Dios? ¿Qué importa la materialidad de la cosa prohibida? Si 
hay razones serias para ver en ello un simple símbolo, adúzcanse en- 


horabuena y lo admitiremos sin rasgar las vestiduras. Pero no debe 


impresionarnos demasiado el escrúpulo de los que ven en la män- 
zana un símbolo, sólo porque tomado al pie de la letra les parece 
un pecado de niños (un «Kindersünde»). 

2. Demostrado el carácter simbólico de la descripción, podía 
admitirse como hipótesis de trabajo la segunda premisa, advirtien- 
do, sin embargo, que el simbolismo de la serpiente se ha de buscar 
en la misma Biblia o en ambientes geográfica o ideológicamente cer- 
canos. 


:3. a) .El clima sexual del relato no será para todos tan eviden- 


.te como parece serlo para Coppens. El mismo reconoce que no tie- 


nen mucha fuerza las alusiones al pudor y al despertarse de la con- 
cupiscencia en nuestros primeros padres a raíz del pecado. Pero le 
hace mucha impresión en ese sentido el castigo de los dolores en el 
parto impuestos por Dios a la mujer. Si el castigo dice relación con 
el pecado—esa es la base de la argumentación del autor—, ;por qué 
no es de orden sexual el que se impone al varón? ; No es más sen- 
cillo pensar que el hagiógrafo, al querer inculcar la doctrina de que 


el mal físico es castigo del primer pecado, ha hecho mención de las 


penalidades más corrientes y tangibles en cada sexo? El trabajo ma- 
yor de los varones en un pueblo agricultor es el ingrato laboreo de 
la tierra; y en la Biblia son proverbiales los dolores de la mujer que 


está de parto. 
b) Para evitar repeticiones, véase lo que dejamos dicho más arri- 


pens en favor del simbolismo de la serpiente biblica. "Ng e. 


E 


totalmente ininteligible el pasaje de la p. 21 s., que dejamos extrac- 
tado en otro lugar. Reproduzcámoslo nuevamente en francés: «En- E 


suite remarquons que le serpent en tant qu AU venait d'étr 


répudié par Dieu pour le commerce avec l'homme * . Des lors, le i E 


de lier conversation avec lui implique de la part d' EX une certaine A 
opposition á Dieu, précisément sur le plan de la vie conjugale 9 pot 
¿Cuándo había sido repudiada por Dios la serpiente para «le com- . 


merce avec l'homme»? En la nota correspondiente nüm. 63, se adu- 
cen los textos de la Ley que condenan la bestialidad; pero no creé- 


mos se trate de este repudio, que es cronológicamente muy poste- 
rior a Gén. 3. ¿Se refiere tal vez el autor a Gén. 2,18-20, donde i 


Yahvéh se decide a formar a la mujer porque Adán no encontraba 
entre los animales ayuda semejante a él? Pero, ¿cómo prueba Cop- 


yl 


pens que allí se trate de una prohibición divina de relaciones sexua- 


les? Y aun si así fuera, ¿de dónde deduce él que la simple conversa- 


ción de Eva con la serpiente sea una oposición a Dios, precisamente 


en el plano de la vida conyugal? 

c) Para argüir—con certeza, o al menos con. probabilidad— del 
ambiente en que vivió el redactor, habría que demostrar primero la 
época en que vivió, y precisar—si es que usó fuentes—el contenido 
y la fecha de origen de las mismas. Sobre estos extremos Coppens 
se muestra reservado y prudente. | Iw 

4. De argumentos tan vulnerables no se puede sacar seguridad 
para la consecuencia. No sólo no puede decirse sólidamente probable 
la sentencia concreta de Coppens, pero ni siquiera el carácter sexual 
del pecado se nos impone en razón de las pruebas aducidas. 

Esto no quiere decir que la hipótesis sea absurda e imposible. Es 
ingeniosa y pudiera abrirse camino entre los que consideran simbó- 
lica la descripción del primer pecado, si se prescinde al probarla de 
algunos argumentos desprovistos de i y se logra fundamentarla con 
mayor solidez. 


Concluyendo : 

Hemos dado a nuestros lectores un extracto lo más detallado po- 
sible de la interesante obra de Coppens que, por las presentes difi- 
cultades de comercio internacional, tal vez no podrá llegar a manos 
de muchos. 


AA con muchos de ellos, no nos e e a oc js 
E definitivamente en contra de lo que constituye el fondo de su fau A 
- terpretación. Si se admite el carácter simbólico del relato—lo cual ; 
no es oponerse a] sentido literal histórico que establece la respues- - df 
ta de la Pontificia Comisión Bíblica de 30 de junio de 190540 
) interpretación de Coppens no es ape snle: aunque hoy la creemos - 
| poco probable. — . v 
AE Reconocemos una vez más y admiramos la copiosa erudición de 
su autor, y nos alegraríamos de haber contribuído con estas notas 
^ aun mayor esclarecimiento del problema por parte del docto pro- 
z fesor de Lovaina, cuando éste, según ha prometido, vuelva sobre 
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NOTICIARIO 


.. Crónica de las dos Semanas de Estudios Superiores 


| Eclesiásticos 
e : J P ¿ f y 


9. Semana Española de Teología 


" 


Como en aiios anteriores, y ya por novena vez, la segunda quin- 
cena de septiembre congregó en el Salón de Actos del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, donde tiene su sede el Instituto 
«Francisco Suárez» de Teología, a una numerosa concurrencia. 

. Nota destacada del interés despertado por esta semana teológica, 


“fueron el número de asistentes, visiblemente superior al de años an- . 


` teriores, y su variedad, pues no sólo estaban allá congregados, como 


.en años pasados, una parte selecta de la intelectualidad teológica es- 


M D . r 2n 
pañola, de ambos cleros, sino un número de seglares, profesores y 
universitarios, a quienes lo candente del temario habría traído a nues- 


tras sesiones de estudio. Incluso merece destacarse la voluntaria parti- 
cipación en las discusiones del conocido franciscano R. P. J. Bonne- 


foy, antiguo profesor en Roma, a quien el interés del tema había 


traído hasta nuestro.salón de estudios (1). 


(1) El P. Bonnefoy es uno de los más antiguos profesores que advirtieron las 
peligrosas tendencias de las nuevas corrientes teológicas, a las que se opuso desde 
el primer momento, como podrá verse en unos artículos con los que expondrá su 
mente sobre el método de la Teología de Santo Tomás y que aparecerán en pró- 
ximos nümeros de «Revista Espafiola de Teología». Así aclaramos el alcance que 
tiene la nota bibliográfica nüm. 110, aparecida en la citada Revista, pág. 312; 
y en la que la referencia con el P. Charler (nüm. 106 de dicha bibliografia) es 
puramente por razón de ordenación anterior, sin que ello suponga en nuestra lista, 
ni coincidencia ni dependencia con la sentencia del P. Char'ier. 


30 


- cla, donde las tendencias de no pocos teólogos habían movilizado 


qué fortuna y con qué fidelidad en la conservación del contenido dog- 


Sin hdd que fué el temario. as que ud esa füerte vs uk interés | 
“a las Semanas de Estudios prota Eclesiásticos de. este año. ; 

Por lo que se refiere a la Semana Teológica, celebrada del 16 al 
21 de septiembre, no sólo interés y actualidad tenía el programa de | 
los estudios, sino calor y viveza de discusión, principalmente en Fran- | 


destacadas opiniones, favorables y adversas, sobre la nueva orienta- : 
ción que la Teología católica debe adoptar frente al mundo moderno, 
alejado de ella y de sus valores sobrenaturales, lo mismo en las masas, - 
que no la reciben por ignorancia y prevenciones, que en las minorías . 
intelectuales, a quienes no llega en esquemas filosóficos asimilables 
a su mentalidad, amasada preferentemente en EE hegeliana, ^ 
marxista y existencialista. [ 

Así expresaba certeramente el móvil y la finalidad de nuestra IX ' 
Semana de Teología el vicedirector del Instituto «Francisco Suárez» |. 
y presidente de las Semanas, en su discurso de apertura; «En esta IX 
Semana Española de Teología nos vamos a enfrentar con el proble- | 
ma de la llamada «Teología nueva». La Iglesia, que, al extenderse 
por el mundo de la Filosofía griega; vació sus dogmás en moldes és- 
colásticos hablando así al mundo en el lenguaje que el mundo habla- 
ba entonces, ¿debe permanecer hoy en la tranquila posesión y uso 
de sus fórmulas aunque éstas resulten ininteligibles al mundo filosó- 
fico moderno o, por el contrario, puede' o debe vaciár otra vez sus 
dogmas en los moldes nuevos? ¿Algunos se van decidiendo por esta 
segunda parte del dilema y han hecho o están haciendo sus ensayos 
de adaptación de las fórmulas dogmáticas a la Nueva Filosofia? ¿Con 


mático ?» 

He aquí el problema delicado de fondo y de matices. que tiene 
planteado la «Nueva Teología». Nuestros semanistas, fieles a la lí- 
nea tradicional de los teólogos españoles, mostraron desde los pri- 
meros momentos sus reservas frente al movimiento en cuestión, como 
podrán observar los lectores en los esquemas y sumarios que incluí- 
mos a continuación; pero ello no impidió que las discusiones. siguie4 
ran las sugerencias que en su mencionado discurso de apertura hacía 
el presidente de las Semanas, doctor Enciso: «Nadie puede aferrarse 
ciegamente a posiciones tradicionales negándose a examinar unas po- 
sibilidades que pudieran abrir a la Teología el camino del pensamien- 
to moderno. Pero nadie puede tampoco, y menos después de la ex- 


A os f 2e 4 JM AR 
E EniDSECAFSE alegremente y sin y larga : TEL 
flexión en un movimiento que puede ser muy peligroso. Es. preciso ) 
estudiar, discutir y volver a estudiar. Esto es lo due pretendemos. gu 
cer en esta Semana de Teología. » ; M 
EC La exposición de los temas por parte de los varios n as | 
como. la libre dis A de todos los puntos de vista, con intervefición .. 
nes numerosas y candentes de interés no pocas veces, mostraron que 
la IX Semana Española de Teología cumplió su cometido de estu- 
diar, discutir y volver a estudiar, sin pretender que sus conclusiones, 
en un tema tan actual y movido, puedan ser definitivas. US 
h Los lectores pueden ahora formarse una idea amplia del tenor de . 
dos temas por los resúmenes y Ones que a continuación trans- 
cribimos : 


E 0 ©- TEMAS DB LA MAÑANA 


"1i EL USO DE LA TERMINOLOGIA Y DE LOS CONCEP- 
TOS DE UN SISTEMA FILOSOFICO EN LAS DEFINI- 
- CIONES DOGMATICAS, ¿ AUTORIZAN EN ALGUN GRA- 
C DO LA VERDAD DE TAL SISTEMA HUMANO? 


x Profesor: M. I, Sr. D. Angel Temiño, Canónigo, Catedrático del 
Seminario Conciliar de Burgos. - 
I Vos conceptos filosóficos son moldes en que se vacia el contenido 
dogmático. Puede existir, absolutamente hablando, el mismo conte- 
nido en diversos moldes. Los Padres transmitieron el dogma envuelto 
. en conceptos inspirados en distintos sistemas filosóficos. Pero la filo- 
sofía fué para ellos en ocasiones causa de algunas desviaciones peli- 
grosas. 
Fijaremos nuestra 'atención concretamente en torno a estos tres 
puntos: f 
. 1» El concepto de la forma substancial en la filosofía escolástica - 
y en el Concilio de Viena. 
2.2 Los accidentes escolásticos en los Concilios Ae Constanza y 
Trento. 
3.2 El concepto de naturaleza y de persona en la escolástica y en 
el dogma. NS 
, d 


a HASTA QUE PUNTO ES ; POSIBLE. UNA TEOLOGIA CATOLI- E 
.CA NUEVA? DOCTRINA DEL MAGISTERIO 'ECLESIASTICO. E | 


1 E 


i es RP Miguel Nicolau, S. J., de: la Facultad Teológica | 


de «Granada. UR oes n 


I. Génesis y desarrollo de una controversia. 


IL. Diferentes funciones de la Teología católica: función apolo- 


gética, función positiva, función escolástica o P función 


kerygmática. - 


1.2 En la Teología apolo gética cabe novedad ante o nuevos ata- — 


ques de que sea objeto el Dogma y la Revelación y el Magisterio 


eclesiástico ; cabe novedad por la nueva adaptación a las psicologías - 
y necesidades de los tiempos; pero siempre son de actualidad los va- . 


lores permanentes de los criterios primarios (milagros, vaticinios). 
Documentos del Magisterio. A 
2» En la Teología positiva, que estudia el contenido de la reve- 

lación en sus fuentes (Escritura y Tradición), cabe perfección y no- 


vedad por la posibe mayor perfección y novedad en captar el sentido | 


literal de la Escritura; y por el posible perfeccionamiento en el do- 
minio y uso de las fuentes de la Tradición, patrísticas, litúrgicas, ac- - 
tas del Magisterio. + i 
Documentos del Magisterio relativos a esta Teología: positiva. 
3.2 La Teología escolástica: a) razona unas verdades reveladas 


por medio de otras; b) explica en lo posible las verdades de la fe; 
c) deduce nuevas verdades, desentrañando mediante la filosofía y los | 
-conocimientos naturales las virtualidades contenidas en el depósito re- 


velado; d) sistematiza en construcción científica todos estos conocimien- 
tos... En todo aquello cabe progreso y novedad. 

Pero no es posible el progreso y la legítima novedad, si se tra- 
tara de explicar el dogma o de deducir nuevas conclusiones mediante 
filosofías falsas-o basándose en hechos no comprobados. Por eso una 
Teología nueva con base movediza, condicionada por una filosofía 
del tiempo, que utilizara elementos en boga no pertenecientes a la 
filosofía perenne o que no pudieran integrarse en ella, no significa- 
ría auténtico progreso teológico. Y comprometería la estabilidad del 
Dogma. 

Documentos del Magisterio. : 


Ener en relieve. 


. tiempos, como se traduce al lenguaje o a la inteligencia de los niños, 
. rudos, letrados, etc. 
Documentos de Magisterio: 


III. Conclusión. : 


a . f e. 


-3.. LA FILOSOFIA MODERNA DE LA EVOLUCION, ¿SERA 
` APTA PARA EXPRESAR EL CONTENIDO DEL DOGMA? 


Profesor: R. P. Augusto Andrés Ortega, C.. M.-F. de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


INTRODUCCIÓN. 


1) Advertencia acerca del planteamiento del problema. 


2) El problema de la evolución, concretado al problema de la his- 


toricidad del ser, y, más particularmente, el problema de la histori- 
cidad de la JESSE: 


I. Algunas ete dee acerca de la esencia de la teología. 


1) La fe considerada bajo dos aspectos: a) como intima cognitio 
supernaturalis ; b) como assensus supernaturalis. : 

2). Doble sentido del intellectus fidei: a) la fe busca su propio 
intellectus ; b) la razón busca su propio entendimiento de la fe. 

3. Cómo se continúa la fe en la teología. 

4) Sentido de la subalternación de la. teología. 

5) Sentido de la conclusión teológica. 

6) Función de la razón en la teología. 


II. La teología tiene que enfrentarse con los problemas de la razón. 


1) El hombre y su dimensión. 
2) La filosofía en tanto que saber histórico. 


a o Segun. la bas n ti se UTE ALI y dp 
las necesidades ocurrentes las verdades dogmáticas y teológicas. En e 
ello cabe novedad según los valores de la Teolo gía que convenga dei x 


1 El lenguaje teológico, permaneciendo inmutable el DUE. de. P 
. la verdad dogmática y de la verdad teológica, sólidamente- consegui- 
. da, podrá y deberá traducirse al lenguaje y a la inteligencia de los 


e xd laoa, ar PEE EEA tradicional y progresivo. d: 

. 4). Un texto luminoso de Santo Tomás. 

5) Las múltiples vías de nuestro acceso a la realidad. ; 

6) El doble juego de nuestro conocer basado en su xr dimen- 
sión: comprensiva y extensiva. ; 

7) La razón histórica. Su justo sentido. Sus riesgos. 


TUE. PETITES en tanto que saber EDU 


A) Desde el punto de vista de la razón. 

d) Doble dimensión del concepto. M 

b) Bajo cuál de ellas es propiamente progresivo y bajo cuál no - 
lo es. 

c) Aplicación a los conceptos teológicos. 

dj Constante progreso de los principios desde el punto de vista - 
de la comprensión humana de su contenido. 

B) Desde el punto de vista de la fe. 

d) Fe e historia. 

b) Dos aspectos de la fe. 

c) Dogma e historia. 

d) El modo de la evolución histórica. 

e) Advertencia acerca de la distinción entre Pe revelada in 
se y verdad revelada quad nos. 


^ 


.4. EL EMPLEO DEL VITALISMO Y DEL RELATIVISMO 
PARA LA a el DE LAS VERDADES REVE- 
LADAS. 


Profesor: R. P. Juan Roig Gironella, S. J., del Colegio Max. de San 
Ignacio, en Sarriá. 


~. I. Introducción: nuestra actitud ante el problema. 


- a) Ni prejuicios para rechazar antes de todo examen los afanes 

T . » * LI . LJ . 

E renovadores, ni prejuicios para aprobarlos sin un estudio serio. 

JS by Una simple ojeada a la Historia muestra que ha habido inten- 


tos de renovación acertados y otros desacertados. 


II. Origen histórico del vitalismo y relativismo contemporáneos. 
a) Al fin del siglo xvin se sentía la necesidad de poner un dique 


^ 


M 


pr llegamos a lo trascendental). 


' pre las aportaciones nuevas. 


los. caos a razón: Kant puso este Límite «objeto» 


b) Balmes lo ponía «subjetivo»: uso armónico y silana, ct 
las facultades. : 

c) La posición de Kant entrañaba una «doble verdad» ; es decir, 
un ) germen de relatividad. — i^ 


III. Primeras clases y aspectos de [ritmo y vitalismo, des- : 
+ 
pués de Kant. 


a) Kant y su EI EM trascendental»: verdad para la razón 
especulativa Y practicaj | - 
b) Hegel y su «relativismo idealista evolutivo» ; ser — hacerse; 
verdad — hacerse. 
.c) Marx y su «relativismo materialista dialéctico»; ser = ma- 
teria que «se hace». i 
d) Croce y su «relativismo historista»: el espíritu = devenir 
puro; su aserto también. 1 
€) Vaihinger, Nietzsche y su «relativismo ficcionistay : ver- 
dad — error inevitable. ^ 


IV. El relativismo vitalista. 


a) Unamuno y su «relativismo vitalista»: verdad = función bió- 
tica. 
Dy ou rU con Kierkegaard y el existencialismo. 


V. El atolladero del relativismo. 


a) Contradicción intrinseca de todo relativismo. 
by Testimonio del Cardenal Suhard y de Pío XII. 


VI. El neorrelativismo antüntelectualista presente. 


a) Los autores actuales ni pretenden alistarse a los relativismos 
anteriores, ni al modernismo: admiten sus problemas, no su solu- 
ción; quieren aprovecharlos. 

b) Formulación aproximativa de sus problemas: asimilar siem- 


VII. Discusión sabre todo relativismo, propiamente tal. 


a) Conservar y aumentar; negar para construir. P. 
* 


D No- se oponen: las contradictorias; o no podremos halle s 


que sean tales. i | i 23 
4 e) Se oponen y las hallaremos ; pero i crecimiento: 'exirideeno, " 


VII. Sentido del relativismo dimicible 


a) Progreso: formulación, comprensión, fijación de límites, i in- 


_tegración de síntesis. 
.. b) Adquisiciones extrínsecas: AE o de rechazo. 

c) Bondad parcial: no HY ningün ser absolutamente must ni ab- 
solutamente falso.. l ; 


.IX. La base metafísica de la noción relativista de verdad. 


a) : Blondel y su definición: adaequatio realis po paa et vitae. DA 
bj Un ultrabondelismo exagerado: ser es hacerse. E 
c) . Sentido admisible : pnacimem a la especulación racional, la. de "d 
elementos vitales. 
. d) Sentido rechazable: movilismo y contingentismo (Hegel, 
Bergson, etc.). i | pi 


X. Resumen y conclusión. 


a) Recapitulación de todo el cobtenido doctrinal en forma de 
enunciados. 

b) Continua los de la apologética entre ON e 
irracionalismo. 

c) Sello de la verdadera verdad. 


j 


TEMAS DE LA TARDE 


28 1. ¿CONCIDEN, SE COMPLEMENTAN O DISIENTEN LA 
2 TEOLOGIA TRADICIONAL Y LA LLAMADA «TEOLO- 
GIA NUEVA» EN LA EXPLICACION DEL DOGMA DE 
LA DIVINA REVELACION Y DE SUS FUENTES? 


Profesor R. P. Bartolomé M. Xiberta, O. C. del Colegio Internacio- 
nal de San Alberto, de Roma. 


I. ¿Qué se entiende por teología nueva?—Esta palabra no tie- 
ne un contenido fijo, porque: a) no es claro qué teólogos deben ser 


1 incluídos. en esta KU d ni b) hát una doctrina comán: entre los. un 
que se precian de pertenecer a esta teología nueva ; además €) la vo de 
luntad de permanecer ortodoxos hace que unos ETAN teólogos, des- - i 
pués de arriesgar los asertos más avanzados, repitan, como si nada, »" 
. todas las proposiciones de la teología tradicional. m y 
-  — Teniendo en cuenta esta imprecisión, para no ser injustos con este — 
. O aquel teólogo, y también para no quedar desarmado ante sus pro- - 
E” testas de ortodoxia, se impone el crear un concepto standard de 
AER teología nueva, poniendo como base las afirmaciones más o me- 
nos comunes que han dado a ciertas concepciones recientes un carác- 


ter inconfundible. 


=, IL, ¿Cómo concibe la revelación la teología nueva? 


a) En su origen: revelación de cosas más que de proposiciones ; 
las fórmulas de los libros sagrados, expresiones aproximativas y cir- 
cunstanciales de las cosas. 

b) Em su permanente posesión: la fe radicalmente percepción 
de las cosas reveladas y solamente en grado subordinado adhesión a 
proposiciones; la fe convertida en teología por la expresión de las 
cosas reveladas mediante conceptos tomados de sistemas científicos ; 
progreso en la fe por una mejor percepción de las cosas reveladas, más 
que por la lógica concatenación de verdades; posibilidad de realizaciones 
de la religión cristiana desconectadas entre sí desde el punto de vista de 
la identidad lógica de las verdades = proposiciones, y solamente unifi- 
cadas por la unidad básica de las verdades = cosas y, de su energía 

- vital. ; i . : 


III. Comparación de la teogía nueva y la tradicional.—Las dife- 
rencias saltan a la vista; de otra suerte, ni los unos ni los otros has 
blarían de teología nueva. Interesa fijar el sentido real de las innova- 
ciones y lo verdaderamente esencial en las posiciones tradicionales 
para evitar dos escollos posibles: dormirnos en la inerte repetición 
de conceptos y abrir la puerta a principios disolventes. 


a) Que la revelación es ante todo revelación de cosas, tiene un 
sentido aceptable que pone en relieve un elemento verdadero que la i 
teología tradicional ordinariamente deja en la sombra. Pero en la we 
forma, como sirve de base a la teologia nueva, es una infiltración de X. 
kantismo de pésimas consecuencias. 

b) Que la fe es radicalmente percepción de las cosas reveladas, 


ESTUDIOS BÍBLICOS 


oculta una lamentable confusión de ideas, que pugna con otra confu- 
sión también lamentable bastante común en la teología tradicional. 
Esta pugna nos invita a precisar las funciones a por la reve- 
lación. : i 

t) La tootbsia concebida como expresión de las cosas Sovlidis 
mediante conceptos tomados de los sistemas científicos, es la misma 
infiltración de kantismo denunciada en el apartado a). Por desgra- 
cia, la vemos insinuarse aún en teólogos que profesan la teología tra- 
dicional. 4 

d) El aceptar la eta de realizaciones de la fe cristiana des 
conectadas desde el punto de vista de la verdad lógica, es absolutas 
mente intolerable si se piensa en una desconexión objetiva; que la 


conexión se verifique según determinadas teorías Pip tiene 1 una 


importancia secundaria. 
Conclusión. —Llamada a la amplitud de miras ya la seriedad teo- 
lógica. 


2. LA«NUEVA TEOLOGIA» Y LA CRISTOLOGIA. 
Profesor R. P. Jesús Solano, S. J., del Colegio Máximo, de Oña. 


I. Posición cristológica de la «nueva teolo gía». 


A) Encuadramiento de la obra del P. Ives de Moment S. Tes 
«Lecons sur le Christ»: 


1. Matiz «cristológico» de la actual generación. 
2. La persona del P. Montcheuil, su personalidad teológica 3 su 
puesto en la «nueva teología» segün se reflejan en esta obra. 


B) Estudios del contenido soteriológico del libro (capítulos 
9 y 10): 

1. El pensamiento de Montcheuil podría compendiarse así: El 
pecado no toca a Dios, que está demasiado alto. La satisfacción, 
pues, que la Iglesia nos dice haber ofrecido al Padre Nuestro Sefior 
Jesucristo consiste en que el Salvador, como primicias de la huma- 
nidad, ha querido sufrir y morir en la cruz para introducirnos en-el 
camino de la purificación por el que cada uno de nosotros hemos de 
entrar, si queremos unirnos al Dios purísimo. En el pensamiento com- 
pleto de Montcheuil, se incluyen otros matices sobre la satisfacción y 


e aut 


S o 


sobre el mérito de Jesucristo; matices que, sin embargo, no parece 


influir en lo sustancial de las afirmaciones precedentes. —  — 


2. Antecedentes «intelectuales» remotos (desde Abelardo hasta 
Hermes) e inmediatos (J. Rivière, Sertillanges, L. Richard). 


3. Antecedentes «ambientales». 


II. La posición cristoló gica de la «nueva teolo gía, y la doctrina 
católica. ; ra TARS 


A) Comparación doctrinal. 


1. El magisterio eclesiástico: Concilio Tridentino. Paulo IV. 
Catecismo Romano. León XIII. Pío XI. Los «Ejercicios espirituales» 
de San Ignacio. El Breviario Romano. Los teólogos del Concilio Va- 
ticano. 

2. La Sagrada Escritura :. Is. 52,13 - 53,12. Rom. 5,10. Ideas de 
` propiciación, expiación, sacrificio expiatorio. 

3. Los Santos Padres: San Ireneo, San Justino. 

Resulta de lo expuesto, que la doctrina según la cual Nuestro Se, 
ñor Jesucristo con sus sufrimientos ofreció a Dios, ofendido con los 
hombres, una compensación por nuestros pecados, que fué condición 
para que Dios se reconciliase con el género humano, es doctrina r& 
velada por Dios, propuesta, aunque no directamente definida, por el 
magisterio extraordinario en el Concilio Tridentino, enseñada por el 
magisterio ordinario con las características de estricto magisterio au- 
téntico e infalible, preparada para ser definida en el Concilio Vatica- 
no; por consiguiente, nos hallamos ante una verdad de fe divina y 
católica próximamente definible. 


B) Apéndice complementario. 

1. Examen de los argumentos en contra aducidos por Mont- 
cheuil : y 

a) Dios está demasiado alto para ser ofendido por el hombre. 


b) En la concepción clásica no aparece el lazo de unión existen- 
te entre la satisfacción ofrecida por Cristo y la que nosotros debe- 
mos ofrecer. 


2. Examen interno de la doctrina soteriológica de Montcheuil. 


: ¿COINCIDEN, SE. COMPLEMENTAN | o DISIENTEN LAM m. 
TEOLOGIA TRADICIONAL Y LA LLAMADA «TEOLO- 3 


. GIA NUEVA» EN LA EXPLICACION DEL DOGMA DE 


LA-JUSTIFICACION Y DOCTRINA DE LA GR E 
HABITOS INFUSOS? - 


Profesor: R. P. Crisóstomo de: Pamplona, O. F. SS Cap. de los 


DE NOR de Pamplona. 


EO nuestro estudio a la sobrenaturalidad de la visión bea- 
tífica, gracia, virtudes y dones, sentamos las siguientes afirmaciones: 
1.2 La llamada «teología nueva»—nos referimos a alguno de los 
que pasan por ser uno de sus principales representantes—conviene 
con la teología tradicional en reconocer, sin reservas de ningün gé- 
nero, la sobrenaturalidad de la visión beatífica, gracia, virtudes y 
dones. SE s 
25 Difiere, empero, de la teología tradicional en la explicación del 


carácter gratuito e indebido de la visión beatífica, considerada en rela- 


ción con el deseo de esa visión que se da en el hombre. Para la «teolo- 


gía nueva», el hombre no puede tener otro fin último que la visión - 


facial de Dios, ni puede menos de desearla con un deseo absoluto ‘è. 
incoercible. Ello, empero, no se opone al carácter gratuito de dicha 
visión, ya que siendo, como es, ese deseo algo producido en nos- 
otros y querido por Dios, ni puede hacer a Dios dependiente de 
nosotros, obligándole a otorgarnos la bienaventuranza, ni puede pro- 
ducir en nosotros derecho alguno respecto de Dios; ahora bien, basta 
esto para que quede a salvo el carácter gratuito e indebido de nuestro 
último fin. Digase lo propio de la gracia, virtudes y dones. Como se 
ve, en la «teología nueva» no entran en juego, para la explicación del 
carácter gratuito e indebido de lo sobrenatural, las exigencias onto- 
lógicas, sino únicamente las exigencias jurídicas. 

3.* Así, la «teología nueva» ha forjado un concepto de la gratui- 
dad teológica (permítaseme la expresión). que conviene por igual a 
lo natural y a lo sobrenatural, puesto que es evidente que Dios no 
tiene obligación alguna para con el hombre de darle ninguna de sus 
perfecciones naturales, ni el hombre derecho alguno de exigirlas de 
Dios Nuestro Sefior. De esa manera quedan borradas las lindes que 
separan esas dos clases de perfecciones, y se abre el camino a la con- 
fusión de lo natural y sobrenatural. 


i 
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: 3 TEOLOGIA TRADICIONAL Y LA LLAMADA «TEO 


NS 


/.— — SACRAMENTARIA EN GENERAL, Y EN PARTICULAR ` 


transustanciación, por la que Cristo se hace presente. 


4. COINCIDEN, SE. COMPLEMENTAN O DISIENTEN 


f^ 


.GIA NUEVA» EN LA EXPLICACION DE LA DOCTRINA 


DEL MISTERIO DE LA A E M RAZAS A d 


e 
Profesor: R. P. "Emilio e Orap Ms Estudio General de y : 


Valencia y colaborador del Instituto aia Suárez». 
f | PAE 


NADOS Sacramentos: 
a) Como signos prácticos tienen virtud sobrenatural de signifi. 
Caro per ; 


0) Como causas, donen Tirtud sobrenatural de causar. 
| 
El sacrificio cristiano implica : 


^ sq) Inmolación de la víctima sacrificada. 


. b) Poder inmolador en el sacerdote. Características de este. 
E 


.2) La Eucaristía: 


a) Sacramento. Sentido dogmático de la presencia real y de la 


by) Sacrificio. La inmolación sacramental. El poder inmolador. 


f 


3) Corrientes modernas sobre: 


a) La Eucaristía Sacramento: 
— en su parte dogmática ; 
— en su parte teológica. 
b) La Eucaristía sacrificio : ; 
- — errores proscritos en la Encíclica «Mediator Dei» ; 


— fundamentos de la proscripción. 


TEMAS LIBRES 


jd 
EXISTENCIALISMO Y MISTICA. 


profesor M T. Sr. D, Diiomio Jiménez Duque, Rector del Se- 
minario Diocesano de Avila. SY 


t 


- El existencialismo como' método y sistema filosófico. El existen- 
cialismo ante el problema de Dios. Breve indicación de las diversas 
maneras de plantearlo y los ensayos de solución. 

El encuentro del existencialismo y del misticismo. La experiencia 
existencialista y la experiencia mística. Textos de Ruysbroeck Es de 
San Juan de la Cruz. Precisando el problema. 

¿Se puede dar en realidad ùn encuentro? El contacto es imposi- ` 
ble; la inmanencia de Dios y. su modo de presencia en nosotros ex- 
cluyen la experiencia directa de la misma; teológicamente, además, 
resulta inadmisible; pues se borrarían los límites de lo natural y so- 
brenatural. La sombra del ontologismo sería a la vez inevitable. No 
puede darse una mística natural por consiguiente. / 

Pero la misma realidad sobrenatural, el conocer místico y 4 ex- 
periencia de Dios, que comporta, ;es directa o indirecta? Parece me- 
jor la ültima manera, que explica más satisfactoriamente lo que la | 
filosofía, teología y fenómenos experimentales enseñan. 

El existencialismo y la mística no se encuentran realmente. 


2. LA CREACION ; LO NATURAL Y LO SOBRENATURAL 


Profesor: R. P. José María Dalmáu, S. J., del Colegio Máximo 
de San Ignacio, Barcelona, Sarriá. 


La creación, como producción libre de parte de Dios de una serie 
de participaciones de sus perfecciones infinitas, es el presupuesto y 
el fundamento del orden natural. 

Lo natural comprende todo aquello a que se extienden las fuer- 
zas y las llamadas exigencias de las cosas creadas, segün su natura- 
leza íntima, en cuanto son cognoscibles por la razón natural. Las di- 
ficultades que puede ofrecer su determinación pueden ser resueltas 
por la doctrina católica sobre la gratuidad de la justicia original. 


ral. Segün el concepto llamado absoluto, se define por la relación in- 


. ble precisión el contenido del orden natural. 


"LANES ^V 


138 LA ACTUALIDAD TEOLOGICA; "HECHOS-E IDEAS. 


—— ^ 


T dres Pasionistas de Roma. 


La palabra del Papa.—El problema teológico.—Planteo actual.— 


Intención que lo preside.—El peso y la fascinación de la filosofía mo- 
derna.—Haciendo historia.—El recurso a la tradición.—La aberración 
modernista.—Los PP. Gardeil y Rousselot.—Los teólogos alemanes. 
En Francia.—Al encuentro del existencialismo.—En el umbral de una 
reciente controversia.—Principio de la controversia.—Opinión sobre 
la misma.—Verdad y actualidad.—Espiritu y carne de la controversia. 
 Tecnicismo y definiciones conciliares.— Teología y sistemas filosófi- 
/cos.—; Acomodamiento excesivo?— Progreso dogmático.—Explica- 
ciones diversas.—A modo de epílogo: Guión y consigna.—La cate- 
goría de lo revelado.—In medio virtus.—Voz de Padre y Maestro.— 
. Información bibliográfica. 


"C COMMO 


E CRISTO, CABEZA DEL. CUERPO" .MISTICO. ORGANIZA- 


CION Y MISTICISMO EN EL CUERPO MISTICO DE CRISTO. 


Profesor: R. P. José María Bover, S. J., Jefe de la Sección de Ma- 


riología del Instituto «Francisco Suárez» y Profesor en el Colegio 
Máximo de San Ignacio, en Sarriá. 


Introducción.—La Encíclica Mystici Corporis. 


Nuevos estudios sobre el Cuerpo místico. 
Teoría de L. Cerfaux. 


Problema.—Valor de los términos Cuerpo de Cristo y Cabeza de 
la Iglesia. ; Es Cristo Cabeza orgánica del Cuerpo de !a Iglesia? 


EC cp dip om según : su to OO se opone E aH natu- - 


trínseca a Dios como es en sí. No puede subsistir lógicamente el ver 
dadero-concepto de lo sobrenatural, si no se determina con la posi- 


Brofesor- CR E: Bernardo de M. V. Monsegú, C. p Xs los Pa- 


v 


2 Mente de San Pablo. 


— 


H dT grupos  principnles de textos: 

p d. Ef. 1,2223 = Col. 1,18: la Iglesia, Cuerpo "m Cristo ; Cristo, E 
C OI la Iglesia. NOD. A 
ds DEN af — Colo 219: el desenvolvimiento orgánico y idm 
Ur la Iglesia bajo el influjo capital de Cristo. d 

.8. Ef. 5,22-32: analogía de los binarios Cabeza-Cuerpo ay Espos 
so-Esposa. ere hte E 
4 1 Cor. 6,15; 1227; Ef. 5,80: los cristianos, miembros a 
Cristo o de su Cuerpo. | j EL E r, 


II. Concepción tradicional del Cuerpo místico de Cristo. 


1. Santos Padres. 
2. Teólogos. '- 
3. Escritores castellanos. 
4. Romanos Pontifices. 


Conclusión. 


5. OBJETIVACION. DG DOGMA 


“Profesor: R. P. Joaquín María Alonso, C. M. F., del Colea Ma- c 
yor de Padres Claretianos, en Zafra (Badajoz). 


Introducción.—Sentido y actualidad del tema. 


I. El Problema: su fenomenología histórica y determinaciones | 
críticas. 


El Planteamiento: a) el hecho; b) su valor; c) su sentido. 


p - II. Determinaciones etiológicas y polaridades tipos. 


SS III. Ensayo de solución: A) Los principios. B) Las aplicaciones: 
et a) Vitalismo y conceptualismo. b) Inmutabilidad y evolución. c) Per- 
A sona y Comunidad. 5 
i Conclusión: Encarnación, Objetivación y Dogma. 
fd 
M pa * 


il UA $ (o v € Ac pa 
LA! Si PUESTA C RISIS' APOLOGETICA Y LAS NUEV 
, DIRECTRICES DE ESTA ¿CIENCIA ^ | 


P ESTA R. P: Francisco: de B: Vizmanos, s. "n del Cólegio Má- w ER 
ximo de San Francisco Javier, de Oña (Burgos). 


P. Ale ons apolo gética. Fa 


Indicios de nuevas texituras psicológico-apologéticas. Influjos am- 

$ | bientales y sus repercüsiones en la apologética: - d 

T Agnosticismo y desconfianza metafísica.—Germinación de las T 4 
-apologéticas del empirismo: A) A base del dato científico : Fr. Duilhé 
. de Saint-Projet. B) A base del dato histórico-comparativo: Pablo de 
1 Broglie. C) A base del hecho social: F. Brunnetière. : 
E 2. Desprecio del hecho histórico.—Germinación de la apologéti- 
ca psicológica y moral: A) A base de la efectividad íntima: Mgr. E 
- Bougaud. B) A base del acoplamiento con las leyes vitales: G. Fon- 
Segrive. C) A base de la certeza integral: L. Ollé-Laprune. D) A. 
. base del elemento de autoridad: A.-J. Balfour. 
3. Exaltación de la autoctonía. —Germinación apologética inma- 

 nentista : M. Blondel, L. Laberthonniére. |.  —- 


TONS WT S 


II. Actuales directrices apologéticas. 


Utilización de los valores de las precedentes apologéticas. Nor- 
mas directrices recientes en la apologética del R. P. J. Levie. 
- 1. Reacción orientadora y completiva de las conclusiones apolo- 
géticas sobre las premisas demostrativas. 

2. Unificación integral del proceso. 

SX EI desarrollo expletivo perfecto de las tendencias innatas del 
hombre. Algunas consideraciones críticas acerca de las directrices 
expuestas. 


II. Hacia el encauzamiento definitivo de la apolo gética. 


Teología fundamental, ciencia apologética y arte apologético. 
¿Puede admitirse una revisión de la apologética actual? Los hitos 
orientadores en la fijación del camino: 

1. Fin de la apologética: A) Su objeto final. B) Caracteres de su 
certeza. 

2. Normas del magisterio eclesiástico. 


Ej" 4 " 1 


E CITAS: Y REMINISCENCIAS. CLASICAS. EN LOS: -PADI : 
ESPAÑOLES. ; ; d 


` 


Profesor: R. P. José Madoz, S. J. Decano y Profesor de la Fa- | 


cultad de Teología en el Colegio Máximo de Oña, y Colaborador. del | 
Instituto «Francisco Suárez». 


I. El uso.de citas y reminiscencias en la antigúedad. Importancia | 
de su estudio: Corpus Vindobonense y Monumenta Germaniae His- 


torica. En los Padres españoles. 


II. Citas documentales y literarias; citas calladas, Citas téntados [ 
ras: el verso y los prólogos. Citas clásicas sorprendentes en la Atri $ 


gia y en la epigrafia cristianas. 


III. Aplicaciones de este recurso en la valotación: Y crítica de i 
obras patristicas. Citas de segunda mano: San Eulogio de Córdoba ; y 


San Braulio de Zaragoza ; San Leandro de Sevilla. 


IV. El caso de San Isidoro de Sevilla. Orosio y San TOM isi 4 


Toledo. 


8. LA GRATUIDAD DE LA VISION INTUITIVA DE LA 3 
ESENCIA DIVINA Y LA POSIBILIDAD DE UN FIN. UL- + 


TIMO DESDE SANTO TOMAS A CAYETANO 


Profesor: R. P. Juan Alfaro, S. J., del Colegio Máximo de Oña. $ 


Posición del R. P. H. de Lubac en su obra «Surnaturel», acerca : 
de la aparición de la teoría de la posibilidad del estado de naturaleza 


pura. ¿Puede ser atribuída a Cayetano (1486-1534) la paternidad de 
dicha teoría? 

Posición tomada en este problema por los teólogos.tomistas ante- 
riores a Cayetano: Santo Tomás, Thomas Anglicus, Sutton, H. Ne- 
dellec, Durando, Palude, R. de Pisis, Capreolo, Savonarola, Deza; 
conclusiones. 


Dionisio Ryckel, el Cartusiano, y la posibilidad E un fin último - 


natural. 

La escuela Franciscana, de acuerdo en este punto con la Tomista: 
Escoto, R. de Middleton, P. de Aquila, J. de Bassolis, etc. F. Ly- 
cheto. 


! 


e EIOS : 


= 


3E EAT Nominálista y su concepto acerca de la «potencia abso- 
luta» y «ordinaria» de Dios: repercusión en la teoría de la posibilidad 
del estado de naturaleza pura: Occam, Holkot, Voodham, SD0, et- 
: cétera, G. Biel. 
5 Enrique. de Gante sólo reconoce, como fin único posible del ser ra 
cional, la visión intuitiva de Dios. 
; Posición de la escuela Augustinense (Edigio de Roma, T. de Es- 

trasburgo,. eto; ) y de la Carmelitana (Baconthorp, Aiguani, etc. )e en el 

problema. 

Conclusiones. 


..9. TEORIA SOBRE EL MOTIVO DETERMINANTE DE LA EN- 
CARNACION, DONDE SE ARMONIZA LA SENTENCIA TO- 
MISTA CON LA ESCOTISTA, 


Profesor: R. P. Basilio de San Pablo, Pasionista, Secretario de la 
Sociedad Mariológica Española. 


Introducción.—Advertencia previa.—Actualidad y utilidad de este 
estudio.—¿Atrevimiento de proponer una solución? Cualidades que 
deberá reunir: 1.2 Recoger toda la doctrina sobre los motivos de la 

. venida del Hijo de Dios. 2.* Compatibilidad con lo fundamental ense- 
fiado hasta el presente por las diversas escuelas. 3.2 Asentarse sobre 
argumentos sólidamente teológicos. 

I. Reparos a los sistemas tomista y escotista.—Punto de partida. 


Reparos al sistema tomista: 1.2 Las obras de Dios nunca fallan en su. 


conjunto. 2.2 La desproporción entre la enfermedad y el remedio. 


3.2 Lo mucho que rebasa la obra realizada por Cristo las exigencias. 


de la reparación de la culpa adámica. 

Reparos a la sentencia escotista: 1. Late cierto optimismo sin 
base filosófica teológica. 2.? Abusa del principio bonum est diffust 
vum Sui. 3." Carece de suficiente base escriturística. La nueva sen- 
tencia de los Padres Rocca-Roschini. Favorable ambiente a la senten- 
cia escotista. : 

II. El fin inmediato de la Encarnación, estudiado en el último fin 
del hombre.—Planteamiento del problema. Principios: 1. Dios quie- 
re juntamente el fin y los medios conducentes al fin. 2.* El fin próxi- 
mo y ültimo del hombre. 3.» El hombre deberá conseguir su fin con- 
forme a su naturaleza. 4.» El hombre es naturalmente corregible. 


o 


Sorge: Para reintegrarse y orden Ner a, necesita sea divin ame 1 
He potenciada su naturaleza. 6. Cabe suponer fué decretada la En- 
'carnación soteriológica en previsión del pecado, siendo ella lo pd E 
mero que Dios quiso en la creación en orden a capacitar la. conse- 3 
- cución de su fin sobrenatural a todos los individuos de la especie. E 


humana. ES posed 
Los signos de razón en los OUT decretos. lr A 

- TI. Conciliación de esta teoría con los datos revelados y las sen- 3 
tencias de los teólogos. 
Transición. Textos que señalan como fin de la Encarnación la 
gloria de Dios y de Cristo. Textos que la condicionan a 1a “salvación . 


. del mundo. Textos que muestran a Cristo como fin de la creación. - 
Conciliación de esta teoría con la sentencia tomista. Idem con lo fun- - 
‘damental de la sentencia escotista. Lo más glorioso para Jesucristo. F 


Conclusión. 


CLAUSURA DE LA SEMANA 


El Moderador de las sesiones vespertinas y Colaborador del Ins- 


‘tituto, P. Joaquín Salaverri, resumió en su discurso de clausura los 
resultados de las discusiones: 


«Clausuramos esta tarde—dijo—la IX Semana teológica, consa- 
grada al estudio de un problema que acucia a los investigadores mo- 


-dernos, sobre todo en Francia. Como es sabido, los dos focos prindi- , 
` pales, de donde partió el movimiento renovador de la Teología, son 
-el convento dominico de Le Saulchoire, al norte de Francia, y el es- 


colasticado jesuíta de Fourviére, en Lyon. Las fuentes de información 
más seguras sobre el particular son las publicaciones que directa o in- 
directamente proceden de esos dos centros o siguen la inspiración 
de ellos. 

Conscientes los teólogos de que la Filosofía imperante en la in- 
mensa mayoría de las Universidades civiles del mundo, es o la Racio- 
nalista, o la Materialista, o la Existencialista, lamentan con dolor el 
triste hecho de que los tesoros inagotables de la revelación, que Je- 
suscrito ha venido a predicar para todos los hombres, se vaya haciendo 
cada día más inaccesible à esas mentalidades, contrarias y en gran 
parte irreconciliables con el pensamiento medieval de la Filosofía es- 
colástica. 


" i9 


H “Ante este ne br * losa los teólogos, Poad 


+ 


de un noble afán de ger om se pant el problema. de si es por 4 


E. uiis: ai que se hace | en unm tonis: Ps interesa! 
distinguir. netamente. - j 


; Los más audaces lo formulan en estos términos: "A Así como Santo 
$ Tomás fué el creador de la Teología aristotélico-escolástica, muy nue- 
va y como tal acérrimamente combatida en sus tiempo, pero la más 


acomodada a la mentalidad de los hombres del siglo xir, ¿por qué 
. no ha de ser posible hoy una Teología de tipo por ejemplo existen- 


- cialista, accesible a las inteligencias de los hombres de nuestros días? 
|. Los más moderados dan al mismo problema un planteamiento bas- 


tante distinto. Se dicen : «Dado que el Racionalismo, el Materialismo . 


eS» el Existencialismo se disputan la hegemonía del pensamiento mo- 
. derno, por influjo sobre todo de Hegel, de Marx y de Kierkegaard, 
¿por qué el Tomismo no ha de recoger e integrar los girones de Mel 
- dad esparcidos como en germen en esos sistemas ?» 
La primera forma de plantear el problema parece presuponer el 
. principio del relativismo puro, inadmisible en la ciencia de la ver- 
dad; entraña el propósito de romper los lazos de continuidad con un 
pasado glorioso de la Teología escolástica; encierra, finalmente, el 
peligro gravísimo de cambiar lo inmutable y derrumbar lo inconmo- 
'vible de los. Dogmas que la Iglesia, en términos de la Filosofía clá- 
“sica y medieval, ha definido infaliblemente. 

Por eso Pío XII, con frases igualmente ponderadas y severas, alzó 
'su augusta voz-contra lo exagerado de esta tendencia, en las Alocu- 
ciones que, a distancia sólo de cinco días, dirigió en septiembre de 
1946 a los Padres “dominicos y jesuítas, reunidos en Roma para la 
elección de sus respectivos Superiores Generales. 

Las palabras del Sumo Pontifice fueron leídas en la Semana Teo- 
lógica por varios señores semanistas, destacando sobre todo, como 
más característica, las siguientes: I) A los Padres dominicos: «Se 
ponen ahora en tela de juicio los mismos principios de la Filosofía y 
los fundamentos de la Teología, que toda razón y disciplina, si en 
realidad y de nombre se estiman por católicas, reconocen y veneran. 
'Se trata de la ciencia y de la fe, de su naturaleza y relaciones mu- 
tuas. Se trata de la misma base sobre que descansa la fe, y que nin- 
gün juicio de censura debe tocar. Trátase de las verdades reveladas 
por Dios y se pregunta, si el acumen de la mente humana puede 
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penetrar en ellas con nociones ciertas y deducir de ellas otras verda- - 
des. Para decirlo en pocas palabras, esto es lo que se pone en cues- | 
tión, a saber: si lo que Santo Tomás de Aquino edificó, fuera y por 
encima de todo tiempo, reuniendo y reduciendo a síntesis los elemen- 
tos que los cultivadores de la sabiduría cristiana de todos los tiempos. 
lograron alcanzar, si esa obra del Angélico descansa sobre roca fir- 
me, si es perpetuamente actual y valedera, si sirve aún hoy para pro- 
teger y defender el sagrado depósito de la fe católica, si es utilizable, 
además, para orientar con seguridad y moderación los nuevos pro- 
gresos de la Teología y Filosofía. La Iglesia ciertamente afirma 
que sí» (1). 

II) A Ios Padres jesuítas: «A todos y a cada uno de los que tie- 
nen la ocupación de enseñar, de palabra o por escrito, la Teología, 
las Sagradas Escrituras, las demás disciplinas eclesiásticas, y tam- 
bién la Filosofía, suena muy alta la voz del Apóstol: ¡O Timothee, ` 
depositum custodi, devitans profanas vocum novitates et oppositiones 
falsi nominis scientiae! (1, Tom., 6,20)... Cierto es que el plantea- 
miento de las cuestiones, en el desarrollo de los argumentos, en la 
elección del estilo y género literario, conviene que con prudencia se 
acomoden en el decir a la mentalidad y al gusto de su siglo. Pero lo 
que es inmutable nadie lo turbe ni pretenda cambiarlo. Muchas cosas 
se han dicho, pero sin fundamento suficientemente razonado, sobre 
la Nueva Teología, que evoluciona simultáneamente y a una con to- 
das las demás cosas humanas, siempre en marcha sin llegar nunca. 
Si tal opinión se admitiera, ¿a qué se reducirían los Dogmas católi- ; 
cos que nuncan cambian, que sería de la unidad y estabilidad de 
la fe?» (2). 

Con estas graves palabras Su Santidad Pío XII se refirió inequi- 
vocadamente al movimiento innnovador en sus aspectos más exage- 
rados, indicando sagazmente el matiz más característico que distin- 
gue a los extremistas de Le Saulchoire de los de Fourviére. Estas 
amonestaciones del Papa y sus voces de alarma contra la existente 
tendencia de radical innovación en Filosofía y Teología, bien puede 
decirse que fueron las principales normas orientadoras de la Semana 
Teológica. 


pr os 


RE 


———— 


de quer d b=- 


La otra forma más mitigada de plantear el mismo problema, aun- 


(1) «Act. Apost. Sed.»: 38 (1946), 387. 
(2) «Act. Apost. Sed.»: 38 (1946), 384-885. 


E table y está muy en armonía con el ideal de San Pablo, que «se E 


E que encierra también. sus peligros, sin embargo, con As debidas | 
ah $a liberada de ciertos excesos a que pudiera dar lugar, 


a todos para salvarlos a todos» (1, Cor. 9,22). Por eso el mismo Pon- 
tífice Pío XII la alaba y recomienda encarecidamente en las dos. Aloi 


cuciones antes mencionadas. 


Este laudabilisimo esfuerzo de hacer asequible a las ¡mis GRAN 


de los hombres de nuestros días la Teología católica, en toda su 


sublimidad y en toda su hermosura redentora del pensamiento humas 


no, nos complacemos en reconocer que es la primordial fuerza impu)- 


sora de todos los afanes por renovar la Teología; aun de los de 
aquellos que se han manifestado inexactos o equivocados en sus fórmu- 


las y conceptos. Tal ha sido también el noble esfuerzo de los grandes 
pensadores cristianos de todos los tiempos. Ejemplos los más desta- 
cados de ello son: San Justino y los Doctores de la Iglesia Alejan- 
drina desde mediados del siglo 11, San Agustín en la cumbre de la 
edad de oro de la Patrística, y Santo Tomás en el período áureo to- 


-= .davía no superado de la Teología medieval. 


Semejante idea de adaptación del Evangelio a todas las ES. 
dades, parece suponer que en todos los sistemas humanos pueden ha- 
llarse al menos aprovechables girones de verdad. No tenemos difi- 
cultad en admitirlo con San Agustín, que dice: «Nulla porro falsa 
doctrina est, quae non aliqua vera intermisceat» (3). El ejemplo de 
los grandes Doctores de Alejandria, por haber vivido en un tiempo 
de floración extraordinaria de la Filosofia, puede ser aleccionador 
para los teólogos de nuestra época, en que también los estudios filo- 
Sóficos han alcanzado un desarrollo y vitalidad singulares. 


Clemente de Alejandría y el gran Origenes se consagraron al es- 
tudio de todos los sistemas filosóficos, sin excluir a ninguno, miran- 
do con prevención tan sólo al Epicüreo por ser ateo, como lo anota 
Clemente: «El ünico filósofo a quien dejo de mencionar es Epicuro, 
que por negar a Dios, no me es aprovechable» (4). La razón que les 
movía a proceder de esta suerte era semejante a la aducida por San 
Agustín. Clemente la expresa en estas palabras: «La Filosofía, sea 
bárbara o helénica, acertó a desgajar al menos algün fragmento de la 


(3) S. Atcust, Quaest. Evang. 2, 40: ML 35, 1.354. 
(4) CrEM. Atex, Protrept. 1, 51: MG 8, 172 


AR A Sia 
erdad eterna o de la Teología del Verbo ue e 


E los pides ME et para DEUM e a conocer. ellos N 
: mismos el misterio insondable de la verdad. de Dios, y para acer- 3 
E tar mejor a explicarlo en términos inteligibles a los intelectuales de E 
su tiempo, con el noble fin de ganarlos para el Cristianismo. Así 
conseguían lo que ojalá pudiéramos lograr nosotros en nuestros d 
ji días; conseguían, digo, aquello que Eusebio de Cesarea nos refiere | 
. de las clases de Orígenes: «Sin número eran, dice, los herejes y no 
|. pocos los filósofos eminentes que acudían solícitos a escuchar las ex- 

x plicaciones de Orígenes, aprendiendo de él como discípulos, además — — 
de la ciencia de las cosas divinas, las enseñanzas de la Filosofía y 
de manera que aun entre los mismos griegos era tenido por gran filó- 
sofo» (6). De esta suerte los Doctores de Alejandría se asimilaban y 
aprovechaban la Filosofía para ponerla al servicio de la verdad reve- 
lada. Y aunque no a la palabra, creo que sí llegaron al concepto de 
lo que hoy llamamos Filosofía perenne; pues Clemente nos parece 
querer definirla cuando dice: «No llamo Filosofía a la Estoica, ni a la 
- .. Platónica, ni a la Epicürea, ni a la Aristotélica, sino que a todo aque- 
Ho que rectamente ha sido enseñado por cada una de las sectas filo- 
sóficas, a todo ese conjunto seleccionado (td ¿xherzixov) es a lo que 
2: |... yo llamo Filosofia» (7). 
E .Ni vale decir que en nuestros días, después de tantos siglos de 
Teología consumada, nada tenemos que aprender fuera de la Filoso- 
fia escolástica; porque nos dirá León XIII, y con razón, que «omnis 
eruditio quam sana ratio pepererit, quaeque rerum veritati respon- 
deat, non mediocriter ad ipsa illustranda valet, quae Deo auctore 
credidimus» (8). Y ahondando en la razón de este aserto, nos da una 
muy semejante a la que vimos en los Doctores de Alejandría: «Omme 
quod verum est, a Deo proficisci necesse est; quidquid indagando 


"M veri attingatur, agnoscit Ecclesia velut quoddam divinae mentis vesti- 
y; gium... omnisque potest inventio veri ad Deum ipsum vel cognoscen- 
n dum vel laudandum impellere» (9). 


(9) CrEw. Alex, Stromat. 1, 13: MG 8, 756. 

pn (6) Euseb., Hist. ecles. VI, 18, 2-4: MG 20, 560. 
(T) Crem. ALEx., Stromat. 1, 7: MG 8, 732. 
(S LEóN XUL, Encycl. «Libertas». «Act. Sanc. Sed.»: 20 (1888), 608. 
(9) León XIII, Encycl. «Immortale Dei». «Act. Sanc. Sed.»: 18 (1885), 175-116. 


ES 
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MEC 


uno tendida a ios no- Wi. rd Y no sólo es ésa una AC IM o JUN $ p 
sible, sino que además la recomendó expresamente Pío XII en una QS S E y 
de las Alocuciones antes citadas, diciendo: «errantibus amica. prae- "ets 
beatur manus» (10), Ni se ha de rechazar a Priori todo lo que en — 3 
TER Teología suene a enteramente nuevo, si se ofreciere fundado en - sa AM 
| sólidas razones, pues explícitamente el mismo Pontífice en el mis- 
mo lugar añade: «Lo que en Teología suene a enteramente nuevo 
(omnino novum sonat), pondérese con vigilante cautela, de modo que 
lo que resultare ser cierto y bien fundado, cuidadosamente se distin- 
ga y separe de lo que no es más que puramente conjetural.» 
El problema de la adaptación ofrece en la práctica no pequeñas 
dificultades, y es de lamentar el que algunos de los paladines de la ' 
ortodoxia lo hayan planteado en términos exagerados y no exentos 
de pasión; con lo cual, lejos de hacerlo viable, lo que han logrado 
e$ dificultar y retardar más la solución que a la Iglesia conviene. Por 
otra parte, los campeones del movimiento innovador también exage- 
ran, aun en las mismas bases que parecen proponer a sus contra- 
- dictores, con el deseo de llegar a una franca comprensión. Dejamos 
a la crítica perspicacia del lector el juicio sereno de estas sugerencias 
 recientísimamente escritas: «Como la verdad cristiana no está reser- 
- vada exclusivamente para provecho de unos pocos escogidos, la Teo- 
logía debe adaptarse para responder fácilmente a las necesidades de 
nuestros contemporáneos. Para ello debe aguardar a que la Filoso- 
fia haya construido un amplio puente abierto a todos, y tan sólida- 
mente cimentado en el pensamiento escolástico, como largamento 
abierto a la terminología, a los problemas y a los elementos de so- 
lución de que se nutre el pensamiento moderno... Nadie niega ya 
que delante del Racionalismo, del Materialismo y del Existencialis- 
mo, que por influjo sobre todo de Hegel, de Marx y de Kierkegaard i 


4 


se disputan la hegemonía del pensamiento moderno, el Tomismo no E 

tiene hoy otra tarea más urgente que la de recoger e integrar los gi- A E 
rones de verdad esparcidos como en germen de esos sistemas mayo- P 
res. Hay que estudiar, pues, a Hegel, a Marx y a Kierkegaard, de T 
modo que se comprenda todo cuanto de verdad contienen sus siste- k f 


mas. Es necesario, sobre todo, estudiar a Hegel, que es la clave del 
Marxismo y del Existencialismo, a fin de que nos sea posible tender 


(10) Pío XII, Act. Apost. Sed.: 38 (1946), 385. 
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a 


el puente de salvación necesario entre el pensamiento escolástico y — 
el pensamiento moderno o, más concretamente, entre Santo Tomás E 


y Hegel.» Hasta aquí el autor aludido (11). 


El lector juzgará si responde o no a la idea de «la mano tendida. j 


a los que yerran» de Pío XII, esa imagen: del puente de comunica- 
ción entre el pensamiento escolástico y el moderno. A nosotros nos 


parece francamente excesiva la paridad de valor que a uno y otro pa- i 


rece concederse con esa imagen, algo así como si se tratara de acor- 


tar la distancia entre dos orillas de un mismo cauce, igualmente fe- | 


cundas y cubiertas de verdor. ¡Difícilmente se hallará un sincero 
amador y verdadero conocedor de la Filosofía del Aquinate que crea 
ni siquiera posible ese allanamiento de distancias entre Hegel y: San- 
to Tomás! 

La IX Semana Teológica trató simplemente de averiguar las po- 
sibilidades y valorar los obstáculos que se ofrecen a la racional y mo- 
derada adaptación. Tropezó con las dificultades que presenta a la 
investigación todo problema que no está todavía perfectamente cir- 
cunscrito. Acusó la falta de medios de información, necesarios y su- 
ficientes para concretar y orientar objetivamente algunos temas. 
Pero demostró con evidencia dos cosas, que son frutos logrados en 
provecho de los señores semanistas : 

1.2 La necesidad y urgencia de afrontar los problemas de mayor 
actualidad en las ciencias sagradas, aunque sea con merma del tiem- 
po que se suele dedicar a aquellos otros, aun importantes, que se de- 
baten entre las diversas escuelas escolásticas. Afortunadamente esto 
mismo advirtió Pío XII en la Alocución a los Padres dominicos, cuan- 
do dijo: «Nunc minoris videntur esse momenti quaestiones, in qui- 
bus sub ecclesiastici Magisterii ductu auspicioque, semper libera fuit 
opinandi et disputandi potestas, quantaecumque eaedem in philosophicis 
et theologicis indagationibus et disceptationibus ducendae sunt» (12). 

2.2 Fruto de la Semana es el haber contrastado ideas y parece- 
res, llegando a adquirir una conciencia más refleja y clara de la ac- 
tualidad siempre creciente que alcanzan en nuestros días las ciencias 
sagradas, en lo que tienen de más puro y noble, cuales son los dog- 
mas fundamentales del Cristianismo: la Creación, la Revelación, la 


(11) G. FEssanp, Thomisme et Philosophie moderne. «Rec. Scien. Relig.»: 36 
(1949), 311, 316. 
(12) Pío XIE, «Act. Apost. Sed.: 38 (1946), 887. 


. Gracia, la Justificación, la Fe, la Redención, la Eucaristía y otros, 
~ que tan provechosamente han cautivado nuestra atención durante es- 
tos días, y que tan profundamente sabemos que preocupan al pensa- 
miento reflexivo de nuestros contemporáneos. 

Con estos frutos logrados creemos que los profesionales de las 
ciencias sagradas podrán sentirse más animados a secundar aquel pa- 


terno consejo de Su Santidad Pío XII: «Vosotros, los que os dedi- - 


cáis a los estudios de la Filosofía y Teología, debéis considerar que 
esta ocupación es para vosotros un eximio honor y un noble trabajo. 
Debéis entregaros con todo empeño no solamente al fomento de la 
fe, sino también a la adquisición de una ciencia lo más aquilatada yy 
"perfecta, y à procurar el progreso de las doctrinas en todo cuanto 
podáis y como podáis; persuadidos que por este camino, aunque ás- 
pero y arduo, contribuiréis muchísimo a la mayor gloria de Dios y 
a la edificación de la Iglesia: cuidando siempre de seguir, no sólo 
en la apariencia externa, sino también en la sincera adhesión del 
juicio interior, las normas doctrinales del Magisterio eclesiástico» (13). 


10.? Semana Bíblica Española 


Del 23 al 28 del pasado septiembre se celebró en Madrid la X Se- 
mana Bíblica Española, organizada por el Instituto «Francisco Suá- 
rez», de Teología, en colaboración con la Asociación para el Fomen- 
to de los Estudios Bíblicos en España (A. F. E. B. E.). Las se: 
siones se tuvieron en el salón de actos del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, Duque de Medinaceli, 4, bajo la presiden- 
cia del M. I. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana, Vicedirector del Insti- 
tuto, en representación del Excmo. y Rvdmo. Sr. Patriarca de las In- 
dias Occidentales y Obispo de Madrid-Alcalá, Director del mismo. La 
asistencia y las intervenciones de los semanistas fueron mucho más 
numerosas que en años anteriores. 

Las lecciones de la mañana giraron en torno al tema cuyo estudio 
se inició en la Semana de 1948: «Aplicación a la exegesis biblica de 
algunas de las investigaciones realizadas durante los últimos cincuen- 
ta afios en las ciencias auxiliares de la Biblia». Como verá el lector 
por los esquemas que publicamos a continuación, estas lecciones tu- 


(13) Pío XII, «Act. Apost. Sed»: 38 (1946), 384, 386, 388. 
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vieron un aces preferentemente informativo y de valoració a 
las investigaciones realizadas. AUT ME VT TM 

Los: temas de la tarde versaron sont el ad doctrinal. de 
Us once primeros capítulos del Génesis. Los ponentes trataron de 
e el género literario de los pasajes que estudiaban, señalando jani 
enseñanza que el hagiógrafo intentó inculcar a sus lectores. Las. in 
tervenciones de los semanistas reflejaron, por lo general, una. abso- | 
luta conformidad con las conclusiones fundamentales de los confe- - 


renciantes. RN / EAM 
Fuera de estas dos series de lecciones encargadas por la Direc- 


ción del Instituto, se presentaron seis temas libres, cuyos esquemas - k 


se publican a continuación, y fueron leídas dos comunicaciones del 
doctor Gil Ulecia y del P. Benito Celada, O. P., sobre los Manuscrit - 
tos hebreos recientemente descubiertos en las cercanías px Mar 1 
Muerto. 


TEMAS DE LA MANANA 


1. APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE ALGUNAS 
DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS UL- 
- TIMOS CINCUENTA AÑOS EN LA TOPONIMIA 


Profesor: R. P. Andrés Fernández, S. J., ex Rector del Pont. Ins- 


“tituto Bíblico de Jerusalén. 


Varios elementos que se conjugan en la identificación de los sitios 
! 


bíblicos: topografía, tradición, arqueología, historia... 


? 


Diverso valor de la tradición, conforme a su objeto y a las cir- 
cünstancias que la acompafian. 
Cautela en admitir o rechazar la existencia de nombres HA 


. Identificaciones : 


I. Definitivamente conquistadas a la ciencia: Gabaa, Gabaón, 
Cafarnaum... 

IT. Todavía dudosas: Masfa, Rama de Samuel, Emmaús... 

III. Algunas nuevas identificaciones recientemente propuestas: 
Abel-Mehola, Tell Kefrein, Tell Nimrin. 

Algunos problemas topográficos en la ciudad de Jerusalén. 


pep". 


pe 


3 | APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE. ALGU 
( INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS ULTI MOS " 


1. acción: Filología en sentido lingüístico. Solidaridad. y 


tica. "Traducciones lingüísticas paralelas a las exegéticas. kon 
2, Algunos problemas comunes a todas las lenguas semíticas. | 


REN 


EN 


- orden que debe existir entre las diversas partes de la Filología semi- : 


Clasificación. Cuna de los semitas. Relación con otros pueblos. MES. 


critura. 


3. Lingüística egipcia v camita. 1 RATEN Los dicciona- . 


rios. Aplicaciones más o menos acertadas a la lingüística 'hebráica ya 
la exégesis. Los préstamos. 


4. Lingüística .babWónico-asiria. Estado actual de las investiga- - 
ciones acerca de la gramática y del diccionario. Los antiguos reper- - 
t 


torios de signos y los nuevos de Lobat y Von Soden. 

5. Lingüística cananea, amurrita y fenicia en relación con el he- 
breo arcaco. = : 
5 6. Lingüística ugarítica (de Ras Samra). Las primeras gramáti- 
cas y diccionarios. Aplicaciones a la Biblia. 

T Lingüística aramea, — 

' Lingüística arábiga, clásica y dialectal. Crítica de la em 
A tradicional en paralelismo con la crítica de la gramática hebrea. 

10. Lingüística etiópica. En qué sentido interesa para la exège- 
sis bíblica. Estado actual de la investigación. 

11. Lingüística hebrea. E 


A) GENERALIDADES. 


B) GRAMÁTICA. —4) ` Rectificaciones en la teoría y en la prácti- 
ca de la enseñanza del hebreo. Ojeada a la gramática tradicional has- 
ta Gesenius. Los gramáticas científicas desde Gesenius hasta nues- 
tros días. Los innumerables ensayos de gramáticas escolares. Gran 
revolución moderna en la gramática hebrea. Investigaciones de Kahle 

y Speiser. 
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mp 


bj Problemas partculares de gramática hebrea sometidos a ra- 
dical revisión: fonética en general; laringeas; begadkefat; variedad 
exagerada de vocales; Qames y Qames hatuf; la falsa e inútil di- 
visión en seva quiescente, medio y movible; la confusa e infundada 
teoría de los acentos con su pretendida influencia en las vocales ; ketib 
y qeré; matres lectionis, escritura plena y defectiva; estado cons- 
tructo ; terminaciones femeninas ; dual; interrogativo ; teoría verbal; 


i 
1 
J 
1i 
Bl 
$ 


| 
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tiempos y modos; las inútiles complicaciones del conversivo ; la cla- 
sificación de los verbos irregulares; formación nominal; partículas; 
sintaxis. 


C) LeExIcoGRaAFÍAa,—a) Problemas generales y de método.: 


b) Papel de Gesenius y su escuela. König, Baumgártel, Zorell, i 
Kàhler, Baumgartner, Ben Yahuda, Reuben DM Driver, Pra. F 
ber, Joüon, Thomas, Eitan, Wutz, Sperber. : i 

c) Etimologías y préstamos. La agrupación de los vocablos por — 
orden ideológico es de extraordinaria importancia no sólo para la | 
lexicografía, sino también para la arqueología, toponimia, antropo- i 
nimia, flora, fauna, etc., y hasta para la Teología Bíblica. i 

D) : LINGÜÍSTICA ESPAÑOLA ACTUAL.—La gramática hebrea de don 1 
Eloino Nácar, cuya edición proyecta el Instituto «Francisco Suárez». 
Gramática científica de transición. Cómo podría ser puesta al día y 
adaptada para el mejor servicio de la exegesis del Antiguo Testa- 
mento. Necesidad de crear una continuidad lingüística solidaria de la | 
continuidad exegética. Cómo de la gramática científica derivaría la ; 


gramática escolar. Cómo se podrían obviar en la práctica las tres 
principales dificultades del hebreo, que hacen odioso su estudio. 


4. APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE ALGUNAS 
DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS UL- 
TIMOS CINCUENTA ANOS EN LA PAPIROLOGIA 


Profesor: Dr. D. Ramón Roca, Catedrático del Seminario Conci- 
liar de Barcelona. 


I. Tarea encomendada a la Crítica Textual en el campo de los es- 
tudios biblicos. 


II. Resumen de las fases por que ha pasado la Crítica Textual 
del Nuevo Téstamento. 


E p Ta C EME papiros i utlizados en los diversos problemas. que plan 
E dea. la Crítica Textual. Ejemplos. al 


ey 


m LAS COMUNIDADES CRISTIANAS EN LAS. IGLESIAS 
- PAULINAS IP 


tico de la Pont. Univ. Eclesiástica de Salamanca. 


^ » $ . 
^T whit K- 
Fr A ADA 4 


y 
a 
4 
E. 
A aor. M. I. 2 qp ine Turrado, "e belg Catedri- 
E 


Introducción: 
* 
4 Mubuitaremos nuestro estudio a las iglesias paulinas.—Cuestiones | 
muy en boga desde hace un siglo, a partir de la escuela de Tubinga. 
- Nos fijaremos en los tres puntos siguientes: heee OS 
rs e I. La jerarquía en las iglesias Wn et | T 


4: 


; 
| I. Las reuniones litúrgicas : ágape y carismas. pl 
E II. Los agitadores judaizantes y gnósticos. os 
Conclusión. E EE 


RIAS: DE. LA- TARDE n 


E "CONTENIDO DOGMATICO DE us NARRACION GENE; 
* SIACA DE LA:CREACION DEL MUNDO (GN. 1,2-2,8) 


. Professor: M. I. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana, Canónigo Lecto- 

ral de Madrid y Vicedirector del Instituto «Francisco Suárez»... e mur. 
I. Introducción.—Limitación del. tema. a eenid, histórico y 

contenido dogmático.—Género literario. 
II. Enseñanzas indiscutidas de este «capítulo. acerca de: a) Dons 

b) El hombre. c) El mundo. | 
III. Exposición más detallada de las ensefianzas de este capítulo ^u 

acerca de: . ^. 


a) La naturaleza espiritual de Dios. 


| d: El espíritu de Dios. : 
2. La imagen de Dios en el hombre. 


SERN A 


La unicidad de Dios. 
Las formas plurales. 
Contextura sintáctica de los números "ip 3 
. Sentido de la expresión «los cielos y. la” tierra». v 
«Tohu wabohu». 


- La acción divina en la creación. 


Naturaleza de esta acción. 
Terminología empleada. 


Otras fuentes de interpretación. 
ii. ¿Evolucionismo? - 
8. Tiempo empleado en la formación del mundo. 
3. Orden seguido en la misma, e 
Conclusión. 


2, CONTENIDO DOGMATICO DE LA NARRACION GENE- 
SIACA SOBRE LA FORMACION DEL HOMBRE (GEN. Zn 


Professor : M. I. Sr. Dr. D..José María Gonsáles Ruiz, Canónigo | 
Lectoral de Málaga. 


.l. La narración bíblica: 


fa 1) Su inmersión en el mismo clima literario en que nacieron y se 
$ desarrollaron las cosmogonías babilónico-suméricas egipcias. 
em 2) Eco del relato genesíaco a través de toda la literatura bíblica 3 
1 posterior. . : 
"^ 8) Algunas notas. aproximativas sobre el género literario de. la 
narración genesíaca. 


4 


SY 


É HS 2. IL Contenido do gmático de Gen. 2,7: 


E 5E En da Biblia? wizi ET : 

"e 2) En la tradición eclesiástica. 

d: pe < 8) En los recientes documentos pontificios. 

CM - 

$ 1% ¿ III. Actualidad de la narración  genesíaca en la predicación mo= 
A: derna de la Palabra divina: ~ 3 
ats 1) Universalidad Lud dA temporal: del estilo popular de la 
Pa Biblia. 


} " A - 


: ción en 
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3. CONTENIDO DOGMATICO DE LA NARRACION GENI 


E: O SIACA: LA FORMACION/DE LA PRIMERA m 
A F pai 
Db Profesor: R. P. Alberto ARS o. P., (de la lw. Univ. pad ^ Bos 
4 _siástica de Salamanca. | Tu Su 

5 | Y | 

* i : T ^ E 
E E 
E. dg La necesidad de recurrir a los principios para resolver toda 
A guestión. muy debatida. (Balmes.) y " 
E < al lenguaje figurado de la Escritura. (Santo Tomás.) vy 
E. 3. La profecía del futuro y del pasado. (Santo Tomás.) 

2 4. El doble relato del Génesis I, 1-II, 4 a, y II, 4 b-V. 

- 5. El relato primero y su antropomorfismo. : zi 
3 6. El estilo realista del segundo relato. ; ros 
4 7. Adán solo en el Paraíso. ` : 


8. La creación de los animales. 
H 9. Adán no halla entre ellos lo que necesita. — . 
/— 10. El sueño. de e 
11. La operación divina. p: 
12. La declaración del misterio. 


ATI 
D: Là interpretación de Filón. 
2. La de los Padres. * 
3. La de San Agustín. 
: 4. La de los teólogos y exegetás posteriores. 
> 5. Cayetano, única excepción. 
Hummelauer. 


Messenger. 
Laboc/B eye 
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Un poco de historia PR contemporánea. ye có: 
Doble aspecto de la cuestión discutida. nU 
SEI realismo poético del relato bíblico. 
Abu analogía dedu Ec 

` La enseñanza moral del relato. 

Los pasajes paralelos de la dli. 
- Su interpretación. — ^ i 
Conclusión. . OT MESS 


. 
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4. CONTENIDO DOGMATICO DE LA NARRACION GENE- . 
SIACA: EL PRIMER PECADO EN EL RELATO DEL GE- . 
/NESIS. ^er | ES 


Profesor: R, P. Félix. Asensio, S. de de la Pontificia Universidad 
Gregoriana, de Roma. 


A) El árbol de la ciencia en el relato bíblico. - E 
"NER BJ El bien yelanal $5. nae e A 
| C) Conocer el bien y el mal. Fir PTA Ai 
D) La ciencia del bien y del mal en el paraíso. Me 
E) -El:pecado. " ^ SERA UNI AL UN S 
Coe a) Pecado de niño. | AE RE (s 
v. . '. b) Pecado de magia. 

RA i a”) Pecado sexual rígido. pu vg. SI ARE E 
138 Y . b’). Pecado sexual medio. ix 6 SUM EET b 
> 


c) Pecado de desobediencia-soberbia. 


|. ..& CONTENIDO DOGMATICO DE LA NARRACION GENE- 
SIACA: LA CIUDAD Y TORRE DE BABEL (GEN. 11, 1-9) 


Profesor: R. P. Juan Prado, C. SS. R., Colaborador del Institu- 
to «Arias Montano». 


I. Examen exegético-literario del texto. 
d) Versión. 


b) Anotaciones exegéticas. 
c) Características literarias. 


£ 
q 


Ens eñansas teoló; gicas. del relata. 


15 Inviolabilidad de los designios de Dios. Ae Pu 
2 e La diversidad de lenguas es un castigo. cie 
2 TENIS dispersión de las naciones es providencial. cell RR 
4.4 El nombre de Babel recuerda estas tres enseñanzas. 
Conclusión: Cualquiera que sea el fundamento histórico-arq DOE 
lógico de la Torre de Babel y el significado religioso primitivo de la 
misma, el alcance teológico del relato permanece invariable, aunque - 
matizado por las acostumbradas  divergencias exegéticas. 


TEMAS LIBRES c 
rie. 
1. ALGUNOS PROBLEMAS DE LA FORMACION DEL SAL- ^ 
. TERIO 


E .M. 1. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana, Vicedirector del 
Metitato «Francisco Suárez» y Canónigo Lectoral de Madrid. - 


I. Introducción.—Las diversas colecciones de salmos en el sal- 
terio actual. Finalidad de nuestro estudio. Su interés. Problemas que 
suscita o que con él se relacionan. Límites de esta disertación. 3 


II. La segunda colección de David.—Observación preliminar. 
Contenido de esta colección: el núcleo y el apéndice. ¿Cuándo se co- 
leccionaron estos salmos? Cambios operados durante el destierro. 


III. La primera colección de David.—Contenido de esta colec- 
ción: el núcleo y el apéndice. ¿Cuándo fueron recogidos estos sal- 
mos? La primera colección y Jeremías. La primera colección y Abia- i 
thar. Cambios operados durante el destierro. La primera coleccion de S (a 
David después del destierro. 


IV. Los títulos de los uncos composición y distribución. 3d 

a) «Lamnaseah». Nueva interpretación. 

b) Anotaciones instrumentales y melódicas. Tiempo de su | intro- 3. 
ducción. 


c) Anotaciones poéticas. Su distribución en las diversas colec- 
ciones y épocas en que se introdujeron. 

d) Nombre de los autores de los salmos. Colecciones preexílicas 
y postexilicas. 


E i3 ! Profesor : R. P. José María Bover, uode Jefe de la, Sección ue Ma- dd $ 


E fas, Simón Cefas, Simón Pedro, Simón Bar-Iona, Simón (hijo) de 
f o Juan. E e 


* We Mateo, San Marcos, San Lucas, San Juan, Hechos, San Pablo, San t 
. Pedro. 


3. EL SENTIDO VICTIMAL DEL CORDERO DE DIOS EN 


nada. 


ficio. | 


"A 


ATE NOMBRE DE SIMON PEDRO fog AE IN TU ist Y "d 


riología del Instituto «Francisco Suárez». INC 


z 


Introducción. — Variedad de denominaciones: Simón, Pedro, Ces 


I. El hecho literario y su motivación histórica. 


1. El uso documental de las varias determinaciones: en San D - 


2. El uso vario de los nombres y su proceso histórico 
Génesis del nombre de Pedro. A 
Sobrevivencia del nombre de Simón. 

Objeto de la imposición del nombre de Pedro. 
¿Nombre propio o apellido ? 


II. Consecuencias doctrinales. 

1. Indicios dd autenticidad. 

2. El primado de Pedro: 

-4) Uso universal del nombre Pedro. 

b) Motivación racional y documental del hecho. 
c) Repercusiones. 

Conclusión. 


LA EXEGESIS CATOLICA 
Profesor: R. P. Juan Leal, S. I., de la Facultad Teológica de Gra- 


1. El Cordero de Dios como metáfora de inocencia y de sacri- 


O ada AA 


ci does Sir 
Ron. Ur imidad Absolut Hy ROME Pur IUD DER ES Lone 
j eN del Cordero de Dios en la exegesis de los- Padres desde el E 
glo: In, 4 en la exegesis de los autores medievales, postrideutiros D mo: 
dernos hasta el año 1925, 
E a Dos cuestiones diferentes : el conocimiento que tuvo el Bau du 
tista del Mesías Cordero-Víctima y el origen o vía por donde llegó. aél 
5 5. El contexto próximo y remoto de Jn. 2,29,36 exige el sentido - 
victimal del Cordero de Dios en labios del Bautista, el cual profetizó - 
si en él la redención del género humano por vía de sacrificio. : ar 
.. 6. El contenido real del Cordero de Dios que quita el pecado d 
. del mundo se, puede resumir en dos palabras: Jesús es la. Victima a 
Ene e 
B La exclusión del sentido aal es una desviación lastimosa, que 
arranca del año 1925, de la verdadera tradicional exegesis católica. 


“a, LAS NOTAS MARGINALES DE LA VETUS LATINA. ES- 
< TUDIO HISTORICO | 


prisa y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


2 MU 220. 
; Profesor: M. I. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso, Canónigo Lectoral dee 
E 

Y 

- 


5. LAS NOTAS MARGINALES DE LA VETUS LATINA. ES- 
- TUDIO CRITICO - 


Profesor: M. 1. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso. 


6. EL CONCEPTO DE «GRACIA» EN SAN JUAN Y LA EXE- 
GESIS TEOLOGICA DE JN. 1,14-17 


Profesor: R. P. Serafín de Ausejo, O. F. M., Cap. Colaborador 
del Instituto «Francico Suárez». 
1) Xápıs en San Juan es un concepto mucho más genérico que 
el de «gracia» en nuestros manuales de teología. 
2)El concepto de «gracia y verdad» (1,14 y 17) y la «misericordia 
Tet veritas» del A. T. 


| de / "T. ^ n 
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3) En San Juan, Xáptc significa «economía de salvación». 

4) Cristo = «plenitud de gracia y verdad». 

5) Significado propio de la paríícula dyxt en 1, 16. 

.6) Cuáles son las dos «gracias» o «economías» contrapuestas 
en 1, 16. ; 

T) Ensayo de una exegesis de la palabra «gracia» en 1, 14-17. 


CLAUSURA DE LA SEMANA 


El M. I: Sr. D. Jesús Enciso Viana, Vicedirector del Instituto y 
Lectoral de Madrid, resumió las tareas de las sesiones vespertinas y 
clausuró la Semana en nombre del director, Excmo. y Rvdmo. se- 
ñor Dr. D. Leopoldo Eijo y Garay, Patriarca de las Indias Occiden- 
tales y Obispo de Madrid-Alcalá : 

«La presencia—dijo— de tan numerosos oyentes en las sesiones 
vespertinas de esta X Semana Bíblica Española, que hoy clausura- 
mos, es un indicio evidente del interés que los temas tratados han des- 
pertado. Los eligió hace un año el Instituto «Francisco Suárez», es- 
timulado por las palabras del último documento de la Comisión Bi- 
blica, que dice: «El primer deber. que incumbe aquí a la exegesis 
científica consiste, ante todo, en el estudio de todos los problemas 
literarios, científicos, históricos, culturales y religiosos inherentes a 
estos capítulos; después sería preciso examinar de cerca los proce- 
dimientos literarios de los antiguos pueblos orientales, su psicolo- 
gía, su manera de expresarse y su noción misma de la verdad histó- 
rica; sería preciso, en una palabra, reunir sin prejuicios todo el ma- 
terial de las ciencias paleontológica e histórica, epigráfica y litera- 
ria. Sólo así es como se podrá esperar ver con mayor claridad en la 
verdadera naturaleza de ciertas narraciones de los primeros capítulos 
del Génesis.» 

Estamos muy lejos de creer que hayamos realizado yá todo este 
trabajo, y mucho menos que hayamos alcanzado la claridad que para 
el final de él nos augura el documento de la Comisión Bíblica Ponti- 
ficia. Pero al menos hemos tratado de iniciarlo o, mejor dicho, de 
desbrozar el terreno. No se anda tan largo camino en poco tiempo, 
pero tampoco se llegará a recorrer nunca, si no se comienza. 

En la primera sesión nos correspondió hablar acerca del «Conte- 
nido dogmático de la narración genesiaca de la creación del mun- 


e 
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do». El ser "éste y un capitulo X cre fe. tratado y en d 
: 1 r : ÁS se y 


que adatos se TER ect: a ella: la. CH de Diosa 

HA y la naturaleza de la acción divina en la creación. Creemos | 

| que la amplia y animada discusión que siguió a la exposición de ester 

. tercer punto, llevó a la convicción de todos la idea de que, si bien - i 

= €l primer capítulo del Génesis estudiado en sí mismo podría no lle- 

2 varnos a la idea de creación ex nihilo, la existencia de textos bíblicos 

posteriores, que expresamente interpretan aquél, demuestra que Ta vA 

. creación de la nada está de hecho contenida en dicho capítulo, y en tal 

sentido ha de ser interpretado. — . 

i: El día segundo disertó el M, I. Sr. D. José María González Rui, | 
- Canónigo Lectoral de Málaga, acerca del «Contenido dogmático de la j 
narración genesiaca sobre la formación del hombre». Unas reflexio- 

nes sobre lo que en sus cosmogonías buscaban y entendían los anti- 

= guos pueblos orientales, le sirve para insinuar alguna nota aproxima- | 
tiva sobre el género literario de la narración genesiaca. Y estudiando 
el texto bíblico en sí mismo y en la tradición eclesiástica, vino a con- 

- cluir que en él se enseña únicamente que Dios creó al hombre en. 

sus dos elementos, material y espiritual, pero nada se dice acerca de 
la materia que empleó para hacer el cuerpo del hombre, ya que la 
frase bíblica solamente quiere explicar la debilidad del hombre, que es 
. polvo de la tierra. Sus conclusiones fueron ampliamente discutidas. 
. Correspondió al R. P. Alberto Colunga, O. P., de la Pontificia 
- Universidad de Salamanca, exponer el «Contenido Moe gaucn de la 

- narración genesiaca sobre la creación de la mujer». Subrayó el ca- 
rácter antropomórfico de esta narración, hizo un recorrido por la his- 

toria de la exégesis, empezando por el alegorista Filón y continuan- 
do por algunos Santos Padres, hasta llegar a la unánime interpreta- 
ción realista del pasaje, en la que durante mucho tiempo no hubo 
más excepción que la del Cardenal Cayetano. Algo distinta ha sido 
la situación en los tiempos recientes, El P. Colunga cree que el texto 

— afirma que una intervención especial de Dios para formar a la nrujer, 


: pero nada dice en realidad sobre la materia empleada, ya que todo 

- el relato referente a la costilla sólo tiene una finalidad moral. La pro- . — 
1 longada discusión puso de relieve otros puntos de vista. > E s 
; En el día de ayer, el R. P. Félix Asensio, S. J., de la Pontificia ze m 
Universidad Gregoriana de Roma, disertó acerca del «Primer pecado D 
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^en el relato del Génesis». Interpretó la frase «conocer el bien y el 


mal» en el sentido de una ampliación del conocimiento que en ade- 


lante abarca también al mal, y por contraste incluye un mayor cono- 


cimiento del bien. Expuso y refutó las interpretaciones que en el pe- 
cado del paraíso ven un pecado de niños inconscientes o un pecado 
de magia o, en fin, un pecado sexual, en cualquiera de las formas en 
que se ha propuesto. Y termina adhiriéndose a la interpretación tra- 
dicional que ve en esta transgresión un pecado de desobediencia-so- 
berbia. Algunos de los presentes solicitaron diversas aclaraciones. 

Finalmente, en la tarde de hoy acabamos de escuchar al R. P, Juan 
Prado, C. SS. R., Colaborador del Instituto «Arias Montano», que ha 
disertado acerca de «La ciudad y torre de Babel», Después de escla- 
recer algunas expresiones del lenguaje, rechaza la distinción de dos 
narraciones distintas ; recuerda que, según la carta de la C. B., no se 
puede afirmar ni negar el carácter histórico en sentido occidental o 
moderno de este relato. Luego enumera y analiza las enseñanzas teo- 
lógicas contenidas en él. Lo que a Dios movió a impedir la construc- 
ción de la ciudad fué que se oponía a su designio, en el cual no en- 
traba el que constituyesen un imperio, La diversidad de lenguas sería 
presentada por el hagiógrafo como castigo de la audacia humana, 
pero no afirma que haya sido introducida por un milagro. 

Vuelvo a decir que no hemos hecho sino desbrozar el camino, De- 
lante de nosotros queda aún todo ese cúmulo de problemas literarios, 
científicos, históricos, culturales y religiosos; ese examen de los pro- 
cedimientos literarios de los antiguos pueblos orientales, de su psi- 
cología, su manera de expresarse y su noción misma de la verdad 
histórica, como un magnífico y extenso programa de trabajo. Nin- 
guna dificultad debe arredrarnos. Debemos caminar todos, con un 
sincero deseo de hallar la verdad aun en cuestiones secundarias, pues- 
to que es verdad afectada por la inspiración, y con la mirada siempre 
puesta en el magisterio eclesiástico, que es garantía de acierto. En- 
tre tanto invoquemos a Aquel que es la Luz, para que nos la conceda 
muy abundante y por un estudio cada vez más profundo de la pala- 


bra divina nos haga acercarnos cada día más a El, que es el Camino, 
la Verdad y la Vida.» 
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M enla offerts au R. P. Fer dinand Cavallera doyen de la faculté de Thédfogie de |. 


Toulouse à l'occasion de la quarantiéme année de són professorat a lInstitut | 


Catholique. Eibliotheque de l'Institut Catholique, Toulouse, 1948, XVIII - 524 : È 


' páginas en 25 x 16. 


E 


La figura del P. Cavallera, S. J. es bien conocida de cuantos frecuentan los 


estudios eclesiásticos. A los 73 años de edad puede presentar una hoja de servicios 
brillante como pocas. En la actualidad es profesor y bibliotecario en el Instituto 
Católico de ‚Toulouse, y director del «Bulletin de Litterature ecclesiastique» del 
mismo centro al mismo tiempo que de la «Revue d'Ascetique et de Mystique» y 


del «Dictionnaire de Spiritualité». Al cumplir los 40 años de su profesorado, un 


grupo de admiradores le ha dedicado un tomo de pese De él entresacamos: 
los trabajos que interesan a nuestra revistá, | 

. Lours SALTET, Rétablissement du texte de saint Marc, XIV, 30 et de l'unité. 
primitive de la tradition correspondante sur les reniements de saint Pierre; (pá- 
, ginas. 31-45). Hace notar la oposición que existe entre Mt, Lc. y Jn. que hablan 
' de un solo canto del gallo, y Mc. que habla de dos, uno después de la primera ne- 
gación, y otro después de la tercera, Observa que mo se ve por qué el segundo 


canto del gallo hizo impresión en Pedro y no el primero. Y concluye que el texto: 


de Mc. ha debido sufrir alguna alteración. El origen de ésta se hallaría en Mc. 14, 


30, cuyo texto original diría: Tpiv 709 dùéztopa «vios tex pe arapyon. Bajo la: 


influencia de row algún copista separó la primera y de žðņ, creyendo que se tra- 
taba de la conocida fórmula comparativa zpiv % La sílaba òy, que quedaba sola: 
y sin sentido, bajo el influjo de Toig y con la ayuda acaso del yotismo, se convir- 
tió en dí, Así habría nacido esta curiosa variante del anuncio del Sefior, y ella ha- 
bría hecho que en-la narración de su cumplimiento se añadiese en 14,68 zai dhéztwp 
£góvro:v, y en 14, 72 ix üsoxépoo y dic. Suprimiendo estas palabras y restituyendo la: 
forma original de 14,30 se consigue un texto conforme al de los otros Evangelistas, 
y se evitan todos los inconvenientes. 

Joseren BONSIRVEN, S. J., «Nisi ob fonicationem», exégése primitive (p. 41-63). 
Examina las antiguas versiones de Mt. 5,32 y 19,9, para concluir que los traduc- 
tores vieron en ambos lugares una excepción a la indisolubilidad del matrimonio. Si 
a pesar de ello, no se interpretó así en la exégesis primitiva, fué porque no se 
creyó que estas tres palabras pudieran prevalecer contra un conjunto de textos: 


abie n CUN SN: examina el anior: y quib qe de los PI A 
| ; especialmente Tertuliano, Clemente Alejandrino y Orígenes, que no 
Ju excepción. Cree que los cristianos en un principio adquirieron con la lectura | 
| Las el Evangelio y las epístolas paulinas una gran estima de la continencia por reac- 
ón contra la voluptuosidad pagana; algunos llegaron al extremo de condenar el - 
atea: no así los ortodoxos, que sin embargo rindieron mayor honor a la. 
ER . continencia algunos de éstos, considerando el origen divino del vínculo matrimo- - b. 
xt = nial, dedujeron que debía ser único, y condenaron las segundas nupcias; en este — 
A Malba no podía pensarse que el texto evangélico (Mt. 5,32; 19, 9) contuviera - 
> una excepción; pero la dura situación de algunos jóvenes separados de ¿us cónyu- 
ges, a los que se prohibía volver a casarse, hizo que algunos obispos fuesen indul. — 
- gentes con ellos; los casos se multiplicaron al afluir a la Iglesia multitud de pa- 7 
. ganos por haberse cristianizado el imperio; todo esto preparó el terreno a la exé- 
gesis que vió en estos dos textos una excepción. En testimonio de la frecuencia de 
tales conflictos aduce el autor unos cánones de los concilios de Elvira y Arlés. 
Jran-Francors BONNEFOY, O, F. M., Origéne téoricien de la méthode theologi- 
que (páginas 87-145). Trata de-establecer los principios que Orígenes se impuso para 
el desarrollo de sus ideas teológicas, y los busca, como es natural, en el De prin- 
cipiis. Dedica muy pocas páginas a la Sagrada Escritura, y no se pie gone decir - 
hen ellas ni dice nada nuevo. : M 
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yx 


J ALBERTO VACCARI, S. J., Un trattato ascetico attributo a S. Girolano (p. 147- 
. 162). Es la «Conmonitiuncula ad sororem» editada por Auspach como obra de 
E S. Isidoro, y que antes se atribuía a S. “Jerónimo. Vaccari opina que no es de nin- 
. guno de los dos, y que fué escrita en la segunda mitad del s. vIr. 
E Xavier Ducros, Le dogme de l'Inspiration chez saint Efhrem d'aprés ses com- 
. mentaires de l'Ancien Testament (p. 163-177). Exposición sumaria de ideas bien 
. . conocidas: libro divino, instrumento humano, acción de las tres Personas divinas 
; por ser ad extra. En un texto cree descubrir el concepto de carisma profético. 
También le parecė ver la teoría de una locución según las apariencias, aunque con- 
fiesa que se trata siempre de un contexto relativo a una visión. En presencia de 
. acciones humanas reprensibles, que la Biblia parece aprobar, S. Efrén trata siem- 
Mee pre de justificarlas, aunque sin recurrir como: S. Agustín a su valor simbólico. 
v . Jacgues DE Bric, S. J., Le processus de la creation d'aprés saint Augustin 
f (páginas 179-189). Expone sintéticamente la explicación agustiniana de los seis días 
OR de la creación como otras tantas visiones matutinas y vespertinas de los ángeles, y 
la teoría de las razones seminales. En total, nada nuevo. Esta última teoría no 
* tiene nada que ver con la teoría evolucionista, ni se puede decir que en ella lo 
- sobrenatural esté incluído en las razones seminales a la manera de los milagros. 
Unicamente afirma esto refiriéndose a la conversión del pecador considerada como 
x un milagro. 
Marte-DomMINIQUE CHENU, O. FP., Evangelisme et Théologie au XIII siècle 
(páginas 340-346). He aquí un trabajo breve y sustancioso. El vigor teológico del 
siglo xur debe tener sus raíces en los años anteriores. Chenu presenta un sugestivo 
análisis de la época que media entre los concilios III y IV de Letrán (1179 y 1215). 
Efervescencia de retorno al Evangelio dentro y fuera del claustro, con manifesta- 
ciones dentro y fuera de la ortodoxia, y que en ésta cristalizan en las órdenes men- 
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dicantes. Conocimiento directo del texto bíblico por parte de,los fieles, sin que fal- 
ten algunos brotes heréticos, y, encauzando el sano movimiento, tres nombres: "Pes 
trus Comestor, Petrus Cantor y Stephanus Langton. La explicación de la Biblia 
deja de ser claustral para hacerse escolar. La contemplación retrocede ante las 
cuestiones y disputas. Ya no explica la Biblia el abad, sino el magister im sacra 
pagina, y el estudio sirve de base al trabajo pastoral. Legere, disputare ` praedicare, 
son las tres funciones del maestro, que Petrus Cantor desarrolla en su Verbum 
abbreviatum. Al mismo tiempo Comestor publica su Historia scholastica, que.reac- 
cionando ,contra las reflexiones fragmentarias y las cuestiones especulativas, teje 
una historia bíblica con utilización de la técnica entonces conocida, y que había de 
compartir en el s. xir el,favor de las escuelas junto a las sentencias de P. Lom- 
bardo. De esta manera en el principio del gran movimiento teológico del s. xir 
está.el retorno al conocimiento del Evangelio. ; a 

HENRI DE LuBac, S. J., Sur un vieux distique. La doctrine du «quadruple sens» 
(páginas 374-366). Se refiere este trabajo al conocido dístico «Littera gesta docet, 
etcétera», y hace a través de los escritos patrísticos la prehistoria del mismo, vi- 
niendo en consecuencia a explicar su contenido y la unión que establece entre los 
cuatro sentidos bíblicos. Responde,a las objeciones que a esta doctrina se suelen 
oponer, y concluye que, aunque hoy ha perdido su utilidad, dado el actual des- 
arrollo de la, Exégesis y de la Teología, durante mucho tiempo la tuvo muy grande. 

J. Enciso 


G. (BERARDI: Bibbia Poliglotta Interlineare «Berardi» per lo studio della Sacra 
Scrittura, Lettere di S. Paolo. Vol. I: Texto; fasc. I: Prima ai Tessalonicesi. 
Fano, 1946, 24 x 17 cm. 20 p.; fasc. III: Ai Galati. Roma, 1947, XX-40 pp. 


Interlinearpolyglottenbibel «Berardi» für das Studium dev Heiligen Schrift. Briefe 
des Hl, Paulus. I Band: Text.; Heft I: Erster Thessalonicherbrief. Deutsche 

. Ausgabe besorgt von M. ZERWICK, S. J. Fano, 1947. 24 x 17 cm. XVI-20 pp. ; 
Heft III: An die Galater, besorgt von O. OvERHor. Romae, 1948. XX-40 pp. 


La finalidad de esta obra, de la que tenemos a mano solamente los dos primeros 
fascículos (edición italiana y alemana), es primordialmente pedagógica y escolar. El 
autor, que posee sólida preparación especializada técnica, atesorada durante largos 
años de formación heroicamente vigorosa, dignos de ser biografiados, debió de sen- 
tir, al idear su «Poliglota», la doble experiencia de profesor actual y alumno de 
otro tiempo; consciente en ambas posiciones de la inmensa utilidad que reporta el 
estudio directo de las Cartas de San Pablo en su texto original, pero también de 
la desalentadora dificultad experimentada por una parte considerable de la «clase»; 
ya por el no perfecto dominio del Griego Bíblico, ya por la peculiarísima calidad 
filológica, estilística y psicológico-literaria del Apóstol. La obra iniciada aspira a 
ser, con frase del prólogo alemán, una nueva puerta abierta al «Evangelio» de 
Pablo (cfr. Col. 4,3, etc.), a fin de que tenga camino libre hasta el corazón de mu- 
chos estudiosos. 

Por lo que se refiere a San Pablo constará de tres volúmenes: Texto, Vocabu- 
lario, Comentario. Tenemos solamente una muestra del primero, lentamente pu- 
blicado en fascículos según el probable orden cronológico de las Epístolas. Un pe: 


queño mapa en la portada, delineado por el mismo autor, determina las circuns- 
tancias de tiempo y lugar de la Carta reproducida. Facsímiles de pequeños frag- 
mentos de los principales códices (P46 B S A D) pueden despertar en el alumno el 
interés por la Paleografía y la Crítica textual. Otros pormenores interesantes reve- 
lan un temperamento minucioso y un sentido práctico de enseñanza; la pulcra pre- 
sentación tipográfica realza el valor de la obra. Pero todo ello es accidental; lo 
más importante, y relativamente «nuevo» de la edición es la manera de presentar 


el texto griego y sus traducciones, Destacamos dos cualidades: la disposición xaxa 


xa za: xaxa zót y la interlinealidad. 
Escribir el texto de San Pablo en forma colométrica (o, con palabra menos exac- 
ta, esticométrica), es reducir por intuición y sin esfuerzo discursivo las dificultades 


de su inteligencia en una proporción muy estimable. Desarticula las complicaciones 


fraseológicas, facilita el análisis, revela un sinnúmero de. casos de paralelismo, ritmo 
cuasisalmódico y otros elementos espontáneos de estilo oriental, refrena la precipi- 
tación superficialmente veloz de la «lectura» moderna (causa muy principal del 
poco sabor experimentado ante unos textos escritos para ser silabeados en voz len- 
ta, alta, casi semitonada more veterum). Recomendaba el insigne maestro Padre 
Agustín Merk, S. J., a los alumnos de su clase de Exegesis que, al sentirse des- 
alentados por una incomprensión casi absoluta ante la lectura directa de un texto 
del Apóstol, tuviesen la paciencia laboriosa de transcribirlo en forma colométrica. 
La dificultad, decía, habrá desaparecido muchas veces tan sólo con este ejercicio. 
Y la experiencia rubricaba su consejo. El mismo P. Merk había transcrito de su 
propia mano todo el Nuevo Testamento griego en esta forma rítmica, por miembros 
e incisos. Tuvimos la satisfacción de que nos prestase durante algunos días y nos 
permitiese utilizar para uso privado parte del precioso manuscrito, monumento de 
paciencia y laboriosidad. El venerado profesor desistió de publicarlo por varias di- 
ficultades de índole práctica. Otros hombres de estudio habían expresado la misma 
o semejante idea; ofrece bibliografía y útiles sugerencias G. BownaccorsI en Primi 
saggi di Filologia Neotestamentaria, vol. I, Torino, 1933, p. CXXXI nota 3. Pero 
cabe a Berardi la satisfacción de ser el primero que ha iniciado la realización total 
de esta idea, recogiendo la experiencia, consejo y aliento de nuestro profesor en 
Roma, el estimadísimo P. Merk, Realizaciones parciales y ensayos existen ya nu- 
merosos, así en el texto primigenio como en varias traducciones modernas; podría- 
mos señalar no pocas solamente en la bibliografía española, e incluso algún ofre- 
cimiento editorial pendiente de estudio. 


Otro aspecto interesante de la Poliglota Berardi es la versión interlineal. Prime- 
ro presenta todo y sólo el texto griego por incisos (pp. VII-XIX del fasc. II ita- 
liano; falta en el I italiano, pero no en el alemán), acompafiado de algunas leccio- 
nes críticas variantes al margen, con estrecha selección, de finalidad puramente di- 
dáctica. Se ha notado la conveniencia de imprimir en forma tipográfica mucho más 
reducida las lecciones variantes y señales diacríticas, de manera que no estorben la 
fácil y agradable lectura, como sucede ahora. Además, el texto griego resultaría 
más estético centrándolo en medio de la página, y más pedagógico añadiendo otras 
separaciones de espacio entre grupos. de esticos con idea relativamente completa 
(apologistas exagerados del sistema los llamarían «estrofas»). A continuación se 
repite todo el texto griego, acompañado esta vez de tres versiones rigurosamente in- 
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Cada palabra. correspond b MM Jus pie e la palabra griega; las eres es | 
i es. ello necesario, se invierte em orden del latín, Inareande esta inversión | 


recia italiana según un bai fijo. Esta tercera línea va iuc a 
quienes conocen imperfectamente el griego, y a pesar de su escasa prepa ción. 


desean leer el texto original, entenderlo y sentirlo. A su manera recuerda la. uena na 


intención de la segunda columna de las Hexapla de Orígenes. 3.2) Versión italiana 


literaria. Flexible, fluida, libre, a veces casi parafrástica, aunque sin peligro por 


tener junto a sí el contrapeso extremo de la versión literal. Impresa en letra ne- Es 


grilla muy destacada favorece la lectura sola y rápida de esta versión, AMA s 
en SEES plano Peas las otras tres líneas para consulta y estudio, es 


texto, el fin especial de la segunda es acercar el lector italiano o alemán al texto . 


griego, facilitándole en grado máximo la comprensión, aunque su cultura filológica . ES 


sea notablemente deficiente. Ideal merecedor de todo elogio, porque jamás se in- 


culcará bastante a todos los estudiantes que para comprender, sentir y gustar las | Ko 


Cartas de San Pablo es preciso acudir al texto en que él, bajo el carisma inspirador 
del Espíritu Santo, las pensó y dictó, por razones más fuertes todavía que las que 


exigen conocimiento del castellano, italiano, alemán o latín para «sentir» las obras 


de Cervantes, Dante, Schiller o Virgilio. 


Recapitulando, la obra iniciada con general aplauso, está adornada de cualida- . 


sí $ a a , 3 . . . s * $ 
des pedagógicas intrínsecas muy estimables. La experiencia de estudiosos, profeso- 


res y alumnos dirá la última palabra. A priori, y con deseo de equivocarnos, insi- 


1 y , . . . . A 
-nuaríamos dos peligros extrínsecos, reducidos en el fondo a uno: la posible ilusión. 


de «poseer» a San Pablo escritor sin un durísimo esfuerzo de voluntad. Analizando: 
Es posible la tentación de que la versión interlineal servil, en vez de ser punto de 
partida, se convierta para el alumno en punto final, estimando con ello que ya 
«entiende» el texto primigenio. Una sencilla exploración realizada por el profesor, D 
disipará en un momento la fácil ilusión. Puede ser también que la disposición «per 
cola et commata» no produzca en muchos el resultado didáctico que en teoría se 
le asigna; a estos se les deberá recordar que el consejo eficacísimo del P. Merk, 


q. S. g. h., se dirigía, no a quienes leen pasivamente el trabajo ajeno: (en el que 


caben, sin duda, muchos puntos de vista y soluciones subjetivas), sino a quienes ' 
activamente realizan el esfuerzo de transcribir por esticos lógicos el texto que se 
les ha ofrecido en bloque y sin análisis. Hablando en tecnicismo de escuela, diría- 
mos que no basta el método intuitivo, sino que se requiere, en muchos casos, el 
intuitivo-activo. 

Deseamos a nuestro amigo Berardi una rápida y perfecta coronación de su obra, 
fruto de un apasionado amor a las Sagradas Letras, augurando que su difusión 
prenda en el corazón de muchos estudiosos el ardiente anhelo de adquirir la difícil 
facilidad de familiarizarse con los escritos del Apóstol. 


I. Gomá 


, t 
X es. PME 
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a D del. i 


hio Testamento Laterani 


js oy en muy bien el subtítulo de la Pus se mo de di la amb 
s à la teología del Antiguo Testamento. Desgraciadamente es éste- un tege 
por 5 casi virgen de las investigaciones teológicas modernas. SN 


6 Existe un oun iow se presenta necesariamente a . todos los que conocen Dem 


E. | presentaron a Jesús como el Hijo de mios que venía a colmar las esperanzas secu- ; 

pO) í lares del pueblo escogido, aun a los ojos de un mediano observador se presentaba, de cg 

dl grave y precisa, una dificultad: si el pueblo escogido había sido preparado por Dios | 

| en tantos siglos de historia y de revelación para la venida del Mesías, ¿cómo ex-. 

a m plicar que cuando, en la plenitud de'los tiempos, Jesús, el Esperado, habló y obró. 

i entre «los suyos» (Jn. 1,11), so fué aceptado, sino que precisamente fué condenado. 

con un feroz «crucifige» por aquel pueblo que debería haberlo acogido con los ho- 
sannas más calurosos? ¿Cómo explicar el encarnizamiento de Israel contra el Me-. 

O sias y contra la Iglesia fundada por El como heredera de su potestad y de su 
doctrina? MET 


+ Más que de un fallo de los hombres, ¿no se trata de un clamoroso frons de 
. Dios que vió derrumbarse su milenaria, paciente y amorosa construcción? EU 
. Que este interrogante se haya impuesto realmente a la primera generación cris- 
tiana, es indudable por el hecho de que Pablo, escribiendo a los Romanos en el 
invierno del año 57-58, afronta el problema en una sección bien definida (cap. 9 al” 
.— 11) de su importante carta. . | 


He aquí el problema teológico, para cuya solución el autor aporta el presente 
magnífico estudio sobre la idea del «Resto de Israel» entre los Profetas. Aquella 
reducción de creyentes israelitas que aceptaron al Mesías, estaba ya largamente 
profetizada por los Videntes del Antiguo Testamento. Es uno de tantos procedi- 
mientos providenciales, para nosotros incomprensibles plenamente, pero ya sabia- 
mente previstos y preanunciados por Dios. LÀ 


. El libro se divide en dos partes. 


T En,la primera emprende un «examen. histórico-exegético de los textos». Si- 
guiendo un orden cronológico, el A. hace desfilar ante nuestra vista a los Profetas, 
tanto del Reino de Israel como del de Judá, y en todos ellos se ve, clara y precisa, 


ba i la noción del Resto de Israel, de ese grupo reducido de israelitas fieles a la antigua 
Jh j Alianza, en los cuales se va poco a poco reconcentrando el foco luminoso de las 
ya promesas mesiánicas, y que en definitiva serán objeto efectivo de la liberación me- 
s ERICA tantas veces anunciada y prometida. La noción del Resto de Israel, único 
_ Sujeto de los dones mesiánicos, es un verdadero ritornello de la literatura profética 
A: en un milenio de actuación, desde los primeros balbuceos de Elías al pie del | 
TR Sinaí, hasta las determinaciones precisas e inconfundibles de los Profetas de la ; 
E jr Restauración, | 
UA A: En la segunda parte el A. nos ofrece una «teología del Resto de Israel». à 
Exc Empieza por destacar el hecho innegable de que no existe propiamente una ter- 
X minología lexicográfica sobre el Resto. Se emplean indistintamente todas las pala- 
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bras de que dispone la lengua hebrea para expresar esta idea (raíces "wt uon ^T 
nU). «Lo cual nos da derecho a afirmar que no existe una terminología técnica, 
pero sí una determinada ideología técnica. 

Pasando después el A. a identificar en sus componentes este núcleo hacia el cual 
Dios ha hecho converger su providencia y la atención de su pueblo, no encuentra 
otra solución posible sino suponer en los Profetas una consciente proyección me- 
siánica. Cada decimación, en el orden de la Providencia divina, estaba dirigida a la 
purificación del pueblo en vista de su futuro destino; cada decimación es un paso 
adelante hacia la afirmación de un principio y la realización de una economía que 
desembocan en la espera y en la realidad mesiánica. 

La historia de Israel está saturada de Cristo, y los acontecimientos del pue- 
blo escogido son un preludio y un anticipo de lo que ocurrirá en el tiempo hacia 
el cual están orientados. El pueblo, en las etapas más salientes de su vida, se 
convierte en un Resto, y un Resto será cuando venga el Mesías, de cuyos bene- 
ficios y de cuya gloria sólo él gozará. 

¿Y por qué Israel será un Resto? Los Profetas dan claramente las razones, La 
decimación y el empobrecimiento demográfico de Israel son presentados expresa- 
mente como una consecuencia de la infidelidad a Dios, del desprecio de su Alianza. 

Los Profetas llegan a determinar, incluso, las cualidades morales de los com- 
ponentes de este privilegiado Resto: habrán de ser justos, santos, perfectamente 
sometidos a la voluntad de Dios, dotados de espíritu de penitencia, de justicia y 
de humildad. 

A este Resto se le promete una asombrosa vitalidad: se multiplicará de una 
manera sorpredente, y toda su prosperidad es descrita con lujuriantes motivos de 
bienestar material. - 

Finalmente, el A. nos propone las relaciones que los Profetas establecen entre 
el Resto y los pueblos, los «goyim». La «economía de la salvación de las gentes» 
será, en sus medios y en sus resultados, igual a la de Israel: también entre los 
pueblos habrá una decimación, una vasta decimación, y los que se libren del cas- 
tigo divino gozarán con Israel de los beneficios de Dios. 

Esta ampliación de la noción del Resto a los pueblos paganos demuestra, una 
vez más, que, en la letra y en el espíritu del Antiguo Testamento, el destino de 
la humanidad en orden a la salvación es fundamentalmente único. 

En posesión de un sobrehumano poder, el Resto será entre los pueblos como 
el león en la selva y el cachorro en el rebaño; mantendrá sometidos a sus ene- 
migos, pero será para ellos, como rocío, una bendición fecundadora. 

Con esto termina el magnífico trabajo de Mons. Garófalo. (Todo en él es cla- 
ridad, justeza de ideas y de expresión, solidez de argumentos, unido todo ello a 
un estilo elegante y sugestivo, maravillosamente hermanado con el tono riguro- 
samente científico de la obra, Su estudio servirá siempre de luminosa clave de 
interpretación en la lectura de los Profetas. 

Solamente nos permitimos observar que era de esperar, en una obra de tantos 
arrestos, una investigación sobre la proyección escatológica de las Profecías sobre 
el Resto de Israel. Es indudable que San Pablo, en los capítulos 9 al 11 de la 
Epístola a los Romanos, establece una relación entre estas Profecías y la futura 
conversión del pueblo «racial» de Israel. Todas esas promesas de restauración de 
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fundación de la Iglesia, o se refieren, | también, a la consumación del R de 

Ss “Dios, cuando, después de haber entrado en él todos los qaum inge tambi a 
n como en su propia casa, el Israel según la carne? y 
' ` Creemos que para la plena interpretación de las Profecias" BOBO la futura pue rel 


ria de Israel no basta el estudio de su dimensión eclesiológica, sino que: se SERRA M y 


| una ulterior investigación sobre su dimensión escatológica. 


José M.a GONZÁLEZ RUIZ 


JAKOB OBERSTEINER : Die Christusbotschaft des Alten Testaments. Mum Herder, 
1947. 254 págs. 
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Como el título indica, el autor NET destacar en las profecías de salud del 


“Antiguo Testamento el contenido cristológico en su origen y desarrollo. En el pró- — 


logo nos dice que se va a limitar a estudiar aquellas en las cuales se destaca más 
el carácter personal mesiánico. El libro se dirige al gran público y en consecuen- 
cs cia deja de lado muchas cuestiones de erudición y de detalle. | 


El A. T. es la introducción, el pedagogo que nos lleva de la mano hasta el 
umbral del N. T., y con la luz de Cristo hay que iluminar las sombras del A. T. 
Todo el proceso histórico del pueblo elegido gravita hacia la figura ideal del Me- 
sías. La primera promesa mesiánica, a raíz de la caída, se va concretando y pre- 

cisando a través de la historia: primero, en la elección de Abraham como cabeza * 
Ms | del pueblo privilegiado; después, a través de los diferentes libros históricos y pro- 
DA pote Ldébeos. / 


y UE " Después de un estudio preliminar sobre el significado y origen de las profecías 
K SR l mesiánicas del A. T. y algunas consideraciones sobre los supuestos mesianismos : 
ae ] fuera de Israel, el autor aborda el estudio de las profecías en concreto, que divide 
dr . en tres grandes apartados: la esperanza del Mesías, en los libros históricos; la 
MUS figura del Mesías, en los Salmos; el mensaje mesiánico, en los Profetas, A pesar 
S. : de que el autor nos ha prometido en el prólogo el seleccionar sólo algunas, la. 
ap verdad es que trata de todos los pasajes del A. T., en los que aun remotamente 


7*2 ] i se puede ver un vislumbre mesiánico. i 

Para que los lectores puedan apreciar el criterio de nuestro autor en la exposi- 
ción de las profecías nos limitaremos a presentar su opinión, como botón de mues- 
tra, sobre algunas de las más destacadas de la literatura bíblica. 

Respecto a la profecía del Protoevangelio, el señor Obersteiner cree que el 
sentido inmediato del famoso texto sugiere una lucha entre la simiente del demo- 
nio y la de la mujer, pero esta última se halla concretada de un modo eminente 
en Cristo como Salvador de esa misma simiente y a cuya obra salvadora se aso- 
cia secundariamente la Madre del Salvador. 

En la profecía isaiana del «Emmanuel» el «signo» es, para el autor, el naci- 
miento milagroso de la doncella virgen; ese prodigio futuro debe ser prenda, para 
el rey Acaz, del gran prodigio que realizará Jahve al salvar a Jerusalén de sus 
asediadores actuales cuando se habían perdido todas las esperanzas. 

La profecía de la setenta semanas de Daniel es interpretada por nuesrto autor 
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CLAUS AUS WIN Die Pob nach- aa neuen EE Psalter. —Viena, 1946. ir 
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"9 El P. Shedl nos presenta en este librito una bella traducción alemana del Sal- ` 

terio, según la nueva versión latina incluída en el Breviario. La obra está E. 

je dida del Motu proprio «In quotidianis precibus», de Pío XII. 

La presentación de los Salmos está hecha segün la división estrófica adoptada - 
en la mencionada versión latina, Cada Salmo lleva un título, destacado en poena 
T tas con letra gótica, que resume la idea dominante. 

ks Al final del libro se contienen unas breves y enjundiosas notas que EN lo. 


más difícil de cada Salmo. Th 


a - También se añade una tabla sinóptica de i distribución PR los Salmos para. 
su rezo en los distintos días de la semana. 


La obra está hermosamente presentada, según era de esperar de la Editorial 
je Herder. Solamente nos permitimos observar que la traducción, siendo en general 
- fiel, tiende a veces demasiado a la glosa, diluyendo un poco el matiz original tan 


“acertadamente conservado en la nueva versión latina del Pontificio Instituto Bí- 
. blico. 


= : JosÉ M.a GONZÁLEZ Ruiz 


NW. Gnossouw: Pour mieux comprendre Saint Jean.—Biblioteca Meo iE 
Desclée, de Brouwer, s/a. 127 pp. = 


He aquí un estudio sobre San Juan verdaderamente sugestivo, penetrante, fino 
y orientador. No es una introducción al cuarto Evangelio. La finalidad que el 
autor se ha propuesto con este reducido volumen es poner al católico en contacto 
con el pensamiento de San Juan. La obrita viene a ser una brevísima quintaesen- 
cia de la teología del discípulo amado, introduciendo al lector en el santuario in- 
terior de los misterios de Cristo tal como los concibió el discípulo predilecto, en . 
vez de dejarle a la puerta de ese santuario, como suelen y tienen que hacer los 
manuales introductorios. A 
: En el primer capítulo Grossouw estudia la intención de San Juan y los me- y : 
dios de que se sirvió para realizar su obra. El evangelista quiere, ante todo, co- + e. 
municar al lector su propia experiencia de, Cristo; y a continuación el autor hace ds 
aquí un análisis, que resulta felicísimo, de la manera o estilo de San Juan, a tra- y y 
vés del cual éste consiguió su deseo. 224 
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- Hijo y Salvador, determina quiénes son le adversarios de Cristo y presenta. un | 
esquema sobre la sustancia de la vida cristiana, así en su fundamento ontológico, i 
como en la fe y el amor del cristiano, adquiridos a través de la pru y ide; E 
- los sacramentos, todo ello según el pensamiento de San Juan. : 
Difícil es indicar la multitud de observaciones atinadísimas que encontramos. 4 

en este reducido volumen. Muchas son ütiles, incluso para los especialistas de la d 
T. exégesis, como, por ejemplo, cuando nos advierte (p. 56).que corremos riesgo de - 
añadir algo al pensamiento de San Juan al preguntarnos si esto o aquello lo dijo 
Jesús como Dios o como hombre; porque para San Juan, lo mismo que para los 
demás escritores del N, T., no cuenta, propiamente hablando, esa distinción, ela- 
borada por la Teología posterior, sino que nos hablan sencillamente de Cristo, de 
Jesús, Dios y Hombre a un tiempo, al que atribuyen así el nombre de Pi 
como también el ser centro de luz y de vida en el orden de la creación yene | 
orden de la gracia. | ^ , 
Sin embargo, parecería qué el autor no, siempre extrae todas ds conclusiones | 

| — que podría de las premisas propuestas, como sucede, a nuestro entender, en el 
p = . . análisis del Logos (p. 65-73), en el que no se explota totalmente la riqueza de A : 
. .... contenido, puesto que parece entenderlo exclusivamente de Jesús en cuanto Dios p 
Ai y no también en cuanto hombre, que es como lo entendió San Juan. " MS 
De todas formas, hemos de felicitar sinceramente al autor, ports su librito - 
sirve admirablemente para lo que su título indica: para comprender mejor a San M 
Juan. 
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G. DeLuz, J., PH. RaMsEYER, E. GAUGLER: La Sainte-Cte.-—Delachaux et Nes. 
tlé, Neuchatel, 90 págs. 


" 
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El presente fascículo, que forma parte de la colección «Cahiers theologiques de —— 
l'actualité protestante», comprende tres partes, redactadas cada. una por uno de 
los autores que van en cabeza: necesidad de los Sacramentos, doctrina de la Santa 
Cena y el estudio exegético del texto de la Santa Cena. 

Respecto al primer tema el autor (G. Deluz) rechaza el concepto calvinista de - 
Sacramento, y aboga por la necesidad de precepto de los Sacramentos: Dios puede 
salvar a un hombre sin sujetarse a lo instituido por. El; así, pues, hace suyo d 
aforismo de los primitivos teólogos prótestantes: «non privatio, sed contemptus | 
Sacramenti damnat». 


El autor-del segundo tema (Ph. Ramseyer) pretende presentar una noción de 
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presencia de Cristo en la Eucaristía intermedia entre la transustanciación de la 
Teología católica y el puro simbolismo de la Teología liberal. Para nuestro autor, 
la doctrina católica referente a la Eucaristía conduce al inmanentismo panteísta, 
pues dota de cualidades sobrenaturales lo puramente natural. 

En cuanto al relato de la Cena el señor Gaugler distingue tres corrientes en la 
tradición: Mateo, Marcos, Pablo, y como intermedia la versión de Lucas en 

- B. S. El orden de Lucas representa mejor el estado primitivo de las cosas. 

La introducción al banquete eucarístico tiene en Lucas, según nuestro autor, 
un marcado sello escatológico; la expresión: «En verdad os digo no volveré a to- 
mar la Pascua con vosotros hasta que la. vea cumplida en el reino de mi Padre», es 
algo más que una frase puramente literaria; representa más bien el coronamiento 
de una actitud; es que, Jesús, vivía en esos momentos de despedida, obsesionado 
por el pensamiento de que un día se reunirá con los suyos en la aurora del nuevo 
Reino, que El va a inaugurar y piensa en un mundo transformado: el mundo de la 
Resurrección. Esto da sentido a todo el relato de la Institución de la Eucaristía; 
no se trata de un banquete fúnebre, sino de un ágape de alegría escatológica. Ese 
era el sentido, según nuestro autor, que la primitiva comunidad cristiana daba a 
la celebración del ágape; era como un eco del «Maran atha», el toque de atención, 
lleno de impaciencia escatológica de la primitiva Iglesia que esperaba la venida 
del Señor con un amor excitado, del que parece participar hasta la misma crea- 
ción (Rom. VIII, 19). 

La ültima Cena es algo más que una «parábola» en acción; se trata de una 
«institución», un nuevo Sacramento que debe ser el lazo de unión con Jesüs en su 
ausencia, Por otra parte, la ültima Cena no es algo accidental al mismo Evange- 
lio; hacia este momento cumbre de la vida de Jesús convergen todos los rayos de 
su predicación. Efectivamente, por el Evangelio de Juan, sabemos que el Maes- 
tro había aludido concretamente a esta institución, y explicado /su significado a 
las turbas. 

En general, nuestro autor se mueve en sus disquisiciones /con el «parti pris» 
de la concepción exageradamente escatológica, lo que resta objetividad a sues- 
tudio. 


GARCÍA-CORDERO, O. P. 


SUÁREZ, FRANCISCO: Misterios de la Vida de Cristo.—Versión castellana del Pa- 
dre Romualdo Galdos, S. I., profesor de la Universidad Gregoriana de. Roma. 
Volumenl (Disputas 1-32), Madrid, B. A. C., 1948. 19 x 12 cms. XXXIV 
915 páginas. 


La Biblioteca de Autores Cristianos ha comenzado a publicar con este volumen 
algunas de las principales obras de Suárez. 

Sabido es que este tratado «De mysteriis vitae Christi», como se le conoce vul- 
garmente, corresponde al que lleva por título en las obras de Suárez: «Commen- 
tariorum ac disputationum in tertiam partem divi Thomae tomus secundus.». Fué 
escrito por Suárez en el año 1592; en los comienzos, por:tanto, de su producción 
literaria. En cuanto a su contenido, con razón dice:el P. Galdós que «el tomo De 
mystertis vitae Christi fué decisivo en la carrera ascensional del gran teólogo gra- 
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^ dark Sin embargo, «los traductores todos han Bebutida sea MIENNE: » 
precisas, que tendían a suma unidad; y el ünico traductor: responsable [dice de sí | 
| mismo el P. Galdos] sale garante de que en la redacción final de la traducción no |. 
hay frase ni palabra que no haya confrontado y comparado él. mismo con el texto . 
Original de Suárez, buscando siempre unidad' y unicidad de estilo» (p. XXII. 
Para la traducción se ha tomado por base la editio princeps, de Alcalá, de 1592, 
] - aunque teniendo en cuenta, además, la de.1598; de Madrid y la última, de 1860, - 
de París. La editio princeps ha sido confrontada con :el manuscrito original de — 
Me Suárez, que se conserva en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca (Est, 2.9, 
Caj. 3.*, Núm, 14.) Ns ; XE Ne 

: Dos cosas, sin embargo, se ha permitido el traductor en "E «edición : 1) In- 4 
troducir en el texto, como subtítulos, los que en la primera edición y en. varias - E 
ediciones siguientes están impresos en los márgenes de cada folio, y «aun añadir j 
AF YA “estos subtítulos, en el texto mismo, algunos subtítulos más, basados en la . 
atenta consideración y examen interno del texto y de la mente: del autor, 2) Omitir 
.el texto de las 33 cuestiones de la Suma Teológica de Santo Tomás ero 27-59) y el 
pequeño comentario que a ellas hace Suárez, y omitir, asimismo, algunas partes del - 
texto mismo de las Disputas de Suárez en dos secciones de su Disputa 10. La 
razón de esta ültima omisión, que es la que a primera vista podrá parecer más | 
impresionante la expone así el P. Galdos: «Guiado Suárez por su criterio habitual u 
de agotar cuantas materias se pone a tratar, al tratar del influjo materno de la 
Virgen en la concepción del cuerpo de Cristo no se contenta con explicar cuanto 
la teología enseña de la verdadera maternidad de la Madre de Jesús: entra de 
Af lleno en el campo fisiológico, y expone detenidamente y explica exhaustivamente 3 
D las dos teorías de Galeno y de Aristóteles, que en su tiempo seguían en tal mate- 

LY) ria los físicos o médicos... [Pues bien] en una obra, como la presente, destinada 
a toda clase de lectores y lectoras, yo me siento obligado, por motivos de orden 
ético y por razones de moral cristiana, a omitir cuanto no sea estrictamente ne- 
cesario para la inteligencia del aspecto teológico, tanto de la maternidad cuanto 
de la virginidad de María» (p. XXV). 


Por lo demás, se ha guardado escrupulosamente la mayor fidelidad posible al 
AOAR ` texto original. La edición es esmerada, y la presentación tipográfica, excelente. 
M Unicamente me va a permitir el P. Galdos una pequeña sugerencia. Yo creo que al 
hacer una segunda edición, esas omisiones en la Disputa 10 se hagan, sí, en el 
texto castellano, pero las partes omitidas se conserven, en nota, en su texto latino. 
Con ello, se evitarían los inconvenientes a que alude el P. Galdos, y al mismo 
tiempo tendríamos completa la obra de Suárez. » 


VES LORENZO TURRADO 


(1) Comprende 58 disputas o disertaciones, Este primer volumen, que ahora presen- 
tamos a nuestros lectores, abarca las 32 primeras. 
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FAUSTINO SaLvoNi: Pedagogía del Vangelo.—Editrice Ancora. Milán, 1946. 152 
páginas. 


El presente volumen es una magnífica aportación a la difusión popular de los 
grandes valores morales encerrados en el Evangelio. 

Consta de cuatro capítulos, distribuídos en la siguiente forma: I. Jesús, guía 
de toda sana pedagogía.—II. Los fundamentos pedagógicos de Cristo.—III, Subs- 
tratum psicológico de la enseñanza de Cristo.--IV. La expresión didáctica del 
Evangelio. 

Los temas están exhaustivamente desarrollados, y ayuda mucho a su mejor 
comprensión y retención el sumario puesto al final de cada capítulo y que extrac- 
ta brevemente las ideas fundamentales desarrolladas. 

Sin embargo, los textos evangélicos aducidos no siempre están perfectamente 
delineados y encuadrados, y dan la sensación de que se atropellan mutuamente, 
restando claridad a la exposición. 

La obra del canónigo Salvoni es un precioso arsenal, de donde podrán sacar 
maestros y educadores las luces meridiales del Evangelio, manantial donde se 
contiene la enseñanza del único que merece llamarse propiamente Maestro de la 
humanidad. 


JosÉ M.» GONZÁLEZ Ruiz 


LIBROS RECIBIDOS 


DE SU AUTOR. 


RICARDO RÁBANOS, C. M.: Palabras del Maestro (Homiliario Dominical). Congre- 
gatio Missionis (PP. Paules), Opera Professorum Seminanrii Sancti Pauli. «Sa- 
cra Scriptura», núm. 8. Cuenca (Hispania). Cuenca, 1948.—170 x 123 mm., 

' 942 páginas. 


De BIBLIOTECA AUTORES CRISTIANOS. Alfonso XI, 4. Madrid. 
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putadas sobre la perfección evangélica. Apología de los pobres.—Edición pre- 
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. CARDENAL Gomá: El Nuevo Salterio del Breviario Romano.—Segunda edición, adap- : 
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